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1. Ju!ificación y origen de la 
Inve!igación
El viaje es una de las experiencias más enriquecedoras que 
una persona puede incorporar en su biografía. Constituye un perio-
do entre paréntesis, un tiempo fuera de la cotidianidad, un quiebro 
en la rutina que permite abrir la mente a cosas nuevas, descubrir 
y ampliar los límites del mundo conocido. Pero no solamente per-
mite ampliar el mundo externo, también amuebla nuestro mundo 
interior. El viaje implica la revelación de un lugar ante nuestra mi-
rada, pero también implica la entrada de aire y luz en el espacio de 
nuestra mente. Es la adquisición de conocimientos, ya sean imá-
genes, lugares, hitos y monumentos que marcan la historia de ese 
OXJDUYLVLWDGRSHURWDPELpQHVXQDSUHQGL]DMHDFHUFDGHODJHQWHGH
los demás y, más allá de ello, un conocimiento de nosotros mismos.
 Al trasladarse a un lugar, visitarlo, recorrer sus espacios, ca-
lles o senderos, no sólo se observa un espacio físico, sino que se 
habita en él, se respira el aire, los olores y aromas, se ve el tiempo 
pasar en el color del cielo, se siente la textura del suelo y los muros 
(si es que es una ciudad), y del paisaje (si es un espacio natural). 
Pero también se establece una relación con quienes desarrollan y 
han desarrollado ahí su vida, con quienes han hecho de aquel espa-
cio su espacio cotidiano, es decir se vinculan con la forma de vestir, 
de hablar, de comer, de construir etc… 
Al viajar nos relacionamos no sólo con el espacio, sino con 
la forma de vivir ese espacio, vale decir, con su cultura. Hoy el 
FRQFHSWRGHLGHQWLGDGFXOWXUDOPiVTXHXQDGHÀQLFLyQHVWiWLFDHV
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un concepto dinámico, está sujeto a los cambios propios de una 
VRFLHGDGTXHPXWDFRQVWDQWHPHQWHTXHHVDIHFWDGDSRUHOÁXMRGH
imágenes e información que envuelve el mundo a través de las re-
des de los medios de comunicación de masas. Estamos insertos en 
un mundo globalizado e imbuido en una cultura universal que han 
difuminado los límites de las identidades locales, estableciéndose 
un sincretismo entre éstas y una cultura mundial.
 
En el mundo globalizado de hoy la experiencia de viajar tam-
bién se ha hecho universal. Lo que antes era un privilegio de algu-
nos pocos, la sociedad de consumo lo ha puesto al alcance de una 
mayor porción de la sociedad. Según Lipovestiky (2007) el turismo 
se ha convertido en la industria más importante del mercado mun-
dial, generando un cambio desde la producción material a la oferta 
de servicios de entretenimiento, ocio y cultura. “En este contexto, 
el hiperconsumidor busca menos la posesión de las cosas por sí 
mismas que la multiplicación de las experiencias” (Lipovetsky G. 
2007, p. 56)
En virtud del desarrollo de la industria del turismo han surgi-
do industrias anexas y nuevas mercancías destinadas a complemen-
tar esa experiencia y también hacerla memorable. Los souvenirs, 
u objetos de recuerdo, han alcanzado un alto nivel de expansión 
gracias al boyante desarrollo de la industria turística, es por eso que 
hoy en las calles de prácticamente todas las ciudades del mundo 
RFFLGHQWDO\HO LQÁXLGRSRUpOHQFRQWUDPRVXQDDPSOLDJDPDGH
objetos que pretenden convertirse en un símbolo concreto de una 
experiencia vivida.
Desde la perspectiva de la semiología de los objetos, prácti-
camente todos ellos pueden ser analizados desde dos perspectivas, 
el primero vinculado directamente con su función práctica, y lue-
go la función relacionada con los atributos simbólicos que pueden 
aportar al vincularse con sus respectivos  contextos. La función 
a la que están destinados los objetos de recuerdo, los souvenirs, 
presenta una cuestión interesante de analizar, puesto que siendo 
objetos de diseño destinados a una amplia diversidad de funciones 
prácticas, como portar llaves, vestirnos, cubrirnos de agua, recibir 
ODV FHQL]DVGHO FLJDUUR HWF VRQ VRSRUWH WDPELpQGHXQD IXQFLyQ
vinculada directamente con una intención comunicativa y simbóli-
ca. Y el interés radica precisamente en cómo esa función simbólica 
se convierte en la función principal y es la que le otorga sentido.
En un recorrido por cualquier lugar turístico es posible en-
FRQWUDUVH FRQXQD LQÀQLGDGGHREMHWRV TXH VRQRIUHFLGRV FRPR
recuerdos de la experiencia de una visita a un monumento, como 
símbolo de un lugar, como trofeo de un viaje. Sin embargo cuando 
se observan aquellos objetos no somos conscientes de qué manera 
QRVYLQFXODQFRQVLJQLÀFDGRVUHODFLRQDGRVFRQODLGHQWLGDGFXOWX-
ral. Para poder comprender esto se hace necesario entender qué 
entendemos por identidad cultural y, a su vez, qué es cultura y qué 
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es identidad, y a partir de ello dilucidar cómo es el consumidor de 
esos objetos. Lo que vemos en esas vitrinas son mercancías, pro-
ductos de mercado y, como tal, están expuestos a ser valorados en 
primera instancia en razón de su condición de objeto de consumo. 
Como señala Emilia García Escalona (2006) “parecen formar parte 
de una visión poco romántica y más bien «industrializada» del viaje 
y de la materialización, barata, del recuerdo” (García Escalona, E. 
2006, p. 399)
Lo señalado anteriormente nos lleva a plantear que el tema 
de esta investigación es el diseño de souvenir y la manera en cómo 
éste se constituye en la mercancía que establece el vínculo entre la 
identidad cultural y el objeto. El mercado ofrece una amplia gama 
de estos productos muchas veces menospreciados, considerados 
unas baratijas inútiles y carentes de estética, sin embargo se siguen 
consumiendo y produciendo, siendo probablemente la compra 
obligada de cualquier turista. Por lo mismo nos parece interesante 
comprender que a través de esos objetos se comunica en forma 
sintética quienes somos, o cómo somos percibidos. No se pretende 
en este estudio satanizar estos objetos, considerando que todo lo 
TXHKD\HVPDORPDOKHFKR\PDOGLVHxDGRVLQRTXHVHEXVFDFRP-
prender la manera en que los souvenirs, como objetos de diseño, se 
articulan como objetos simbólicos de una cultura, estando también 
insertos en un contexto cultural.
Prácticamente todas las ciudades turísticas y especialmente 
los barrios adyacentes a monumentos y sitios de interés lucen es-
caparates atiborrados de camisetas, bolsos, estuches, gorras etc… 
FX\DVHxDOGHLGHQWLÀFDFLyQFRQHOOXJDUVyORVHOLPLWDDOQRPEUH
de la ciudad, y además es mercancía cuya fabricación consiste en 
procesos industriales que tienen lugar a miles de kilómetros de dis-
tancia de la ciudad nombrada en los objetos. Los procesos de glo-
balización y de la economía de libre mercado han desencadenado 
un proceso en que, junto con el desarrollo del turismo, el viajero 
instruido ha dado paso a un turista menos informado, cuyo interés 
es acceder a todo de la manera más fácil y rápida, y por lo tanto se 
FRQIRUPDFRQODVXSHUÀFLHGHODVFRVDV(QHOPXQGRSRVPRGHUQR
el viaje ha dejado de ser un descubrimiento pasando a ser la re-
creación de una fantasía cada vez más arraigada en el inconsciente 
colectivo. El turista de hoy no espera descubrir, sino que espera 
encontrar lo que le han vendido como autentico. Esto por lo tanto 
es de capital importancia para la investigación, en cuanto es éste 
el contexto en el que el diseñador crea su producto y realiza su 
trabajo.
El tema de la autenticidad, y la relativización de este con-
cepto en el ámbito del turismo, ha tenido efecto también en lo 
concerniente a los objetos de recuerdo. Debido a esto el mercado 
del turismo presenta un espectro amplio de tipos de souvenirs: en 
un extremo, aquellos como las ya mencionadas camisetas y bolsos 
rotuladas con el nombre de la ciudad,  y en el extremo opuesto, 
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aquellos cuyo proceso de fabricación, uso y diseño están realizados 
en base a procesos propios de técnicas tradicionales, es decir a tra-
vés de elaboración artesanal.  Por llamarlo de otro modo, podemos 
decir que los souvenir van desde los que señalan simplemente “yo 
estuve en” hasta los que constituyen un testimonio de una expe-
riencia un poco más profunda, los que probablemente tengan un 
mayor valor, tanto comercial, como cultural.
El proceso de industrialización que determina la baja calidad 
material de gran parte de los objetos de recuerdo ha llevado a que 
la estética de estos también se adecue a su realidad contextual. Pre-
dominan, por lo tanto, estrategias de mercado, propias de la cultura 
actual como son: la miniaturización, el uso de materiales de baja ca-
lidad y la simulación de materiales de alta calidad, la incorporación 
de elementos exóticos inadecuados e incoherentes, es decir, una 
HVWpWLFDNLWVFK6LQHPEDUJRQRSRGHPRVGHMDUGHUHÁH[LRQDUTXH
estos elementos no dejan de ser un símbolo, es decir, que aunque 
no respondan realmente a elementos tradicionales de una ciudad o 
lugar determinado, sigue comunicando que pertenece a él y sigue 
VLJQLÀFDQGRSRUpOorn
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Puesto que se ha argumentado anteriormente el interés que 
nos impulsa a desarrollar el tema del souvenir en esta investiga-
ción, es importante también realizar una mirada a investigaciones 
previas que se han desarrollado en torno al objeto de estudio que 
nos concierne. A continuación veremos como el tema del diseño 
de souvenirs ha llamado la atención de muchos estamentos de la 
sociedad actual, desde la prensa que se ha hecho eco de opiniones 
de los ciudadanos y de los políticos que se han preocupado de 
HVWHWHPDKDVWDSUR\HFWRVGHGLVHxRTXHSUHWHQGHQUHÁH[LRQDU\
analizar, desde esta disciplina, el fenómeno que ocurre con estos 
objetos. Dado que esta tesis doctoral también apunta a ser un es-
WXGLRUHÁH[LYR\WHyULFRVREUHHOVRXYHQLUGHVGH ODGLVFLSOLQDGHO
diseño, nos parece pertinente hacer una revisión general tanto de 
ORVKHFKRVTXHPDQLÀHVWDQXQDSUHRFXSDFLyQVREUHHOWHPDFRPR
ORTXHVHKDUHÁH[LRQDGRDQWHVVREUHpO
Partiremos exponiendo la inquietud de las autoridades cata-
lanas manifestada en la prensa en relación a los sombreros mexi-
canos que tanto se han vendido y consumido por turistas como 
souvenir de Barcelona o Cataluña. Así lo ha acusado el consejero 
de Innovación, Universidades y Empresa de la Generalitat de Cata-
lunya, Josep Huguet, como  informa el diario electrónico lavozde-
barcelona.com “ha anunciado que se está trabajando “para comba-
tir esa cosa tan tonta” que es ver a los turistas por Barcelona con un 




de gobierno se fomentará la producción y venta de objetos de re-
FXHUGRTXHUHDOPHQWHLGHQWLÀTXHQHVDFRPXQLGDGDXWyQRPDTXH
sean de elaboración artesanal, y acordes a los íconos catalanes. 
La problemática de Barcelona ante el souvenirs está fuer-
temente enraizada en las diferencias ideológico-políticas que se 
desarrollan en esa comunidad autónoma respecto a la identidad 
HVSDxRODLQWHQVLÀFDQGRORVHVIXHU]RVSRUODYDORUDFLyQGHVXSUR-
pia identidad local, por lo que no es de extrañar que a partir de un 
hecho como la abolición de las corridas de toros, surja la inquietud 
DFHUFDGHOWRURFRPRVtPERORFXOWXUDO/DÁDPHQFDFRUUHXQDVXHU-
te similar y así lo dejan plasmado Ana María Ortiz y Dani Cordero 
en su crónica publicada el 14 de mayo del año 2006 titulada “Tradi-
FLyQ&DPELRGH©VRXYHQLUVªHQ&DWDOXxDHOWRULWR\ODÁDPHQFD
condenados”. En la crónica se habla del retroceso de la muñeca 
andaluza con su vestido a lunares como objeto más presente en las 
estanterías de las tiendas de la Rambla y otros sectores turísticos de 
la capital catalana, y señalan como razón de este hecho una política 
de la Consejería de comercio y Turismo de esa Comunidad Autó-
noma. El sitial de toros y Flamencas ha sido ocupado por las cami-
setas del Barça y por objetos alusivos a Gaudí y sus múltiples obras 
arquitectónicas extendidas en el plano de la ciudad condal, consti-
WX\pQGRVHpVWRVHQORVtFRQRVPiVVLJQLÀFDWLYRVGH&DWDOXxD2  
Si en Cataluña el problema que se presentaba eran los símbo-
ORVHVSDxROHVHQFRQÁLFWRFRQODLGHQWLGDGFDWDODQDHQ0DGULGHO
asunto tiene que ver con los modos de producción de los objetos. 
“Cada vez son más los comerciantes que quieren deshacerse de la 
SURGXFFLyQHQVHULH\¶PDGHLQ&KLQD·GHÁDPHQFDVGHSOiVWLFRSDUD
crear recuerdos nuevos e innovadores.” Así surgen propuestas nue-
vas que aportan dinamismo al mercado. Así mismo este artículo de 
prensa señala que la crisis ha llevado a que el consumo se centre en 
los productos de menor costo, relegando a los productos de artesa-
nía tradicional al olvido. “Poco les importa que, en realidad, todos 
esos productos folclóricos fueran fabricados a miles de kilómetros 
del país y se resisten a pagar “los artículos buenos, de artesanía es-
pañola”, como las espadas toledanas o los mantones sevillanos, los 
más demandados hace unas décadas.”3   
3HURODÁDPHQTXLWDQRHVXQSURGXFWRGHIDEULFDFLyQFKLQD
lo que ocurre más bien es que la industria de ese país ha imitado 
y copiado los íconos tradicionales, haciéndolos de materiales de 
PHQRUFDOLGDGSHURODVÁDPHQFDVRULJLQDOHVVRQIDEULFDGDVHQHO
sur de España, así lo señala el artículo de Ana María Ortiz y Dani 
&RUGHURPHQFLRQDGRDQWHULRUPHQWHHVSHFtÀFDPHQWHHQ&KLFODQD
(Cadiz) en la factoría “Muñecas Marín” fundada en 1928. El em-
tario-mexicano/ consultado el 27 de enero de 2011
2 h t t p : / / w w w . e l m u n d o . e s / s u p l e m e n t o s / c r o n i -
ca/2006/550/1147557609.html consultado el 27 de enero 2011
3 http://www.elmundo.es/elmundo/2009/08/07/madrid/1249638631.
html consultado el 27 de enero 2011
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presario Ernesto Marín, uno de los hijos del fundador de la empre-
sa señala “Casi todos sus proveedores son de allí. «Las telas, el pelo, 
la pintura, los plásticos, los encajes... Los compro en Cataluña», 
dice con cierta sorna. Y hasta el diseñador de las tan mal vistas 
muñecas tiene apellido catalán, Galabert. «Por mucho que se em-
peñen», zanja Marín, «para un extranjero los dos iconos españoles 
VRQHOÁDPHQFR\HOWRUR<GHDKtQRVDOHQªµ4
Otro antecedente de esta investigación se da en el paso de 
los souvenirs desde las estanterías de las tiendas a las salas de ex-
posiciones. Efectivamente estos objetos de diseño considerados a 
veces tan vulgares, han pasado a ocupar el rol de un objeto de arte 
y se han enfrentado a un público distinto al cual están destinados, 
o mejor dicho, se han enfrentado de una manera distinta al mismo 
público. 
El autor Donald A. Norman menciona en “El diseño Emo-
cional” la visita que realizó en el año 2002 al Museo del Aeropuerto 
de San Francisco, en la que recorrió la exposición titulada “Monu-
mentos en miniatura” y cuenta que la muestra, consistente en cien-
tos de monumentos en miniatura y otros souvenirs, se planteaba 
no como una muestra de objetos de valor artístico, sino “para que 
se apreciara el valor sentimental que tenían, los recuerdos que evo-
caban y, dicho con otras palabras , la huella emocional que habían 
dejado en sus dueños”. (Norman, D.A. 2004, p.66)
Esa exposición no ha sido la única que ha tenido lugar en el 
Museo del Aeropuerto de San Francisco. Se puede entender ya que 
es el museo de un aeropuerto y la gente que transita por ese lugar 
tendrá una mayor receptividad respecto al tema de los souvenirs. 
El caso es que en el año 2010 se realizó una nueva exposición titu-
lada “Grand Miniatures: 19th Century Souvenir Buildings from the 
Collection of  Ace Architects” que estuvo vigente hasta mayo de 
/DPXHVWUDFRQVLVWLyHQPLQLDWXUDVGHHGLÀFLRVHPEOHPiWLFRV
de Europa realizadas en el siglo XIX como objetos de souvenirs. 
Impresiona el nivel de detalle de las miniaturas exhibidas y se puede 
inferir que en aquellos años estos objetos no eran piezas vulgares ni 
baratijas como las actuales.
En Venezuela también se ha realizado una exposición de 
REMHWRVGHUHFXHUGRVWLWXODGD´,GHQWLGDGSDUDOOHYDUVRXYHQLUVGHO
siglo XXI”. El proyecto impulsado por el British Council consistió 
en proponer a jóvenes diseñadores que elaboraran souvenirs te-
niendo como punto de partida la cultura venezolana. Los jóvenes 
diseñadores se centraron en la característica forma de hablar de su 
gente y crearon objetos a partir de palabras como chévere, burda, 
arepa, entre otras.5  
4  http://www.elmundo.es/suplementos/croni-




Pero sin salir de España encontramos un antecedente muy 
interesante, puesto que no solo es una muestra de souvenirs, sino 
TXHHVXQSUR\HFWRTXHVHSODQWHDGHVGHODUHÁH[LyQWHyULFDDFHUFD
GHHVWRVREMHWRV(VHOFDVRGHODH[SRVLFLyQ´(IHFWRVRXYHQLUIHWL-
ches de viaje más allá de los tópicos”. La muestra  tuvo lugar en las 
instalaciones del Disseny Hub Barcelona (Duhb), un centro cultu-
UDODERFDGRDOGLVHxRRFRPRHOORVPLVPRVVHGHÀQHQ´(O'LVVHQ\
Hub Barcelona (DHUB) es la integración de un museo, un centro y 
un laboratorio destinado a promover la comprensión y el buen uso 
del mundo del diseño”.6 
La exposición estuvo abierta al público desde el 16 de julio 
de 2009, hasta el 13 de diciembre de ese mismo año, y en ella se 
realizaron distintas actividades concernientes al mundo del souve-
nir, enmarcado en una serie de eventos del Programa “Turismo, 
HVSDFLRVGHÀFFLyQµ/DPXHVWUDIXHFRPLVDULDGDSRU2VFDU*XD-
yabero y se adentra en el mundo de los souvenirs proponiendo un 
viaje por museos de diseño y una recopilación de estos objetos 
desde el más “cool” al más “hortera”. Los museos convocados fue-
URQHO0XVHXPIU*HVWDOWXQJGH=XULFKHO9LWUD'HVLJQ0XVHXP
GH:HLODP5KHLP$OHPDQLDHO0XVHXPRI $UWDQG'HVLJQGH
Nueva York, el Platform 21 de Amsterdam, el Design Museum de 
Londres, el Centre Georges Pompidou de París y el Disseny Hub 
Barcelona.
En otra sección la muestra aborda los conceptos que dan 
origen al souvenirs, el fetichismo y la nostalgia, estableciendo que 
sin estos elementos presentes en el viajero, estos objetos no se con-
sumirían y por tanto no existirían. Luego se adentra en una revisión 
histórica del souvenir, desde las bitácoras, el trofeo de viaje, los 
medios de registro como las fotografías y los videos etc.  Luego 
la exposición se aboca al análisis de la concepción de un souvenir, 
como surge y se constituye en un tópico que sintetiza un lugar y un 
UHFXHUGR\WDPELpQFyPRXQKHFKRSXHGHOOHJDUDFRQVWLWXLUVHHQ
un souvenir.
En un último apartado la exposición se pide a Constantin 
Boym y a cinco equipos de jóvenes diseñadores españoles que di-
señen objetos de souvenirs de lugares imaginarios, como la torre de 
Babel, los lugares que visitó Odiseo en su viaje, ciudad Metrópoli, 
o los planetas de “El Principito”. También en este apartado se pre-
sentan lo que Guayabero llama metasouvenirs, objetos que en la 
GLQiPLFDGHORVVRXYHQLUVEXVFDQWUDVPLWLU\SODQWHDUXQDUHÁH[LyQ
que va más allá del recuerdo de un lugar.
Como se ha visto en estos antecedentes, los objetos de re-
campaign=Feed:+EventosEnLinea+%28Eventos+en+l%C3%ADnea%29 
consultado el 10 de enero 2011
6 http://www.dhub-bcn.cat/es/node/215, consultada el 10 de enero de 
2011
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cuerdo nos presentan una problemática interesante de abordar des-
de una perspectiva del diseño y su sentido antropológico, puesto 
que se relaciona con elementos relativos a la interacción que esta-
blecemos con los objetos, es decir las motivaciones que nos llevan 
DGLVHxDUSURGXFLU\FRQVXPLUXQREMHWR\DVLPLVPRWDPELpQVH




La presente investigación aborda el problema del  diseño de 
los souvenirs, entendiendo éstos como objetos de recuerdo vin-
culados a un lugar determinado enmarcados en el contexto de la 
industria turística. Los objetos que se ofrecen en el mercado como 
elementos simbólicos que remiten a una experiencia personal del 
consumidor, abarcan una amplia gama de formas y funciones, pero 
su característica común y que les da sentido es la relación de iden-
WLÀFDFLyQFXOWXUDO
La investigación se plantea sobre la base del siguiente Obje-
tivo Central:
-Comprender, a través del Souvenir, cómo el Diseño actúa 
en la vinculación entre la identidad cultural y el objeto de consumo.
Y para conseguir aquello se establecen también los siguientes 
2EMHWLYRVHVSHFtÀFRV
-Elaborar una revisión histórica del contexto del viaje en la 
cultura occidental, para comprender la relación de los objetos y la 
identidad cultural.
- Estudiar el concepto “identidad cultural”, como constructo 
elaborado a partir de las ideas de cultura e identidad.
-Analizar el contexto actual en que tiene lugar el diseño de 
3. Problema y Objetivos 
del e!udio
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souvenir, es decir, la industria del turismo.
(VWXGLDUHOVLJQLÀFDGRGHORVREMHWRVGHVGHXQDSHUVSHFWLYD
semiológica y fenomenológica, para entender los procesos de co-
municación y vinculación entre el viajero y los souvenirs.
&RQVWUXLUXQDGHÀFLyQGH6RXYHQLUVREUHODEDVHGHVXFRQ-
dición de objeto simbólico y de mercancía en el contexto de la 
cultura posmoderna.
-Analizar los elementos propios de la identidad cultural de la 
Isla de Chiloé (Chile) como escenario turístico concreto que permi-
WHHMHPSOLÀFDUORVOLQHDPLHQWRVWHyULFRVTXHFRQVWLWX\HQHVWDWHVLV
-Establecer las conexiones entre los elementos culturales de 
la Isla de Chiloé y los objetos de recuerdo ofrecidos.orn
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La investigación que se presenta a continuación se estructura 
en dos partes. Una primera parte integrada por los capítulos donde 
se encuadra la investigación teórica-conceptual y que apunta a la 
consecución del objetivo central de esta tesis, partiendo desde una 
revisión histórica general y pasando por un análisis teórico de los 
conceptos centrales. La segunda parte consiste en los capítulos en 
los que se expone el estudio realizado en la Isla de Chiloé (Chile), 
FRQVWDWDQGR\HMHPSOLÀFDQGRORVSDUiPHWURVWHyULFRVH[SXHVWRV\
describiendo la vinculación de la identidad cultural con los souve-
nirs ofrecidos en ese lugar.
La investigación se plantea como un estudio de antropolo-
gía del diseño en cuanto es una exploración sobre un objeto, (en 
este caso el souvenir), que,  parafraseando a Fernando Martín Juez 
(2002), es siempre la expresión de la forma de vivir y ver el mun-
do. Por consiguiente, este estudio trata acerca de los usos e ideas 
sobre estos objetos, y también acerca de cómo estos objetos con-
ÀJXUDQODYLGDPDWHULDO\ODVLGHDV7HQLHQGRHVWRHQFXHQWD\SDUD
situarnos en la exploración desde una perspectiva metodológica, 
nos remitiremos a las siguientes palabras expresadas por el autor 
antes mencionado:
´(OGLVHxRFRPRDFWLYLGDGWpFQLFDDUWtVWLFD\FLHQWtÀFDHVWi
escindido. Se desarrolla (se hace diseño), por una parte, y se estudia 
VHUHÁH[LRQDVREUHGLVHxRSRURWUD/RVSUREOHPDVGHGLVHxRQR
VRQDVtXQDVRODGLVFLSOLQDXQRÀFLRRXQDUWHVXUHODFLyQHVWUHFKD
4. E!ructura y metodología 
del Trabajo de Inve!igación
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con la naturaleza y lo humano nos obliga a una visión que integre y 
FRPSUHQGDORHVSHFtÀFRXQDFRPXQLGDGGHXVXDULRVXQDWpFQLFD
XQSUREOHPDORFDO\ORTXHWUDVFLHQGHGLFKDHVSHFLÀFLGDGXQDVR-
ciedad, la tecnología, lo global)” (Martín Juez, F. 2002, p.25)
A partir de lo anterior se desprende que la metodología a ser 
utilizada para la realización de este trabajo consistirá en dos estra-
WHJLDVGLVWLQWDVVLHQGRSDUDODSULPHUDHWDSDXQDUHYLVLyQELEOLR-
JUiÀFD\XQDQiOLVLVGHORVOLQHDPLHQWRVWHyULFRVGHULYDGRVGHRWUDV
disciplinas como son la historia, la antropología y la sociología, que 
nos ayudarán en la elaboración de un camino que desembocará en 
la comprensión del mecanismo por el cual el diseño establece el 
vínculo entre la identidad cultural y el objeto. 
Para la segunda etapa, la estrategia consistirá en un trabajo de 
campo que se desarrollará en la Isla de Chiloé (Chile) y que apun-
WDDHMHPSOLÀFDUORVHOHPHQWRVFHQWUDOHVGHHVWDLQYHVWLJDFLyQ/D
metodología de dicho estudio de caso será presentada con mayor 
detalle al comienzo de esa sección.
El primer capítulo de la Primera parte se enfoca en una revi-
sión histórica acerca de los viajes, entendiendo estos como el con-
texto en que existe un intercambio cultural a través de los objetos. 
El capítulo abordará la historia de los viajes desde la Edad Antigua 
hasta el siglo XX, intentando dar una visión general acerca del afán 
del hombre por viajar, centrándonos en la interacción cultural que 
se establece a través de los objetos.
En el segundo apartado se abordará el constructo conceptual 
de la Identidad Cutural, para lo cual nos remitiremos a los dos con-
FHSWRVTXHORFRQIRUPDQLGHQWLGDG\FXOWXUD$PEDVFRQFHSFLRQHV
son elaboradas desde las teorías de la antropología y la sociología 
por lo que recurriremos a esas disciplinas para poder establecer con 
claridad el objeto de estudio. Estas ciencias nos situarán respecto a 
esos conceptos tanto en sus orígenes como en las nociones que de 
ellos se tiene en el mundo occidental contemporáneo.
En el tercer capítulo estudiaremos el contexto en el cual los 
objetos de recuerdo tienen cabida. Se abordará el tema del turismo 
como industria y como fenómeno propio de la cultura occidental 
contemporánea y de la sociedad de consumo con el objetivo de 
comprender y conocer  cómo es consumidor de los objetos de 
diseño que estamos estudiando.
Una vez estudiado el contexto que da origen a la industria de 
los recuerdos de viaje, y entendiendo cómo es consumidor que los 
compra, enfocaremos el cuarto capítulo a establecer el vínculo que 
se establece entre ellos. Es decir, nos referiremos a su cualidad de 
VLJQLÀFDFLyQ\ODVFRQQRWDFLRQHVVLPEyOLFDVGHTXHVRQSRUWDGRUHV




Finalmente, y teniendo en cuenta todo lo anterior llegaremos 
a construir un concepto de souvenir a partir del que establecere-
mos cómo el diseño se convierte en la estrategia por medio de la 
cual los elementos culturales se sintetizan en un objeto de consu-
mo. A partir de esa construcción describiremos, de manera general, 
los tipos de objetos que se ofrecen en el mercado desde sus carac-
terísticas formales, funcionales y estéticas. 
En la segunda parte en tanto se desarrollarán los capítulos 
abocados al análisis empírico de la situación del diseño de souve-
QLUVHQOD,VODGH&KLORp&KLOHFRQORTXHVHSUHWHQGHHMHPSOLÀFDU
los lineamientos teóricos investigados a partir de objetos represen-
tativos. Para ello esta parte comprenderá tres capítulos, el primero 
abocado a la presentación del lugar tanto desde la perspectiva de su 
VLWXDFLyQJHRJUiÀFDFRPRGHVXVFDUDFWHUtVWLFDVFXOWXUDOHVGHULYD-
das de su devenir histórico y antropológico. 
El segundo capítulo de esta sección consistirá en la presen-
tación de la metodología que se utilizará en la aproximación al ob-
MHWRGHHVWXGLR6HÀMDUiSRUORWDQWRXQDSRVWXUDHSLVWHPROyJLFD
centrada principalmente en una perspectiva cualitativa de carácter 
HWQRJUiÀFR6HGHWDOODUiQHQHVWHFDStWXORODVKHUUDPLHQWDVTXHVH
XWLOL]DUiQ SDUD OD FRQVHFXFLyQ GH OD LQIRUPDFLyQ \ VH MXVWLÀFDUi
también la decisión acerca del lugar de estudio
En el tercer capítulo de esta segunda parte se mostrará y ana-
lizará cómo se establece el vínculo entre los souvenirs de la Isla de 
Chiloé y la identidad cultural de ese lugar. 
Se cerrará esta tesis doctoral con las conclusiones que se de-
riven tanto de la elaboración teórica-conceptual de la primera parte 
GHODLQYHVWLJDFLyQ\VXHMHPSOLÀFDFLyQHQHOFDVRFRQFUHWRUHDOL]D-
do en la segunda sección.
)LQDOPHQWHVHSUHVHQWDUiODVUHIHUHQFLDVELEOLRJUiÀFDTXHVH
han utilizado en cada uno de los capítulos de este trabajo.orn
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Según se ha establecido en las páginas precedentes, y en base 
a la observación de los objetos llamados souvenir, se hace necesa-
rio adentrarnos en el contexto en el cual estos objetos se desarro-
OODQ3HQVDPRVTXHSDUDOOHJDUDGHÀQLUHOREMHWRDOFXDOQRVDERFD-
PRVHQHVWDLQYHVWLJDFLyQ\SURIXQGL]DUHQODGHÀQLFLyQRWRUJDGD
por el Diccionario de la Real Academia De La Lengua Española, 
a saber :“Objeto que sirve como recuerdo de una visita a un lugar 
determinado” , creemos que es oportuno comenzar por realizar 
una revisión de la historia del viaje, puesto que en esa actividad 
humana es en la que se establece la interacción entre las culturas de 
distintos lugares, trasmitiéndose información unas a otras, en gran 
medida a través de los objetos. Como señala George Kubler (1988) 
HQ´/DFRQÀJXUDFLyQGHOWLHPSRµ´QXHVWUDSUXHEDRSHUDFLRQDOGH
la existencia de todos los pueblos antiguos se da en el orden visual, 
y existen en la materia y en el espacio más que en el tiempo y en el 
sonido” (Kubler, G. 1988, p. 71)
3DUWLUHPRVUHÀULpQGRQRVHQIRUPDJHQHUDOD ORVYLDMHVD OR
largo de la historia de la humanidad hasta llegar al siglo XVII, en el 
cual podemos vislumbrar el comienzo de la disciplina del turismo, 
considerando a partir de entonces el viaje como una actividad hu-
PDQDHQVtPLVPD\QRFRPRXQPHGLRSDUDRWURVÀQHV6HDERUGD-
rá entonces el llamado Grand Tour en la época de la Ilustración, y 
luego cómo se da paso al viaje en el mundo del Romanticismo, para 
Capítulo I 
Antecedentes hi!óricos del 
contexto del souvenir: el viaje
32
ÀQDOPHQWHOOHJDUDODHUDLQGXVWULDO
i.ii. Historia general de los viajes en la Antigüedad 
y la Edad Media.
“todas la riquezas que nos rodean presente de los viajeros llamarse 
pueden: si se han fertilizado nuestros campos con las producciones de la 
India, y los de la India con las de Europa, a los viajeros se debe”
 (Lamartine, A. 1849, p.6)
Para hablar de la historia del viaje podríamos remitirnos pro-
bablemente a los inicios de la humanidad. Sabemos que los prime-
ros seres humanos que poblaron la Tierra erraban por el mundo en 
ciclos orientados y determinados por la naturaleza y el clima. En 
esos viajes recorrían extensas áreas de territorio cazando animales 
y recolectando frutos. Así también, incluso en aquellos tiempos 
remotos, el ser humano creó objetos a partir de lo que la naturaleza 
le otorgaba y los residuos de su actividad principal, la caza. A partir 
de la madera, piedras, huesos, pieles, garras y dientes surgieron los 
primeros utensilios, armas y joyas, siendo estos últimos los prime-
ros objetos simbólicos. 
A través de esas sencillas herramientas, vestidos y adornos 
corporales podemos hoy conocer acerca de la vida del ser humano 
en sus orígenes, pero también probablemente esos objetos servían 
FRPRIRUPDGH LGHQWLÀFDFLyQFXOWXUDO HQWUH ODVGLVWLQWDV WULEXV\
grupos nómades. Así mismo, aquellos elementos de la naturaleza 
que eran utilizados para crear objetos estarían vinculados a un te-
rritorio en particular, colmillos y pieles pertenecerían a animales de 
DOJ~QiUHDJHRJUiÀFDGHWHUPLQDGDSRUORTXHDTXHOORVHOHPHQWRV
WHQGUtDQ WDPELpQXQ VLJQLÀFDGR HQ UHODFLyQ D ODPHPRULD GHXQ
viaje. 
Una vez que el ser humano se asienta tras descubrir la agri-
cultura y el pastoreo, surge la necesidad y el interés por adquirir ele-
mentos de otros lugares, tanto alimentos como objetos producidos 
por otros asentamientos humanos. Surge así el comercio en forma 
de intercambios de mercancías, para lo cual algunos hombres de 
cada tribu se aventuraban en viajes “de negocios” para obtener 
productos de otras latitudes.
Y entramos entonces a la era histórica con el surgimiento 
de la escritura. Evidentemente no podemos concebir los viajes de 
la antigüedad como los concebimos hoy, ya que son distintos los 
motivos y otros los contratiempos y circunstancias a prever. Dado 
TXHORVGHVSOD]DPLHQWRVVLJQLÀFDEDQXQDJUDQGLÀFXOWDGpVWRVUH-
querían de una motivación importante, y cual, si no, la de conocer 
el mundo en el que habitaban. La curiosidad llevó a los hombres 
de la antigüedad a ampliar las fronteras del mundo y a traer desde 
lejanas tierras objetos de las nuevas culturas que conocían. 
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Una vez que surgen las ciudades y las civilizaciones se ha-
FHQPiV FRPSOHMDV HO WUiÀFR FRPHUFLDO VHKDFHPiV IUHFXHQWH \
más activo, por lo que suscita  el progreso constante de los medios 
de transporte, tanto marítimo como terrestre. El crecimiento de 
la población y  la necesidad de dominar un territorio hace que los 
PLHPEURVGHODVRFLHGDGVHGHÀQDQHQEDVHDORVUROHVGHWHUPLQD-
GRVSRUHORÀFLR\HOHMHUFLFLRGHOSRGHU3RUORWDQWRODVRFLHGDGVH
hace más compleja surgiendo la nobleza, el clero, los militares, los 
artesanos, los mercaderes, y los esclavos. 
La sociedad antigua se hace eminentemente urbana, y en ese 
contexto lo desconocido o exótico se torna interesante. “En se-
mejante cultura, los seres humanos terminan por interesarse viva-
mente por los bárbaros y los  monstruos que puedan encontrarse 
más allá de las fronteras de lo que a su juicio constituye el mundo 
civilizado”. (Turner, L. y Ash, J. 1991, p.23)
En relación a la civilización griega, es innegable que fueron 
grandes viajeros, lo que se videncia en las múltiples colonias disper-
sas por el Mediterráneo. Sin embargo la empresa del viaje no era un 
acto realizado por placer, sino que implicaba riesgos importantes, 
como ser atracado por piratas, o ser víctima de naufragio, pues al 
incursionar en territorios ignotos se desconocía el comportamien-
to de los mares y los vientos.
Para hacernos una idea de los viajes de la antigüedad nos re-
mitiremos a lo expuesto en el texto de Araceli Striano recopilado en 
el libro “Feliz quien como Ulises, viajes en la antigüedad” editado 
SRU9LFHQWH&ULVWyEDO\&UHFHQWH/ySH]GH-XDQTXHVHUHÀHUHDORV
viajes del padre de la historia, Heródoto. La narración de este his-
toriador nos resulta muy interesante para hacer un marco histórico 
para el tema de esta investigación, puesto que la narración del men-
cionado historiador además de ser un registro de sus experiencias 
es la comunicación de sus sensaciones e impresiones respecto a lo 
TXHYH\FRQRFHHQVXWUDYHVtDHQGHÀQLWLYDHVXQWHVWLPRQLRHOTXH
está destinado a constituir una memoria de  su viaje. Turner y Ash, 
mencionan los viajes del historiador como ejemplo excepcional de 
viajes emprendidos por razones distintas a las comunes, comercio 
RFRQTXLVWDVDFHUFiQGRVHPiVDYLDMHVGHSODFHU´ +XERLQGLYLGXRV
que, como Herodoto, viajaron ampliamente y en sus observaciones 
de lugares extranjeros manifestaron una actitud crédula, típica del 
turista que va a ver los monumentos de otras ciudades” (Turner, L. 
et al. 1991, p.25)
Ya hemos hablado de que uno de los principales motivos que 
movieron a los antiguos aventureros fue el intercambio de mercan-
cías, y en especial de productos exóticos del lejano Oriente desco-
nocidos en el mundo occidental. Heródoto contribuye a fomentar 
ese interés en los comerciantes y a atreverse emprender la travesía 
por los ignotos caminos a los distantes países asiáticos. Por ejemplo 
señala en sus textos las curiosidades de la India, “En este país (…) 
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ORViUEROHVVLOYHVWUHVSURGXFHQFRSRVGHODQDFX\DÀQXUD\FDOLGDG
supera al de las ovejas” (Striano, A. 2000, p.50)
(O WHVWLPRQLR GH+HUyGRWR UHÁHMD OR TXH SURGXFtD HQ ORV
viajeros de esa época el hecho de viajar, la sorpresa de lo descono-
cido, algo de lo que los viajes de hoy carecen, puesto que a través 
de los medios de comunicación podemos ver los lugares antes de 
conocerlos realmente. Precisamente este testimonio sería tal vez el 
escaso conocimiento previo que los antiguos viajeros tendrían de 
su destino, pero para ellos prácticamente todo era nuevo, todo era 
sorprendente:
“Heródoto, el más grande de los narradores internacionales, 
consagró gran parte de su historia a lo que en la actualidad llama-
ríamos descripciones de culturas, llegando hasta señalar algunas de 
las más notables diferencias entre las costumbres griegas y egipcias, 
y expresando verdadera sorpresa de que aquellos bárbaros se retira-
ran al interior de sus casas para satisfacer sus funciones excretoras 
en lugar de hacerlo en la calle, a la manera civilizada de los griegos” 
(Linton, R. 1982, p.41)
El sentido de un viaje parece ser desde los orígenes de los 
WLHPSRVHOLGHQWLÀFDUVHDWUDYpVGHODGLIHUHQFLD(OFRQRFHURWUDV
culturas permite darse cuenta del contraste entre la cultura propia 
\ODTXHVHYLVLWD\DVtWDPELpQSHUPLWHGHÀQLUXQDSURSLDLGHQWL-
dad, porque precisamente nos atrae aquello que es distinto a lo que 
somos, a lo que estamos acostumbrados a ver y a vivir. “Heródoto 
estuvo, al parecer, también en Fenicia, en Mesopotamia donde vi-
sitó Babilonia, ciudad que describe con detalle, en donde todo era 
colosal, suntuoso, contrario al sentido de la moderación griega”. 
(Striano, A. 2002, p.45)
Cómo hemos señalado antes, los viajeros cómo Heródoto 
fueron excepcionales. Si bien los mercaderes, los mercenarios, los 
SRHWDV DUWLVWDV \ÀOyVRIRVGHDPEXODURQFRQFLHUWD OLEHUWDGHQWUH
las ciudades del Mediterráneo, lo hicieron impulsados por intere-
ses profesionales y lo enfrentaban como una obligación para el 
GHVDUUROORGHVXVODERUHVSRUORFXDOQRHVSRVLEOHFDOLÀFDUORVGH
turistas. Viajar puramente por placer siguió siendo algo muy poco 
FRP~QGHELGRD ODVGLÀFXOWDGHV\SHQDOLGDGHV LQWUtQVHFDVDOYLDMH
entre las que se contaban las constantes guerras entre polis.
Sin embargo lo anterior, Turner y Ash señalan que las cla-
ses privilegiadas de las ciudades satisfacían su necesidad de huir 
del enclaustramiento urbano yendo a pasar temporadas en villas 
FHUFDQDVDODVFLXGDGHVSHURORVXÀFLHQWHPHQWHOHMDQDVSDUDFRQV-
tituir lugares de retiro a la vida rústica y placentera.  Este sistema 
fue heredado a los romanos, quienes también contaron con villas 
alrededor de las ciudades para el esparcimiento de sus habitantes 
más adinerados. 
En relación a los destinos de viaje por placer de los roma-
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nos cabe mencionar el litoral de Campania. “Desde Cumas hasta 
la otiosa Neapolis, pasando por Misenum, Baia, y Puteoli, (…) se 
extendía un rosario de puntos estrictamente vacacionales, lugares 
de ambiente tan relajado que hasta los senadores se despojaban de 
la formalidad de sus togas” (Turner, L. et al. 1991, p.31)
Por otra parte cabe destacar que las  sociedades de las que 
hemos estado hablando se sustentaban también en una profunda 
reverencia a los ritos religiosos, siendo este aspecto fundamental 
para mantener un orden social jerárquico  y ordenado. Debido a 
esto es que se impulsó  la construcción de templos y lugares sagra-
dos, como así también la fabricación de objetos que potenciaran 
ese carácter divino. Estos lugares se convirtieron en lugares de pe-
regrinación y de interés de los viajeros que atravesaban montañas, 
llanos y mares para visitarlos. Esta situación se mantendría a lo 
largo de la Historia.
´/D UHOLJLRVLGDGGH LQLFLDFLyQFRPSRUWDXQ ULWR VLJQLÀFDGR
de vinculación a un dios en un momento determinado de la vida 
GHOLQGLYLGXRRWUDVXQDRSFLyQYROXQWDULD\YRFDFLRQDO\HVHULWR
VH UHDOL]D IXQGDPHQWDOPHQWH HQ WHPSORV HVSHFtÀFRV TXH DFRJHQ
ese mundo religioso de misterio” (García Iglesias, L. 1986, p.303) 
En el Antiguo Egipto tanto aquellas personas que se iniciaban en 
la religión cómo aquellos que buscaban respuestas acudían a los lu-
gares sagrados para encontrarse con el dios. Los templos y los orá-
culos atraían a peregrinos de distintas partes del país que acudían 
hasta sus instalaciones para desarrollar ahí los ritos que los ponían 
en comunión con los seres superiores. 
Destacan en Egipto las ciudades santas de Busiris y Abidos, 
cuna y tumba de Osiris respectivamente, y lugar de iniciación y pe-
UHJULQDFLyQÀQDOUHVSHFWLYDPHQWHWDPELpQ(VWDVFLXGDGHVHVWDEDQ
diseñadas en torno a la actividad de peregrinaje y preparadas para 
recibir a los viajeros. “También Heródoto, autor griego del siglo 
V a. C, testimonia la grandeza del complejo sagrado de Busiris y 
ODQXWULGDDÁXHQFLDGHÀHOHVDVtFRPRODVLQVWDODFLRQHV\VHUYLFLRV
existentes en función de los muy numerosos viajeros.” (García Igle-
sias, L. 1986, p.303)
Además de Abidos y Busiris, otros centros importantes de 
peregrinación fueron Karnak y Luxor, siendo la primera de ellas la 
ciudad dedicada al dios Amón Ra, poderosa deidad del Alto Egipto. 
Otros puntos de interés religioso eran los oráculos, lugares 
sagrados a los que se acudía en busca de respuestas a interrogantes 
acerca del destino. “La religiosidad de oráculo no es otra cosa que 
la de aquellos santuarios donde se consulta a un dios, quien, pre-
tendidamente de forma directa o a través de un sacerdote o una pi-
tonisa (tomemos el nombre del uso griego generalizado), responde 
para gobierno e incluso salvación del consultante” (Op. cit. p.303)
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Cabe destacar también las peregrinaciones en el mundo Is-
raelí. La biblia menciona las primeras peregrinaciones a la ciudad 
de Siló, el más importante centro religioso antes de que Jerusalén 
RFXSDUDHVHVLWLDOOXHJRGHODFRQTXLVWDÀOLVWHD´(OSDSHOGH6LOyHQ
la religiosidad israelita del último período de los Jueces y comien-
]RV GH ODPRQDUTXtD HV IXQGDPHQWDO DXQTXH OXHJR D UDt] GH OD
GHVWUXFFLyQGHOVDQWXDULRSRUORVÀOLVWHRVVHUi-HUXVDOpQODFLXGDG
que continúe explícitamente la tradición” (Op cit. p.304). Y hasta 
el día de hoy Jerusalén es una ciudad de peregrinaje para el mundo 
Judío, Cristiano y Musulmán.
Volviendo a los oráculos, el más famoso fue sin duda el Orá-
culo de Delfos, ubicado a los pies del monte Parnaso en las Mon-
tañas Fócidas próximas al golfo de Corinto en Grecia. Dedicado 
a Apolo, fue el lugar más importante de las peregrinaciones del 
mundo heleno y sus respuestas fueron decisivas en muchos hitos 
históricos de la antigüedad.
Pero no sólo los oráculos fueron centros de peregrinaciones 
religiosas. También los griegos viajaban para acudir a santuarios 
WHUDSpXWLFRVFRPRHOGH$VFOHSLRHQ(SLGDXUR\ÀHVWDVUHOLJLRVDV
SDQKHOpQLFDVFyPRODV3DQDWHQHDV\ODVÀHVWDV'LRQLVLDFDVHQ$WH-
nas y las famosas Olimpiadas en la ciudad de Olimpo con sus com-
peticiones atléticas. La motivación de estos viajes era la religión, 
pero no sólo en un sentido espiritual, sino que también tenían una 
importancia política. A través de la interacción de los viajeros con 
los habitantes de las ciudades santuarios se establecía la relación 
FXOWXUDOTXHXQLÀFDEDDODLGHQWLGDGJULHJD(UDDWUDYpVGHODUHOL-
gión y de las peregrinaciones que el pueblo Griego fue una cultura 
UHODWLYDPHQWHXQLÀFDGD\DTXHFRPRHVVDELGRFDGDFLXGDGPDQWH-
nía su propia organización política.
Y las peregrinaciones no sólo tenían relevancia política, sino 
que también comercial. Las ciudades santuario prácticamente sub-
sistían en relación a la actividad comercial dada por las constantes 
visitas, para lo cual se desarrollaban verdaderas propagandas para 
LQFHQWLYDUODDÁXHQFLDGHYLDMHURVDVtORVHxDOD/XLV*DUFtD,JOHVLDV
“No se piense que el camino de Santiago tenga la exclusiva como 
fermento para las artes plásticas en lo tocante a desarrollo gene-
ral y a la expansión de modelos. Las «panegirias» de Grecia, que 
eran al mismo tiempo que religiosas, reuniones políticas, culturales, 
deportivas, e inevitablemente feria de mercancías, representaron 
PXFKRGHFDUDDXQÁRUHFLPLHQWRGHODDFWLYLGDGDUWtVWLFDHQWRGDV
sus manifestaciones”. (Op.cit p. 307) 
Resulta interesante ver que en la antigüedad se recurría a las 
artes para poder hacer atractivo un lugar más allá del interés reli-
gioso que pudiera tener. Y esos objetos de arte constituían también 
mercancía que se transaba en los mercados y que permitían la sub-
sistencia de la ciudad santuario. Se puede inferir entonces que esos 
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objetos se convertían en elementos propios del lugar de peregrina-
ción que eran llevados a otras tierras, por lo tanto, le comunicaban 
a las gentes de esos lugares lo que podían encontrar en las ciudades 
santuario. En ese sentido esos objetos de mercancía se constituían 
en un testimonio de esa peregrinación.
Una vez entrado el ocaso de la civilización griega, y en el es-
plendor del Imperio Romano, los santuarios griegos mantuvieron 
OD DÁXHQFLD GH SHUHJULQRV JUDFLDV HQ JUDQPHGLGD D ORV LQWHQWRV
constantes de revitalización de su antigua gloria, “reproduciendo 
especialmente sobre ese elemento de propaganda que eran las mo-
QHGDV«ODVÀHVWDVORVWHPSORVORVPRQXPHQWRVHQJHQHUDO\ODV
viejas y gloriosas tradiciones.” (Op cit, p. 308) 
El Imperio Romano en su vasta extensión comprendía  múl-
tiples culturas que fueron absorbidas y anexadas políticamente, 
mas éstas mantuvieron su cosmogonía y sus tradiciones religiosas. 
Evidentemente tuvieron en muchos casos que adaptarlas a las nue-
vas circunstancias políticas, pero sólo en la forma, manteniendo 
en el fondo su sentido primigenio. Así también una estrategia de 
los conquistadores era asimilar las visiones respecto a lo espiritual 
de los territorios conquistados, produciéndose un sincretismo que 
permitía generar una relativa homogenización de los ritos y cos-
tumbres, al menos en lo formal. 
/DLQÁXHQFLDPiVUHOHYDQWHGHORVWHUULWRULRVFRQTXLVWDGRVHV
sin duda la de la religión griega en la religión romana y lo podemos 
ver en que las divinidades sólo se diferencian en el modo de llamar-
las.  Sin embargo los romanos incorporan el carácter religioso de 
ODÀJXUDSROtWLFDSULQFLSDOGHOJRELHUQRHOFXOWRDOHPSHUDGRU3HUR
HQGHÀQLWLYDHQORTXHDORVOXJDUHVGHSHUHJULQDFLyQVHUHÀHUHHQ
general siguieron siendo los mismos de las culturas prerromanas.
En los primeros años del cristianismo el fenómeno de la pe-
regrinación se hereda de la tradición judaica, y la ciudad de Jeru-
salén ocupa también en el cristianismo el sitial protagónico, ya no 
por ser el lugar del Templo judío dedicado a Yavhé destruido por 
los romanos, sino por ser el lugar en el que vivió y murió el Mesías. 
Pero además de Tierra Santa, los lugares en los que descansaban las 
reliquias de santos mártires se convirtieron en sitios sagrados que 
recibían, y reciben hasta hoy, masas de peregrinos. 
&XDQGRHOFULVWLDQLVPRVHKDFHODUHOLJLyQRÀFLDOGHO,PSHULR
gracias al emperador Constantino, su madre, Santa Helena, manda 
a construir en los Lugares Santos la Básílica del Santo Sepulcro, 
que en su construcción deja en su interior los dos lugares más sa-
grados de la cristiandad: el Santo Sepulcro de Jesús y El Gólgota, la 
piedra donde estuvo la cruz en la que Jesús padeció y  murió. Hasta 
el día de hoy este lugar es el destino de muchas personas que van 
ahí como turistas o peregrinos, o como turistas-peregrinos.
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Retrocederemos un poco para retomar lo referente a los via-
jes comerciales. Desde el comienzo de las antiguas grandes civili-
zaciones el desarrollo de la actividad naval demuestra el interés de 
los hombres por explorar los mares y establecer vínculos con otros 
pueblos. Las evidencias arqueológicas nos muestran las huellas de-
jadas por las diferentes culturas en distintos territorios.
 Por mencionar un ejemplo, en la isla de Creta, en el Pala-
FLRGH.QRVRVVHSRGtDDSUHFLDU ODPXWXDLQÁXHQFLDHQWUHHODUWH
creto-micénico y el arte egipcio. En sus pinturas murales vemos la 
LPDJHQGHSHUÀOGHODSDULVLHQQHTXHDSHVDUGHVXVOtQHDVRUJiQL-
cas, nos remite a los murales egipcios de templos y pirámides. Así 
también lo vemos en los objetos de alfarería y orfebrería utilizados 
tanto en la cotidianidad como en el ámbito sagrado. Así los señala 
en términos generales Araceli Striano  en Feliz quien cómo Ulises, 
los viajes en la antigüedad: “Antes de la aventura colonizadora de 
los griegos, a lo largo del segundo Milenio, los navegantes mis-
cénicos recorrieron el mediterráneo: sus huellas han quedado en 
Egipto, Siria, Fenicia, Chipre, el sur de Iltalia, Etruria y España”.
(Striano, A. 2000, p.44) 
Las grandes civilizaciones de la antigüedad, Mesopotamia, 
Egipto y Grecia crecieron y se desarrollaron gracias a los viajes 
comerciales en los que se comerciaba con sus productos y se difun-
dían sus respectivas culturas. El contacto con Oriente fue tempra-
QR\HOWUiÀFRQRWDUGyHQKDFHUVHLQWHQVR/DVPHUFDQFtDVSURGX-
cidas en China, la India, Mongolia y otras culturas asiáticas, como 
la seda, las telas de algodón, la porcelana, además de las especias, 
eran altamente cotizadas en Occidente. 
Pero ni las peregrinaciones religiosas ni las transacciones co-
merciales fueron los únicos ni los más importantes motivos que 
impulsaron el intercambio cultural en la antigüedad. Las guerras 
y conquistas de territorio han sido sin duda, a lo largo de toda 
la historia antigua y medieval, la gran razón que ha movido a los 
hombres a viajar.
Y con los grandes guerreros que han impulsado esas guerras 
han viajado también cronistas que han registrado sus gestas. Esos 
textos que cuentan las aventuras de un ejército, o de un líder militar 
al cual servían, constituyen tal vez los primeros objetos destina-
GRVDVHUYLUGHUHFXHUGRV6XÀQDOLGDGHUDFRPXQLFDUORTXHYHtDQ
y describir a los que conocían, tanto la geografía de esos nuevos 
lugares como las costumbres de esas nuevas culturas que tenían 
la oportunidad de apreciar. Indudablemente esas bitácoras están 
adornadas con elementos propios de la exageración, de la fantasía 
o simplemente están cargadas de emocionalidad, ya que estaban 
GHVWLQDGDVDH[DOWDUHOHVStULWXGHODWURSDDHQVDO]DUODÀJXUDGHORV
líderes miltares. 
Sin duda uno de los más grandes viajeros es quien ha logrado 
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uno de los más grandes imperios de la Historia. Alejandro Mag-
no, el rey macedonio que lideró en nombre del mundo heleno la 
conquista de Oriente, se hizo camino desde la Península Balcánica 
KDVWDORVFRQÀQHVGH$VLDVLHQGRWDOYH]ODHPSUHVDPiVDPELFLRVD
de la antigüedad. Su travesía fue narrada por su historiador perso-
nal, sobrino de Aristóteles, Calístenes, quien ve cómo a medida que 
avanza en su camino, el príncipe que él crió se convierte en un rey 
conquistador y tirano que va perdiendo los ideales griegos que mo-
tivaron su gesta, para ir adoptando costumbres y valores propios 
del mundo persa que va conquistando. 
Así Como Alejandro, otro emperador ocupa un lugar im-
portante entre los grandes hombres que han emprendido viajes de 
conquista, el emperador romano Julio Cesar, quien amplió a través 
de sus guerras el territorio romano hacia el norte de Europa, escla-
reciendo los mapas de la Galia, Germania y avistando las costas de 
las Islas británicas.
El papel que ocupaban los objetos en estos viajes era clara-
mente distinto a los que ocupaban en los viajes de peregrinación 
y en los viajes mercantiles. En el caso de las guerras los objetos 
se convertían en trofeos. Todo aquello que fuera encontrado en 
un lugar y que tuviera cierto valor material, y también, por cierto, 
valor cultural, pasaba a formar parte del botín de guerra. Consti-
tuían desde entonces patrimonio perteneciente a los militares con-
quistadores. Así también pasaban a ser testimonio de los vencidos, 
comunicado su cultura a los vencedores.
Tras la decadencia del Imperio Romano como unidad terri-
torial, y tras su división entre Occidente y Oriente, las sucesivas 
invasiones de los pueblos bárbaros del norte generaron, durante 
un largo periodo de transición, constantes transformaciones en el 
mapa de Europa. Así, entonces los pueblos se trasladaron en viajes 
GHFRQTXLVWDV\JXHUUDVFRQIRUPDQGRQXHYRVUHLQRVORTXHVLJQLÀ-
FDUiHOÀQGHODeSRFD$QWLJXD\HOVXUJLPLHQWRGHXQQXHYRRUGHQ
social en la Edad Media. 
Entre esos traslados y movimientos, principalmente en el 
territorio de la Roma Occidental, se cuentan los de los pueblos 
godos, tanto visigodos y ostrogodos permearon las ya débiles fron-
teras del Imperio Romano y se insertaron en él, a veces con violen-
FLD\RWUDVYHFHVSRUPHGLRGHSDFWRVOOHJDQGRÀQDOPHQWHDUHLQDU
en territorios lejanos a su tierra natal en el noreste de Europa. Así, 
los visigodos llegaron a formar su reino en la Hispania romana, y 
los ostrogodos reinaron en Italia hasta ser vencidos más tarde por 
Carlomagno.
Por otra parte, los francos fueron otro pueblo bárbaro que 
aprovechó la decadencia de las fuerzas romanas para invadir los 
territorios de la actual Francia y reinar allí tras vencer a los romanos 
de la Galia y hacer avanzar a los visigodos hacia Hispania. 
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Todos estos procesos de conquistas se dan no sólo a través 
de las armas, sino que son cambios que se suscitan por una inte-
gración cultural a través del tiempo. Las costumbres de las colonias 
URPDQDVVHYDQPRGLÀFDQGRHQIXQFLyQGHODVFRVWXPEUHVGHODV
etnias propias de los territorios ocupados. Se produce en el tiempo 
XQVLQFUHWLVPRFXOWXUDOTXHÁH[LELOL]DODLQWHJUDFLyQ\KDFHSHUPHD-
ble las fronteras. Así, los pueblos bárbaros que hemos mencionado 
han logrado insertarse y dominar los territorios que eran romanos 
en parte por la asimilación de su cultura, siendo el mayor ejemplo 
de ello la religión. Tanto los visigodos como los francos se convier-
ten al cristianismo, lo que es percibido como símbolo de abando-
nar la barbarie y abrazar la civilización.
Entrada la Edad Media, la sociedad europea se vio inmersa 
en un proceso de ruralización de la población y en un descenso de 
ODSURGXFFLyQGHPHUFDQFtDVORTXHVLJQLÀFyXQHVWDQFDPLHQWRHQ
la actividad comercial, que se comenzó a dar en las ferias organi-
zadas por las ciudades, a las que acudían los campesinos con sus 
SHTXHxDVSURGXFFLRQHV$SHVDUGHODVGLÀFXOWDGHVTXHVLJQLÀFDED
viajar en la Edad Media por los caminos de Europa, no eran pocos 
los que se aventuraban a desplazarse por diferentes motivos: “el 
comercio entre ciudades feriales, las migraciones para escapar del 
hambre y epidemias, las peregrinaciones religiosas, las relaciones 
diplomáticas entre los numerosos reinos y principados…”(Aznar, 
E. 1994, p. 14). Eduardo Aznar Vallejo nos ilustra respecto a los 
motivos que llevaban al hombre a desplazarse, haciendo alusión a 
que dadas las condiciones sociales el vínculo del hombre del me-
dioevo con la tierra no era como el de hoy. En aquellos años no 
existía un derecho de propiedad que permitiera al campesino sen-
tirse ligado a un determinado lugar, por el contrario, “sólo se sentía 
ligado a la tierra por voluntad señorial, de la que escapaba gustosa-
mente por huida o por emancipación” (Op cit. p.14)
Los viajeros medievales tenían que sortear una gran variedad 
GHGLÀFXOWDGHVHQVXVGHVSOD]DPLHQWRVWDQWRORVLPSXHVWRVSRUOD
naturaleza y la geografía, como la carencia de infraestructura  que 
facilitara el tránsito. La red de caminos elaborada por los romanos 
se había deteriorado a falta de mantenimientoción y no se cons-
truían nuevas rutas por falta de recursos. La alternativa la constitu-
\yODQDYHJDFLyQWDQWRÁXYLDOFRPRPDUtWLPD
Una vez que se instaura el Imperio Carolingio, que establece, 
en cierta medida, una unidad europea, el comercio se reactiva con 
la consiguiente mejora de los medios de transporte, tanto maríti-
mos como terrestres. El comercio adquirió una importancia políti-
ca fundamental, y la posesión y supremacía en las rutas marítimas 
\ÁXYLDOHVVHFRQYLUWLyHQODSUHRFXSDFLyQIXQGDPHQWDOGHUH\HV\
príncipes.
Durante este periodo de la historia, en el norte de Europa, 
41
los pueblos escandinavos se volcaron con voluntad hacia el mar, 
con el objetivo de dominar en el comercio de esa zona, pero ade-
más abrieron nuevos horizontes a la geografía conocida, realizan-
do descubrimientos importantes y dominando nuevos territorios. 
Así los noruegos se asentaron en las Islas británicas y en Islandia, 
llegando hasta las costas de Groelandia, dominando toda el área 
desde el mar Blanco hasta América. Eduardo Aznar menciona in-
cluso que algunas fuentes revelan que habrían llegado a pisar el 
continente americano. “Hacia el año 1070, el canónigo Adam de 
Bremen supo por el rey de Dinamarca, que “muchos de sus hom-
bres habían descubierto en este océano otra isla llamada Vinland 
por la vid que se daba allí espontáneamente”. Señala también que 
el hecho no supone dudas, pero está en discusión la cronología de 
los viajes y los asentamientos permanentes. (Op. cit. p.29) Por su 
parte los suecos desarrollaron su actividad en el mar Báltico donde 
dominaron, junto a los daneses, las rutas comerciales llegando a 
tener contactos con los griegos y musulmanes hasta el mar de Azov 
y Taberistán hacia el sudeste y, más tarde, hasta Ucrania hacia el 
sudoeste. 
Por otra parte de los viajes más renombrados del Medioevo 
fueron sin duda Las Cruzadas. Estos viajes tuvieron como obje-
tivo declarado la recuperación de los Lugares Santos en Próximo 
Oriente. Pero en gran medida fueron campañas impulsadas por la 
Iglesia, tanto de los reinos Occidentales de Europa como del Impe-
rio Bizantino en Oriente, para detener el avance de los turcos sobre 
el continente con la consiguiente pérdida de puntos estratégicos de 
las rutas comerciales. Bajo la premisa de la protección al cristianis-
mo, príncipes y reyes emprendieron el viaje a Oriente luchar por 
el Reino de Jerusalén. La primera de estas campañas tuvo éxito lo-
grando los francos apoderarse de la Ciudad Santa, mas “coronado 
de un rápido y feliz éxito, el primer ímpetu fue seguido de largos y 
lamentables desastres” (Lamartine, A. 1849, p. 64). Finalmente los 
turcos avanzaron hasta apoderarse de la península de Anatolia y 
&RQVWDQWLQRSODVLHQGRHOÀQGHO,PSHULR%L]DQWLQR
Durante los primeros siglos del segundo milenio, y mientras 
HQ(XURSD RFFLGHQWDO HOPDSD VHPRGLÀFDED FRQVWDQWHPHQWH OD
inestabilidad política y el nuevo sistema feudal permitió que los 
asentamientos urbanos gozaran de cierta autonomía. En oriente, 
en tanto, también las ciudades tenían cierta autonomía, pero la rela-
tiva calma que daba el dominio Imperial permitió que la ciudad de 
9HQHFLDGDGDVXSDUWLFXODUSRVLFLyQJHRJUiÀFD\VXRUJDQL]DFLyQ
política, se alzara como la potencia comercial de la época. “Desde 
su más remoto origen, la historia de la ciudad de la laguna lleva la 
impronta de Oriente, tanto por su civilización como por su sumi-
sión y posterior alianza con Constantinopla” (Heers, J. 2004, p. 49).
Eduardo Aznar (1994) habla de las ventajas de los puertos 
bizantinos de Italia que gracias a su ambiguo estatuto político les 
permitió mantener buenas relaciones con el mundo bizantino y 
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árabe. “La propia Bizancio había abierto su sus puertas a los ita-
lianos, “vasallos” y “parientes pobres” según ella los consideraba” 
(Aznar, E. 1994, p.20), pero luego se harían indispensables para su 
subsistencia por lo que les otorgó privilegios aduaneros que gene-
raron resentimiento para los griegos que se veían en desventaja en 
su propio territorio.
Las cruzadas tuvieron un efecto muy importante en la acti-
vidad comercial. A pesar de las ventajas aduaneras y de residencia 
que los mercaderes italianos habían obtenido del Imperio Bizanti-
no, los productos de Asia pasaban por muchos intermediarios por 
lo que se encarecían demasiado. Por eso se hizo necesario tener 
paso directo para viajar a través del Mar Negro hacia Asia Central 
\&KLQDORTXHÀQDOPHQWHORJUy9HQHFLDWUDVODFXDUWDFUX]DGDDO-
canzando el dominio de la capital Constantinopla y relegando a los 
griegos bizantinos a Nicea.
Sin embargo a los venecianos se les presentó un fuerte ri-
YDO ORV JHQRYHVHV ORVTXHÀQDOPHQWH ORJUDURQ ODSULPDFtD HQ HO
año 1261. La reconquista bizantina se logró en gran medida por el 
apoyo que recibieron los griegos  por parte de las galeras y naves 
genovesas en la reocupación de la capital logrando despojar a los 
venecianos del dominio del Estrecho de Bósforo. 
En ese contexto tuvo lugar la travesía de uno de los más 
renombrados viajeros de la historia, Marco Polo. Antes que él, 
cuando acaecían los hechos antes mencionados, su padre y su tío, 
Nicolás y Mateo respectivamente, salieron desde Constantinopla 
KDFLD2ULHQWH,PSXOVDGRVSRUODVGLÀFXOWDGHVTXHVHSUHVHQWDEDQ
en la ciudad para los comerciantes venecianos como ellos, decidie-
ron buscar suerte en la ruta de la seda. En su viaje llegaron a servir 
como diplomáticos al Gran Khan mongol Kubilai, quien demostró 
gran interés en las noticias de la historia romana y las costumbres 
latinas. Cuando los Polo iban a emprender el regreso, el Kahn pidió 
a los hermanos ser emisarios portadores de una carta al Papa para 
solicitar “que procurara enviarle hasta cien hombres doctos en la 
fe cristiana, (…) además de saber enfrentarse a los idólatras y a las 
otras creencias de la gente, a fuerza de razones y hacerles compren-
der que la ley de Cristo es la mejor” (Heers, 2004, p.98).
En 1271, los hermanos Polo emprenden un nuevo viaje a 
Oriente, esta vez acompañados de Marco Polo. Tras la deserción de 
dos religiosos enviados por la Iglesia, llevan con ellos la respuesta 
del Papa al Kahn de los mongoles. Se inició así el viaje de Marco 
Polo, que se convirtió en un embajador y diplomático al servicio 
del Kahn al igual que su padre y su tío.
Los relatos de este viajero quedaron redactados en el “Los 
viajes de Marco Polo”, escrito por Rustichello de Pisa, compañero 
de prisión de Marco Polo tras la derrota propinada por los genove-
VHVDODÁRWDYHQHFLDQDHQ
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Ese texto fue durante mucho tiempo el medio por cual Oc-
cidente conoció el mundo oriental. Sobre las descripciones del 
viajero veneciano se hicieron versiones ilustradas que traducían a 
imágenes el mundo desconocido de Asia. “Nunca mejor que en 
HOHVSOpQGLGRFyGLFH/LYUHGHVPHUYHLOOH«3HVHDTXHQRÀJXUD
completo el texto de Marco Polo, sino una versión abreviada en 
francés se ilustró con ochenta y cuatro miniaturas” (Yarza Luaces, 
J. 2000, p.74).
Cabe señalar que como la mayoría de los libros de viaje de la 
Antigüedad y la Edad Media, el texto de Rusticello sobre los viajes 
de Marco Polo “fue entendido y leído como una relación novelesca 
FDUJDGDGHGHVFULSFLRQHVIDQWiVWLFDV\QRFRPRXQUHODWRÀGHGLJQR
de la geografía de la China Mongol” (Pimentel, J. 2003, p.43). Y así 
como éste muchos otros textos mostraban una fuerte tendencia a 
la exageración y al embellecimiento de las cosas vistas, debido en 
SDUWHDODVRUSUHVDTXHVLJQLÀFDEDHQIUHQWDUVHDORGHVFRQRFLGR
Pero mientras en Oriente se suscitaban los hechos mencio-
nados, en Occidente se exploraban también nuevas rutas para el 
FRPHUFLR(OEORTXHR\ODVGLÀFXOWDGHVTXHLPSRQtDQORViUDEHVHQ
el extremo oriental del Mediterráneo a los viajes desde Occidente 
impulsaron a los navegantes hacia el mar Atlántico. 
Así surgieron las primeras expediciones de conquista hacia 
ODVLVODV&DQDULDV0DGHLUD\$]RUHV\ORVSULPHURVYLDMHVH[SORUD-
WRULRVGHODFRVWDDWOiQWLFDGHÉIULFDeVWDVIXHURQOOHYDGDVDFDER
principalmente por los genoveses en una primera etapa, sumán-
dose  luego, en el siglo XIV, Portugal y el reino de Castilla que 
con mejores posiciones estratégicas superarán a los italianos en las 
exploraciones hacia el suroeste. 
Sin duda los más importantes de esos viajes de descubri-
miento fueron dos, el llevado a cabo por Cristobal Colón y el reali-
zado por Vasco Da Gama.
Cristobal Colón, navegante genovés que participó en muchas 
exploraciones de la costa africana, concibió el innovador proyecto 
de seguir la ruta hacia el poniente en busca de la India, basado en 
la teoría de que la tierra no era plana como se creía. Habiendo sido 
rechazada su idea por los reyes portugueses, la presentó a los Reyes 
Católicos de Castilla que le concedieron la autorización y recursos. 
Emprendió viaje el 3 de agosto de 1492 llegando el 12 de octubre 
de ese mismo año a la isla Guanahani en las Bahamas, bautizada 
como San Salvador, creyendo haber llegado a las costas asiáticas.
 
Luego de ese primer viaje, Colón hizo tres más, en los que 
exploró el mar Caribe, las islas de Trinidad y las costas de Venezue-
la, Nicaragua, Honduras y Costa Rica. Y comenzó así la explora-
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ción de un nuevo continente, desconocido y misterioso, y también 
una nueva era de la Historia de la humanidad. “Terminaban así las 
singladuras del “ultimo viajero medieval” en busca de una nueva 
ruta hacia la India y comenzaban así las exploraciones de un nuevo 
mundo aún sin nombre” (Aznar, E. 1994, p. 70).
En el año 1497 Vasco da Gama completó la circunnavega-
ción de África cubriendo el tramo entre el límite que había alcanza-
do Bartolomé Dias por la costa occidental, y el extremo alcanzado 
por Pedro de Colvilha por la ruta del mar Rojo en África Oriental. 
El 1 de marzo llegó a Mozambique “donde encontró numerosos 
barcos árabes (…) que desde tiempo inmemorial aprovechaban el 
PRQ]yQSDUDFRPHUFLDUµ/OHJyÀQDOPHQWHDOD,QGLDHQPD\RGH
DEULHQGRSRUÀQODUXWDGLUHFWDGHVGH2FFLGHQWHKDVWDHVHSDtV
del cual se podría importar especias codiciadas como el jengibre, la 
canela, la pimienta y el clavo de olor. Eso además de las mercancías 
que podían adquirir en las bahías de África, como telas de algodón, 
oro y esclavos. “Con Vasco da Gama concluyeron los viajes de des-
cubrimiento y comenzaron los de conquista, orientados a asegurar 
el dominio del Índico, mediante la victoria sobre los navíos árabes 
y la construcción de una serie de puntos de apoyo. El camino de las 
Indias Orientales estaba abierto” (Op. cit. p.67) 
Los descubrimientos abrieron camino a los conquistadores, 
que emprendieron muchos viajes motivados por la ambición y el 
poder. En esos viajes poca importancia tuvo la cultura de los pue-
blos conquistados. Más bien lo que se hizo fue imponer la cultura 
a través de la violencia y la guerra desigual. Lamentablemente mu-
chos objetos y testimonios culturales fueron destruidos y perdidos 
en esas guerras de conquista y sólo hemos podido conocer esas 
culturas a través de la labor arqueológica.
Pero una vez alcanzado cierto nivel de estabilidad y desarro-
llo de los pueblos europeos, los cambios sociales que suscitó la ac-
tividad comercial con  la aparición de la burguesía y el nuevo interés 
por el conocimiento desarrollado por las culturas clásicas, permitió 
el cambio en la forma de ver el mundo y surgen así nuevos viajeros, 
\DQRFRQHOÀQGHFRPHUFLDUQLGHFRQTXLVWDUVLQRFRQHOREMHWLYR
de adquirir conocimiento, aprender y formarse.
i.iii. Siglos XVII, XVIII y XIX. Grand Tour y los 
viajes en la Ilustración y en el Romanticismo.
“la idea de que se pudiera llevar a cabo un viaje a través de Europa, 
no ya por fe o por negocio –como peregrino, mercader o diplomático-, sino 
sola y exclusivamente por el placer de ver, observar las costumbres de los 
hombres o por disfrutar del aspecto de países desconocidos, para comparar 
los hábitos de los extranjeros con los domésticos” (Brilli, A. 2006, p. 26)
Los motivos que han llevado a los hombres a viajar, a aban-
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donar su hogar para ver el mundo más allá de lo conocido y a reco-
rrer tierras y mares para llegar a algún destino, pueden ser muchos, 
pero aquel ingrediente que se encuentra en cada viaje es la curio-
sidad. Más allá de los pretextos, los grandes viajeros de la historia 
han recorrido los caminos de este mundo, sean de tierra o mar, 
para descubrir en cada paso algo desconocido, algo de lo que han 
oído hablar o algo de lo que han leído. 
Se nos hace necesario iniciar esta revisión de la historia de 
los viajes de la Ilustración haciendo referencia al amplio desarrollo 
GHXQDOLWHUDWXUDGHYLDMHVTXHHQGHÀQLWLYDHVORTXHFRQVWLWX\HOD
forma en que se evidencian las exploraciones de los viajeros de la 
Antigüedad, la Edad Media y la temprana Modernidad.
Como hemos visto en las páginas precedentes, los grandes 
viajes de la historia han trascendido gracias al desarrollo de una 
literatura especializada en la temática del viaje, lo que ha alimen-
tado el afán por aventurarse de muchos hombres a lo largo de la 
historia. Inspirados  por las palabras de los viajeros, muchos han 
dejado su hogar en busca de una historia propia que contar. “Toda 
una tradición literaria resulta así permeada hasta nuestros días de 
la idea misma del viaje, entendido como metáfora de la existencia” 
(Op. cit. p.18)
Sin embargo, aquellas palabras tan difundidas y de tanto éxi-
to editorial, no gozaban de una credibilidad que les otorgara valor 
como conocimiento. Evidentemente eran documentos que habla-
ban de mundos desconocidos, pero muchas veces la exageración 
y la fantasía eran ingredientes fundamentales para generar interés 
en los lectores. Así, las narraciones de viajes eran considerados 
más como un género literario exagerado y cargado de fantasía que 
FRPRGRFXPHQWRVÀGHGLJQRVDSHJDGRVDODYHUGDG\DORVKHFKRV
Ello, en parte, porque correspondían a observaciones subjetivas 
FDUHQWHVGHULJRUFLHQWLÀFR´/DDVRFLDFLyQHQWUHYLDMHURV\PHQWL-
rosos era un lugar común en la cultura del siglo XVII. Así lo indica 
la existencia en varias lenguas de ciertos refranes: en castellano, por 
ejemplo,  el que de lejanos lugares viene, cuenta lo que quiere, y 
cuesta menos creerlo que ir a verlo...” (Pimentel, J. 2003, p.32)
Respecto a los antecedentes de la literatura de viajes, Juan Pi-
mentel en su libro “Testigos del Mundo. Ciencia, literatura y viajes 
en la Ilustración” hace una revisión acerca de los muchos relatos 
carentes de credibilidad y de verosimilitud. En relación a ello men-
ciona a Jean Frédéric Bernard, un compilador de viajes a Oriente y 
América de la primera mitad del siglo XVIII quien hace un juicio 
respecto a los viajeros planteando que éstos adquieren crédito ante 
los lectores a base de mentiras y exageraciones, y que son éstas las 
que le prodigan el éxito editorial aunque sus narraciones se alejen 
GHORUHDO$VtPLVPRHVWHDXWRUUHÁH[LRQDUHVSHFWRDOYLDMHFRPR
creación:
“En efecto, pues si viajar fue siempre de por sí un acto aso-
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ciado a la creación (a la fundación de imperios o ciudades, al en-
sanchamiento del mundo, al descubrimiento de nuevos lugares y 
hechos), no cabe duda de que el momento culminante del viajero 
como creador, como autor de algo propio, llegaba a la hora de 
relatar su viaje, generalmente de ponerlo por escrito, de narrar lo 
visto y vivido, es decir, a la hora de componer su relación de viaje” 
(Pimentel, J. 2003, p.35) 
A pesar de esa consabida carencia de rigurosidad de esa lite-
ratura, hasta el siglo XVI, “…la literatura de viajes había gozado de 
popularidad, había estado asociada a la geografía y la historia, pero 
también a la utopía, a la épica y a los compendios de mirabilia” (Op. 
cit. p.38). Cabe señalar, sin embargo, que mientras se desarrollaban 
las grandes travesías de conquista y descubrimiento, compilados en 
esa literatura llena de elementos de fantasía, se desarrollaban viajes 
de peregrinación que dejaron como legado a los viajeros una lite-
ratura que sirvió a muchos otros aventureros. Las peregrinaciones 
a lugares santos abrieron caminos en el continente europeo y los 
relatos de los peregrinos constituyeron guías que sirvieron de itine-
rario para muchos viajes desarrollados después.
Atilio Brilli (2006) señala en su libro “El viaje a Italia” la 
forma en que los peregrinos desarrollan sus viajes: “En las pistas y 
sendas más comúnmente transitados los peregrinos y mercaderes 
medievales se revelan tan minuciosos en el registro de los gastos y 
paradas como ciegos a la dimensión urbana y paisajística del mun-
do que atraviesan.” (Brilli, A. 2006, p.20-21). En cambio los viaje-
ros modernos, contando ya con un itinerario heredado de los pe-
regrinos, dedican su atención a aprender de la forma de vida de las 
gentes que habitan los lugares visitados: “se centran en la absorción 
de cuanto pueda resultar útil para la propia formación cultural, para 
la propia persona o para el propio país.” (Op. cit. p.20-21). 
El viaje en la modernidad tiene su fundamento en el desa-
rrollo de una forma de pensar que se gestó durante los siglos XVI 
\;9,,\TXHVLJQLÀFyXQFDPELRHQHOODPDQHUDHQTXHORVYLDMH-
ros fueron percibidos a partir de entonces. El nacimiento de una 
QXHYDFLHQFLDIXQGDGDHQORVSULQFLSLRVÀORVyÀFRVGHOHPSLULVPR
GH)UDQFLV%DFyQ\GHOUDFLRQDOLVPRGH'HVFDUWHVVLJQLÀFRHQWUH




Esta nueva visión que alcanzó su punto cumbre en el siglo de 
ODVOXFHVHO;9,,,VLJQLÀFyXQFDPELRUDGLFDOHQODFRQFHSFLyQ
del conocimiento. Bacon era de la idea de que el conocimiento de-
bía fundamentarse en la observación directa de los hechos, no en 
el testimonio de otros hombres que hayan generado teorías instau-
UDGDVFRPRYHUGDG(VWRVLJQLÀFyHOURPSLPLHQWRFRQODWUDGLFLyQ
clásica e instauró una ciencia basada en la lectura directa del gran 
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Libro de la Naturaleza.
“Proporcionar fundamento a las premisas de una ciencia 
nueva quiere decir, de hecho, desmantelar el método deductivo, 
típico de la lógica clásica, que deduce una serie de observaciones a 
partir de premisas previamente establecidas. El auténtico conoci-
miento, por el contrario, es fruto de la observación directa de los 
fenómenos y de las cosas: las leyes de la naturaleza sólo pueden 
formularse por inducción, a partir de la recogida de datos” (Op. 
cit. p.31-32)
En ese contexto el viaje comienza a entenderse desde otra 
perspectiva. Es la concreción de los preceptos de la nueva cien-
cia, los viajeros son el brazo ejecutor que observa y reescribe la 
historia del conocimiento basado en la observación directa y en la 
experiencia sensible del mundo que recorre. Esos principios de-
cantan en diversos documentos que sistematizaron una serie de 
preceptos sobre los cuales se debía elaborar una nueva literatura de 
viajes. Una serie de autores, entre ellos el mismo Bacon, Descartes, 
y Robert Boyle, instauraron a través de variadas publicaciones un 
método orientativo de cómo se debía enfrentar el viaje entendido 
como fuente de conocimiento cierto.
El ejemplo que revela la importancia de este cambio de vi-
sión en la literatura de viajes es el doble descubrimiento de Aus-
tralia. En el año 1606 Pedro Fernández de Quirós habría tomado 
posesión de la Tierra Austral en nombre de la Corona Española 
tras haber desembarcado en un islote del mar del sur, bautizando 
su descubrimiento como Australia del Espiritu Santo. En 1770 Ja-
mes Cook logra atravesar la barrera de coral y penetra en la costa 
oriental de Australia, bordea su costa y, descendiendo a tierra en 
el Cabo de York, toma posesión del territorio en nombre del rey 
Jorge III de Inglaterra con el nombre de Nueva Gales del Sur. La 
valoración de ambos hechos en la historia está dada precisamente 
a partir de los momentos y las formas en que son considerados 
los relatos de los viajeros. “Mientras Quirós suele ser visto como 
un viajero instalado en la tradición de los viajeros impostores, (…) 




desarrolla el llamado Grand Tour. Forma de viaje que se comienza 
a desarrollar en el siglo XVI, pero que se consolidó gracias a la 
burguesía y aristocracia británica del siglo XVIII. Concebido como 
SDUWHÀQDOGHOSURFHVRIRUPDWLYRGHORVMyYHQHVGHODVFODVHVDOWDV
de la sociedad Británica, tuvo como objetivo que los jóvenes expe-
rimentaran y observaran directamente aquello que habían estudia-
do y aprendido en las aulas a través de los libros y de sus maestros.
7XUQHU\$VKHQVXOLEUR´/D+RUGDGRUDGDµUHÁH[LRQDQHQ
los motivos que dan origen al Gran Tour, considerando que el ori-
gen del gran turismo se encuentra en la admiración que tiene el 
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nuevo mundo por el viejo mundo, en el sentido de que aquella 
sociedad o civilización que alcanza la preeminencia siente interés 
y veneración por aquella que ha dejado de serlo y que ha entrado 
en decadencia. “Los ciudadanos más ricos y más cultos, en ciertos 
estados cuya posición de dominio en el mundo es relativamente 
reciente, tienden a visitar aquellos países que ya han dejado atrás 
el periodo culminante de su prestigio y creatividad, pero que si-
guen venerándose por razones históricas y culturales” (Turner, L. 
y Asch, J. 1991, p. 39)
En lo expresado anteriormente se encuentra el motivo por el 
cual la aristocracia y la burguesía inglesa se siente atraída por Italia, 
que tras el esplendor alcanzado en el Renacimiento ha entrado ya 
en estos siglos en decadencia política. Sin embargo su sociedad re-
ÀQDGDVXJXVWRSRUHOOXMR\ODEHOOH]DVXYDVWRSDWULPRQLRDUWtVWLFR
y arquitectónico, y su valiosísima herencia cultural hicieron que se 
transformara en el destino más importante de los viajeros euro-
peos. “Aun cuando ya se hubiese iniciado su declive material, Italia 
seguía siendo el centro intelectual de Europa. Para la aristocracia 
del norte y el oeste de Europa, Italia representaba tanto la herencia 
clásica como las últimas novedades en el terreno de las ideas y la 
invención.” (Op. cit. p. 43).
Como el viaje era concebido como una especie de estancia 
académica, los centros visitados eran preferentemente ciudades que 
contaran con Universidades de prestigio, que en aquella época eran 
principalmente las italianas, Bolonia, Florencia, Milán y Roma, ante 
la cual se impuso luego el prestigio de la parisiense Sorbonne que 
convirtió a París en lugar de visita obligada. Ya en el siglo XVIII 
las Universidades italianas “empezaron a sentir la competencia de 
la Sorbonne, que había permanecido hasta entonces al margen de 
estas débiles corrientes, y cómo para la juventud inglesa fue impo-
niéndose poco a poco la obligación de residir un tiempo en París” 
(Fernández Fuster, L. 1991, p. 71)
El itinerario del Grand Tour partía generalmente en el norte 
de Francia en Calais o en los Paises Bajos donde se visitaba Bru-
selas, y luego  se iba Paris, que se convirtió en el centro cultural e 
intelectual de la época, desde donde se partía hacia el sur por el 
valle del Ródano hasta la Provenza. De ahí se pasaba a Italia, don-
de se buscaba conocer y estudiar la cultura clásica y Renacentista. 
Este itinerario sería el básico realizado por los jóvenes burgueses 
y aristocráticos ingleses, pero más tarde los destinos, y también los 
OXJDUHVGHSDUWLGDVHGLYHUVLÀFDUtDQ\VHLQFOXLUtDQYLVLWDVD(VSDxD
Suiza y Alemania. 
Volviendo a Francis Bacon, en uno de sus Ensayos (1625) ti-
tulado “Of  Travel”, señala una serie de preceptos a tener en cuenta 
a la hora de emprender el llamado “Grand tour”:
“Viajar, para los jóvenes, es parte de su educación, para 
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los adultos de su experiencia. Quien viaja a un país ex-
tranjero sin algún conocimiento de la lengua, vaya pri-
mero a la escuela y luego al viaje. Apruebo totalmente 
el hecho de que los jóvenes viajen acompañados de un 
tutor o un criado serio, a condición de que éste sepa 
la lengua del país y haya estado allí antes, de manera 
que pueda indicarles las cosas que hay que ver en los 
países a los que viajan, cuáles son las personas que hay 
que conocer, cuáles sean los estudios y la cultura que 
lo nuevo ofrece, de otra manera esos viajeros irán con 
los ojos vendados y poco será lo que tengan que ob-
servar” (Bacon, F. 1601 citado en Brilli, A. 2006)
Como señalaba Bacon anteriormente, los viajes debían es-
tar tutelados por una persona mayor que acompañara y dirigiera el 
aprendizaje de los jóvenes en este viaje considerado como un ritual 
por medio del cual pasaban de ser niños a ser verdaderos hombres 
DXWRVXÀFLHQWHV\DGXOWRV
Las ideas baconianas relativas al énfasis puesto en el acer-
camiento empírico a los fenómenos, los aspectos utilitarios de la 
REVHUYDFLyQFLHQWtÀFDODFDWDORJDFLyQGHORVKHFKRV\GHODVFRVDV
REVHUYDGDV\HQGHÀQLWLYDODLQVWDXUDFLyQGHXQPpWRGRULJXURVR
de investigación, fueron preceptos fundamentales en el desarrollo 
de los viajes de la Ilustración.  Propuestos como una forma de 
instructivo o normativa del Grand tour, no siempre tuvieron apli-
cabilidad y muchas veces este viaje fue criticado por pensadores 
que consideraban que más que un proceso de verdadera utilidad 
pedagógica, resultaba un periodo en el que se viciaban las bases de 
una educación seria y formal.
Ya desde el siglo XVI surgen voces críticas respecto a los 
viajes de los jóvenes que salen de Inglaterra hacia el sur, señalando 
a Italia como el país que corrompe los buenos hábitos y costum-
bres de los adolescentes. Así menciona Attilio Brilli (2006) a Roger 
Ascham, a Henri Estienne y a Thomas Nashe  como verdaderos 
promotores de la “italofobia” dibujando al país del sur como un 
escenario perverso, maquiavélico y como una “verdadera escuela 
del delito”. En tanto, entrado el siglo XVII, otros autores apuntan 
a la falta de preparación de los viajeros por su corta edad y a la poca 
experiencia y competencia de los tutores que los acompañan.
/XHJR HO PLVPR DXWRU PHQFLRQD ODV UHÁH[LRQHV GH -RKQ
Locke en Some Thougths Concerning Education, de 1693, res-
pecto a la discusión acerca de la conveniencia o inconveniencia 
de los viajes, quien reconoce que el viaje es una buena forma de 
concluir el proceso de educación de los jóvenes, pero precisa que 
HOPRPHQWRQRHVHORSRUWXQRSDUDEHQHÀFLDUVHGHpO&RQVLGHUD
que el viaje tiene como provecho eventual el conocimiento de una 
lengua extranjera y la “adquisición de una mayor sabiduría y más 
prudencia en la vida”, lo que se lograría cuando los jóvenes ya han 
adquirido “un sentido preciso de autonomía y están preparados 
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para observar lo que en otros países encontrarán digno de atención 
y estudio, cuando, conociendo ya las leyes y costumbres de su pro-
SLRSDtVVRQFDSDFHVGHGLVIUXWDUFRQEHQHÀFLRGHODVGHORVRWURVµ
(Brilli, A. 2006, p. 37).
Para Gaspar Gómez de la Serna (1974), el viaje en el siglo 
XVIII tiene una trascendencia fundamental. “Es que viajar es una 
IDHQD LPSRUWDQWHHQHOVLJOR;9,,,\ ORHVQRVyORVRFLDOPHQWH
VLQR GHVGH HO SXQWR GH YLVWD GHO GHVSOLHJXH LQWHOHFWXDO GHO VLJOR
porque proporciona al ejercicio de la Razón la primera materia de 
la realidad, sentando las bases de una futura ciencia: la sociología” 
(Gómez de la Serna, G. 1974, p. 11). Este autor en su libro “Los 
viajeros de la Ilustración” realiza un estudio acerca de los viajes 
durante el siglo XVIII centrándose principalmente en la España 
que pasaba a ser regida por los Borbones. En ese contexto la Ilus-
tración tuvo una vertiente reformista sobre la cual los viajes con-
sistieron en una exploración diagnóstica del reino del que se hacía 
cargo la nueva dinastía.
*yPH] GH OD 6HUQD WLSLÀFD ORV GLVWLQWRV WLSRV GH HPSUHVD
que fueron los viajes durante la época de la Ilustración en Espa-
ña basándose en los objetivos que perseguían: viajes económicos, 
YLDMHVFLHQWtÀFRQDWXUDOLVWDVYLDMHVKLVWyULFRVDUTXHROyJLFRVYLDMHV
literario-sociológicos. 
Independiente del tipo de empresa que fuera, los viajes de 
la Ilustración en España cumplían con una serie de características 
TXHHUDQHOUHÁHMRGHOSHQVDPLHQWR,OXVWUDGRHQWRGD(XURSD6H
menciona en primer lugar el carácter reformista pedagógico de los 
viajes, en cuanto están destinados a generar un cambio y una me-
jora en el desarrollo de las Artes y el conocimiento y su difusión 
como única forma de salvar a la nación tras el desastre de la guerra 
de Sucesión.
 Esa didáctica se funda en el carácter objetivo de los via-
jes Ilustrados, siendo éstos la forma de adquirir conciencia de la 
realidad y de los hechos, lo que se manifestó no sólo en los viajes 
FLHQWtÀFRV VLQR WDPELpQ HQ ORV  OLWHUDULRV \ HQ ODV REVHUYDFLRQHV
sociológicas. “Junto a esa perspectiva, plena de un rigor objetivo 
VXÀFLHQWHSDUDTXHIXHUDSRVLEOHOOHJDUDXQDWRPDGHFRQFLHQFLD
de la realidad española con las que tenía que habérselas la empre-
VD LOXVWUDGD QRSRGtD IDOWDU « OD LQWHQFLyQ FUtWLFDSDUD UHÁHMDU
ÀHOPHQWHORGHÀFLWDULDTXHHUDHQHIHFWRHVDUHDOLGDGHVSDxRODGHO
tiempo.”(Op. cit. p.88).
 Hemos hablado ya acerca de la importancia de la literatura 
en los viajes de la Ilustración, pero cabe ahora referirnos a la im-
portancia dada a la representación visual de los paisajes visitados 
en los viajes especialmente durante el siglo de las Luces.  
“Finché non giunse a Roma, Goethe non sapeva che 
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l’immagine aveva in mente della  Cittá Eterna dipen-
desse da alcuni dipinti. Si trovava su un ponte sul Te-
vere e provó una sensazione di deja-vu. Sento che non 
é la prima volta che vedo tutto questo, ma che lo sto 
rivedendo . In quel momento si ricordó che, in effetti, 
aveva giá visto quelle scene, quando era bambino ne-
lla casa del padre, ogni mattina andando a colazione, 
quando passava davanti a delle incisioni che il padre 
aveva portato con sé dal suo Grand tour, Egli continuó 
a provare questa sensazione di familiaritá in un modo 
estraneo per tutto il viaggio in Italia”(Leed, E. J. 2001, 
p. 15).
En el anterior párrafo Eric J. Leed nos habla de cómo las 
imágenes constituyeron también información previa con la que 
contaban los viajeros ilustrados antes de conocer un lugar. Goethe, 
antes de llegar a ver la ciudad de Roma en persona, ya la había visto 
muchas veces en la casa paterna en una pintura que su padre había 
llevado al regresar de su Grand Tour. Así el escritor, al realizar su 
viaje, siente constantemente estar reviviendo una imagen almace-
nada en su memoria. 
Dado que el fundamento de la nueva forma de entender el 
FRQRFLPLHQWRFLHQWtÀFRHUDODREVHUYDFLyQGLUHFWDODVUHSUHVHQWD-
FLRQHVJUiÀFDVGHORVIHQyPHQRVGHODQDWXUDOH]DGHODVSODQWDV\
animales, de los objetos y de los entornos construidos jugaron un 
rol muy importante en el reconocimiento objetivo del continen-
te europeo. Pintores y dibujantes, impregnados por el rigor de las 
ideas racionalistas y empiristas, difundieron a través del arte un co-
nocimiento planteado como un imaginario arraigado en la memo-
ria a partir de referencias indirectas. “La importancia concedida a 
ODVUHSUHVHQWDFLyQJUiÀFDGHODUHDOLGDGHQODVH[SORUDFLRQHVGHOVL-
glo XVIII (…) responde pues, (…) a la idea de que el conocimien-
to de un hecho natural pasaba necesariamente por su visualización 
directa o, en su defecto, por la visualización de su representación 
JUiÀFDµ3LPHQWHO-S
Sin duda que ningún tipo de representación de lo visto en los 
viajes constituía un testimonio aséptico y libre de subjetividad, mas 
la imagen pictórica del de la Ilustración, enmarcada en el neocla-
sicismo, pretendía y alcanzaba su mayor valoración en cuanto más 
apegada a la realidad fuera. Es decir que durante este periodo la 
principal característica de las artes era la frialdad, la estética apo-
línea, la ausencia de cualquier asomo de sentimentalismo y emo-
FLRQDOLGDG TXH SXGLHUD FRQWDPLQDU OD UHIHUHQFLD FLHQWLÀFLVWD TXH
trasmitía el objeto artístico.
Analizando el rol que cumplían esos objetos artísticos como 
UHSUHVHQWDFLRQHVJUiÀFDVGHORVOXJDUHVYLVLWDGRVHQXQYLDMHSR-
demos inferir que existe una relación con lo que hoy llamamos 
souvenir. Esta relación se observa en que esas pinturas, grabados 
o dibujos estaban destinados a servir como evidencia, como una 
prueba de lo que se había visto en el viaje, eran un documento 
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que testimoniaba la visita.  La diferencia radica en que la referencia 
era un método informativo, a partir de esas representaciones se 
informaba, y por lo tanto también se recordaba con rigurosidad la 
forma de lo visitado. Esa función informativa acerca de la forma 
hoy en día no es necesaria en los objetos de souvenir, puesto que 
ODV UHIHUHQFLDVÀGHGLJQDVDFHUFDGHHOOR ODHQFRQWUDPRVHQRWURV
mecanismos de representación.
El cambio de siglo, del XVIII al XIX, trajo consigo un cam-
bio de paradigma, estableciéndose lo que se llamó Romanticismo. 
Este movimiento, esencialmente literario y artístico, es la respuesta 
a las ideas baconianas y cartesianas que predominaron durante la 
,OXVWUDFLyQ$OFRQWUDULRGHODVLGHDVSRVLWLYLVWDVTXHLQÁX\HURQHQ
todo los ámbitos de la sociedad durante los siglos anteriores, en el 
Romanticismo lo que predominó fue el sentimentalismo y la exa-
cerbación de la emoción.
Si los viajes en la Ilustración estuvieron motivados por el 
HVWXGLRFLHQWLÀFLVWDGHODUHDOLGDG\SRUODFRPSUREDFLyQHPStULFD
del conocimiento acumulado, especialmente de la cultura clásica y 
GHO5HQDFLPLHQWR LQVSLUDGRVHQ ORVSULQFLSLRVÀORVyÀFRVGH%D-
con. Los viajeros del Romanticismo encontraron su motivación 
HQODQDWXUDOH]D\VX LQVSLUDFLyQHQ ODÀORVRItDGH5RXVVHDX´/D
FRQFHSFLyQÀORVyÀFDGH5RXVVHDXVHRSXVRDOWDODQWHUDFLRQDOLVWD
que prevalecía en el pensamiento del siglo XVIII. Rousseau es sin 
duda el pionero del culto romántico a la sensibilidad en vez de la 
sensatez, y a la naturaleza en vez de a la sociedad”. (Turner, L. y 
Ash, J. 1991, p. 57)
El sentido del Grand Tour durante el siglo XVIII se encon-
traba en la formación y en el estudio de la realidad de los lugares vi-
sitados. Como hemos dicho antes, los viajeros ilustrados eran cien-
WtÀFRVTXHSODVPDEDQHQVXVUHODWRV\UHJLVWURVXQPXQGRDVpSWLFR
y desprovisto de interpretaciones emocionales. El viajero de la Ilus-
tración buscaba aprender desde la racionalidad aquello que le podía 
ser útil en la vida profesional y útil para su propio país de origen.
En las primeras décadas del siglo XIX esa visión crítica, ra-
cional, y meramente informativa de abordar la naturaleza cambia 
hacia una forma opuesta que da énfasis en la descripción estética y 
espiritual  del paisaje, percibiéndolo desde las emociones, quedan-
do plasmado en relatos cargados de poesía y arte.
El cambio de visión no tuvo lugar de manera abrupta, sino 
que ambas concepciones, la iluminista y la romántica, conviven sin 
H[FOXLUVH/DOLWHUDWXUDGHYLDMHHQODVSULPHUDVGpFDGDVUHÁHMDFyPR
el matiz del sentimentalismo se cuela en las páginas de los relatos 
de viajes. 
Alexander Von Humbolt es el ejemplo más importante de 
FLHQWtÀFRVQDWXUDOLVWDVTXHVXSLHURQLPSULPLUXQDPLUDGDHVWpWLFD
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al discurso racionalista. En sus investigaciones se evidencia una 
IRUPDGHHQWHQGHU OD LQYHVWLJDFLyQFLHQWtÀFDFRPRXQDDYHQWXUD
del conocimiento en que se conjuga la objetividad, la información 
ÀGHGLJQD\ODSUHFLVLyQHQODVPHGLGDVFRQODH[SHULHQFLDItVLFD
la vivencia personal y la relación estética de lo observado. Juan Pi-
mentel en referencia a sus investigaciones señala: “ La ciencia no es 
una actividad inmaterial, carente de un lugar donde se representa, 
una práctica discursiva que sucede al margen del cuerpo de quien 
observa y experimenta, o del oído y la imaginación de quien lee” 
(Pimentel, J. 2003, 180)
A partir de las primeras décadas del siglo XIX el Grand Tour 
deja de ser el viaje de formación de los jóvenes y comienza a decli-
nar en un viaje enfocado a la naturaleza, en donde ya no son sólo 
los jóvenes que viajan para vivir el rito de iniciación a la vida adulta, 
RFLHQWtÀFRVTXHEXVFDQH[SORUDU\FRQVWUXLUXQFRQRFLPLHQWRGHO
mundo, sino que se suman a la masa viajera los artistas, pintores, 
escritores y poetas, además de profesionales de distintas índoles 
que son llamados por la curiosidad que impone el misterio de la 
naturaleza.
Como hemos visto, en la época de la Ilustración los destinos 
principales de los viajes eran las ciudades donde se desarrollaba el 
SHQVDPLHQWR FLHQWtÀFR HQ FDPELR GXUDQWH HO5RPDQWLFLVPR ORV
destinos predilectos son los lugares agrestes, donde la naturaleza 
se encuentra en su estado puro, las costas donde se pueda obser-
var el mar violento, y también las montañas cubiertas de bosques 
misteriosos.
El Impulso del viajero romántico se encontraba en un afán 
subjetivo de vivir una experiencia extraordinaria y la enfrentaba 
desde la perspectiva de sus emociones. El mundo se observaba no 
para ser entendido, medido, o percibido con los sentidos, sino que 
se abría hacia una concepción simbólica en que los sentimientos 
primaban por sobre el intelecto.
El Romanticismo encuentra su raíz en el proceso que se dio 
a partir de la Ilustración y el consiguiente predominio de la técnica 
y el desarrollo de la industria en la sociedad, impulso que se basó 
en los principios racionalistas imperantes. Concibiéndose enton-
ces el Romanticismo como una respuesta revolucionaria ante un 
mundo que parece ser devorado por las ciudades y sus fábricas, 
por la industria y la tecnología, surge el interés por liberar el en-
torno del control y los análisis, y devolverle su majestuosa libertad. 
Así entonces el hombre del Romanticismo torna su mirada hacia 
la inmensidad, hacia la exuberancia, hacia la imprevisibilidad de la 
naturaleza, elevándola como símbolo de aquello que el hombre no 
puede controlar, de la inferioridad del ser humano frente a la mag-
QLÀFHQFLDGHORVIHQyPHQRV
La Naturaleza se convirtió en objeto de exploración, ya no 
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para verla desde afuera, sino desde dentro. El hombre, el viajero ro-
mántico, se internó en la naturaleza entendiéndose como parte de 
ella, y la exploró ya no sólo para conocerla, sino que para adquirir 
un más amplio y profundo conocimiento de sí mismo. El entorno 
natural se presentaba entonces en su dimensión más exaltada, pa-
sional, violenta, imprevisible y misteriosa.
Atilio Brilli señala respecto de la teoría estética del Romanti-
cismo que “En contraposición a la estética del siglo XVIII y su vo-
cación uniformante, el viajero descubre ahora la fascinación de la 
variedad y la irreductibilidad de las diferencias que pueden captarse 
en la naturaleza, en los hombres, en las costumbres en los distintos 
contextos históricos y en las civilizaciones” (Brilli, A. 2006, p. 64)
El mismo autor hace referencia también a cómo los viajeros 
se valieron ya no sólo de guías para elaborar y recorrer sus itine-
rarios, sino que además consideraron fundamental acompañar sus 
percepciones de lo visitado con poesía, “No hay un solo inglés en 
Italia, observan los viajeros más expertos hacia la mitad del siglo 
XIX, que no vaya provisto de la guía Murray para las informacio-
nes prácticas y del poema de Byron como corroborador de senti-
PLHQWRVµ2SFLWS6HUHÀHUHDOSRHPD&KLOGH+DUROG3LOJUL-
mage, de Lord Byron, que junto a otras obras de Madame Staël, de 




que hace el hombre de esa época es sobre la pérdida de lo original, 
GHORSULPLWLYR\GHORSXURHQSRVGHORDUWLÀFLDO(QHVDYLVLyQ
cargada de emoción es en la que surge el cuestionamiento acerca 
GHODLGHQWLGDGDFHUFDGHORDXWpQWLFRTXHGHÀQHODFXOWXUDORFDO\
ODQHFHVLGDGGHGHÀQLUORSURSLR
En esa búsqueda  los viajeros románticos, llevados por sus 
afanes de aventura y fantasía, crearon nuevas historias, incorpo-
rando a la cultura relatos míticos, leyendas y estereotipos que se 
FRQYLUWLHURQHQVtPERORV(QUHODFLyQDODUHÁH[LyQTXHVHSXHGH
obtener desde la perspectiva de la identidad cultural, en esta época, 
a diferencia de la Ilustración, la importancia está en la valorización 
ya no sólo de los monumentos como expresión de la cultura de los 
lugares visitados, sino que además se valorizan las costumbres y las 
formas de vida de los habitantes locales y de la forma en la que se 
relacionan con su entorno.
Como hemos señalado en los antecedentes de esta investi-
gación, entre los meses de Diciembre de 2010 y Mayo de 2011, 
ha tenido lugar en el Museo del Aeropuerto Internacional de San 
Francisco, Estados Unidos, una exposición titulada “Grand Mini-
tures: 19th Century Souvenir Buildings from de Collection of  Ace 
Architect” , en la cual se han exhibido objetos que corresponden 
DPLQLDWXUDV GH HGLÀFLRV HXURSHRV YLVLWDGRV SRU ORV YLDMHURV GHO
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siglo XIX, mostrando la evolución del fenómeno del Grand Tour 
y cómo los objetos fueron un recurso documental que permitió 
testimoniar el conocimiento de esos lugares y, aunque no podemos 
GHÀQLUORVFRPRORVVRXYHQLUVTXHFRQRFHPRVKR\VLQGXGDFRQVWL-
tuyeron el comienzo de la industria de objetos de recuerdo. “Many 
of  these miniatures document buildings as they existed only at a 
particular time in history. Others depict structures that no longer 
exist. Some are not true souvenirs, but were made singularly as 
project proposals or elaborate gifts.”1  
Como podemos observar, en los objetos de miniatura de la 
colección de Ace Architect se evidencia un especial interés por el 
GHWDOOH ORV REMHWRV SUHWHQGHQ UHSUHVHQWDU ÀHOPHQWH OD IRUPD GH
los monumentos, lo que a la luz de lo analizado anteriormente nos 
resulta coherente con una visión propia de la Ilustración, aunque 
los objetos hayan sido elaborados durante el siglo XIX en que pre-
dominó el Romaticismo. 
Podemos inferir que esto se debe a que el Romanticismo no 
fue una revolución paradigmática que eliminara por completo la vi-
sión iluminista del siglo XVIII, sino que fue una vertiente que res-
SRQGLyDODYLVLyQFLHQWLÀFLVWDSHURQRSRUHOORODHOLPLQy&RPR
hemos visto, el movimiento romántico le dio más importancia a la 
naturaleza y a cómo afectaba a las construcciones humanas, intere-
sándose más por las ruinas que por los monumentos. Por lo tanto 
estos objetos son, como lo señala el mismo texto de la exposición, 
GRFXPHQWRVTXHLOXVWUDQDFHUFDGHODIRUPDGHORVHGLÀFLRV\PR-
numentos visitados en un viaje. 
Llama la atención además del alto nivel de detalle de los ob-
jetos, la materialidad, que apunta también a reproducir cabalmente 
las características físicas de los monumentos, otorgándoles además 
un alto valor. Si comparamos con los objetos de miniatura que po-
demos encontrar hoy en los escaparates de las tiendas y a los que 
llamamos souvenir, evidentemente no podríamos considerar que 
los objetos expuestos tengan la misma categoría, sin embargo, po-
demos considerar que sí constituyen un antecedente de las baratijas 
que el turista contemporáneo consume hoy en sus viajes.
Debemos tener en cuenta que éste es un análisis histórico de 
los viajes como contexto en el que intervienen objetos que consti-
tuyen testimonio de ellos. En ese sentido las miniaturas que hemos 
visto responden a un tipo de viaje, y unas necesidades del viajero 
contextualizadas en un periodo histórico en el que estos objetos 
constituyeron, además de un testimonio, un documento informa-
tivo, elaborado para el conocimiento, consumido para transportar 
ese conocimiento, porque, así como los grabados y pinturas, eran 
la única forma de difundir el conocimiento de un aspecto de una 
cultura extranjera a través de los viajeros.
 KWWSZZZÁ\VIRFRPZHESDJHVIRBPXVHXPH[KLELWLRQVSUH-
vious_exhibitions/2010/grand_miniatures/index.html
Monument to Dante, Trento c. 1890, Italy
bronze
Collection of  Ace Architects
L2010.2001.032
Reims Cathedral (clock) c. 1820  France,  F. Villemsens a Paris
ÀUHJLOGHGEURQ]HSRUFHODLQHQDPHO
Collection of  Ace Architects
L2010.2001.026
Arc de Triomphe, Paris (box)  c. 1870, France, Frères LeBlanc 
(active c. 1850–80)
bronze, slate base
Collection of  Ace Architects
L2010.2001.011a, b
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En el contexto actual de los viajes, que analizaremos en pro-
fundidad más adelante, los mecanismos de difusión de la infor-
mación respecto a lo que consideramos en la generalidad, cultu-
ras extranjeras, son múltiples y variados, profusos y posiblemente 
incluso demasiados. Estamos en la era de la información, por lo 
tanto, en lo que respecta a los objetos de viaje, a las miniaturas 
HVSHFtÀFDPHQWHHOFRQVXPLGRUQROHH[LJHULJXURVLGDGHQODUHSUH-
VHQWDFLyQGHOPRQXPHQWRXHGLÀFLRTXHSUHWHQGHUHSUHVHQWDUVLQR
que lo que busca en él es simbolizar una experiencia, porque para 
informar cabalmente de su forma puede recurrir a otros métodos 
(fotografías, vídeos, internet, etc.)
i.iv. Siglos XIX y XX. El nacimiento y desarrollo 
del turismo de masas.
“Viajar permite huir de la rutina diaria, del miedo al futuro.”
 (Graham Greene, 1904 –1991, escritor inglés)
Si bien lo que hemos visto hasta ahora es acerca de la his-
toria de los viajes, aún no podemos hablar del fenómeno que hoy 
denominamos turismo. El Grand Tour fue un fenómeno de viaje 
que si bien impulsó a muchos jóvenes a salir de sus casas hacia 
el extranjero, no fue un fenómeno que movilizó a una gran masa 
de la población y, aunque con el tiempo se transformaría en un 
viaje realizado por placer, su motivación original fue la formación 
académica. Luis Fernández Fuster llama “viajes del caballero” a lo 
que hemos estudiado como Grand Tour, y señala que “los viajes 
del caballero fueron muy débiles corrientes y muy limitadas para 
ser consideradas como el origen del turismo actual” (Fernández 
Fuster, L. 1991, p. 72)
Cabe entonces preguntarnos qué debe ser considerado para 
señalar el nacimiento del turismo moderno. Para este autor el sur-
gimiento de la palabra turismo es un elemento a considerar, se-
ñalando que el primero en utilizarla fue Enrique Beyle (Stendhal) 
en 1838 al titular las crónicas de sus excursiones por Francia con 
el título de Memories d’un touriste. Journal de un voyage dans le 
Midi de la France (Mars à Juin, 1838). De las palabras de Fernández 
Fuster, podemos inferir que para poder llegar a considerar al fenó-
meno de los viajes como turismo es necesario que esos viajes se 
lleven a cabo como una forma más universal y masiva de explorar 
el mundo. “Fue con el Imperio [Británico] cuando, desde Londres, 
comienza a verse el planeta como una unidad político-económica 
que trascendería lo local, lo nacional y lo continental” (Op. cit. p. 
75).
En el contexto de la colonización Británica de Oriente tie-
ne lugar un intenso intercambio de mercancías desde y hacia las 
FRORQLDVORTXHJHQHUyQDWXUDOPHQWHXQWUiÀFRLQWHQVRGHSHUVR-
nas  entre las Islas Británicas y los territorios en otros continentes. 
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ballero” anteriores. Y es aquí donde hallamos el inicio del turismo 
de masas” (Op. cit. p. 75).
(VSHFtÀFDPHQWH HO DXWRU VHxDODGR LGHQWLÀFD HO FRPLHQ]R
del turismo en los viajes realizados de la mano de la India Mail, 
sistema de comunicación que estableció el Imperio Británico y que 
VLJQLÀFyXQHOHPHQWR IXQGDPHQWDO HQ OD FRKHVLyQ\GRPLQDFLyQ
cultural con las colonias. En esos trayectos que atravesaban Euro-
pa, el Mediterráneo, y luego pasaban por Egipto, el Mar Rojo y sur-
caban el Océano Índico hasta la India, es donde surgieron nuevas 
zonas turísticas como Suiza y Egipto.
'DGRTXHHOÁXMRGHYLDMHURVFRPHQ]yDKDFHUVHPiVPDVLYR
la infraestructura de las vías fue mejorada, incorporándose a las ru-
tas, túneles, canales y, por supuesto, la evolución técnica propia de 
la Revolución Industrial que permitió que los medios de transporte 
IXHUDQPiVHÀFLHQWHV\FyPRGRVUHGXFLHQGRHOWLHPSRGHWUDVODGR
entre el origen y el destino. A las ya muy utilizadas rutas maríti-
PDV\ÁXYLDOHVVHVXPDURQODVWHUUHVWUHVIHUURYLDULDVTXHDEULHURQ
camino a descubrir nuevos destinos turísticos de especial belleza. 
Entre las que destaca sin duda Suiza, que con la belleza de sus lagos 
y montañas seduce a los viajeros desde comienzos del siglo XIX. 
“En 1828 se tendieron las primeras vías ferroviarias en Francia y en 
Austria, y en 1848 el ferrocarril alcanzó las hasta entonces inhóspi-
tas tierras de Suiza” (Turner, L. y Ash, J. 1991, p. 75).
 Pero la historia consigna como padre del turismo moderno 
a un personaje que por casualidad da origen a un sistema que más 
tarde se transformaría en una industria. Ese personaje es Thomas 
Cook.  Debido a su labor de predicador baptista y miembro de la 
liga antialcohólica, se le ocurrió en 1841 alquilar un tren especial 
para trasladar a un grupo de personas a una reunión de la liga en 
Leicester, lo que constituyó el primer viaje organizado que dio lu-
gar a que tiempo después Cook creara la primera agencia de viajes. 
“Excelente organizador, dotado de una buena vista para los nego-
cios, (…), transforma esa iniciativa ocasional, (…), en la primera 
actividad de la homónima compañía de viajes, dando así la salida, 
con difusión de iniciativas análogas, a la moderna empresa turísti-
ca” (Brilli, A. 2006, p. 75).
Thomas Cook es sin duda un gran empresario que ve en los 
viajes una excelente oportunidad de negocio pero, más allá de ello, 
su idea se ve impulsada por el convencimiento absoluto de que lo 
que hacía era moralmente correcto y necesario, considerando el ex-
cursionismo como un agente de la democratización de la sociedad. 
Turner y Ash lo describen citando una carta del mismo Cook a la 
prensa norteamericana: “Cook sigue siendo hoy en día el más claro 
DSRORJHWDGHOWXULVPRRUJDQL]DGRVLQQLQJXQDFODVHGHUHVHUYDVYLR




El impacto de lo ideado por Thomas Cook fue muy impor-
WDQWHSDUD OD LQGXVWULD WXUtVWLFD VX HPSUHVD OOHJy D DEULURÀFLQDV
en distintas partes del continente europeo, e incluso en Estados 
Unidos. Su compañía “Thomas Cook and Son” organizó en 1872 
el primer viaje alrededor del mundo. La compañía sobrevivió a su 
fundador, que falleció en 1892, y a su hijo que murió siete años 
después. Durante el siglo XX la compañía llegó a ser una de las más 
grandes del planeta y tras su modelo se crearon muchísimas más 
DJHQFLDVTXHPDVLÀFDURQORVYLDMHV\ORVGHVWLQRV
$OÀQDOL]DUHOVLJOR;,;ODDFWLYLGDGWXUtVWLFDKDEtDDOFDQ]DGR
cierto nivel de masividad, viajeros de toda Europa recorrían el con-
tinente impulsados aún por el resabio del afán romántico de vivir 
una aventura. Los medios hacían cada vez más fácil la movilidad y 
por lo tanto nuevos lugares aparecieron en las guías de viajes. A la 
\DPHQFLRQDGD6XL]DVHVXPDQWDPELpQ(VSDxD\3RUWXJDO,WDOLD
alcanza un nuevo esplendor y más ciudades se suman a los circui-
WRVWXUtVWLFRV\(JLSWRWDPELpQVHLQFRUSRUDDORVGHVWLQRVGHORV
viajeros que buscan vincularse con culturas diferentes.
Pero no sólo el afán de conocer impulsó a los turistas. Ya 
desde hace siglos que algunos viajeros emprendían la travesía eu-
ropea en busca de climas que favorecieran la salud y, en ese sen-
tido, el sur de Europa ocupó el primer lugar de la preferencias, 
especialmente Italia. Pero es durante el siglo XIX, con la explosión 
del turismo de masas, cuando el turismo de salud adquiere mayor 
relevancia y masividad. El aire puro de las montañas Suizas y los 
centros termales de Francia adquirieron relevancia para los viajeros 
que buscaban recobrar fuerzas.
Con esa motivación surgió también el interés por los baños 
de mar. Debido a la idea de que bañarse en el mar tenía propieda-
des terapéuticas iguales o mejores incluso que la de los baños mi-
nero-termales, surge el interés por acceder a centros urbanos cos-
teros. Sin embargo en un comienzo los baños de agua de mar no se 
realizaban en playas incorporadas al casco urbano como las cono-
cemos hoy, sino en una bañera o bien directamente en el mar pero 
en las instalaciones del puerto. Luego, dada la demanda, nacieron 
ORVOODPDGRV´EDxRVÁRWDQWHVµTXHFRUUHVSRQGtDQDLQVWDODFLRQHV
que se internaban en el mar, “se trataba de embarcaciones amarra-
GDVDOSXHUWRODQFKRQHVVREUHORVTXHVHHGLÀFDEDXQWLQJODGRGH
madera con cubiertas de cinc” (Fernández Fuster, L. 1991, p. 139)
Luego de esa etapa de baños desarrollados a partir de la ne-
cesidad, principalmente, de personas mayores, tiene lugar el descu-
brimiento de las playas de mar, de arena o de piedras, cercanas a las 
FLXGDGHVTXHDGLIHUHQFLDGHORVEDxRVÁRWDQWHVVHGHVWLQDUtDQPiV
a actividades deportivas que a las terapéuticas, generando un nuevo 
59
polo de interés turístico más enfocado al placer y  al entretenimien-
to que a cualquier otro tipo de actividad.
Sabido es que la Revolución Industrial generó cambios muy 
LPSRUWDQWHVHQODVRFLHGDGGHÀQHVGHOVLJOR;,;\FRPLHQ]RVGHO
siglo XX. Con el desarrollo de la industria se produce una estra-
WLÀFDFLyQ VRFLDOPDUFDGD \YHUWLFDO HQ FX\DEDVH VH HQFXHQWUD OD
clase obrera formada por personas que emigran desde el campo 
a las ciudades. La clase privilegiada, en tanto, una burguesía hete-
rogénea, está conformada por empresarios de distinta índole, aris-
tócratas, gente de la nobleza, pero también  ingenieros, técnicos, 
empleados administrativos, que ocupaban puestos intermedios en 
la escala social. (Fohlen, C. 1978, p. 189)
De esos grupos intermedios de la burguesía nace la que co-
nocemos hoy como clase media. Este grupo social, dado que goza-
ba de tiempo libre y vacaciones, ya en sus comienzos desarrollaron 
el gusto por viajar, convirtiéndose en un público objetivo impor-
tante para el desarrollo de la industria turística.
La llamada Belle Epoque, que tuvo lugar entre la última dé-
cada del siglo XIX y la primera Guerra Mundial en 1914, fue un pe-
riodo caracterizado por el turismo de la aristocracia europea en la 
cual no más de una docena de ciudades ocuparon la atención de los 
ricos y poderosos en sus periodos de descanso.  Marcadas princi-
palmente por la moda, esa docena de ciudades se turnaban el sitial 
de honor como destino predilecto de la alta sociedad. Entre ellas 
destacan Biarritz, Vichy, Cannes, Montecarlo, Venecia entre otras. 
En España destacan principalmente las playas del norte. Los 
“Baños de Oleaje” de las playas de Santander son un claro indicio 
GHOSRGHUWHUDSpXWLFRGHOPDUDÀQDOHVGHOVLJOR;,;0pQGH]GHOD
Muela, G. 2003, p. 48) Así mismo las playas de San Sebastián están 
entre las más visitadas por las clases altas europeas.
El turismo de salud desarrollado en los balnearios mencio-
QDGRVSHUPLWLyTXHHVRVFHQWURVFXOWLYDUDQDGHPiVXQSHUÀOHPL-
nentemente hedonista. Prontamente se fueron convirtiendo en 
ciudades destinadas a actividades placenteras y lúdicas o, cómo lo 
señala Turner y Ash, “En términos generales, la búsqueda de la sa-
lud muy pronto se convirtió en una tapadera idónea de la búsqueda 
del placer” (Turner, L. y Ash, J. 1991, p. 89). Y aunque la sociedad 
condenara moralmente esa búsqueda frenética de la diversión y el 
esparcimiento, eso no constituyó más que un aliciente y una propa-
ganda para la proliferación de esas actividades. 
$ÀQHVGHOVLJOR;,;\FRPLHQ]RVGHOVLJOR;;WXYROXJDU
HO ÁRUHFLPLHQWR GH XQD ]RQD GH SODFHU GH JUDQ UHOHYDQFLD KDVWD
nuestros días. Nos referimos a la Riviera francesa que, habiendo 
sido subvalorada en los siglos precedentes, fue redescubierta por 
la sociedad inglesa gracias a las cualidades de su aire y de sus aguas 
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convirtiéndose en uno de los destinos predilectos. Esto trajo con-
sigo el interés de inversionistas y empresarios que en poco tiempo 
convirtieron Niza y las pequeñas caletas de pescadores de alrede-
dor en grandes centros vacacionales. 
Sin embargo, el desarrollo de centros urbanos destinados a 
la diversión y al placer se completa con la construcción del Casino 
de Montecarlo, que convertiría a la Riviera francesa en un polo de 
interés turístico de tal relevancia que atraería hasta sus salones de 
juego a la alta nobleza europea.
Tras el paréntesis de la Gran Guerra, y con la elevación de 
Estados Unidos como la primera potencia mundial, hubo un cam-
bio en la masa de turistas que recorrían el continente Europeo. 
Si antes fueron los Ingleses quienes como potencia y líderes del 
progreso, recorrieron, el “viejo mundo” entrado en decadencia, es 
decir, Italia, ahora eran los ciudadanos de la nueva potencia quienes 
lo hacían.
/D LQFXUVLyQ GH ORV WXULVWDV QRUWHDPHULFDQRV VLJQLÀFy XQ
cambio en la forma de entender la industria turística en Europa. En 
$PpULFDÁRUHFtDQFHQWURVGHYHUDQHRHQ&XED)ORULGD\0p[LFRGH
climas tropicales bastante calurosos por lo que a los norteamerica-
nos les parecía natural aprovechar las playas de la Riviera Francesa 
en verano, lo que no se hizo hasta que Gerald y Sara Murphy, dos 
expatriados estadounidenses, rescataran de la crisis esa zona del 
Mediterráneo, elevándola nuevamente a su esplendor.
Los norteamericanos impusieron, además, un turismo con 
una visión social diferente, rechazando las costumbres y valores de 
la aristocracia rancia, e imponiendo una valorización de la sencillez 




Ya en esa época, igualmente, la clase media comienza a seguir 
la ruta del turismo de la alta sociedad, pero con sus razonables li-
mitaciones económicas. A la industria turística, acostumbrada a un 
público adinerado y a la oferta de productos de alto nivel, hoteles 
de lujo, y transportes de primera clase, le cuesta adaptarse al fenó-
meno de la nueva clase social que, aunque menos pudiente, está 
dispuesta a gastar parte de su dinero en viajes. Fernández Fuster se 
vale de las palabras de G.B. Lampe para referirse a esto: “Esta riada 
de viajeros no fue demasiado estimada. Pertenecían a una categoría 
que no era vista con especial favor, pese al hecho que estaban ya en 
franca mayoría” (Fernández Fuster, L. 1991 p. 145)
En el periodo entreguerras ya los medios de transporte in-
corporan la clase turistas a sus servicios, no tan confortable como 
la primera, pero más cómoda que la destinada a los emigrantes, así 
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también tenía un precio más acorde a la clase media. Pero el sector 
hotelero seguía siendo conservador y se resistía a adaptarse a pesar 
que cada vez era más difícil llenar los hoteles de lujo y, en cambio, 
los hoteles de segunda clase y las casas de alquiler hacían más y 
mejores negocios.
Sin duda lo que llevó al turismo a convertirse en una indus-
tria masiva fue el desarrollo de los medios de transporte. Primero 
el ferrocarril y el barco a vapor permitieron acercar el mundo a más 
SHUVRQDVIDFLOLWDQGRHOWUiÀFRGHFDGDYH]PiVJHQWH3HUROXHJR
con la invención del automóvil las personas adquirieron mayor au-
tonomía en sus desplazamientos, además de “proporcionar savia 
nueva a las ciudades mediante el desarrollo de amplios suburbios” 
(Méndez de la Muela, G. 2003, p. 48). Para Fernández Fuster el im-
pacto del automóvil es crucial en el desarrollo social, “el automóvil 
VLJQLÀFDODWUDQVIRUPDFLyQGHXQDVRFLHGDGSUiFWLFDPHQWHLQPyYLO
en otra dinámica. Puede hablarse perfectamente de dos sociedades 
separadas por la producción en serie del automóvil” (Fernández 
Fuster, L. 1991, p. 182).
Todos estos adelantos permitieron que el viaje dejara de ser 
un privilegio exclusivo de la clase alta de la sociedad, o un gusto que 
se podían dar sólo algunas personas. Sin duda los viajes habían de-
jado de ser un anexo a la formación académica, o una exploración 
del mundo para reconocerlo, medirlo y registrarlo. Había dejado 
de ser un periplo por varios lugares que duraba varios meses. Se 
había convertido en un breve periodo de tiempo, días o semanas, 
destinados al descanso, al placer, a la distracción, al rompimiento 
de la rutina de una mayoría asalariada, que destinaba sus vacaciones 
a visitar algún lugar que no fuera su espacio cotidiano. Para Turner 
y Ash, el turismo llega a ser la forma en que el adulto se permite 
volver a la infancia en el sentido de “salir de su entorno social y cul-
tural e ingresar en un estado de libertad provisional que le permite 
huir del trabajo alienante, en un entorno social y cultural respecto 
del cual no siente la presión de ninguna responsabilidad” (Turner, 
L. y Ash, J. 1991, p.132)
 Hasta después de la Segunda Guerra Mundial el concepto de 
WXULVPRGHPDVDVQRDSDUHFHFRPRFRQFHSWRGHÀQLGRDFDGpPLFD-
mente, pues es entonces cuando se dan dos requisitos fundamenta-
les: “la revolución en los transportes y su acceso a un gran número 
de personas, que acercaba enormemente en tiempo y dinero luga-
res previamente muy lejanos, y una extensión de cierto bienestar 
entre las clases populares que sólo fue posible con el Estado de 
Bienestar” (Méndez de la Muela, G. 2003, p. 48)
El turismo se convierte en un fenómeno universal que tiene 
un impacto importante en la sociedad de la segunda mitad del siglo 
XX y en el comienzo del siglo XXI. En el mundo globalizado de 
la sociedad posmoderna el turismo es una de las industrias más 
desarrolladas y que más dinero mueve en el mercado, generando 
62
también una serie de fenómenos sociales que analizaremos en el 
capítulo destinado a la cultura y al turismo.orn
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ii.i Identidad Cultural
ii.i.i  Concepto de cultura
La palabra cultura es probablemente un término del que se 
SXHGHQ HQFRQWUDUPXFKtVLPDV GHÀQLFLRQHV \PXFKDV \ H[WHQVDV
explicaciones y análisis que intentan acotar los alcances de su sig-
QLÀFDGR'HVGHTXHVXUJHDÀQHVGHOVLJOR;,;KDVWDODDFWXDOLGDG
el término cultura ha sido objeto constante del pensamiento de 
muchos teóricos que han propuesto variadas tesis respecto a los 
aspectos que se consideran parte de ella y respecto al uso que de la 
palabra se hace.
En la Introducción del libro “Cultura y Modernidad”, Josep 
3LFyVHUHÀHUHSUHFLVDPHQWHDHVHFRPSOHMR\FRQIXVRSURFHVRHQ
que se ha ido conformando el término señalando que “la cultura 
se ha convertido en un terreno tan amplio de estudio y tan variable 
GHVLJQLÀFDGRTXHVXGHÀQLFLyQKDHYROXFLRQDGRGHVGHSUHVHQWDUVH
como el conjunto de valores que todos compartimos comúnmen-
te en virtud de nuestra condición humana hasta expresar todo lo 
FRQWUDULRODDÀUPDFLyQGHXQDLGHQWLGDGQDFLRQDOpWQLFDRVH[XDO
diferente,…” (Picó, J. 1999, p.11)
El término cultura no es un término que sea ajeno al uso co-
tidiano de las personas, es una palabra de uso común y que oímos 
muchas veces, sin embargo no somos realmente conscientes de su 
Capítulo II 




se le da hoy es para referirse a las actividades humanas propias de 
las Bellas Artes y las artes del espectáculo, por lo mismo se le otor-
ga por defecto una connotación positiva, sin embargo ese entendi-
miento resulta limitado y poco riguroso en cuanto al concepto que 
GHVGHODFLHQFLDVHKDGHÀQLGR5DOSK/LQWRQVHxDODTXHODSDODEUD
FXOWXUD´(QJHQHUDOVHUHÀHUHDODIRUPDGHYLGDGHFXDOTXLHUVRFLH-
dad y no simplemente las zonas que la misma sociedad considera 
como más elevadas o deseables” (Linton, R. 1982, p.43). Ya de las 
SDODEUDVGH/LQWRQVHGHVSUHQGHXQDGHÀQLFLyQJHQHUDOGHOFRQFHS-
to: la forma de vida de una sociedad. Y entendida de esta manera 
es evidente que no solamente es cultura aquello que se considera 
FRP~QPHQWHFRPRWDOHVGHFLUODSLQWXUDODP~VLFDHOWHDWURRODV
actividades artísticas en general, sino que también todas las activi-
dades cotidianas que forman parte de nuestra forma de vivir. Este 
SULQFLSLR HVWi SUHVHQWH HQ ODV SULPHUDV GHÀQLFLRQHV GHO WpUPLQR
desde el rigor de la ciencia, no así desde el uso común.
Como ya hemos mencionado el concepto de cultura nunca 
ha sido un concepto estático ni mucho menos. Por el contrario, a lo 
ODUJRGHODKLVWRULDGHODDQWURSRORJtDKDVLGRGHÀQLGR\UHGHÀQLGR
de variadas formas. 
/DGHÀQLFLyQGHO FRQFHSWRGHFXOWXUDKD VLGRHOSUREOHPD
central de la ciencia de la antropología. Esta ciencia encuentra su 
origen en el descubrimiento del Nuevo Mundo que enfrenta a los 
YLDMHURVHXURSHRVFRQXQHVFHQDULRJHRJUiÀFRKDELWDGRSRUSXH-
blos muy distintos a ellos tanto físicamente como en sus costum-
bres y formas de vida. Esto se convierte en un tema de particular 
interés para los racionalistas de la Ilustración durante el siglo XVIII 
quienes fueron “los primeros en reconocer la diversidad de las cul-
turas y la pluralidad de las direcciones del desarrollo de la civiliza-
ción” (Picó, J. 1999 p.118).
El desarrollo de la antropología y el estudio de las culturas se 
debió a dos circunstancias históricas, por una parte la necesidad de 
la administración colonial por conocer las complejas organizacio-
QHVGHORVSXHEORVFRORQL]DGRV\SRURWUDHOSDUDGLJPDFLHQWtÀFR
imperante en la época, marcada por el evolucionismo de Darwin y 
su teoría de la selección natural de las especies, que paralelamente 
VHUHÁHMyHQODVLGHDVGHODVRFLRORJtD\ODDQWURSRORJtDHVWDEOHFLHQ-
do una idea común en que la sociedad y las formas de vida evolu-
cionan desde lo simple a lo complejo. 
Así entonces se entiende que el primer concepto de cultura 
derivado de una antropología eminentemente marcada por el evo-
lucionismo sea un concepto que englobe desde las culturas primi-
tivas, consideradas como un primer nivel de la evolución, hasta las 
FLYLOL]DFLRQHVPiVDYDQ]DGDV(VDSULPHUDGHÀQLFLyQFRUUHVSRQGH
D(%7\ORUTXHODGHÀQHDVt´HVDTXHOWRGRFRPSOHMRTXHLQFOX\H
conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho, las cos-
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tumbres y cualesquiera otros hábitos y capacidades adquiridos por 
el hombre en cuanto miembro de la sociedad” (Tylor E.B. 1871, p. 
29).  
Dado que el interés surgió por el conocimiento de pueblos 
hasta entonces extraños, diferentes físicamente y con costumbres 
muy distintas a las europeas, no es de extrañar que en una prime-
ra antropología el concepto de cultura se asociara estrechamente 
con la idea de raza, y se lo vinculara al conjunto de características 
propias de un grupo determinado en un lugar determinado, a “la 
totalidad del repertorio de un pueblo, vale decir a las característi-
FDVGHÀQLWRULDVGHHVHSXHEORµ)ULHGPDQ-S(QHVD
primera visión respecto a la cultura surge el debate que apunta a 
incorporar la idea de que ésta es todo aquello que se aprende y 
puede aprenderse. El concepto manejado en esta primera etapa 
de la antropología es de carácter general, es decir, es un concepto 
unitario en que los diferentes pueblos ocupan un nivel en relación 
al grado de desarrollo de La cultura que han alcanzado. 
/DGHÀQLFLyQGH7\ORUHVWDEOHFHXQSDUiPHWURJHQHUDOGHOD
cultura dentro del cual se puede aplicar las ideas evolucionistas en-
marcando las distintas formas de vida de todos los pueblos, pero 
establece una serie de categorías y elementos que se comparan con 
una cultura superior que sirve de pauta. Este patrón fue la cultura 
de la civilización europea planteada como un etnocentrismo con-
sistente en una mirada desde una cultura central y más avanzada 
que todas las demás a partir de la cual se observa y se estudia “al 
otro”. Teniendo esa cultura como modelo cumbre de la evolución 
se establece una jerarquización de las demás culturas que son con-
sideradas en escalafones evolutivos inferiores.
En respuesta a esa visión evolucionista, el relativismo cultu-
UDOLPSXOVDGRSRU)UDQ]%RDVFRQVLGHUDEDODGHÀQLFLyQGH7\ORUHQ
cuanto a entender el concepto de cultura como un complejo que 
incluye todas las manifestaciones del ser humano como miembro 
de una sociedad, pero hacía énfasis en la idea de que la cultura no 
podía entenderse en virtud de parámetros generales de desarrollo, 
sino que toda cultura debe ser comprendida en sus propios tér-
minos y no ser analizada comparativamente. Boas y el relativismo 
cultural consideraron el concepto de cultura como un “esquema, 
un código o un guión, como una especie de texto que tenía vida 
propia y podía estudiarse en sí mismo” (Op. cit.  p.111).
Boas se opone a la idea de que exista una jerarquización de 
las culturas, de hecho el concepto que él propone es plural, habla 
de culturas, y expone que cada una debe entenderse y analizarse 
respecto a la estructura particular que le es propia. También Boas 
GHÀHQGHTXHODFXOWXUDQRWLHQHYLQFXODFLyQDOJXQDQLFRQODSVLFR-
logía, ni con el entorno, ni con la economía, sino que todo esto está 
condicionado precisamente por la cultura. En ese sentido también 
considera que “la cultura no se trasmite mediante los mecanismos 
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reproductivos de la especie humana, sino que se adquiere mediante 
el proceso de aprendizaje” (Picó, J. 1999 p.130).
2WUDGHÀQLFLyQGHFXOWXUDTXHKDVLGRUHOHYDQWHHQODFRQV-
trucción del concepto ha sido la propuesta por la antropología fun-
cionalista de Malinowski que consistía en entender la cultura como 
el proceso adaptativo del ser humano  respecto a la satisfacción de 
sus necesidades. Malinowski plantea que las manifestaciones cul-
turales del ser humano se basan en un sistema de categorización 
de las necesidades, partiendo de las necesidades biológicas básicas, 
cuya satisfacción implica a la vez el surgimiento de nuevas nece-
sidades de índole instrumental que consisten en el desarrollo de 
una organización, como las normas, la política, la educación…y 
ÀQDOPHQWH ORV LPSHUDWLYRVGH LQWHJUDFLyQGRQGHHQFRQWUDPRV OD
religión y la magia. En sus propias palabras la cultura “consta de 
la masa de bienes e instrumentos, así como de las costumbres y de 
los hábitos corporales o mentales que funcionan directa o indirec-
tamente para satisfacer las necesidades humanas” (Malinowski, B. 
1931, p.91).
/DGHÀQLFLyQGH0DOLQRZVNLUHVXOWDOLPLWDGDHQFXDQWRDTXH
aunque efectivamente las respuestas de los seres humanos a sus 
necesidades sean manifestación de su cultura, no se logra explicar 
en su teoría el por qué existen diferentes respuestas para las mismas 
necesidades y  por tanto tampoco explica cómo se da origen a una 
multiplicidad de manifestaciones culturales. Como señalan Carol y 
Melvin Ember (1997), “el funcionalismo no explica por qué sur-
gen ciertos patrones de conducta para satisfacer una necesidad que 
podría ser satisfecha igualmente por otros patrones de conducta” 
(Ember, C. y Ember, M. 1997, p.43).
Hasta ahora hemos visto las visiones de las teorías acerca 
de la cultura entendidas desde el punto de vista externo, es decir, 
desde las manifestaciones culturales. Tylor nos hablaba de una evo-
lución cultural que se evidenciaba en el desarrollo de los elementos 
SURGXFLGRVSRUORVSXHEOR%RDVQRVKDEODEDWDPELpQGHODQiOLVLV
tanto de las costumbres, artefactos y los valores manifestados por 
las culturas, y Malinowski, nos explica la cultura desde las formas 
prácticas en que se satisfacen las necesidades humanas. Sin em-
bargo a partir de Claude Levi- Strauss la antropología no busca 
estudiar la cultura sólo como todo lo que se aprende y se produce, 
sino que centra su atención en las estructuras que originan el siste-
ma en que esos productos surgen. “Para él la cultura, tal y como se 
expresa en el arte, los ritos y los patrones de la vida diaria, es una 
manifestación de la estructura de la mente humana” (Op cit. p. 46).
Claude Lévi Strauss encuentra inspiración en las teorías de 
Durkheim que se aboca al estudio de la relación entre estructura 
social y estructuras simbólicas, enfocándose en el análisis de la re-
ligión como el producto cultural que cohesiona y da origen a una 
organización social. Como señala Josep Picó, “La sociedad como 
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tal es la que, a través de las formas religiosas, promueve el desarro-
OORGHODVIXHU]DVPRUDOHV\GHORVVHQWLPLHQWRVGHÀGHOLGDGGDQGR
vida a las diversas instituciones sociales” (Picó, J. 1999, p.133).
A partir de esa expresión cultural que analiza Durkheim, Lé-
vi-Strauss se dedica a estudiar aquellos procesos que dan lugar a la 
construcción de los elementos de carácter simbólico, puesto que 
él los entiende como la raíz misma de la cultura. “Los hombres se 
FRPXQLFDQSRUPHGLRGHVtPERORV\VLJQRVSDUDODDQWURSRORJtD
que es una conversación del hombre con el hombre, todo es sím-
EROR\VLJQRTXHVHDÀUPDFRPRLQWHUPHGLDULRHQWUHGRVREMHWRVµ
(Lévi-Strauss, C. 1987, p.28).
La teoría de Lévi-Strauss se desvincula entonces del plano 
GH OD UHDOLGDG KLVWyULFD GHO DQiOLVLV HWQRJUiÀFRGH FRVWXPEUHV \
KiELWRVHVSHFtÀFRV\GHORVKHFKRVFXOWXUDOHVDORVTXH%RDV\0D-
linowski habían dado el protagonismo de sus estudios. En cambio 
HODQWURSyORJRIUDQFpVSUHÀHUHHQIRFDUVXDWHQFLyQHQOOHJDUDGH-
ÀQLUODHVWUXFWXUDXQLYHUVDOHVHQFLDOPHQWHFRJQLWLYDSUHVHQWHHQ
la humanidad, y sobre la cual se sustentan todas las expresiones de 
las formas de vida de las diferentes sociedades. Continuando con 
ODVUHÁH[LRQHVGH-RVHS3LFypVWHUHVXPHGHODVLJXLHQWHPD-
QHUDHOSXQWRDQWHULRU´ODVHVWUXFWXUDVVRQVLVWHPDVFDUDFWHUL]DGRV
por una cohesión interna inalcanzable a la observación corriente, 
es decir estructuras lógicas universales (y formales) en las que se 
PDQLÀHVWDODDFWLYLGDGLQFRQVFLHQWHGHOHVStULWXKXPDQRµ3LFy-
1999, p.138).
Respecto a la visión cognitivista de la cultura planteada por 
Lévi-Strauss y a los parámetros comunes y homogéneos que se pre-
sentan en las diferentes culturas, Friedman (2001) señala que la cul-
tura “Es un producto de propiedades estabilizadoras en la misma 
reproducción social, tendencias a la producción de tipos similares 
de experiencia del mundo o los mundos sociales, a la producción 
de marcos similares de interpretación del mundo y estructuras si-
milares de deseo y motivación” (Friedman, J. 2001, p.124). Todo lo 
DQWHULRUVHUHÀHUHDOKHFKRGHTXHODFXOWXUDHVWiEDVDGDHQPRGHORV
RGHÀQLFLRQHVFXOWXUDOHVSHURTXHPiVDOOiGHHVRHVHOSURGXFWR
de la interacción de esos modelos con la experiencia subjetiva y la 
interpretación que se hace de ellos, lo que da lugar a tipos simila-
res de respuesta, o respuestas mutuamente comprensibles entre los 
distintos grupos culturales. Ya con Lévi-Strauss vemos que para 
encontrar el núcleo del concepto de cultura la antropología no se 
limita a la observación de los productos culturales, sino que llega 
al análisis de los procesos internos de la mente humana, en los 
FXDOHVVHFRQVWUX\HXQDVHULHGHVLJQLÀFDGRVTXHVHWUDVPLWHQHQOD
sociedad. Por lo tanto, ya no sólo es parte de la cultura aquello que 
VHPDQLÀHVWDFRQFUHWDPHQWHVLQRTXHWDPELpQ ODV LGHDVTXHGDQ





En la línea de lo anterior, relacionado con el análisis de las es-
tructuras cognitivas de la mente humana, se incorpora al análisis del 
término cultura la visión acerca de la relación entre la personalidad 
individual y el carácter de una sociedad. Sin embargo, si el objetivo 
del estructuralismo era “encontrar aquello que es necesario a toda 
vida social, es decir los universales culturales” (Picó, J. 1999, p.139), 
la perspectiva psicológica de la antropología cultural se enfocó en 
observar la interacción entre la  formación de la personalidad y las 
características culturales de una sociedad determinada. Es decir, 
SDVDPRVGHORXQLYHUVDODORHVSHFtÀFR
Uno de los principales aportes de la psicología a la antropo-
logía cultural consistió en considerar la cultura como un proceso 
de interacción en que el individuo participa, no solo como parte 
de la sociedad que desarrolla y vive una cultura, sino que como 
un agente que es capaz de discernir, interpretar y activar cambios 
en esa cultura.  Así mismo en relación a la reproducción y trasmi-
sión cultural Friedman señala  “No es ésta una cuestión de simple 
DEVRUFLyQGHPRGHORVRGHGHÀQLFLRQHVFXOWXUDOHVH[SOtFLWDVGHOD
realidad, sino que de una interacción social en la que esos modelos 
explícitos hacen eco a la experiencia subjetiva” (Friedman, J. 2001, 
p.124).
De esa relación entre la formación de la personalidad indi-
YLGXDO\HOGHVDUUROORGHODFXOWXUDUHÁH[LRQD5DOSK/LQWRQ
estableciendo un concepto de cultura que considera esos mecanis-
mos de trasmisión y adaptación social dando especial énfasis en el 
FDUiFWHUFRPXQLFDWLYRGHODFXOWXUD´8QDFXOWXUDHVODFRQÀJXUD-
ción de la conducta aprendida y de los resultados de la conducta, 
cuyos elementos comparten y trasmiten los miembros de una so-
ciedad” (Linton, R. 1982, p.45). Podemos entender entonces que la 
trasmisión no es un mero traspaso de información, sino que es un 
proceso de diálogo entre el carácter individual de la formación de 
la personalidad y el carácter social de la cultura.
Josep Picó aborda esa relación entre personalidad y cultura 
DODTXHVHUHÀHUH/LQWRQVHxDODQGRSRUXQDSDUWHTXHODIRUPD-
ción del carácter de una persona está intrínsecamente relacionada 
con la sociedad en la que vive ya que ésta “se desarrolla como una 
función de adaptación social”. Y por otra parte también habla de 
cómo la cultura de una nación determinada posee una personalidad 
típica que caracteriza a esa nación y que está determinada por “los 
elementos culturales compartidos por las distintas unidades socia-
OHVTXHFRPSRQHQGLFKDQDFLyQµ\TXH´UHÁHMDQXQGHQRPLQDGRU
común de la personalidad de sus habitantes” (Picó, J. 1999, p.141).
Junto al antropólogo Ralph Linton, el psicoanalista Abraham 
Kardiner trabajó acerca del vínculo existente entre la personalidad 
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y el carácter nacional estableciendo el concepto de personalidad 
básica que comprende “un conjunto de caracteres, psíquicos y de 
comportamiento, derivados de la acción que ejercen las institu-
ciones de una sociedad sobre el individuo” (Op. Cit. p. 142). Esa 
personalidad básica manaría entonces a partir de las experiencias 
culturales comunes de las gran mayoría de los miembros de una 
sociedad, principalmente las derivadas de procesos formativos y 
educativos institucionalizados. 
Con la incorporación de la psicología en la elaboración y dis-
cusión del término de cultura surge la controversia acerca de la 
distinción entre lo que  es propiamente cultura y lo que se entiende 
FRPRFRQGXFWDKXPDQD(QHVHFDPSRHVGRQGHHQWUDODGHÀQL-
ción elaborada por Leslie A. White (1959), quien señala que duran-
te mucho tiempo los antropólogos han comulgado con la idea de 
que la cultura consiste en “un tipo de conducta (…) adquirida por 
aprendizaje y trasmitida por un individuo,  un grupo o una genera-
FLyQDWUDYpVGHODKHUHQFLDµ\TXHHQUHVSXHVWDDHVDGHÀQLFLyQ
y con el afán de establecer una diferenciación entre las disciplinas, 
surgen las visiones de antropólogos que “comenzaron a poner esto 
en duda y a mantener que la cultura no es en sí misma conducta, 
sino, en todo caso, una abstracción de la conducta” (White, L. A. 
1959, p.130).
Sin embargo White (1959) se pregunta en qué consiste esa 
abstracción que vendría a ser lo que da sentido al concepto de cul-
tura, y señala que la diferencia entre la perspectiva de la ciencia de 
la psicología y la ciencia de la cultura respecto a la conducta huma-
na radica en que la primera la analiza en su sentido interno, esto 
HVHQODUHODFLyQFRQTXLHQGHVDUUROODHVDFRQGXFWD\ODVHJXQGD
la analiza en relación a un contexto externo, es decir, en su vin-
culación con otras conductas, estableciéndose una relación que le 
RWRUJDVLJQLÀFDGRVLQGLUHFWRV:KLWHSDUWHVHxDODQGRTXHODVFRVDV
\ORVDFRQWHFLPLHQWRVKXPDQRVDEDUFDGRVHQODGHÀQLFLyQGH7\ORU
(1871) son hechos y cosas que dependen de simbolizar, y cuando 
éstas:
 “…se consideran e interpretan en términos de su re-
lación con los organismos humanos, es decir en un 
contexto somático, entonces propiamente pueden 
denominarse conducta humana y la ciencia corres-
pondiente: psicología. Cuando estas mismas cosas y 
acontecimientos que dependen de simbolizar son con-
siderados e interpretados en términos de contexto ex-
trasomático, es decir, en términos de su mutua relación 
más bien que de su relación con organismos humanos, 
podemos entonces llamarlo cultura, y la ciencia corres-
pondiente: culturología. (White, L. A. 1959,  p.134)
'HHVWDPDQHUDOOHJDPRVDODGHÀQLFLyQRWRUJDGDSRU:KLWH
“Cultura es, pues, la clase de las cosas y acontecimientos que de-
penden de simbolizar, en cuanto son consideradas en un contexto 
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extrasomático.” (Op. Cit. p.139)
ii.i.ii Concepto de cultura popular e identidad.
Las distintas visiones que desde la antropología y otras cien-
cias han explicado el término cultura coinciden en que consiste, en 
términos generales, en el estilo de vida de un determinado grupo 
VRFLDOTXH VHPDQLÀHVWD HQXQD IRUPDGHGHVDUUROODU VXV DFWRVH
ideas.
Pero, al entender la cultura como un estilo de vida, podemos 
concluir que ese estilo es en cierta medida una forma más o menos 
esquematizada por el tiempo y por la repetición de ciertas con-
GXFWDVKiELWRV\PRGRVGHSHQVDUHVGHFLUHOHVWLORHVWiGHÀQLGR
en gran medida por la costumbre, o sea, aquello que se hace de 
una forma porque siempre se ha hecho así. Sin embargo ese estilo 
no es en absoluto algo estático y anquilosado, sino que puede ser 
PRGLÀFDGRDSDUWLUGHP~OWLSOHVIDFWRUHVSURSLRVGHOGLQDPLVPR
social. En ese sentido la cultura puede ser entendida  como algo 
dinámico, que es un proceso de elaboración constante. En palabras 
de Linton (1982) “Las culturas cambian y se desenvuelven, y en el 
curso de su historia descartan ciertos elementos y asimilan otros, 
de modo que como resultado de este proceso pueden experimen-
tar transformaciones casi completas en cuanto al contenido (…)”. 
(Linton, R. 1982, p.49)
Como hemos visto el concepto de cultura nunca ha sido una 
GHÀQLFLyQXQiQLPHSRUHOFRQWUDULRVLHPSUHKDVLGRXQWpUPLQR
ampliamente discutido y en el devenir de esas discusiones ha sido 
tanto un término unitario, como un término diverso y fragmenta-
do. Así entonces ya en el periodo del romanticismo y luego en la 
Revolución Industrial, y también en nuestra época posmoderna  se 
XVD ODSDODEUDFXOWXUDDFRPSDxDGDGHDGMHWLYRVTXHHVSHFLÀFDQD
determinados colectivos sociales. Así entonces surgen los concep-
tos de cultura obrera, cultura campesina, cultura tradicional, cultura 
popular…
Este último concepto de cultura popular nos permite dar un 
marco histórico al surgimiento del concepto que nos interesa, la 
identidad cultural. Como hemos señalado en el capítulo anterior, 
en el periodo del Romanticismo los viajeros abocaron su interés 
\DQRVyORHQDSUHQGHUDTXHOORGHODFXOWXUDTXHVHGHÀQtDFRPR
HOFRQRFLPLHQWRFLHQWtÀFR\YDOLGDGRSRUODVRFLHGDGVLQRTXHVX
atención se centró en aquellos aspectos de la vida cotidiana del 
pueblo llano, de las clases sociales más bajas. Así entonces cobra-
ron un nuevo valor las canciones populares, el trabajo artesanal, 
ODVÀHVWDVGHSXHEOR \ WRGR DTXHOORTXH UHLYLQGLFDUD OD WUDGLFLyQ
cultural autóctona ante procesos políticos de dominio extranjero. 
El contexto histórico del romanticismo nos sitúa en un mo-
mento político en que los procesos de conquista y dominio de te-
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rritorios lleva a los distintos grupos humanos a adquirir conciencia 
GHSHUWHQHQFLD\GHÀGHOLGDGDXQJUXSRJHQHUDOPHQWHYLQFXODGR
a un territorio, y a la valoración de aquellos aspectos distintivos 
que los hacen singulares y diferente a los otros. “Las razones polí-
ticas que apoyaron el descubrimiento y la exaltación de la cultura 
popular fueron los movimientos nacionalistas que comenzaron a 
extenderse por toda Europa como movimientos de liberación del 
dominio extranjero” (Picó, J. 1999, p. 148)
Esa cultura popular reivindicada por los incipientes orígenes 
de los nacionalismos, estableció un nuevo frente para el estableci-
PLHQWRGHXQDGLDOpFWLFDHQWUHpVWD\ODFXOWXUDRÀFLDORDOWDFXOWXUD
Mientras la alta cultura enraizada en la tradición clásica, dado su 
FDUiFWHURÀFLDOIXHDPSOLDPHQWHGLIXQGLGDWHUULWRULDOPHQWHODFXO-
tura popular tuvo un carácter marcadamente local y circunscrito a 
XQDSREODFLyQHVSHFtÀFD
 La alta cultura reservada a las clases privilegiadas se mani-
festó con elementos relativamente comunes en muchos territorios 
ya que fue difundida tanto por estamentos institucionales de paz 
ODHGXFDFLyQODSROtWLFD\ODUHOLJLyQFRPRSRULPSRVLFLRQHVYLR-
lentas (guerras y conquistas). Pero así mismo los miembros de la 
alta sociedad que tenían acceso y participación en la alta cultura, 
también podían acceder y participar en la cultura popular, mientras 
que no fue así para las personas pertenecientes al pueblo llano cuya 
participación se limitaba a la cultura subalterna.
Así, se entiende que el proceso de desarrollo de la cultura de 
un lugar determinado consistía, y consiste, en una dialéctica de re-
FtSURFDVLQÁXHQFLDVFX\RUHVXOWDGRQRHV~QLFRHLQDPRYLEOHVLQR
que consta de una multiplicidad de dimensiones, algunas de carác-
ter más universal y común a un vasto grupo de personas, incluso 
de sociedades muy distintas, y otras de carácter mucho más local y 
autóctono.
Evidentemente la apertura de ese “diálogo” ha variado a lo 
largo de la historia y efectivamente los cambios culturales y las in-
ÁXHQFLDVUHFtSURFDVHQWUHFXOWXUDVVHGDEDQGHPDQHUDPXFKRPiV
lenta en el pasado que en la sociedad actual en que los fenómenos 
de la innovación tecnológica originados a partir de la Revolución 
Industrial, han dado paso a una sociedad de masas en que el uni-
verso cultural cambia constantemente de eje y los procesos se han 
hecho mucho más veloces y complejos. Respecto a este tema con-
tinuaremos más adelante en el epígrafe correspondiente a la cultura 
en la posmodernidad.
ii.i.iii Concepto de Identidad
Los procesos históricos comentados anteriormente vincula-
dos con el surgimiento de los nacionalismos dieron pié a los proce-
VRVGHLGHQWLÀFDFLyQGHORVPLHPEURVGHODVGLVWLQWDVVRFLHGDGHVHV
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decir, a partir de entonces surge la necesidad de dar respuesta a una 
pregunta fundamental: ¿Quién soy? o ¿Quiénes somos?. Estos pro-
cesos generaron a su vez que ciertos elementos culturales fueran 
seleccionados y elevados a símbolos de aquello que se conformó 
FRPRQDFLyQ'HHVWDPDQHUDVHHQWHQGLyTXHODLGHQWLGDGUHÁHMD-
GDHQHVRVVtPERORVHUDXQFRQFHSWRLQPyYLOGHÀQLGR\GHÀQLWLYR
Sin embargo para comprender mejor la idea de identidad cul-
tural hace falta remitirse al concepto de identidad en un sentido 
más teórico, y preguntarnos de qué hablamos cuando hablamos de 
identidad. 
Como el concepto de cultura, el de identidad plantea tam-
ELpQPXFKDVFRPSOHMLGDGHVHQVXGHÀQLFLyQ$SDUWLUGHODSRVPR-
dernidad el cuestionamiento a su inmovilidad semántica ha sido 
constante y la discusión en torno a él ha ocupado mucho espacio 
en las páginas de la literatura de las ciencias sociales. La noción de 
la identidad como un concepto cerrado, íntegro y único ha sido 
sometido a una desconstrucción crítica desde los puntos de vista 
de las distintas disciplinas que trabajan con él dando como resul-
WDGRQRRWUDGHÀQLFLyQXQLYRFDTXHUHHPSODFHHOFRQFHSWRH[LV-
WHQWHVLQRTXH ORVLW~DHQXQFDPSRGHUHÁH[LyQ\SHQVDPLHQWR
constante. Como señala Stuart Hall “La identidad es un concepto 
(…) que funciona ‘bajo borradura’ en el intervalo entre inversión y 
VXUJLPLHQWRXQDLGHDTXHQRSXHGHSHQVDUVHDODYLHMDXVDQ]DSHUR
sin la cual ciertas cuestiones clave no pueden pensarse en absoluto” 
(Hall, S. 1996:14)
Hasta la modernidad la identidad era entendida como la de-
ÀQLFLyQGHTXLpQVHHVHQEDVHDHOHPHQWRVTXHHUDQFRQVLGHUDGRV
esenciales, es decir que la identidad se entendía así: “es ‘lo que per-
manece a pesar de los cambios’, su similitud a sí mismos, fuera del 
tiempo, lo que permanece idéntico” (Dubar, 2002, p.10). Claude 
Dubar  plantea ese esencialismo como una visión que ha quedado 
atrás en la posmodernidad en virtud de otra teoría que se contra-
pone: la postura nominalista, también llamada existencialista, para 
la que el autor hace uso de la acertada frase de Heráclito: “Nadie 
se puede bañar dos veces en el mismo rio” para explicarla. De ésta 
se deprende su sentido fundamental que es el concebir la identidad 
no como una esencia independiente del tiempo y del contexto, sino 
FRPRWRGR ORFRQWUDULR´ORTXHH[LVWHVRQPRGRVGH LGHQWLÀFD-
ción, variables en el curso de la historia colectiva y de la vida per-
VRQDODÀOLDFLyQDGLYHUVDVFDWHJRUtDVTXHGHSHQGHQGHOFRQWH[WRµ
(Dubar, C. 2002, p.11)
(OFRQFHSWRGHLGHQWLÀFDFLyQHVPiVFRKHUHQWHFRQHVDQR-
ción de la identidad entendida como algo variable ya que conlleva 
XQDDFFLyQ/DLGHQWLÀFDFLyQHVXQDFWRGHUHFRQRFLPLHQWR\SRUOR
tanto implica que tiene lugar en un momento determinado, es una 
decisión contextualizada en un marco espacio-temporal acerca de 
nuestra pertenencia a ciertas categorías presentes en el entorno so-
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FLRFXOWXUDO(QSDODEUDVGH6WXDUW+DOO´ODLGHQWLÀFDFLyQVH
construye sobre la base del reconocimiento de algún origen común 
o algunas características compartidas con otra persona o grupo o 
FRQXQLGHDO«µ\FRQFOX\H´ODLGHQWLÀFDFLyQHVHQGHÀQLWLYDFRQ-
GLFLRQDO\VHDÀQFDHQODFRQWLQJHQFLDµ+DOOS
No existe la idea de identidad si no hay otro ante el cual se 
establezca la diferencia que permita el reconocimiento de caracte-
rísticas presentes y comunes en unos y ausentes en otros. En ese 
VHQWLGR OD LGHQWLGDG TXHGD GHÀQLGD SRU OD ´GREOH RSHUDFLyQ OLQ-
güística: diferenciación y generalización.” (Dubar, C. 2002, p.11). 
La diferenciación consiste en determinar la singularidad de algo 
en relación a las características que lo distingue de lo demás, y la 
JHQHUDOL]DFLyQHVORTXHEXVFDGHÀQLUHOYtQFXORFRP~QTXHWLHQHQ
una serie de elementos que los hace diferentes a los demás. Así 
HQWRQFHVODLGHQWLGDGTXHGDGHÀQLGDFRPRODGLIHUHQFLD\ODSHUWH-
nencia común.
Pero la existencia de otro no sólo determina la identidad al 
convertirse en una referencia comparativa ante el cual establecer lo 
que nos diferencia, sino porque también en ese acto establecemos 
las características de los demás, los reconocemos en ciertas catego-
UtDV\SRUORWDQWRORVLGHQWLÀFDPRV/DLGHQWLÀFDFLyQHVWDQWRXQ
DFWRLQGLYLGXDOHVGHFLUXQDGHÀQLFLyQGHQRVRWURVPLVPRVFRPR
también el reconocimiento de los demás respecto a quienes somos. 
(QHVHSURFHVRLQWHUDFWLYRHVTXHWLHQHOXJDUODLGHQWLÀFDFLyQ´/D
identidad no es sustantivista, sino relacional se forma en un doble 
SURFHVRGHDXWRLGHQWLÀFDFLyQ\KHWHURUUHFRQRFLPLHQWR\QRHVHV-
tática, sino procesual.” (Valenzuela, J. M. 1992, p.58)
El concepto de identidad resulta complejo en gran medida 
SRUTXHVHUHÀHUHDOPLVPRWLHPSRWDQWRDDVSHFWRVSURSLRVGHOD
intimidad individual y de la percepción que tenemos de nosotros 
mismos y nuestra vida, como a contenidos relativos a nuestra con-
GLFLyQGHPLHPEURVGHXQJUXSR\ODVFRQÀJXUDFLRQHVGHtQGROH
colectivo y cultural de nuestra existencia. En ese sentido el concep-
to encierra el análisis de un sinfín de posibilidades de interpreta-
ciones de la realidad y conceptualizaciones de ésta enmarcadas en 
variados contextos espacio-temporales. (Lisón, C. 1993, p.38)
$ODVXPLUTXH OD LGHQWLGDGQRHVDOJRHVWiWLFR\GHÀQLWLYR
sino que es variable y sujeto a la contingencia como lo hemos vis-
to antes, se entiende que la identidad más que un destino es un 
FDPLQRTXHVHWUD]DDODQGDUXQGHYHQLU<PiVTXHXQHGLÀFLRHV
una construcción. Manuel Castells (2001) plantea el concepto de 
identidad de la siguiente manera: “Por identidad, (…), entiendo 
el proceso de construcción del sentido atendiendo a un atributo 
cultural, o un conjunto relacionado de atributos culturales, al que 
se da prioridad por sobre las demás fuentes de sentido” (Castells, 
M. 2001, p.28). Este autor da especial importancia a los procesos 
GHLQWHULRUL]DFLyQGHODVGHÀQLFLRQHVRODVLGHQWLGDGHVSURYHQLHQWHV
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de las instituciones u organizaciones de la sociedad, señalando que 
aquellas representaciones sólo adquieren rango de identidad en la 
construcción de sentido por parte de los actores sociales desde su 
LQGLYLGXDOLGDG HQWHQGLHQGRVHQWLGRFRPR´OD LGHQWLÀFDFLyQVLP-
bólica que realiza un actor social del objetivo de su acción”. (Op 
cit. p.29)
6WXDUW+DOO WDPELpQUHÁH[LRQDUHVSHFWRDOFRQFHSWR
de identidad entendido como un proceso de construcción hacien-
do referencia a que en los tiempos de la modernidad tardía las iden-
tidades se ven enfrentadas a procesos de fragmentación y fractura 
y que por lo tanto lejos de constituir una unicidad, se construyen 
de diversas formas a partir de prácticas y discursos a veces incluso 
contradictorios. Sin embargo la misma idea anterior permite al au-
WRUUHÁH[LRQDUUHVSHFWRDOVRSRUWHHQTXHVRVWLHQHQODVLGHQWLGDGHV
aquel marco en el cual se constituyen y que se conforma a partir de 
los recursos de la historia, la cultura, la lengua, pero también con 
las interpretaciones contingentes de ello con lo que se elaboran 
un discursos susceptibles de cambio. En ese sentido Hall señala 
la relación de las representaciones con la invención de la tradición 
y con la tradición misma entendiéndola no como la “reiteración 
incesante, sino como ‘lo mismo que cambia’” (Hall, S. 1996, p.18) 
Las identidades se construyen dentro del discurso, es decir, 
dentro de representaciones sociales, y que por lo tanto son pro-
GXFLGDVHQXQFRQWH[WRHVSHFtÀFRFRQXQGLVFXUVRGHWHUPLQDGR
pero ¿dónde se originan esas representaciones y discursos que de-
terminan e intervienen directamente en la construcción de nues-
tras identidades individuales? Pues la respuesta se encuentra en 
la relación directa y circular entre los proceso de construcción de 
identidad tanto individual como colectiva, es decir, somos en gran 
medida lo que las representaciones sociales hacen de nosotros, y 
las representaciones sociales son el discurso que emerge de lo que 
nosotros hacemos y manifestamos como miembros de la sociedad. 
Eso, evidentemente, considerando además las complejas relaciones 
de poder existentes en el marco social en que nos desenvolvemos.
Respecto a esa relación inseparable entre los factores exter-
nos propios de las representaciones sociales y las interpretaciones 
subjetivas de ellas que dan lugar a la construcción de identidad, 
Stuart Hall (1996) las plantea bajo el concepto de sutura, y señala: 
“Uso ‘identidad’ para referirme al punto de encuentro, el punto 
de sutura entre, por un lado, los discursos y prácticas que buscan 
‘interpelarnos’, hablarnos o ponernos en nuestro lugar como suje-
tos sociales de discursos particulares y, por otro, los procesos que 
producen subjetividades, que nos construyen como sujetos suscep-
tibles de ‘decirse’”. (Hall, S. 1996, p.20)
(QGHÀQLWLYDODLGHQWLGDGUHPLWHDODH[SHULHQFLD/DLGHQWL-
GDGFDPELD\VHPRGLÀFDSRUTXHVHFRQVWUX\HXWLOL]DQGRFRPRPD-
teriales de construcción los acontecimientos de la vida. Nos remite 
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D  ORVKHFKRVVLJQLÀFDWLYRVTXHGHXQDXRWUDPDQHUD LPSDFWDQ
nuestra percepción de las cosas y que por lo tanto son los hechos 
que contamos, que constituyen la narración de nuestra biografía: 
los desafíos, las alegrías, las tristezas, los duelos, los descubrimien-
tos, eso además de la relación con quienes nos rodean tanto en el 
sentido de las relaciones interpersonales, como en el sentido de 
las organizaciones e instituciones de la sociedad en la que vivimos 
y con la que interactuamos. La experiencia nos hace crecer, nos 
hace aprender y por lo tanto también nos hace cambiar a nosotros 
mismo y también cambiar a la sociedad en la que vivimos. Manuel 
Castells lo resume de la siguiente manera: “La construcción de las 
identidades utiliza materiales de la historia, la geografía, la biología, 
las instituciones productivas y reproductivas, la memoria colectiva, 
y las fantasías personales, los aparatos de poder y las revelaciones 
religiosas.” (Castells, M. 2001, p.29)
ii.i.iv Formas de identidad cultural, etnicidad y nacionalismos
7RGR OR DQWHULRU VH UHÀHUH DO FRQFHSWRGH LGHQWLGDGHQ VX
sentido más universal, entendida tanto en su dimensión indivi-
dual como en la dimensión colectiva acotada en los conceptos de 
identidad social e identidad cultural que, como hemos dicho antes, 
aunque están estrechamente vinculadas, cuando nos referimos a 
este último concepto hay que precisar ciertos matices que cobran 
relevancia.
Para Jonathan Friedman, la identidad cultural se puede en-
tender de dos formas distintas. La primera, más tradicional, remite 
a una visión de carácter más cercana al esencialismo que hemos 
YLVWRDQWHULRUPHQWH\ODVHJXQGDHVGHFDUiFWHUPRGHUQLVWDPHQRV





de Etnicidad. “La identidad cultural que el individuo siente como si 
la llevara en sí mismo, en la sangre por así decirlo, es lo que se co-
noce comúnmente como etnicidad”. (Friedman, J. 2001, p.57) Res-
pecto a ese concepto Anthony Giddens señala: “La Etnicidad hace 
referencia a las prácticas culturales y perspectivas que distinguen 
a una determinada comunidad de personas. Los miembros de los 
grupos étnicos se ven a sí mismos como culturalmente diferentes 
de otros grupos sociales, y son percibidos por los demás de igual 
manera” (Giddens, A. 2000, p. 277) 
En ese concepto amplio de etnicidad caben dos perspecti-
YDVTXHGHÀQHQGRV WLSRVGH LGHQWLGDGFXOWXUDO/DSULPHUDHV OD
TXHVHUHÀHUHDO´HVWLORGHYLGDµTXHWLHQHUHODFLyQFRQODSUiFWLFD
de un esquema cultural, es decir que es la manifestación de cier-
WDVFDUDFWHUtVWLFDVTXHLGHQWLÀFDQDXQDSREODFLyQ\HOHMHUFLFLRGH
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ciertas costumbres y formas de vida que son propias de un grupo 
determinado sin que esto tenga su raíz en la tradición histórica. 
9DOHGHFLUTXHSXHGHVHUPRGLÀFDGDSRUODSHUVRQDSRUHMHPSORDO
cambiar de residencia. Así lo plantea Friedman señalando que este 
tipo de identidad cultural no pretende legitimidad histórica, es de li-
bre elección del sujeto, por lo que valida la autonomía del individuo 




propiedades inscritas en el individuo que lo hacen idéntico a unos 
y diferente a otros y que está presente en su cuerpo, “en la sangre”. 
En ese sentido la identidad étnica, está fuertemente enraizada en 
ODWUDGLFLyQ\HQODKLVWRULDHVSRUORWDQWRGHFDUiFWHUHVHQFLDOLV-
WD´QRVHODHMHUFHHVLQKHUHQWH\QRVHODDGTXLHUHHVDWULEXLGDµ
(Friedman, J. 2001, p.57). Así mismo se puede entender este tipo de 
etnicidad en dos sentidos, uno vinculado más a aspectos culturales 
externos, y otro más relacionado con aspectos de la herencia bioló-
gica “puede interpretarse de dos maneras: como tradición, historia 
y ascendencia comunes o como raza” (Friedman, J. 2001, p.65)
El mismo autor además señala respecto a este último tipo 
de identidad: “La etnicidad es aquí del mismo orden que la na-
ción, no como estado formal abstracto, sino como una comunidad 
de sustancia compartida” (Op cit. p.65) Aunque no sea menester 
aquí profundizar respecto a los conceptos de nación y nacionalis-
mo, resulta insoslayable abordarlos al menos en lo concerniente a 
identidad. En ese sentido partiremos por abordarlo de manera tal 
que nos permita entender la relación entre la identidad cultural y la 
identidad nacional.
La nación ha sido un concepto ampliamente discutido y más 
controvertido aún que el concepto de cultura. En términos gene-
UDOHV SRGHPRV GHÀQLUOD FRPR HO HVWDPHQWR TXH FRKHVLRQD D XQ
grupo de personas con ciertos rasgos culturales comunes que los 
LGHQWLÀFDQ OOHJDQGRDFRQVWLWXLUVHFRPRXQFROHFWLYRHQTXHVXV
miembros revelan un sentimiento de pertenencia. Como señala Isi-
doro Moreno Navarro (1993):
“una nación –si entendemos el concepto en su doble 
dimensión cultural y política- supone la existencia de 
un pueblo con una identidad cultural diferenciada, o 
sea con una etnicidad objetiva, asentado en un terri-
WRULRGHÀQLGRFRPRSURSLR\FRQYROXQWDGFROHFWLYD
más o menos generalizada, de tener capacidad de deci-
sión en cuanto le afecte, es decir, sujeto de soberanía.” 
(Moreno, I. 1993, p.103)
Así cómo señalábamos para el concepto de Identidad, la di-
ferenciación es elemento fundamental que determinó el proceso 
de desarrollo de las distintas naciones. Lo que determinó el rescate 
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de ciertos elementos culturales en detrimento de otros fue preci-
samente la diferencia, es decir, los elementos culturales que permi-
tieron distinguir a una etnia de otra fueron los elementos seleccio-
nados para constituirse en símbolos de distinción. Evidentemente 
aquellos elementos se encuentran en la experiencia de la comuni-
dad, en su proceso de formación y su historia de vida que da lugar 
a la tradición, como señala Valenzuela Arce: “Los procesos socia-
les donde se generan identidades, se construyen simultáneamente 
con los procesos de diferenciación, independientemente de las co-
\XQWXUDVGRQGHVHH[SUHVDODLQWHUSHODFLyQGHORVDFWRUHVVRFLDOHV
ODVFRQÀJXUDFLRQHVGHLGHQWLGDGHVVRQFRQVWUXFWRVKLVWyULFRVTXH
delimitan el mundo de vida de una población.” (Valenzuela, J. M. 
1992, p.58)
Así mismo Monserrat Guibernau (1996) señala que la identi-
GDGQDFLRQDOQDFLyQVHGHÀQHHQEDVHDGRVFULWHULRVIXQGDPHQWDOHV
que son la continuidad en el tiempo y la diferenciación respecto a 
los demás: “La continuidad surge de la concepción de nación como 
una entidad con raíces históricas que se proyecta en el futuro y los 
individuos perciben esta continuidad a través de un conjunto de 
experiencias que se extienden en el tiempo (…) La diferenciación 
se origina en la conciencia de formar una comunidad con una cul-
tura compartida , ligada a un territorio concreto.” (Guibernau, M. 
1996:85) Estos dos criterios establecen una división, entre quienes 
somos y los demás, nosotros y los extraños, los otros.
El origen del concepto se encuentra en las ideas del Roman-
ticismo que no se limitan al mero hecho de la revalorización de la 
cultura popular en el sentido de darle notoriedad a las manifesta-
ciones más autóctonas de los estilos de vida de cada sociedad, sino 
que su impacto tal vez más importante tiene que ver con el hecho 
de reivindicar y elevar a símbolo los elementos de la tradición lo-
cal, y dentro de ellos situaron también a las lenguas vernáculas en 
un sitial preponderante en la comunicación entre los miembros de 
XQSXHEOR6HJHQHUDDVtXQDLGHQWLÀFDFLyQ\VHQWLGRGHSHUWHQHQ-
cia que los determina y los sitúa como un colectivo relativamente 
uniforme y cohesionado frente a los demás. Respecto a la lengua 
Monserrat Guibernau (1996) señala su importancia en el desarrollo 
GHOQDFLRQDOLVPR´/DFRQFLHQFLDQDFLRQDOVHGHULYDGHFRPSDUWLU
valores, tradiciones, recuerdos del pasado y planes para el futuro, 
contenidos dentro de una cultura particular que se piensa y se escri-
be en una lengua particular”. (Guibernau, M. 1996, p.79)
Las ideas nacionalistas nacidas de los pensadores e intelec-
tuales pertenecientes a una elite socio-cultural se difundieron y se 
promovieron a través de la impresión de textos escritos en una 
lengua vernácula formalizada, llegando por lo tanto a una mayor 
cantidad de personas, que, aún sin saber leer, podían escuchar de 
quienes si sabían hacerlo, las ideas expuestas en los textos. En ese 
marco es que tuvo lugar tanto la paulatina desvinculación de la Igle-
sia en el ejercicio del poder casi absoluto de control social, como 
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el retroceso del latín como lengua escrita comúnmente usada. El 
estado pasa entonces, a través de la educación y la alfabetización en 
la lengua vernácula formalizada y estandarizada en lo extenso del 
territorio, a difundir las ideas nacionalistas que en algunos casos 
engendró procesos de empoderamiento del pueblo y, por tanto, 
revoluciones sociales.
Debemos entender entonces que la palabra escrita constitu-
yó también una herramienta política de difusión de las ideas prove-
nientes desde centros de poder, por lo tanto cabe señalar que fue a 
través de ella que se ejerció una homogenización relativa de la iden-
tidad cultural a través de la educación que dio origen a las nacio-
QHV0RQVHUUDW*XLEHUQDXVHUHÀHUHDODLPSRUWDQFLDGHOD
alfabetización en el desarrollo de las naciones europeas señalando:
´3RGUtDPRVDÀUPDUTXHORVSDtVHVTXHUHJLVWUDQXQDOWRQLYHO
de alfabetización en el siglo XIX es muy probable que se desarrolle 
un nacionalismo inspirado por el estado, que dé lugar a la creación 
de un estado-nación más o menos homogéneo. Por el contrario 
las áreas con altos índices de analfabetismo ofrecían la posibilidad 
de mantener las lenguas y culturas vernáculas no coincidentes con 
las adoptadas por los respectivos estados, y que sólo unos pocos 
intelectuales se empeñaban en seguir utilizando.” (Guibernau, M. 
1996, p.81)
Lo señalado por la autora nos lleva a la distinción entre los 
estados que constituyen la manifestación de poder sobre un territo-
rio coincidente con el dominio de una nación sobre él, es decir que 
son coextensivos,  y los estados que contienen una multiplicidad 
de identidades nacionales que subsisten bajo una unidad territo-
rial delimitada jurídicamente. Sin duda esta situación plantea en el 
concepto de nacionalismo acepciones controvertidas que sitúan la 
discusión fuera del alcance de esta tesis y que es más propia de 
ODV FLHQFLDV SROtWLFDV ´PLHQWUDV DOJXQRV DXWRUHV VH FHQWUDQ HQ HO
aspecto positivo del nacionalismo vinculándolo estrechamente a la 
democracia y al derecho a la autodeterminación, otros acentúan su 
carácter nocivo al asociarlo con el fascismo, el racismo y la xenofo-
bia”. (Guibernau, M. 1996, p.55)
(QGHÀQLWLYDORTXHQRVLQWHUHVDUHVSHFWRDOQDFLRQDOLVPRHV
que es un fenómeno socio-cultural que consiste en un ideario ela-
borado desde círculos intelectuales, con cierto poder, que establece 
y determina en base a criterios de lengua, etnicidad y cultura, un 
colectivo unitario más o menos homogéneo que da lugar a un ente 
llamado nación que reúne y cohesiona a ese colectivo.
Lo que queremos decir con esto es que la identidad cultural 
no necesariamente responde directamente a una nación, o lo que 
HV LJXDOQRVLJQLÀFDTXHFDGDXQLGDGWHUULWRULDOTXHDJUXSDDXQ
número de personas que desarrollan un estilo de vida común co-
rresponde necesariamente a una nación. 
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“Identidad cultural e identidad nacional corresponden a di-
mensiones analíticas diferentes, pues aunque la primera atiende a la 
HVSHFtÀFDFRQÀJXUDFLyQGHOPXQGRGHYLGDGHORVJUXSRVVRFLDOHV\
ODVHJXQGDHQFLHUUDXQDGLPHQVLyQLGHROyJLFDSROtWLFDLGHQWLÀFDGD
con el proyecto de nación, no siempre es posible diferenciarlas.” 
(Valenzuela, J. M. 1992, p.58). Por lo tanto la identidad cultural la 
podemos entender como el concepto general que recorre una línea 
TXHYDGHVGHORHVSHFtÀFR\ORFDOKDVWDORJHQHUDO\JHQHUDOL]DGR
en tanto la identidad nacional es una selección, en un punto espe-
FtÀFRGHHVDOtQHDGHHOHPHQWRVGHODLGHQWLGDGFXOWXUDOEDMRHOFXDO
VHLGHQWLÀFDXQJUXSRGHSHUVRQDV
ii.ii La cultura en la posmodernidad
“La pequeña huella del Gran Acto de Emancipación moderno lleva-
ba consigo un mandato contra el sosiego de la certidumbre”
(Bauman, Z. 1997, p.94)
Retomando una de las ideas enunciadas en páginas anterio-
res, iniciaremos este epígrafe haciendo una revisión histórica de los 
procesos de cambio cultural que se desarrollaron de la mano de los 
procesos revolucionarios que se originaron en la era industrial y 
que caracterizaron a la modernidad, para luego abordar los análisis 
teóricos que derivaron el pensamiento posmoderno.
 La sociedad del siglo XIX sufrió una transformación im-
SRUWDQWHGHULYDGDGHOSURJUHVR\ OD WHFQLÀFDFLyQGH ORVSURFHVRV
productivos lo que derivó en la migración de gran parte de la po-
blación campesina hacia las ciudades. Eso, sumado al desarrollo 
que experimentaron las ciencias, aumentó la expectativa de vida de 
ODSREODFLyQTXHFUHFLyH[SORVLYDPHQWH(VWDH[SORVLyQGHPRJUiÀ-
ca saturó los espacios urbanos generando el hacinamiento de per-
sonas en recintos estrechos e insalubres, y la sobreoferta de mano 
de obra para la industria con el consiguiente abaratamiento de su 
coste. 
Las ciudades comenzaron a crecer y a construirse en virtud 
de la industria, dando lugar a los barrios periféricos destinados a la 
habitación de la masa obrera. Así mismo se modernizaron los me-
dios de transporte que facilitaron el desplazamiento de los trabaja-
GRUHVTXHSURSRUFLRQDEDQPDQRGHREUDEDUDWD\GHEDMDFXDOLÀ-
cación a los procesos productivos de la industria. Esto originó una 
creciente oferta de productos desarrollados en serie, a bajo costo 
y que en poco tiempo estaban disponibles para una demanda cada 
vez mayor. La agilización de la producción y la creciente circulación 
de mercancías originaron un nuevo paradigma de la economía, que 
WXYRXQLPSDFWRVLJQLÀFDWLYRHQODVRFLHGDGODVJUDQGHVHPSUHVDV
y la producción en cadena permitieron el desarrollo de empresas 
menores, del comercio y de la administración que dieron cuerpo a 
la naciente clase media y fue el comienzo de la era del capitalismo.
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Junto con el desarrollo de la industria tiene lugar también el 
avance en la educación, impulsándose la alfabetización de gran par-
te de la población a través de los sistemas de instrucción primaria 
gratuita, dando pie al interés por la información, lo que permitió 
que pronto las masas se volvieran más conscientes de su realidad y 
comenzaran a exigir y a ocupar su espacio en la política. “Las clases 
trabajadoras comenzaron a organizarse formando movimientos 
políticos propios e intentando crear sus propios valores y cultura.” 
(Picó, J. 2007, p.156)
A partir de los fenómenos de la industrialización que hemos 
señalado la forma de vida de la sociedad estuvo en gran medida 
marcada por la actividad económica siendo ésta determinante para 
el desarrollo de lo que se llamó cultura de masas o sociedad de con-
sumo. El cambio en el comercio desde un mercado local a grandes 
mercados nacionales derivados de los avances en el transporte y en 
ODSURGXFFLyQVLJQLÀFyQRVyORXQDWUDQVIRUPDFLyQHQORVKiELWRV
de consumo de las personas, sino también repercutió en una nueva 
forma de relacionarse. Iñaki Urdanibia resume lo anterior con estas 
palabras:
El continuo e imparable progreso de las ciencias y de 
las técnicas hace que se den grandes cambios en el 
campo de la producción (división del trabajo, con las 
consiguientes transformaciones en las costumbres y en 
la cultura tradicional). Las luchas sociales surgen con 
fuerza, marcando de una manera total los siglos XIX 
y XX. A estos aspectos señalados se han de añadir la 
H[SORVLyQ GHPRJUiÀFD OD FRQFHQWUDFLyQ XUEDQD \ HO
gigantesco desarrollo de los medios de comunicación 
y de información, cuestiones todas ellas que dejarán su 
huella en un modo decisivo en la modernidad como 
práctica social basada en el cambio, la innovación, la 
inestabilidad, y en la permanente crisis. (Urdanibia, I. 
1994, p. 45-46)
Podemos considerar que los dos ejes centrales en los que se 
sustenta el cambio en las formas de vida en la modernidad son, por 
un lado, los procesos de mercantilización de la economía dando 
paso a la sociedad de consumo, y la informatización de las rela-
ciones humanas que deriva en una sociedad de los medios de co-
municación de masas. Ambos están relacionados y se derivan de la 
industrialización y tienen un efecto determinante en la forma de 
entender el mundo moderno y, así mismo, el mundo posmoderno. 
Es necesario entender que la posmodernidad no se puede com-
prender sin tener en cuenta que es el producto de un devenir que 
parte con la modernidad y que por lo tanto, aunque con caracterís-
ticas diferentes, muchas de las categorías propias del mundo actual 
se derivan de condiciones creadas en la modernidad. Algunos au-
tores consideran que la posmodernidad no es más que la decaden-
cia de la modernidad, el periodo que responde -con preguntas- a 
sus premisas fundamentales, lo que no es más que el ejercicio del 
espíritu mismo de la modernidad. “Consistiría (…) en una toma 
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de perspectiva, en una categoría mental que permite entender la 
saturación de un episteme, que permite comprender el precario 
PRPHQWR TXHPHGLD HQWUH HO ÀQDO GH XQPXQGR \ HO FRPLHQ]R
de otro” (Maffesoli, M. 1994, p.104). Así entonces, incluso ya hay 
algunos que hablan de que la posmodernidad es una era superada.
David Harvey (1998) en su libro “La condición de la pos-
PRGHUQLGDGµUHÁH[LRQDUHVSHFWRDORVRUtJHQHVGHOFDPELRFXOWXUDO
que se da a partir de la segunda mitad del siglo XX remontándose 
para ello a la modernidad. El fundamento del pensamiento moder-
no se encuentra en las ideas de la Ilustración que buscaba entender 
HOPXQGR D SDUWLU GHO XVR GH OD UD]yQ \ OD FLHQFLD eVWDV VHUtDQ
el único acceso al conocimiento y por lo tanto la única forma de 
lograr la emancipación del hombre. Sin embargo ese mismo pen-
samiento derivó en la búsqueda constante de nuevas respuestas, 
lo que tiende a desestabilizar todo el conocimiento adquirido. El 
estado de duda constante genera por lo tanto un estado de desfrag-
mentación y de transitoriedad que convierte el mundo moderno 
en algo huidizo y efímero. Harvey (1998) también señala el quiebre 
en la forma de entender la historia a partir de la modernidad: “La 
condición transitoria de las cosas hace difícil la conservación de un 
sentido de continuidad histórica.” Y profundiza aún más señalan-
do que “la modernidad no sólo supone una violenta ruptura con 
alguna o con todas las condiciones históricas precedentes, sino que 
se caracteriza por un proceso interminable de rupturas y fragmen-
taciones internas” (Harvey, D.  1998, p. 26-27)
Ese proceso nos lleva al predominio de la idea de la cons-
tante transformación del mundo. Todas las disciplinas, desde las 
FLHQFLDV ODSROtWLFD\ ODV DUWHV VHHPEDUFDQHQ OD WDUHD VLQÀQGH
reformar el orden establecido y asumen como una misión funda-
mental llevar a hechos esa ideología de la liberación del hombre a 
través de la inteligencia y la razón. Pero lejos de ofrecer un camino 
de certezas la misma base del pensamiento moderno llevaba implí-
cito el reconocimiento de un estado de caos en el que tenía lugar un 
constante proceso de construcción, destrucción y reconstrucción. 
+DUYH\VHUHÀHUHDTXLHQHVDGYLHUWHQGHHVWDFRQGLFLyQGH
la ideología modernista- partiendo por Max Weber y Nietzsche- se-
ñalando en referencia a lo aportado por éste último que “lo moder-
no no era otra cosa que una energía vital, la voluntad de vida y de 
poderío, que nadaba en un mar de desorden, anarquía, destrucción, 
alienación individual y desesperación”. (Harvey, 1998, p.31)
El espíritu de la modernidad está dado por la constante crí-
tica e insatisfacción, es la persecución constante de objetivos que 
una vez alcanzados y logrados son puestos de inmediato en tela de 
juicio, aquello que lo sostenía es bombardeado por la duda analítica 
que lo derriba para elevar nuevos objetivos que se convertirán lue-
JRWDPELpQHQHOEODQFRGHHVRVGDUGRV=LJPXQW%DXPDQ
UHÁH[LRQDDPSOLDPHQWHVREUHHVHHVWDGRGHLQFHUWLGXPEUHROLTXL-
dez -como lo denomina él- que plantea esa constante insatisfacción 
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y señala:
“Tanto social como psíquicamente, la modernidad es 
LQFXUDEOHPHQWHDXWRFUtWLFDXQHMHUFLFLRVLQÀQ\ÀQDO-
mente, sin perspectivas de autocancelación y autoinva-
lidación. Lo verdaderamente moderno no es la dispo-
nibilidad a aplazar la satisfacción, sino la imposibilidad 
de quedar satisfecho. Toda conquista no es más que 
una pálida copia de su original. El día de “hoy” no es 
PiVXQDSUHPRQLFLyQUXGLPHQWDULDGHOPDxDQDRDQ-
WHVELHQVXUHÁHMRPHQRUGHVÀJXUDGR/RTXHHVTXH-
da cancelado de antemano por lo que ha de venir, pero 
H[WUDHVXVLJQLÀFDGR\VXVHQWLGRVX~QLFRVHQWLGRGH
HVWDFDQFHODFLyQµ%DXPDQ=S
Ese ímpetu por la constante innovación y la exaltación de lo 
desconocido, de lo inédito y transitorio se derramó por todas las 
áreas del conocimiento, entre ellas el arte, que en su afán de renova-
FLyQVHFRQYLUWLyHQXQDGLVFLSOLQDUHÁH[LYDVREUHVXSURSLRTXHKD-
FHU\DSDUWLUGHHVDUHÁH[LyQHOFDUiFWHUGLVFXUVLYRGHODLPDJHQDG-
quirió un papel fundamental. A partir de entonces se desarrollaron 
las vanguardias que se manifestaron  tanto en la pintura como en la 
música, la literatura, el teatro y la arquitectura desencadenando a lo 
largo del siglo XX una sucesión de “ismos” que dejaron plasmados 
en obras los diferentes discursos que se construían y desconstruían 
en el devenir de las ideas modernas. Jürgen Habermas (1985), uno 
de los teóricos más importantes que han abordado este tema se 
UHÀHUHDODGLVFLSOLQDGHODPRGHUQLGDGHVWpWLFDTXHHVXQRGHORV
aspectos más relevantes en las trasformaciones culturales de que se 
desarrollaron durante los siglos XIX y XX y explica de la siguiente 
manera la concepción temporal de este periodo: “La conciencia 
del tiempo se expresa mediante metáforas de la vanguardia, la cual 
se considera como invasora de un territorio desconocido, expo-
niéndose a los peligros de encuentros súbitos y desconcertantes, y 
conquistando un futuro todavía no ocupado” (Habermas, J. 1985, 
p. 21). Sin embargo es preciso destacar que esa constante búsqueda 
de lo nuevo no parte desde cero, no es que lo que se ha conseguido 
desaparece, es destruido, pero no se evapora: “El suelo propicio 
para la construcción de un pensamiento nuevo no es ni el sentido 
común ni una estructura anterior de pensamiento, sino las ruinas.” 
(Lanceros, P. 1994, p.141)
En cuanto al papel de la economía en el cambio cultural en 
el periodo de la modernidad y el desencadenamiento de la pos-
modernidad Gilles Lipovetsky (2007) establece una cronología de 
tres estadios evolutivos de la sociedad de consumo señalando las 
características de cada periodo. En primer término establece la fase 
I como el periodo en que tiene lugar la explosión del progreso 
GH ORVPHGLRVGHWUDQVSRUWHTXHDJLOL]DQHOÁXMRGHSURGXFWRV\
asimismo, el desarrollo de maquinarias que aceleran la producción 
continua dando paso a un aumento de la productividad en menor 
tiempo y a menor costo. “La expansión de la producción a gran es-
cala fue potenciada asimismo por la reestructuración de las fábricas 
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HQIXQFLyQGHORVSULQFLSLRVGHOD¶RUJDQL]DFLyQFLHQWtÀFDGHOWUD-
bajo’” (Lipovetsky, G. 2007, p.23). La organización del trabajo y el 
desarrollo de la identidad del producto a partir de la marca fueron 
la manifestación concreta de la idea que revolucionó la actividad 
comercial: “vender la máxima cantidad de productos con un pe-
TXHxRPDUJHQGHEHQHÀFLRVDQWHVTXHXQDFDQWLGDGSHTXHxDFRQ
un margen amplio” (Op. Cit. p.24). 
Bajo esa premisa surge la idea de una democratización de la 
economía lo que se traduce en que la creciente clase media accede, 
gracias a las mejoras en los salarios y el mayor poder adquisitivo, ya 
no sólo a la mera satisfacción de las necesidades básicas, sino tam-
bién y cada vez más, a bienes durables destinados al mejoramiento 
de la calidad de vida, es decir: coches, electrodomésticos, moda 
etc…Este periodo, la llamada fase II de Lipovetsky (2007), cons-
WLWX\HHQFLHUWRPRGRHOSXQWRGHLQÁH[LyQHQHOFXDOHOSURJUHVR
económico alcanzó el punto culmine de la modernidad en la cual 
el ciudadano ha adquirido hábitos de consumo que están integra-
dos en su cotidianidad. El acceso a ciertas mercancías se ha hecho 
relativamente universal y la economía de libre mercado ha abierto 
las puertas a una sociedad marcada por el deseo de adquirir. Los 
productos cada vez más especializados se presentan, a través de los 
medios de comunicación, ilusoriamente al alcance de todos gene-
rando una idea de felicidad basada en la satisfacción de necesidades 
creadas por el deseo. “La fase II es la fase en que se vienen abajo a 
gran velocidad las antiguas resistencias culturales a las frivolidades 
de la vida material comercial” (Op. Cit. p.31) 
El análisis de Lipovetsky presenta el proceso en que la mo-
dernidad camina hacia la posmodernidad. Vale decir, desde una 
sociedad que “era  conquistadora, creía en el futuro, en la ciencia y 
en la técnica, se instituyó como ruptura con las jerarquías de sangre 
y la soberanía sagrada, con las tradiciones y los particularismos en 
nombre de lo universal, de la razón, de la revolución” (Lipovetsky, 
G. 1987, p.9) hacia una sociedad posmoderna en que se impone 
como “agotamiento del impulso modernista hacia el futuro, des-
encanto y monotonía de la nuevo, cansancio de una sociedad que 
consiguió neutralizar en la apatía aquello en que se funda: el cam-
bio” (Op cit. p. 9). El autor hace especial énfasis en cómo las re-
laciones sociales se van sustentando en un sistema mercantilizado 
e informatizado pasando de lo concreto a lo ilusorio. Las teorías 
de la posmodernidad nos hablan de la nueva sociedad que surge a 
partir de los cambios que se suscitan con la industrialización. Este 
nuevo contexto social precisamente se caracteriza por un estilo 
de vida que encumbra el cambio y la novedad como su impronta 
fundamental. “Ya ahora en la sociedad de consumo, la renovación 
FRQWLQXD«HVWiÀVLROyJLFDPHQWHH[LJLGDSDUDDVHJXUDUODSXUD\
simple supervivencia del sistema: la novedad nada tiene de “revo-
lucionario”, ni perturbador, sino que es aquello que permite que 
las cosas marchen de la misma manera”. (Vattimo, G. 1985, p.14)
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3DUD*LDQQL9DWWLPRHOÀQGHODPRGHUQLGDGHVWiPDU-
cado por la irrupción de la sociedad de la comunicación que signi-
ÀFyODGLVROXFLyQGHODLGHDGHODKLVWRULDFRPRXQWUDQVFXUVROLQHDO
\XQLWDULR(VWHFRQFHSWRTXHGDREVROHWRWUDVODVUHÁH[LRQHVGHORV
teóricos de la modernidad que a partir del siglo XX lo ponen en 
tela de juicio. Así entonces, siguiendo las observaciones de Marx, 
Nietsche y Benjamin, se llega a entender que “No existe una histo-
ria única, existen imágenes del pasado propuestas desde distintos 
puntos de vista y es ilusorio pensar que exista un punto de vista 
VXSUHPR FRPSUHKHQVLYR FDSD] GH XQLÀFDU D WRGRV ORV GHPiVµ
(Vattimo, G. 1994, p.11)
La sociedad de los medios de comunicación ofrece una aper-
tura generalizada a la diversidad de discursos, se rompe así con un 
PRQRSROLR GHO UHODWR RÀFLDO LPSXHVWR \ GLIXQGLGR YHUWLFDOPHQWH
desde los centros de poder. A pesar de los aprehensiones que algu-
nos tenían a los comienzos de la modernidad de que los medios de 
comunicación iban a servir para homologar y trasmitir un ideario 
absolutista y concepciones estereotipadas del mundo, el fenómeno 
fue el contrario, los medios de comunicación, “radio, televisión, 
prensa han venido a ser elementos de una explosión y multiplica-
ción general de Weltanschauungen, de concepciones del mundo” 
(Vattimo, G. 1994, p.13). El mismo Vattimo (1994) hace la salvedad 
de que esa revelación de los discursos a través de los medios de 
FRPXQLFDFLyQQRVLJQLÀFyXQUHDOFDPELRHQHOHMHUFLFLRGHOSRGHU
sin embargo establece el hecho de que la lógica del mercado de la 
información exige que todo sea objeto de comunicación. Respecto 
DHOORHVTXH%DXGULOODUG\DUHÁH[LRQDEDHQVXHQVD\R´(O
extasis de la comunicación”, diciendo que la mediatización de la 
YLGDKDOOHYDGRDODSpUGLGDGHODHVFHQLÀFDFLyQ\ORH[SUHVDFRQ
estas palabras: “Aquello que se proyectaba psicológica y mental-
mente, lo que solía vivirse en la tierra como metáfora, como escena 
mental o metafórica, a partir de ahora es proyectado a la realidad, 
sin ninguna metáfora, en un espacio absoluto que es también el de 
la simulación”. (Baudrillard, J. 1985, p.190)
(QVXDQiOLVLVHOÀOyVRIRIUDQFpVH[SOLFDFyPRODHVFHQDGH
nuestras vidas se queda reducida y vacía por la tendencia irreversi-
ble a la abstracción de los elementos y operaciones, tanto de nues-
tro cuerpo como de nuestra mente, a procesos virtuales  y electró-
nicos de funcionalización haciendo del entorno algo transitorio y 
relegando a la inutilidad todo aquello que llenaba nuestra escena 
vital. Hace especial hincapié en la idea de la obscenidad, entendida 
ésta como la pérdida de la escena, la visibilidad extrema de todo y 
la invasión total del espacio público por parte de la publicidad, y 
la pérdida del espacio privado a manos de un mundo  trasparente, 
visible y “expuesto a la luz áspera e inexorable de la información y 
la comunicación”. (Baudrillard, J. 1985, p.193) 
La misma idea de realidad queda suspendida en el aire, se 
convierte en un supuesto imaginario sustentado en una multipli-
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FLGDGGHLPiJHQHVTXHVHGLIXQGHQSUROtÀFDPHQWHDWUDYpVGHORV
medios de comunicación, la información circula desaforadamente 
por las redes construyendo pedazos de verdades difíciles de con-
trastar más que nada porque no existe nada con qué hacerlo. Esa 
multiplicidad de imágenes reproduce un mundo vacío de sentido, 
XQPXQGRGHVXSHUÀFLHVHQTXHHOFRQWHQLGRGHVDSDUHFHHQSRVGH
una cáscara recubierta de estímulos que atraen y seducen por su 
VLPSOLFLGDGXQPXQGRTXHQRH[LJHHVIXHU]RDOJXQRSDUDDFFHGHU
a él. Llevado al ámbito de los objetos, éstos han perdido su peso y 
consistencia y han pasado a ser mediatizados a través de la condi-
ción de mercancía, vale decir, parafraseando a Baudrillard, la mer-
cancía es el lugar de transcripción de los objetos constituyéndose 
en el primer medio del mundo moderno. Y con sus propias pala-
bras: “Pero el mensaje que los objetos trasmiten por su mediación 
\DHVWiVLPSOLÀFDGRHQH[WUHPR\HVVLHPSUHHOPLVPRVXYDORUGH
LQWHUFDPELR$VtHQHOIRQGRHOPHQVDMH\DQRH[LVWHHVHOPHGLRHO
que se impone en su pura circulación”. (Baudrillard, J. 1985, p.194)
)UHGHULF-DPHVRQWDPELpQVHUHÀHUHD ODPHUFDQWLOL-
zación de la cultura y establece a partir de ello la diferencia entre 
la modernidad y la posmodernidad: “en la cultura posmoderna ‘la 
cultura’ se ha vuelto un producto por derecho propio, el mercado 
se ha convertido en un sustituto de sí mismo y en una mercancía, 
FRPRFXDOTXLHUDGH ORVSURGXFWRVTXHFRQWLHQHPLHQWUDVTXH OD
PRGHUQLGDGHUDGHXQDIRUPDLQVXÀFLHQWH\WHQGHQFLRVDODFUtWLFD
de la mercancía y el esfuerzo por conseguir que ésta se trascendiera 
a sí misma”. (Jameson, F. 1996, p.10)
Es evidente que la sociedad y la cultura de la posmodernidad 
están determinadas en su esencia por la economía y la industria. 
Retomando el análisis acerca de las fases del capitalismo propuestas 
por Lipovetsky (2007), lo anteriormente expuesto nos remite a la 
fase II en que la cultura de consumo se manifestaba prácticamente 
en todo los aspectos de la sociedad occidental, y se caracterizaba, 
según este autor, por el consumo enfocado principalmente al valor 
VLPEyOLFR6LQHPEDUJRQRYLQFXODGRDOVLJQLÀFDGRGHOREMHWRHQ
VtPLVPRVLQRDORTXHVHUHÀHUH%DXGULOODUGDOYDORUVLP-
bólico otorgado en su condición de mercancía, vale decir, que el 
producto es un objeto de ostentación de un status socioeconómico 
\HVDKtGRQGHDGTXLHUHVLJQLÀFDGR´HOFRQVXPRHQODIDVH,,VH
GHÀQHFRPRXQFDPSRGHVtPERORVGHGLVWLQFLyQGRQGHORVDFWR-
res no quieren tanto disfrutar de un valor de uso como ostentar 
XQUDQJRFDOLÀFDUVH\VHUVXSHULRUHVHQXQDMHUDUTXtDGHVLJQRVHQ
competencia” (Lipovetsky, G. 2007, p.33)
Así, en un contexto de una sociedad mediatizada y mercan-
tilizada -ambos fenómenos correlacionados y derivados el uno del 
otro en una simbiosis que los va fortaleciendo y desarrollando- 
tienen lugar la constante producción de necesidades y deseos, y la 
proliferación de ofertas de servicios e industrias de ocio. En ese 
marco es que  se produce un “cambio de estilo, de lo económico 
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y lo funcional, a lo cultural y estético” (Lyon, D. 1994, p.103), esto 
quiere decir que todos los aspectos de la vida, más allá de los pro-
ductos de consumo y los artísticos, sino también lo intelectual, lo 
religioso y lo político están sometidos al mercado. El tiempo del 
ocio es entonces el tiempo del consumismo, y la palabra cultura 
adquiere un nuevo apellido: “cultura de consumo”.
En la misma línea de lo anterior, el progreso económico de 
la sociedad dio lugar a un cambio en la demanda que se mueve de 
los bienes orientados a la satisfacción de las necesidades primarias 
a bienes y/o servicios destinados a la satisfacción de necesidades 
originadas más en el deseo que en la carencia o precariedad. En 
ese sentido es que gana protagonismo el tiempo libre y las activi-
dades de ocio que entran también a formar parte de la oferta del 
mercado, y entre ellas ocupa un lugar importante la cultura. En 
relación a ello, Manuel Herrera Gómez (2007), señala que “con la 
creciente saturación material, las necesidades de consumo, se des-
plazan desde los bienes de masas industriales hacia el consumo de 
bienes culturales y a otros bienes superiores, así como a una cada 
vez más fuerte preferencia por el tiempo libre.”(Herrera, M. 2007, 
p.146). Lo anterior es el efecto de lo que el mismo autor explica 
como el cambio de orientación en la economía de la posmoderni-
dad y el “regreso a modelos de economía basados en las ciencias 
humanas”, y el abandono de la industrialización basada en modelos 
mecánicos. En ese sentido “Las dimensiones estéticas y culturales 
de la cotidiana realidad laboral de producción, del tiempo libre, y 
del consumo deben considerarse más en una economía que camina 
desde la cantidad de la producción material de los bienes a la cuali-
dad de una economía de los servicios”. (Op cit. p.138)
Cabe precisar que todo lo anterior no nos saca de un con-
texto de mercantilización de la sociedad. La aculturación de la que 
hablamos no consiste en el reemplazo del mercado por la cultura y 
la estética en el rol de dominio de las relaciones humanas, sino en 
que éstas adquieren importancia para el mercado convirtiéndolas 
en mercancía transable y consumible. Esto tiene sintonía con lo 
expresado por Baudrillard (1985) anteriormente respecto a la me-
diatización del espacio público y la vida privada. En esa línea David 
/\RQDQDOL]DODVUHÁH[LRQHVGHOÀOyVRIRIUDQFpVHQUHODFLyQ
al concepto de realidad que se tambalea y transmuta en un mundo 
VLPXODGR ´(O DXJH GHO FRQVXPR \ GH OD WHOHYLVLyQ KD DFHOHUDGR
la ‘implosión’ de la realidad, oscureciendo distinciones largamente 
mantenidas entre lo intelectual y lo popular, la cultura de elite y la 
cultura de masas” (Lyon, D. 1994, p.105). Se constituye así la “hi-
perrealidad” en la que la televisión -y hoy en día los medios y redes 
sociales como Facebook y Twitter- se presentan como la “realidad” 
en la cual nos “relacionamos”. En ese campo de simulación la reali-
GDGVHGLOX\H\ORVOtPLWHVGHODVGHÀQLFLRQHVVHWUDVSDUHQWDQ
El efecto concreto de todo lo expuesto anteriormente es que 
la estetización inunda las relaciones comerciales y los medios que 
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le sirven de instrumento. Tanto los bienes materiales como los ser-
vicios son expuestos y ofrecidos al consumidor en un aura de se-
ducción que pretende convencer que el acceso a esos bienes y esos 
servicios es el camino a la felicidad. En la nueva lógica de la econo-
mía de la cultura, o la cultura de la economía, el consumo se orienta 
ya no tanto a la ostentación, como señalaba Lipovetsky (2007) que 
era en la fase II, sino a un consumo emocional enfocado principal-
mente a la experiencia. Si antes, en el ocaso de la modernidad, se 
valoraban preferentemente las cualidades materiales de los bienes, 
la nueva forma de consumo se enfoca más en la valorización de los 
aspectos estéticos y emocionales, vale decir que más allá de la cali-
dad material y lo que pueda decir a los demás con un determinado 
bien o servicio, el consumidor se interesa más por el gozo o placer 
que ello le pueda provocar. Lipovetsky (2007) considera este fenó-
meno ya como parte de la fase III de los estadios del capitalismo, lo 
TXHVLQHPEDUJRQRVLJQLÀFDHOÀQGHODOyJLFDGHODRVWHQWDFLyQGH
la fase anterior, sino que de la coexistencia de la valoración de los 
bienes por su potencial de prestigio con el interés por los aspectos 
emocionales: 
“Queremos objetos ‘para vivir’, más que objetos para 
exhibir, se compra menos esto o aquello para ense-
ñarlo, para alardear de posición social, que pensando 
en satisfacciones emocionales y corporales, senso-
riales y estéticas, comunicativas y sanitarias, lúdicas y 
entretenedoras. (...). Esperamos menos que las cosas 
nos categoricen delante de los otros y más que nos 
permitan ser más independientes y móviles, paladear 
sensaciones, vivir experiencias mejorar nuestra calidad 
de vida, conservar la juventud y la salud. Naturalmen-
te, las satisfacciones sociales diferenciadoras siguen 
estando ahí, pero ya no son sino una entre muchas 
motivaciones posibles en un conjunto dominado por 
la búsqueda de una felicidad privada. El consumo ‘para 
si’ ha reemplazado al consumo ‘para el otro’, siguiendo 
el incontenible movimiento de individualización de las 
expectativas, los gustos y los comportamientos”. (Li-
povetsky, G. 2007, p.37)
3RURWUDSDUWH=LJPXQW%DXPDQDQDOL]DHOSURFHVRGH
individualización que se genera en la posmodernidad, situando el 
origen de éste en el proceso de desvinculación del Estado del con-
trol del orden en el sistema social. Queda éste entonces entregado 
al mercado, derivando por lo tanto en la incerteza de que los pro-
blemas sociales surgidos de la economía capitalista sean soluciona-
dos por alguna visión política que ejerza el poder en la administra-
ción del Estado. El ciudadano pasa de ser parte de una sociedad en 
la que primaba una función productiva y que lo impulsaba en pos 
del progreso a través del esfuerzo colectivo, a ser considerado esen-
cialmente como consumidor, lo que lo determina como individuo 
ajeno a toda esperanza en la acción colectiva. (Bauman, D. 2001, 
p.54) La sociedad pierde su carácter comunitario y se convierte en 
un conjunto de individuos. Apoyándose en Bauman, David Lyon 
destaca el hecho de que el consumo se convierte en la posmoder-
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nidad en “el centro cognitivo y moral de la vida” y en el eje central 
de la gestión del sistema social, lo que hace que “los mecanismos 
tradicionales de crear consenso político caigan en desuso”. Y con-
cluye señalando al respecto: “Una vez que la elección del consumi-
dor queda establecida como el lubricado eje del mercado en torno 
al cual giran la reproducción del sistema, la integración social y los 
mundos de la vida individuales, ‘la variedad cultural, la heteroge-
neidad de estilos y la diferenciación de los sistemas de creencias se 
convierten en las condiciones de su éxito’”. (Lyon, D. 1994, p.120)
La fragmentación propia del mundo actual y la consiguiente 
desestabilización de todo el orden social y cultural al que nos hemos 
referido,  potencia la fragilidad de la construcción de la identidad 
de los individuos. Ante la desintegración de la Historia, de Dios, y 
del Estado como ejes reguladores del sistema social y moral- y el 
relevo que de ellos hacen las historias, el progreso y el mercado, 
presentándose este último como un universo de opciones- el suje-
to, en su construcción de identidad, vive la angustia de la decisión, 
ORTXHLPSOLFDVLHPSUHXQVDFULÀFLR\ODSUHJXQWDFRQVWDQWHDFHUFD
de qué hubiera sido si...En resumen: “El vértigo de la relatividad, 
el abismo de la incertidumbre son el resultado [de las modernas 
tendencias secularizadoras]. Pero este fenómeno también es pro-
GXFWRGHXQPXQGRHQTXHODHOHFFLyQUHLQDGHIRUPDLQGLVFXWLEOH
la duda, la ansiedad y la inseguridad parecen ser el precio a pagar 
por esa sensación de disponer de múltiples opciones.” (Lyon, D. 
1994, p.111)
En esa misma línea Jürgen Habermas (1985) explica la rea-
lidad del individuo actual de la siguiente manera: “Debido a las 
fuerzas del modernismo, el principio de desarrollo y expresión ili-
mitados de la personalidad propia, la exigencia de una auténtica 
experiencia personal y el subjetivismo de una sensibilidad hiperesti-
mulada han llegado a ser dominantes”(Habermas, J. 1985, p.23). Y 
HQUHODFLyQDORPLVPRHOVRFLyORJR\ÀOyVRIRDOHPiQDSR\iQGRVH
en Bell, señala: que “este temperamento desencadena motivos he-
donísticos irreconciliables con la disciplina de la vida profesional 
en sociedad” (Op. cit. p.23)
Una vez caídas todas las certezas y con ellas todos los pro-
yectos de futuro de la sociedad, todas la utopías ideales que funda-
mentaban todas las acciones del presente en pos de un objetivo, lo 
que queda es la desoladora inmediatez del presente, y la angustiosa 
labor de construirse una identidad, un sí mismo, a partir de esas in-
ÀQLGDGGHRSFLRQHVRIHUWDGDV8QDLGHQWLGDGTXHHYLGHQWHPHQWHHV
cambiante e inestable en sí misma, pero que nos imponemos como 
labor cotidiana por el sólo hecho de otorgarle cierta idea de sentido 
a nuestra cotidianidad. Lo que vivimos hoy es la construcción de 
nuestra identidad utilizando como materiales las seducciones del 
PHUFDGRPiVDOOiGHHOHPHQWRVHVHQFLDOHV´&RQODVGHÀQLFLRQHVVH
QDFHODVLGHQWLGDGHVVHFRQVWUX\HQ/DVGHÀQLFLRQHVWHGLFHQTXLpQ
eres, las identidades te seducen por lo que todavía no eres pero aún 
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SXHGHVOOHJDUDVHUµ%DXPDQ=S
Para Manuel Herrera Gómez (2007)  “La angustia de los in-
dividuos ante el futuro y la decisión ha aumentado, porque a tra-
YpVGHODFLYLOLGDGWpFQLFRFLHQWtÀFDVHKDHQWUDGRHQXQDSpUGLGD
cultural del contexto” (Herrera, M. 2007, p.88) Esa diversidad de 
opciones pudo ser  interpretada como la concretización de la liber-
tad tan ansiada y valorada por la sociedad moderna. El ser humano 
posee entonces la posibilidad de determinarse, de elaborar un con-
FHSWRGHVtPLVPR\SRUORWDQWRGHLGHQWLÀFDUVH3HURDOUHVSHFWR
el mismo autor precisa que la libertad debe ser entendida como la 
“adopción de una posibilidad esencial” y no solamente como la 
libertad de elección o el aumento de las opciones, por lo que, para 
él, el escenario derivado de la modernidad es la proliferación de 
DOWHUQDWLYDV\SRVLELOLGDGHVSHURQRQHFHVDULDPHQWHVLJQLÀFDTXH
pVWDVVHDQHVHQFLDOHV\TXHSHUPLWDQDOVXMHWRLGHQWLÀFDUVH/DVLWXD-
ción de la crisis de la modernidad radica, entonces, precisamente 
en que se presenta como “una gran elección de los aumentos de la 
contingencia, que quedan externos al sujeto, que no llegan al centro 
de su persona, su identidad”. (Herrera, M. 2007, p.90)
Uno de los resultados que se desprenden de la situación 
descrita anteriormente es la exacerbación del hedonismo en la 
sociedad de consumo. La búsqueda del placer se convierte en el 
motor del ciclo vital, del devenir del mundo contemporáneo. La 
mercantilización de la vida desencadena una constante renovación 
del mercado y, como ya hemos dicho, a un explosivo crecimiento y 
GLYHUVLÀFDFLyQGHORVSURGXFWRVFDGDYH]PiVHVSHFLDOL]DGRV\GHV-
tinados a la satisfacción inmediata, “En la actualidad, un producto 
se crea, y se vende, basando su apariencia en un atractivo que no 
sobrevive al primer contacto físico, casi el mismo tiempo que tarda 
en diluirse nuestra pasión por él. El deseo se esfuma mucho antes 
que el objeto envejezca” (Sudjic, N. 2009, p.22). Esa cada vez más 
pronta obsolescencia genera el surgimiento constante de nuevas 
necesidades. Así mismo los servicios se especializan en el área de la 
diversión, el placer, la salud y la cosmética. Todo eso es envuelto en 
HODXUDGHODVHGXFFLyQHOPHUFDGRVHVLUYHGHORVPHGLRVORVTXH
a su vez se sirven del estímulo estético, sensorial y emocional para 
ORJUDUHVWLPXODUDOHVSHFWDGRUDSDUWLUGHORVXSHUÁXRYHQGLpQGROH
una idea de felicidad que no es más que una caricatura y que está 
aparentemente a su alcance.
 Todos esos estímulos, propios de los mecanismos de seduc-
FLyQDOFDQ]DQVXHVWDGRGHUHÀQDPLHQWRHQHOWXULVPR(OFRQFHS-
to del viaje adquiere ya no un sentido referido al simple traslado de 
un lugar a otro, y ya ni siquiera se relaciona sólo con el conocimien-
to de un lugar, en el sentido espacial y cultural, sino que adquiere 
un sentido metafórico para catalogar al individuo de la sociedad 
posmoderna. El viaje se convierte en una búsqueda, un estado de 
QRSHUWHQHQFLDGHWUDVKXPDQFLD\GHÁXFWXDFLyQLPDJHQGHODLQ-
certidumbre en la que el desorientado hombre posmoderno, sin 
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perspectiva de futuro, mira al pasado con nostalgia “como si, por 
alguna razón, hoy fuésemos incapaces de concentrarnos en nues-
tro propio presente, como si nos hubiésemos vuelto incapaces de 
conseguir representaciones estéticas de nuestra propia experiencia 
actual” (Jameson, F. 1985, p.170). Y ante la imposibilidad de re-
cuperarlo, se concentra en el presente con una actitud nihilista y 
dionisiaca que resumiéremos aquí con las palabras de Lipovetsky: 
“La sociedad del objeto se presenta como civilización del deseo 
que instaura un culto al bienestar material y a los placeres inmedia-
tos. Por todas partes se exhiben las alegrías del consumo, por todas 
partes se oyen himnos al ocio y a las vacaciones, todo se vende 
como promesa de felicidad individual”. (Lipovetsky, G. 2007, p.94)
A modo de conclusión podemos entender que la posmoder-
nidad constituye el desencadenamiento de un proceso que se origi-
na en el ideario de la modernidad. Es ahí donde radica el comienzo 
del proceso de racionalización que termina por imponer un relati-
vismo que inunda todos los aspectos de la vida, incluido también el 
HVSLULWXDOTXHVHPDQLÀHVWDHQODVHFXODUL]DFLyQGHODVRFLHGDGGRQ-
de el predominio de una visión funcionalista es incompatible con 
una cosmovisión totalizante. Manuel Fernández del Riesgo (1994) 
lo dice así :“La razón instrumental que pregona el desarrollo cien-
WtÀFR\WHFQROyJLFRGHVHQWHQGLpQGRVHGHODVFXHVWLRQHV~OWLPDVGHO
sentido y los valores, acaba legitimando el orden social de la tecno-
cracia” (Fernández del Riesgo, M. 1994, p.81).
En la línea de lo anterior llegamos a la idea de que la mo-
GHUQLGDGQDFH \ VH HVWDEOHFH FRQXQÀQ FRPRXQSUR\HFWR FRQ
un objetivo real, serio y concreto, como una forma nueva de com-
prender y construir el mundo, sin embargo en su propia genética se 
encuentra el germen de su destrucción, de su imposibilidad, de ahí 
entonces que se le llame “utopía de la modernidad”. Su culto a la 
ciencia y a la razón como únicos elementos creadores de la cultura 
lo determinan desde su raíz para crecer hasta el estallido y su propia 
desintegración en un follaje de dudas, caos y fragmentos incapaces 
de sostener ni sostenerse. En ese sentido el mundo posmoderno es 
el mundo de las certezas desintegradas, dentro del cual el ser hu-
mano, imbuido en su individualismo, busca reconstruir su mundo 
seguro a partir de retales de verdades incompletas.
ii.iii. Industria del turismo: el viajero cómo símbolo de 
la sociedad posmoderna.
“Unas palabras de advertencia: los turistas y vagabundos son las 
metáforas de la vida contemporánea. Se puede ser (y a menudo es) un turista 
o un vagabundo sin viajar nunca muy lejos físicamente…” 
(Bauman, Z. 2001, p.118)
Ya enunciábamos anteriormente la idea que surge a partir de 
los conceptos que hemos abordado en relación a la situación cul-
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WXUDOGHODSRVPRGHUQLGDG\TXHVHUHÀHUHDOYLDMHFRPRVtPEROR
Los conceptos de fragmentación, de pérdida de las certezas, de in-
satisfacción y nostalgia derivan en los conceptos de transitoriedad, 
búsqueda constante, reconstrucción a partir de fragmentos etc… 
y sumado a ello, la intervención de los medios de comunicación 
completan el cuadro- que no es más que un circulo bidireccional 
de relaciones de causas y efectos- incorporando los conceptos de 
seducción, mediatización y hedonismo. A partir de ese intenciona-
damente exiguo sumario de lo tratado anteriormente, nos encon-
tramos con que todo ello se concentra en la imagen metafórica del 
turista. 
Como lo advierte Bauman (2001) en la cabecera de este epí-
grafe, no es necesario movernos físicamente de nuestro sitio para 
encarnar en gran medida los preceptos del individuo que viaja. Sin 
embargo la relación no es sólo metafórica puesto que en la socie-
dad posmoderna el viaje se ha convertido, como todo lo demás, 
en una mercancía universal. Viajar está prácticamente al alcance de 
todos. Al menos una vez en la vida todos dejamos nuestro espacio 
cotidiano para romper la rutina y hacer un paréntesis durante el 
cual nos desprendemos, por un momento, de la habitualidad. 
Hemos comenzado esta tesis haciendo una revisión de la his-
toria del viaje teniendo en mente cómo esta actividad se ha hecho 
cada vez más determinante en la sociedad. Llegados a este punto, 
FRUUHVSRQGHYHUFyPRÀQDOPHQWHHQODDFWXDOLGDGVHKDFRQVWLWXL-
do en la encarnación de la cultura a partir de su universalización. 
Dean MacCannell (2003) señala cómo esta actividad adquiere im-
portancia y va abarcando cada vez más aspectos de la sociedad cul-
PLQDQGRHQ´XQDHVSHFLHGHÁRUHFLPLHQWRÀQDOHQODPRGHUQLGDG
Lo que comienza siendo la actividad propia de un héroe (Alejandro 
Magno) se convierte en el objetivo de un grupo socialmente orga-
nizado (los cruzados), en la marca de prestigio de una clase social 
HQWHUDHO*UDQGWRXUGHO¶JHQWOHPDQ·EULWiQLFR\ÀQDOPHQWHSDVD
a ser una experiencia universal (el turista).” (MacCannell, D. 2003, 
p.8)
Es por esa universalidad que se eleva el turista a su condición 
simbólica. Pero tanto metafóricamente, como sin mediar metáfora 
DOJXQDHOWXULVWDSHUVRQLÀFD\VLQWHWL]DDTXHOODSDODEUDTXHVHUHSLWH
en las teorías de la modernidad y la posmodernidad. Nos referimos 
DODLGHDGHODSDUDGRMDDTXHOODTXHVHPDQLÀHVWDHQODFRQWUDGLF-
ción entre la conciencia del sinsentido de la vida, la tragedia de la 
LQFHUWLGXPEUH \ OD VDWLVIDFFLyQ GH ORV GHVHRV \ OD E~VTXHGD GHO
placer y el goce individual e instantáneo.
Así como Bauman (2001), también antes Dean MacCannell 
(2003) en su libro “El turista, una nueva teoría de la clase ociosa” 
cuya primera edición fue publicada en 1976, ya hablaba de la me-
táfora que une al turista y al individuo moderno (aún no surgía el 
concepto de posmodernidad), y en el epílogo de la edición de 2003 
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ORUHDÀUPDGLFLHQGR´/DPHWiIRUDFHQWUDOTXHULJHHOOLEUR¶WRGRV
somos turistas’, aún sigue en pie.” (MacCannell, D. 2003, p.246) 
En la Introducción de ese ensayo el autor precisa las dos 
acepciones de la palabra que da título a su obra: 
´6H UHÀHUH D ORV WXULVWDV UHDOHV ORV YLVLWDQWHV SULQFL-
palmente de clase media, que en este momento se en-
cuentran desplegados por el mundo en busca de ex-
periencias (…) Al mismo tiempo, ‘el turista’ es uno de 
los mejores modelos disponibles para el hombre-mo-
derno-en-general. Tengo igual interés por ‘el turista’ 
en esta segunda acepción metasociológica de la pala-
bra. En mi opinión, nuestra primera aprehensión de la 
civilización moderna emerge de la mente del turista” 
(MacCannell, D. 2003, p.3)
Este vínculo se puede explicar de distintas maneras, pero lo 
podemos sintetizar diciendo que el individuo de la modernidad, 
y luego el de la posmodernidad, está en tránsito, en movimiento 
al igual que el turista. El primero va en busca de un ideal sobre el 
que construir su identidad, el segundo va en busca de instantes de 
placer como idea de felicidad, y el tercero, el turista, se mueve hacia 
un lugar para experimentar momentáneamente tanto lo segundo 
como lo primero.
Ahora bien, se hace necesario profundizar en esa idea y para 
KDFHUORQRVEDVDPRVHQORSODQWHDGRSRU=LJPXQW%DXPDQ
que la desarrolla ampliamente y nos dice que:
“...en nuestra sociedad posmoderna, todos estamos – 
en un grado u otro, en cuerpo o en pensamiento, aquí 
y ahora o el futuro provisto, voluntaria o involunta-
ULDPHQWHHQPRYLPLHQWRQLQJXQRGHQRVRWURVSXHGH
estar seguro de haber adquirido el derecho a algún lu-
gar de una vez por todas y nadie cree que su perma-
QHQFLDGHÀQLWLYDHQXQOXJDUFRQVWLWX\DXQDSHUVSHFWL-
YDSODXVLEOHGRQGHTXLHUDTXHDFDVRQRVGHWHQJDPRV
estaremos, por lo menos en cierta medida, desplazados 
RIXHUDGHOXJDUµ%DXPDQ=S
Desde el punto de vista conceptual, el viaje nos sugiere dos 
LGHDVTXHVHSUHVHQWDQWiFLWDPHQWHODGHWLHPSR\ODGHHVSDFLR(O
viaje, en términos generales, es un cambio de espacio, un traslado 
que se desarrolla en un tiempo determinado. El viajero, por lo tan-
to vive en un tiempo fragmentado, separado, delimitado e incluso 
sacralizado. El viajero percibe el tiempo como el presente mismo 
HQTXHYLYHVXYLDMH&DSWXUDHOLQVWDQWHFRQVXFiPDUDIRWRJUiÀFD
que lo convierte en recuerdo sólo un segundo después de apretar el 
obturador y al aparecer en la pantalla digital de su aparato.
Pero cabe preguntarse si el viajero vive así por estar de viaje 
o porque es parte de una sociedad en la que el tiempo tiene esa 
condición fragmentaria. Es probable que ambas cosas sean causa y 
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efecto en reciprocidad. Si regresamos a líneas anteriores recordare-
mos que uno de las características principales del cambio cultural 
TXHWLHQHVXRULJHQHQODPRGHUQLGDG\TXHVHPDQLÀHVWDHQODSRV-
modernidad, es el cambio en la concepción del tiempo. La historia 
deja de ser un vector lineal unidireccional. Así lo señalaba Vattimo 
(1985) (1994) y Harvey (1990) en páginas anteriores, y Marc Augé 
ORGHVFULEHFRPR´(OÀQGHORVJUDQGHVUHODWRVHVGHFLUGH
los grandes sistemas de interpretación que pretendían dar cuenta 
de la evolución del conjunto de la humanidad” (Augé, M. 2001, 
p.33). Pero llevado eso a la realidad de las personas que constituyen 
esa humanidad, el efecto es el derrumbe del puente que las sostiene 
y en el que caminan construyendo un sí mismos. La estructura se 
YXHOYHLQHVWDEOHQRVHSXHGHFRQÀDUHQHOVLJXLHQWHSDVR´ODKLVWR-
ria se acelera.(…) La historia nos pisa los talones. Nos sigue como 
nuestra sombra, como la muerte”. (Op cit. p.33) El tiempo deja de 
VHUDVtXQDVXSHUÀFLHÀDEOHGRQGHLQVFULELUODLGHQWLGDG
La pérdida de la fe de la sociedad moderna deriva en la vida 
sin sentido de la sociedad posmoderna. Y no nos referimos sólo a 
la pérdida de la fe en su sentido religioso, sino a la pérdida de fe en 
todo aquello que sostenía el puente. La fe en un dios, en el progre-
VR\HQODKLVWRULDVHGHUUXPEDGHMiQGRQRVÁRWDQGRHQODVDJXDVGH
un rio que no sabemos en qué mar desembocará. La pregunta es si 
nos sirve nadar o es mejor la estrategia de dejarnos llevar.
El problema de la posmodernidad es que aunque nademos, 
la corriente tiene más fuerza, pero, más allá de eso, ¿qué nos moti-
varía para nadar? El puente nos llevaba a algún lugar, no importaba 
qué hubiera ahí, pero había una orilla a la que íbamos, ni siquie-
ra era necesario cuestionarse más. “Y así, los hombres y mujeres 
PRGHUQRV YLYtDQ HQXQ HVSDFLRWLHPSR FRQ HVWUXFWXUD XQ HVSD-
cio-tiempo sólido, vigoroso, duradero (…) pero también un duro 
receptáculo en que las acciones humanas pudieran parecer sensatas 
\VHJXUDVµ%DXPDQ=S
Tras el derrumbe, la única seguridad que queda es la muerte. 
Cuando todas las certezas se desploman, la única que resulta incó-
OXPHHVODFHUWH]DGHTXHODYLGDWLHQHXQÀQDO\TXHKDJDPRVOR
que hagamos, vayamos donde vayamos, es ahí donde llegaremos. 
El misterio es cuándo. Respecto a la idea del destino trágico y la 
fatalidad como esencia de la vida, en “El instante eterno” de Mi-
FKHO0DIIHVROLVHOHH´/DYLGDTXL]iVQRYDOHQDGDSHUR\D
sabemos, nada vale la vida”. (Maffesoli, M. 2001, p.24). La idea del 
Destino como la determinación de la existencia nos obliga a vivir 
la vida conviviendo con la muerte. Así, por lo tanto, con el senti-
miento contradictorio de certeza de que ésta llegará, pero también 
de incertidumbre de cuándo lo hará, sólo nos queda vivir aquí y 
ahora porque “La vida no es sino una concatenación de instantes 
inmóviles, de instantes eternos de los cuales hay que poder sacar 
el máximo goce.” (Maffesoli, M. 2001, p.10) He ahí la paradoja de 
ODYLGDSRVPRGHUQDODH[SUHVLyQGHHVDSUHFDULHGDGDWUDYpVGHOD
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latencia de lo trágico y el hedonismo apasionado. 
(QWUHHVDVGRVDJXDVHVTXHÁRWDPRV(VDVVRQODVFRUULHQWHV
que mueven la cultura actual. Esas son las dos fuerzas que se en-
cuentran en el individuo de hoy, la de la naturaleza que lo impulsa 
hacia el placer y el gozo de las experiencias en el instante presente, 
y la de la razón que lo hace consciente de la dolorosa verdad de la 
ÀQLWXG\IXWLOLGDGGHVXH[LVWHQFLD
“Los grandes momentos culturales se sitúan siempre 
HQODFRQÁXHQFLDGHHVDVIXHU]DV$TXtVHH[SUHVDQXQD
especie de salud colectiva y un apetito de vivir que, 
sin ignorarlas, relativizan las diversas coacciones y 
oposiciones en todos los órdenes: económicos, mo-
rales, ideológicos que determinan y limitan la vida en 
sociedad. Con cualquier nombre que la engalanemos, 
tal fuerza dice o no dice, sobretodo en el secreto de lo 
cotidiano, que esta vida merece, pese a todo, ser vivi-
da” (Maffessoli, M. 2001, p.87)
3RUVXSDUWH=LJPXQW%DXPDQSDUDUHIHULUVHDHVDWUD-
gedia que nos acecha constantemente en la posmodernidad, se sir-
ve de la comparación de nuestro tiempo con el de la modernidad. 
Para él ese era el tiempo de los peregrinos – él símbolo antecesor 
GHORVWXULVWDVTXHFDPLQDEDQGDQGRSDVRVHQXQWHUUHQRÀUPH
sobre una senda trazada hacia una meta que alcanzar, aunque ésta 
fuera una utopía. Y “por consiguiente, sabían desde el principio 
dónde buscar el éxito, y sabían enseguida si fracasaban. Nuestras 
luchas por la vida se disuelven, por el contrario en esa insoporta-
ble levedad del ser…Nunca sabemos con seguridad cuando reír y 
FXDQGROORUDUµ%DXPDQ=S
Y esa transformación en la percepción del tiempo es insepa-
rable del cambio que sufre la percepción del espacio en cuanto son 
parte de la misma estructura. Así como el desarrollo de los medios 
de comunicación de masas impactó en la concepción de la historia, 
ese mismo hecho tuvo su impacto en la forma de percibir el mundo 
en cuanto espacio de la experiencia. Si la comunicación ya no está 
determinada por la proximidad física, ni tampoco por la mediación 
material, es que, así como la historia, el espacio no puede ser enten-
GLGRFRPRDQWHVFRPRXQDXQLGDG
En la cultura actual las relaciones no están limitadas por las 
barreras que impone el espacio, vale decir, no está determinada ni 
por el traslado ni por la proximidad. En el presente, los medios 
electrónicos de comunicación tienen tal presencia en nuestras vidas 
que, paradójicamente, la presencia del otro no es necesaria para 
relacionarnos y vincularnos con nuestro entorno. El espacio virtual 
ha reemplazado la presencia  y ha borrado las limitaciones físicas. Y 
por otra parte, el espacio físico se ha reducido gracias al progreso 
de los medios de transporte que hacen posible salvar largos trechos 
en poco tiempo. El mundo se ha hecho más pequeño, y la distancia 
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no es mayor obstáculo para los vínculos interpersonales. Podría 
decirse que estamos cada vez más cerca, pero paradójicamente me-
QRVMXQWRVTXHODLQIRUPDFLyQHVWiFDGDYH]PiVSUy[LPD\PiV
al alcance de mayor cantidad de personas, sin embargo -así como 
la aceleración de la historia- la inmediatez, la disolución de las dis-
tancias y la expansión del espacio en la virtualidad nos sitúa en un 
escenario también precario y nos sumerge en la niebla de la incer-
tidumbre.
El espacio se fragmenta en multitud de canales y dimensio-
QHV6HQRVSUHVHQWDFRPRXQDVHULHGHRSFLRQHVVLPXOWiQHDVSR-
demos ver la televisión y vincularnos con el mundo a través del 
noticiario, al mismo tiempo estar hablando por teléfono, podemos 
estar conectados al amplio archivo de información que está dispo-
nible en internet. Incluso podemos relacionarnos a través de las 
redes sociales que están disponibles hasta en la palma de nuestra 
mano sin necesidad de cable alguno. Los smartphones nos han 
permitido exhibir nuestra vida, y acceder a la de nuestros “amigos” 
donde quiera que estemos. Podemos comunicarnos con muchas 
SHUVRQDVD ODYH] VLQQHFHVLGDGGHHVWDUHQXQ OXJDUGHÀQLGRQL
en presencia de alguien. Podemos hacer todo eso estando solos. 
La consecuencia de todo ello la señala Bauman (2001a) con estas 
palabras:
“La trasmisión electrónica de la información es ahora 
instantánea y no requiere más que una clavija en un 
HQFKXIH>KRUDQLVLTXLHUDHVR@ODUHODFLyQFRPXQLWDULD
que tratara hacer caso omiso a los medios de comuni-
cación electrónicos tendría que apoyarse, como hizo 
siempre, en los medios ortodoxos de las reuniones y 
conversaciones, cuya velocidad tiene ‘límites naturales’ 
y cuyos costes son elevados y –al menos en términos 
relativos- van en aumento. La consecuencia es la deva-
OXDFLyQGHOOXJDU%DXPDQ=DS
Para Marc Augé (2001) en tanto, esa transformación en la 
concepción del espacio opera como una superabundancia espacial 
que consiste precisamente en el empequeñecimiento del mundo. 
eVWH D VXYH] VHDEUHHQ ODPXOWLWXGGH LPiJHQHVTXHSRQHQDO
alcance de nuestra percepción lugares físicamente muy distantes. 
Además de lo que señalábamos antes en relación a los medios de 
comunicación y transporte que facilitan el acceso y la comunica-
ción reduciendo las distancias, el antropólogo francés destaca el 
papel de las imágenes en el juego de las percepciones espaciales y 
señala que “se mezclan cotidianamente en las pantallas del planeta 
ODVLPiJHQHVGHODLQIRUPDFLyQODVGHODSXEOLFLGDG\ODVGHODÀF-
FLyQFX\RWUDWDPLHQWR\ÀQDOLGDGQRVRQLGpQWLFRV«SHURTXH
componen bajo nuestros ojos un universo relativamente homogé-
neo en su diversidad” (Augé, M. 2001, p.38)
Así entonces el espacio es concebido como un espectáculo 
y el individuo de la sociedad posmoderna es, como el viajero, un 
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espectador. La posición del viajero es desde afuera, y el espacio se 
presenta como una sucesión de imágenes parciales de un paisaje 
que van elaborando un registro en la memoria que se recompone 
en el relato.  El viajero extiende su mirada sobre los lugares en 
forma parcializada, los recorre a trozos, transita entre sus “vistas”, 
siempre desde fuera, sin llegar a pertenecer a ellos. Parafraseando 
a Augé (2001), en el viaje la relación que se construye entre mirada 
\SDLVDMHHVÀFWLFLD
Vale decir, la superabundancia espacial es la multiplicación 
acelerada de las formas por medio de las cuales podemos percibir 
el mundo. Formas que resultan verosímiles, pero que carecen de 
ÀDELOLGDG)RUPDVTXHQRSHUFLELPRVDWUDYpVGHXQDH[SHULHQFLD
directa y concreta, sino a través de medios electrónicos o imágenes 
que, dada su condición de medios, implican una relativización de 
la información que portan. Es parte de lo que Baudrillard (1985) 
llamaba el espacio de la simulación, y el que Augé (2001) también 
caracteriza como tal en cuanto “funciona como un engaño, pero 
XQHQJDxRFX\RPDQLSXODGRUVHUtDPX\GLItFLOGHLGHQWLÀFDUQRKD\
nadie detrás del espejismo)” (Augé, M. 2001, p.39)  
(QGHÀQLWLYDHOWLHPSR\HOHVSDFLRVHUHODWLYL]DQGLVROYLpQ-
dose en un mundo caótico, confuso y compuesto de fragmentos 
GLVSHUVRVTXHYLYLPRVVyORDWUDYpVGHVXVVXSHUÀFLHV(VHPXQGR
fragmentado, pero vinculado y mediatizado a través de la caótica 
red de conexiones, es lo que domina la cultura y la sociedad actual. 
Y como señala Bauman este “‘nuevo desorden mundial’ apodado 
‘globalización’ tiene, sin embargo, un verdadero efecto revolucio-
QDULRODGHYDOXDFLyQGHORUGHQFRPRWDOµ%DXPDQ=S
Ese contexto es el que determina nuestra forma de vivir, 
es decir, vivimos en tránsito entre los trozos de este mundo frag-
mentado. Vivimos en el instante siempre intentando sacar todo el 
provecho de él mientras dure. Luego saltamos al siguiente impul-
sados por el deseo, que a partir de la constante insatisfacción, ha 
devenido en necesidad. El hombre posmoderno necesita encontrar 
reductos de placer en esos retazos porque es lo que ha pasado a 
concebir como el sentido (o el no sentido) de su existencia. Esa es, 
HQGHÀQLWLYDODIRUPDTXHWLHQHGHHYRFDUQXHYDPHQWHHOSXHQWH
ya no como una estructura sólida y direccionada, ni tampoco situa-
GDYDULRVPHWURVVREUHHODJXDVLQRFRPRWUR]RVÁRWDQGRVREUHOD
VXSHUÀFLH(OKRPEUHSRVPRGHUQR\HOWXULVWDFRPSDUWHQHOSUR-
pósito de “aislar el presente por ambos extremos, desligar el pre-





contramos nuestro objeto. Es el escenario del souvenir y ese viajero 
es su consumidor. Pero, más allá de esos instantes de goce, ¿Qué 
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es lo que mueve al turista, qué lo impulsa en su movimiento? ¿En 
TXpFRQVLVWHHQGHÀQLWLYDHVHJRFH\SRUTXpHOYLDMHHVODHVWUDWHJLD
para conseguirlo? Para explicar e intentar dar respuesta a esas in-
terrogantes podemos situarnos desde dos visiones: la primera que 
explica las motivaciones del turista desde la nostalgia y la búsqueda 
GHORDXWpQWLFR\ODVHJXQGDTXHSDUWHGHODQHFHVLGDGGHKXLUGH
distraerse.
Puesto que la estructura espacio-temporal no se sostiene, 
TXHGD GDPQLÀFDGD OD LGHD GH YHUGDG OR FLHUWR VH WRUQD LQFLHUWR
y la autenticidad queda convertida en un tesoro perdido.  Dean 
MacCannell en su libro “El turista” se refería al dilema de la au-
tenticidad ante el cual el hombre que él aún llamaba moderno se 
enfrentaba: “El Hombre Moderno está perdiendo sus vínculos con 
el lugar de trabajo, el vecindario, el pueblo, la familia, que alguna 
vez llamaba ‘propios’, pero al mismo tiempo está desarrollando un 
interés por la ‘vida real’ de otros” (MacCannell, D. 2003, p.121)
Las imágenes publicitarias de turismo convierten la autentici-
dad en un objeto de consumo. Los medios de comunicación ponen 
al alcance de todos, la información acerca de lugares lejanos que no 
tenemos frente a nuestra presencia. Pero los medios no dejan de 
ser sólo medios, no reemplazan aquello que muestran, por lo tanto 
lo que hacen es seducirnos a través de una imagen sucedánea, un 
SHGD]RGHODUHDOLGDGXQDVLPXODFLyQGHDTXHOORTXHVHGHEHYHU
de aquello que se debe vivir verdaderamente. El mensaje subliminal 
que queda en el inconsciente es que nuestro contexto cotidiano 
HVWiIXHUDGHORYDOLRVRTXHYLYLPRVHQpOVXVSHQGLGRV\GHVYLQFX-
lados de lo real, de las raíces, de la cultura. 
Consciente o inconscientemente sabemos que la obsolescen-
FLDGHWRGRORTXHVHKDFHKR\GHYLHQHHQVXLQVLJQLÀFDQFLD\HQ
contraste, valoramos y presumimos que todo lo hecho en el pasado 
es importante por haber sido hecho bajo la lógica de la perdura-
ELOLGDG(OORVHPDQLÀHVWDHQODFRQGLFLyQGHDWUDFFLyQWXUtVWLFDGH
la Historia, lo que se concretiza en los monumentos, en las ruinas, 
en las construcciones del pasado que permanecen aún hoy en pie 
entre las calles modernas de las ciudades. Aquellos palacios, ca-
tedrales, torres y puentes  que tardaron siglos en levantarse aún 
resisten no sólo el paso del tiempo, sino la desintegración de éste 
en la posmodernidad. Acudimos a ellos impulsados por el deseo de 
reencontrarnos con lo que llamamos historia, cultura, arte, que es 
la imagen de lo cierto, lo verdadero, lo sólido.
Pero una vez más la idea de paradoja se asoma en nuestras 
líneas y se hace inevitable para tratar este tema. Esa autenticidad 
no es más auténtica que una simulación verosímil fabricada en gran 
medida por el mercado y ofertada en sus mecanismos de difusión. 
Cómo señala Lipovetsky (2007): “Las ciudades históricas se con-
vierten en poblados temáticos para responder a las necesidades de 
‘autenticidad’ de los turistas ávidos de cosa extranjera, de ambien-
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te local y exotismos folclóricos” (Lipovetsky, G. 2007, p.57). Po-
dremos visitar el Coliseo de Roma y sentirnos felices de habernos 
vinculado con la historia de hace más de dos mil años, nos senti-
remos satisfechos observando lo que las agencias de turismo y los 
PHGLRVQRVKDQKDEODGRGHVXPDJQLÀFHQFLD\PRQXPHQWDOLGDG
Algunos tal vez irán más lejos y se detendrán a apreciar su riqueza 
arquitectónica y su relevancia histórica, incluso oirán o leerán en 
algún cartel informativo que ahí murieron muchos seres humanos 
a merced del capricho de un emperador. Puede que algunos pocos 
puedan abstraerse de los demás turistas que lo rodean y se sumer-
jan en el más profundo y detallado conocimiento histórico de ese 
lugar. Pero incluso hasta ellos pueden retirarse en segundos de esas 
SURIXQGLGDGHV\YROYHUDODVXSHUÀFLHHQODTXHSXOXODQORVGHPiV
turistas que se conforman con constatar aquella imagen que la pu-
blicidad les ha prometido. Bajo la lógica posmoderna la autentici-
dad no es más que una imagen que recubre la ruina y la convierte 
en atracción y ante todo “debe corresponder a lo que esperamos de 
ella” (Lipovetsky, G. 2007a, p.66). 
A pesar de las diferentes formas de involucrarse con el lugar 
YLVLWDGRFRPRHMHPSOLÀFiEDPRVDQWHULRUPHQWHVHSXHGHHVWDEOH-
cer una idea general de que el turismo de masas reviste las atraccio-
QHVWXUtVWLFDVGHXQDVLJQLÀFDFLyQGHWHUPLQDGDSRUODLQIRUPDFLyQ
GLIXQGLGDSRU ODSXEOLFLGDG \ ORVPHGLRVGH FRPXQLFDFLyQeVWD
apunta a seducir al individuo posmoderno utilizando los elementos 
GHVXSURSLDOyJLFDHOWXULVWDSRUPiVTXHOHLQWHUHVHLQYROXFUDUVH
en la cultura del lugar visitado, se involucrará desde fuera, desde la 
no pertenencia, y se involucrará con la cultura que los medios le 
han dicho que visitará formando en el turista una idea preconcebi-
da de ella.
Cabe precisar por qué hemos usado en el párrafo anterior la 
palabra cultura, en estilo cursivo. Se debe a que la estamos usando 
para referirnos precisamente a aquello que los medios de comuni-
cación nos presentan como cultura, vale decir, aquello que es con-
VLGHUDGR\GHWHUPLQDGRFRPRUHOHYDQWH\VLJQLÀFDWLYRGHODFXOWXUD
y que por ello constituye una atracción. Es el uso común que se le 
da al término y responde a una forma tradicional de entenderlo. 
Esta concepción tradicional de cultura se vincula estrecha-
mente con el concepto de patrimonio cultural que, si bien es la 
totalidad de la cultura de un país, “para efectos normativos y de 
procedimientos institucional, se reconoce como patrimonio cul-
tural aquella porción constituida mayoritariamente por bienes mo-
numentales” (Machuca, J.A. 1998, p.28). El patrimonio cultural 
funciona como una muestra representativa que merece ser preser-
vada y protegida como tal por la institucionalidad que organiza la 
sociedad, que en el mayor de los casos es el Estado, pero que se 
basa en la percepción del reconocimiento común y el consenso 
de la comunidad. En ese sentido la forma tradicional de cultura 
vinculada al patrimonio cultural vendría a ser una selección de al-
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gunos elementos que forman parte de la totalidad de la cultura que 
VRQÀMDGRV FRPRHOHPHQWRVGLJQRVGH UHSUHVHQWDU HVD WRWDOLGDG
Jesús Antonio Machuca lo plantea con las siguientes palabras: “La 
noción de cultura es móvil, la de patrimonio cultural, por el contra-
ULRVHUHÀHUHPiVDOHOHPHQWRÀMRFULVWDOL]DGR\DFXPXODGRGHOD
cultura como un ‘stock histórico’” (Machuca, J. A. 1998, p. 29). Por 
lo general es el patrimonio cultural lo que se articula en la sociedad 
actual como atracción turística.
Para MacCannell (2003) todas las atracciones turísticas son 
H[SHULHQFLDVFXOWXUDOHVTXHVHVXVWHQWDQHQGRVHOHPHQWRVEiVLFRV
XQPRGHORFXOWXUDO\VXLQÁXHQFLD(OPRGHORFXOWXUDOFRQVLVWHSUH-
cisamente en aquello que, de entre todas las cosas que forman parte 
de la cultura,  es elevado y puesto sobre un escenario constituyendo 
DVtXQLGHDO/DLQÁXHQFLDHQWDQWRVHHQWLHQGHFRPR´ ODFUHHQFLDR
VHQVDFLyQDOWHUDGDFUHDGDLQWHQVLÀFDGDTXHVHEDVDHQHOPRGHORµ
(MacCannell, D. 2003, p.33). La relación entre ambas a través de los 
medios constituye lo que el autor llama una producción cultural. 
Que las motivaciones del viajero se encuentren en esas pro-
ducciones culturales tiene lógica en cuanto en el mundo posmo-
derno las diferencias culturales sólo consisten en matices sutiles. 
“Cada destino de la tierra se asemeja cada vez más a cualquier otro” 
(MacCannell, D. 2003, p.256) y por lo tanto es poco probable que 
a alguien le llame la atención un supermercado parisino del siglo 
XXI, más que nada porque será muy similar al supermercado de 
Madrid, de Santiago de Chile, de Lisboa, o de cualquier ciudad del 
mundo occidental globalizado. Las diferencias entre uno y otro se-
rán muy sutiles y en cualquier caso no constituirán ninguna barrera 
que impida que un turista se relacione con ellos como lo hace en 
su cotidianidad. 
Por otra parte, las producciones culturales no se sustentan 
sólo en  modelos históricos y artísticos como aspectos valiosos de 
la cultura, sino que también surgen a partir de modelos culturales de 
otros contextos, como por ejemplo la vida rural o la vida en asen-
tamientos indígenas. En estos casos la cultura, la forma de vida, es 
apreciada por su carácter de autenticidad y es vendida y ofertada en 
el mercado como una experiencia “verdaderamente auténtica”. El 
Agroturismo y el Etnoturismo, nos ofrecen un periodo de tiempo 
realizando nuestros actos cotidianos -desde los hábitos de higiene 
hasta nuestra alimentación- del modo que se hace en esos contex-
tos culturales que se vinculan con el pasado, con el tiempo previo 
a la modernidad, antes de que la industria y el consumo nos acos-
tumbrara a la comodidad de las máquinas y a la inmediatez de la 
satisfacción de nuestras necesidades. Ordeñar una vaca, o cosechar 
una hortaliza hoy constituye una atracción en cuanto es el vínculo 
directo con la idea de verdad. El atractivo está en experimentar la 
certeza de que esa leche es auténtica leche. MacCannell lo resume 
diciendo “Los modernos creen que la realidad y la autenticidad se 
encuentran en otra parte: en otros periodos históricos y culturales, 
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en estilos de vida más puros y simples.”(MacCannell, D. 2003, p.5) 
0DF&DQQHOOGHVDUUROODODLGHDGHODDXWHQWLFLGDGHVFHQLÀFDGD
haciendo una relación metafórica con el concepto de espectáculo 
del que hablábamos antes. Para desarrollarla establece que el esce-
nario turístico se compone de una parte frontal y una parte trasera, 
TXHVHGHÀQHQDVt´(OIUHQWHHVHOOXJDUGHUHXQLyQGHDQÀWULRQHV\
huéspedes o de clientes y personal de servicio” (MacCannell, 2003, 
p.122), en tanto la región trasera es el espacio restringido donde se 
retiran los actores para su preparación, “La región trasera, cerrada 
a audiencias y extraños, permite el ocultamiento de los decorados y 
de las actividades que podrían desacreditar la actuación en la parte 
frontal”( Op cit. p.123)
Esas bambalinas del escenario turístico serían el espacio de 
la cotidianidad, el reducto de la autenticidad. No obstante es una 
autenticidad que se supedita y trabaja en la construcción de una 
imagen que la simule en la parte frontal. Ello nos lleva a una discu-
sión respecto a la categorización del turista en relación al nivel de 
LQYROXFUDPLHQWRFRQHOOXJDUYLVLWDGRDTXpOTXHVXSHUDODEDUUHUD
de la simulación y se inserta en lo que está detrás de la fachada es 
considerado un verdadero viajero, un aventurero investigador, no 
ya como un simple turista que se conforma con el decorado y con 
UDWLÀFDUVXLGHDSUHFRQFHELGD
MacCannell (2003) no termina por compartir completamen-
te esa distinción más que nada porque para él todos son turistas, 
puesto que muchos de aquellos considerados viajeros que buscan 
traspasar hacia la parte trasera lo hacen con una ilusión de encon-
trar ahí algo que también es construido como idea de autenticidad. 
En realidad todos los viajeros son turistas, unos más aventu-
reros que otros y esa distinción no responde más que a un interés 
por distanciarse de la imagen de turista. Es el mismo turista quien 
juzga a los demás turistas y rechaza su condición de tal. En síntesis, 
MacCannell (2003) expone:
En otras palabras, la vergüenza turística no consiste en ser tu-
ULVWDVLQRHQQRVHUORORVXÀFLHQWHHQQRREVHUYDUWRGRGHOPRGR
que ‘debería’ ser observado. La crítica turística del turismo se basa 
en el deseo de superar a los demás ‘simples’ turistas y alcanzar una 
apreciación más profunda de la sociedad y la cultura, y no se limita 
GHQLQJ~QPRGRDODVDÀUPDFLRQHVLQWHOHFWXDOHVµ0DF&DQQHOO'
2003, p.14)
No obstante, lo planteado anteriormente nos hace sentido 
cuando hablamos de un turismo enfocado a destinos en los que 
encontramos atracciones que responden a modelos culturales vin-
culados con la historia y con el arte, es decir, al concepto tradicio-
nal de cultura. No obstante no se nos hace tan fácil asimilar  las 
palabras de MacCannell cuando pensamos en destinos turísticos 
como las playas del Caribe, Miami, o Disneyland y en general todos 
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los centros vacacionales orientados a la distracción.
No podemos decir que visitar esos centros vacacionales no 
sean experiencias culturales. Son experiencias que no responden al 
concepto tradicional de cultura, sino por el contrario responden al 
concepto de cultura entendida como la forma de vida propia de la 
posmodernidad. Vale decir, la cultura que reconoce cómo valioso 
\DQRORTXHHVSHUGXUDEOH\VyOLGRVLQRORTXHHQFRQWUDVWHQRV
proporciona sensaciones de placer, gozo y entretención en el ins-
tante inmediato.
En ese sentido podemos decir que lo que impulsa a los tu-
ristas hacia esos destinos orientados a experiencias culturales he-
donistas no es principalmente la nostalgia, sino más bien el deseo, 
devenido en necesidad, de alejarse de su vida cotidiana y de todo lo 
que ello conlleva: responsabilidad, trabajo, esfuerzo, etc…El viaje 
a estos destinos, por lo tanto, constituye una huida, una fracción 
GHWLHPSRSODQLÀFDGR\DFRWDGRSDUDGHVSUHQGHUVH\HVFDSDUGHOD
carga de la rutina. Las vacaciones en el caribe nos ofrecen  pasar 
horas al sol sin hacer nada, disfrutar en un spa, beber y comer lo 
TXHGHVHHPRVLUDÀHVWDV\PXFKDVRWUDVH[SHULHQFLDVHQODVTXH
hacemos uso de la libertad para dejar de pensar y olvidarnos de 
nosotros mismos.
3RGUtDPRVGHFLUTXHHVWRVOXJDUHVVRQPiVDUWLÀFLDOHVTXHODV
ciudades europeas o las ruinas de las pirámides precolombinas. Sin 
embargo así como éstas, los grandes hoteles con piscinas, palmeras 
trasplantadas, discotecas, restaurantes temáticos, centros comercia-
les son parte de la identidad cultural del lugar en el tiempo en el 
que vivimos. Son lugares que emergen como frutos de una cultura 
de consumo globalizada y universal. La cultura hedonista de la pos-
modernidad es el turismo, y por lo tanto ya no sólo los lugares del 
pasado son los destinos de los viajeros de la actualidad, sino que 
ORVHVSDFLRVTXHQDFHQ\VHDUWLFXODQSRU\SDUDHOWXULVPReVWRV
se constituyen hoy en el objeto de consumo y en la experiencia 
cultural del hombre posmoderno.
Hasta aquí hemos planteado dos formas de entender las mo-
tivaciones del turista –la nostalgia y la distracción- lo que nos ha 
llevado a la distinción en la forma de entender la cultura, y que 
también podría llevarnos a establecer una tipología o una categori-
zación de los turistas. No obstante no es eso lo que pretendemos, 
puesto que no queremos decir con todo lo anterior que aquella 
persona que viaja a Cancún lo haga exclusivamente para distraerse 
o el que viaja a Roma lo haga exclusivamente por la nostalgia del 
pasado. Lo que pretendemos es establecer que la nostalgia y la dis-
tracción son dos visiones que explican las motivaciones de todo 
turista, y que ambas pueden ser aplicadas tanto al turista que viaja a 
Disneyland como al que viaja a Roma. 
Podemos entender la nostalgia ya no como el anhelo del pa-
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sado de la humanidad, sino como el anhelo del pasado individual, 
de la niñez, es decir, como el deseo de retornar a las experiencias 
de juego, de la diversión. Así mismo, la visita a los vestigios de la 
historia -sobre todo cuando han sido mediatizados por la cultura 
GH FRQVXPR\ ODSXEOLFLGDG VHKDFHQ FRQ HOÀQGHGHVFRQHFWDU
nuestro pensamiento de los problemas cotidianos y enfocarlo en 
algo externo que nos provoca el placer y la satisfacción de adqui-
rir una experiencia digna de contar. John Urry (1996) plantea esto 
último de la siguiente manera: “Posmodern cultural forms are not 
consumed in a state of  contemplation (as a classical concert) but 
of  distraction”1  (Urry, J. 1996, p.85).
Se suele juzgar al turista actual y al turismo como una activi-
dad más propia de ignorantes y que además promueve la ignorancia, 
o en el mejor de los casos, el conocimiento parcial e incompleto. 
Pero además de eso, solemos creer que el turismo, con su impron-
ta de simulación y espectáculo, engaña al turista iluso que cree y 
confía en todo lo que se le presenta. Sin embargo es distinto el ser 
engañado que dejarse engañar o asumir el engaño como parte del 
espectáculo. El post-turista, como llama John Urry (1996) al turista 
posmoderno, es consciente de lo que va a encontrar en su destino y 
que como turista participa de un montaje. No pretende convertirse 
en un habitante de aquel lugar, sólo quiere participar de aquello que 
le es grato. Por lo tanto, ¿por qué querría llegar tan lejos hacia la 
parte trasera si sabe que allí encontraría algo muy similar a lo que 
ha dejado en su lugar cotidiano?. Incluso si quisiera inmiscuirse en 
la cotidianidad del lugar visitado, lo hará teniendo la conciencia de 
observarla como espectador o, si participa de ella, lo hará siempre 
WHQLHQGRHQFXHQWDTXHORKDFHPRPHQWiQHDPHQWH(QGHÀQLWLYD
si ha viajado hasta allí es precisamente para desvincularse por un 
tiempo de su rutina. El turista que viaja a Atenas sabe que no verá 
en la Acrópolis ni a Platón, ni a Aristóteles, sino a muchos que, 
como él, quieren ver los vestigios de aquellos templos en los que 
DOJXQDYH]VHGHVDUUROOyODYLGDFRWLGLDQDGHHVRVÀOyVRIRV
“...the post-tourist knows that they are a tourist and 
the tourism is a game, or a rather a whole series of  ga-
mes with multiple texts and no single, authentic tourist 
experience. The post-tourist thus knows that they will 
have to queue time and time again, that will be hass-
les over foreign exchange, that the glossy brochure is 
a piece of  pop culture, that the apparently authentic 
local entertainment is a socially contrived as the ethnic 
EDUDQGWKHVXSSRVHGO\TXDLQWDQGWUDGLWLRQDOÀVKLQJ
village could not survive without the income from 
tourism.  (Urry, J. 1996, p.100)2
1 “Las formas culturales posmodernas no se consumen en un estado 
de contemplación (como un concierto de música clásica), sino de distracción” 
(Urry, 1996, p. 85)
2 “…el post-turista sabe que es un turista y el turismo es un juego, o toda 
una serie de juegos con múltiples textos y no único, auténtica experiencia turís-
tica. El post-turista sabe que tendrá un tiempo de hacer cola una y otra vez, que 
tendrá las molestias del intercambio de monedas, que el brillante folleto es una 
pieza de la cultura pop, que el entretenimiento local aparentemente auténtico es 
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Sea la nostalgia, la distracción, o ambas, las motivaciones del 
individuo posmoderno para emprender un viaje, y por lo tanto, sea 
cual sea la forma de entender la “cultura” con la que nos relaciona-
mos en los viajes -cultura tradicional o la cultura posmoderna- los 
viajes y el turismo responden a la lógica de la cultura global de con-
sumo y por lo tanto todas las experiencias turísticas están mediati-
zadas por ella. Podemos concluir que cualquiera de las dos formas 
de entender las motivaciones del turista están determinadas por el 
mercado y los medios de comunicación. Son éstos los que ejercen 
el control de la industria en la que termina prevaleciendo, por sobre 
todo lo demás, los principios de la economía y el consumo. Queda 
así supeditado a ello tanto la experiencia del viajero, como la iden-
WLGDGFXOWXUDOGHOOXJDUYLVLWDGR2FWDYLR*HWLQRVHUHÀHUHD
ello diciendo: 
“Al pasar a segundo plano- o directamente a desapare-
cer- las texturas y los claroscuros que forman parte de 
la identidad de los pueblos y de los individuos, se jerar-
quiza en la oferta y la demanda la imagen de los arque-
tipos. La estandarización de lo simbólico se antepone 
así a la comprensión y reconocimiento de lo diverso, 
que es la base de toda cultura y toda comunicación 
democrática” (Getino, O. 2002, pp. 66-67).
 
Es dentro de esa lógica que el Diseño entra como estrategia. 
El Diseño nace con la modernidad y se desarrolla al máximo en 
la posmodernidad. En el mundo de la imagen el Diseño reina y 
se convierte en la estrategia principal que utiliza el mercado para 
mediatizar la cultura. Es el Diseño el que construye el escenario y el 
souvenir deviene, por tanto, en un ejemplo más que lo materializa.orn
WDQDUWLÀFLDOFRPRODLGHDVRFLDOGHOEDUpWQLFR\HOVXSXHVWDPHQWHSLQWRUHVFR\
tradicional pueblo pesquero no podría sobrevivir sin los ingresos del turismo. 
(Urry, J. 1996, p.100)
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iii.i. El Objeto como signo
“Un objeto, cualquiera sea, es siempre un vehículo, un medio que, más 
allá de sus funciones precisas, permite evocar creencias, historias singulares e 
imágenes 
colectivas” 
(Martín Juez, F. 2002, p.21)
Como lo señala Fernando Martín Juez en Contribuciones 
para una antropología del diseño, todos los objetos que nos rodean 
son elementos que  dicen algo, que hablan a través de sus formas 
y en relación con su contexto.  El aspecto comunicativo de los 
objetos ha sido un tema abordado ampliamente tanto por semió-
logos como por fenomenólogos, en cuanto que a través de ellos 
accedemos a gran parte de la información que nuestra sociedad 
produce y  ha producido. Por ende también a través del diseño y la 
producción de objetos comunicamos y reproducimos información 
para la sociedad del tiempo futuro. Esa información contenida en 
los objetos se constituye en un agente en la trascendencia de for-
mas culturales propias de un grupo social. 
La semiótica como ciencia de los signos ha hecho del “ob-
jeto” una de sus principales preocupaciones y se ha convertido en 
objeto de estudio para el que se han desarrollado variados modelos 
PHWRGROyJLFRV$OVHUODFLHQFLDGHODVLJQLÀFDFLyQ\DOHVWDUHQIR-
cada principalmente en los procesos comunicativos, una primige-
Capítulo III 
El objeto y sus significados
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nia forma de aproximarse al “objeto” como objeto de estudio fue 
SUHFLVDPHQWHHOUHFRQRFLPLHQWRGHORTXHVHxDOiEDPRVDQWHVGHOD
cualidad comunicativa de todos los objetos y que en su existencia 
contextualizada en el plano social, se establece “una estrecha rela-
ción con la preservación y la trasmisión de un imaginario colecti-
vo compartido que caracteriza una esfera semiósica” (Cid Jurado, 
2002, p.2)
Uno de los planteamientos metodológicos de la semiótica 
más relevante en la génesis de esta ciencia fue el propuesto por 
los estructuralistas dentro de los cuales Roland Barthes fue uno 
GHORVSUHFXUVRUHV/DSHUVSHFWLYDGHHVWHÀOyVRIRIUDQFpVVHVXV-
WHQWyVREUHODEDVHGHO OHQJXDMHFRPRDUWLFXODGRUGHOVLJQLÀFDGR
Por consiguiente la propiedad comunicativa del objeto supone que 
VXVLJQLÀFDGRGHEHHVWDUPHGLDWL]DGRSRUHOOHQJXDMH\ORH[SUHVD
FDWHJyULFDPHQWH´«SDUDSHUFLELUORTXHXQDVXEVWDQFLDVLJQLÀFD
necesariamente hay que recurrir al trabajo de articulación llevado 




dos. Lo que podemos leer en él no es un mensaje unívoco, sino que 
VXQDWXUDOH]DHVHVHQFLDOPHQWHSROLVpPLFD/RVVLJQLÀFDGRVGHORV
objetos son ambiguos y diversos, simples y complejos, propios del 
objeto mismo o contextuales. Sin embargo el primer texto que nos 
remite es su propia existencia constatada por su apariencia. A partir 
de ésta es que descubrimos sus características tecnológicas, es decir 
a su condición de materia transformada a través de un proceso de 
IDEULFDFLyQTXHHVPRWLYDGRSRUXQDÀQDOLGDGSRUXQDIXQFLyQTXH
se plantea como objetivo del objeto y que le otorga identidad. Por 
lo mismo la percepción del objeto no “es una acción unilateral del 
individuo ante el objeto, sino un conjunto de datos que están ins-
FULWRVHQHOREMHWR\GHÀQHQVXSUHVHQFLD\VXIXQFLyQ(VSXHVXQ
reconocimiento empírico (cultura anterior) de las formas en tanto 
TXH¶VLJQRV·HVWRHVHOHPHQWRVVLJQLÀFDQWHV3HURVLJQLÀFDQWHVHP-
píricos de esos ‘universales’ de la cotidianidad.”  (Costa, J. 1994, p. 
227)
De su condición de signo, el objeto nos remite a su condi-
ción de producto cultural. El objeto se concibe por y para la cultura 
en el sentido de que surge debido a la acción humana (la transfor-
mación intencionada de la materia al darle forma y función) y a su 
vez para incidir en los actos humanos. Utilizaremos el ejemplo que 
SODQWHD8PEHUWR(FRTXHJUiÀFDODFRQGLFLyQFRPXQLFDWLYD
de la fabricación y uso del objeto:
“Utilizar una cuchara para llevarse el alimento a la boca es el 
ejercicio de una función por medio de un producto manufacturado 
que lo promueve y lo consiente: y decir que el producto manufactu-
rado ‘promueve’ la función, ya quiere decir que realiza una función 
FRPXQLFDWLYDTXHFRPXQLFDODIXQFLyQTXHGHEHVHUHMHUFLGD\HO
hecho de que alguien utilice la cuchara, a la vista de la sociedad que 
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lo observa ya es la comunicación de su adecuación a determinados 
usos.” (Eco, U. 1989, p. 282)
El objeto, en cuanto signo, presenta no una sola dimensión, 
sino que, como plantea Joan Costa (1994), una serie de planos o 
QLYHOHVGHSHUFHSFLyQ\ VLJQLÀFDFLyQ(OSULPHURGH HOORV FRPR
GHFtDPRVDQWHVHVVXLGHQWLGDGHOREMHWRVLJQLÀFDSRUVtPLVPR
3XHGHUHVXOWDUEiVLFRSHURSRUHVRPLVPRHVHVHQFLDOORSULPHUR
que leemos del objeto es su existencia como tal, su presencia y su 
condición de objeto que ocupa un espacio en este mundo. Pero 
DGHPiVHVDLGHQWLGDGHVWiGDGDSRUHOÀQHOREMHWLYRTXHVHSHUVL-
gue con el objeto en cuanto forma elaborada. El objeto nos revela 
que no es una simple cosa, sino que porta una “intencionalidad 
constructiva” que lo hace objeto. La primera información que nos 
revela el objeto es precisamente que es una materia “informada” 
HQ ORVGRVVHQWLGRVTXH OHGD-RDQ&RVWDHVWDSDODEUD´HO
diseño informa los objetos: les impone una forma útil a la vez que 
pVWDVLJQLÀFDLQIRUPDVREUHHOODPLVPDµ&RVWD-S
En el mismo instante en que percibimos el objeto, en el acto 
de su reconocimiento, adquirimos conciencia de la forma que po-
see que está estrechamente vinculada a la funcionalidad. El men-
saje inmediato de la identidad del objeto consta tanto de qué es y 
de la función que está destinado a realizar. La utilidad del objeto 
HVSRUORWDQWRSDUWHHVHQFLDOGHVXGHÀQLFLyQ´HOREMHWRHV~WLO\
funcional y a partir de esto genera sentido, convirtiéndose entonces 
en signo” (Cid, A. 2002, p. 4)
¿Cómo podemos entender lo anterior cuando hablamos del 
objeto souvenir?. Puesto que un objeto es una materia informada- 
en el doble sentido de la palabra-, no cabe duda de que un souvenir 
es un objeto, lo que no tenemos tan claro es que si el sólo recono-
cimiento de su forma nos hablará de su función, de su utilidad. Ahí 
UDGLFDODSUREOHPiWLFDTXHSUHVHQWDHOREMHWRVRXYHQLUHOKHFKRGH
TXHVXVLJQLÀFDFLyQQRVHUiWDQVLPSOH\GLUHFWDFRPRODGHFXDO-
quier otro objeto. Una silla, en la mera percepción de su forma, 
nos dirá que es una silla, y que sirve para sentarse. Sin embargo el 
objeto souvenir no tiene una lectura tan inmediata, y por lo tanto 
VXVLJQLÀFDFLyQYHQGUiGHWHUPLQDGDPiVGHVGHIXHUDGHVtGHOFRQ-
texto, que de sí mismo. 
3UHFLVDPHQWH ORV QLYHOHV GH VLJQLÀFDFLyQ TXH KHPRV YLVWR
son inmanentes al objeto, y corresponde ahora referirnos a los dos 
niveles siguientes que plantea Costa (1994) y que, a pesar de ser atri-
EXWRVGHOSURSLRREMHWRVXVLJQLÀFDFLyQYDPiVDOOiGHpOPLVPR
El primer nivel de percepción que es su forma y luego el segundo 
derivado de su funcionalidad se establecen desde la corporeidad, 
desde la relación física entre objeto y usuario.  En tanto, el tercer 
nivel de información corresponde a las cualidades estéticas del ob-
jeto, es decir los atributos que no son esenciales, que no determi-
nan la identidad primaria del objeto. Este tipo de información no 
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se limita sólo a la interacción material y física, sino que incorpora 
HQHOSURFHVRGHVLJQLÀFDFLyQFRQVWUXFFLRQHVFXOWXUDOHVSUHVHQWHV
en la mente y en la psicología del usuario.
Si para los niveles que hemos planteado anteriormente el 
objeto respondía a las preguntas: ¿Qué es? (forma), ¿Para qué sir-
ve? (función), ¿Cómo es? (estética), la siguiente pregunta conjuga 
las dos últimas: ¿Cómo sirve? (Calidad). La respuesta a esta pre-
gunta se encuentra también, como la estética, más allá del objeto 
PLVPR\UHVSRQGHDSDUiPHWURVGHHÀFLHQFLD\HÀFDFLDGHWHUPL-
nados por la experiencia dentro de un contexto sociocultural. Es 
GHFLUVHUHÀHUHQ\DQRDODXWLOLGDGTXHSUHVWDVLQRDODIDFLOLGDG
de uso y al tiempo que emplea en conseguir su objetivo de utilidad. 
En relación a la información estética y de calidad, estos dos tipos 
de información se diferencian de los anteriores en que, además 
de la percepción, implican, por parte del usuario, una valoración 
VREUHORSHUFLELGR(VWDVVLJQLÀFDFLRQHVVRQYDULDEOHVSXHVWRTXH
en su percepción existe una interpretación de carácter subjetivo 
establecida sobre la base de la experiencia del usuario. Por otra 
SDUWHHVWRVDWULEXWRVDSXQWDQDHVWDEOHFHUQXHYRQLYHOGHLGHQWLÀ-
cación del objeto en cuanto a diferenciación, vale decir, permiten 
la distinción entre objetos con la misma estructura base de forma 
y función. 
Todo esto lo podemos resumir en el esquema presentado 
DFRQWLQXDFLyQHQHOTXHVHJUDÀFD ORVLJXLHQWH OD LGHQWLGDGGHO
2EMHWRVHFRQÀJXUDDSDUWLUGHXQDPDWHULDDODTXHVHOHGDXQD
forma y una función, ambas inmanentes a él e inherentes la una 
a la otra. De esa información primaria y fundamental se derivan 
RWURVDWULEXWRVLQIRUPDWLYRVH[WHUQRVSUHVHQWHVHQVXVXSHUÀFLH
que son las características estéticas y de calidad sobre los cuales 
el Usuario establece valoraciones en las que incide su experiencia 
enmarcada por un contexto cultural.
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Un rectángulo mayor que encerraría todo lo dibujado en el 
esquema sería la cultura. Como enunciábamos antes en las palabras 
de Eco (1989), el objeto es signo en cuanto producto cultural, por 
lo tanto se hace necesario precisar la perspectiva de la ciencia de la 
VLJQLÀFDFLyQODVHPLyWLFDHQUHODFLyQDOFRQFHSWRGHFXOWXUD(Q
“La estructura ausente” el semiólogo italiano  plantea la cultura 
como umbral superior de esa ciencia estableciendo el carácter co-
municativo inherente a ella. Desde perspectivas semio-antropológi-
cas, la cultura no se puede entender si no a partir del análisis de los 
fenómenos comunicativos, partiendo de la premisa de que “toda 
cultura es comunicación y que existe humanidad y sociabilidad so-
lamente cuando hay relaciones comunicativas” (Eco, U. 1989, p.28). 
Desde una postura radical de la semiótica, lo que le otorga la 
categoría de cultura a determinado acto humano es la cualidad co-
municativa y por lo tanto la semiótica se convierte en un sustituto 
de la antropología cultural. Eco (1989) explica la esencia comunica-
tiva de la cultura a través del siguiente ejemplo: un hombre primiti-
YRXVDXQDSLHGUDSDUDURPSHUHOFUiQHRGHXQPRQRODSLHGUDVH
convierte en objeto cultural no al ser usada para romper el cráneo, 
VLQRDOVHUSHQVDGDSDUDWDOÀQDUWLFXOiQGRVHHQXQDGHQRPLQDFLyQ
y un reconocimiento que permita la trasmisión y repetición de ese 
XVR(VHYtQFXOR\HVHUHFRQRFLPLHQWRHVXQIHQyPHQRGHVLJQLÀ-
cación, por lo tanto es una comunicación de ese hombre primitivo 
con sí mismo, y con quienes lo observan. En resumen “desde el 
momento en que el posible uso de la piedra ha sido conceptualiza-
do, la propia piedra se convierte en signo concreto de su uso vir-
tual.” (Eco, U. 1989, p.29) Por consiguiente, desde esta perspectiva 
los conceptos de cultura y comunicación son recíprocos y “desde el 
momento en que existe sociedad, cualquier función se convierte en 
signo de tal función. Esto es posible a partir del momento en que 
hay cultura. Pero existe cultura solamente porque esto es posible.” 
(Op. cit. p.29)
(VDYLVLyQHQTXHHOFRQFHSWRGHFXOWXUDHVGHÀQLGRSRUOD
cualidad comunicativa, es matizada por una visión más moderada 
que establece que “los fenómenos culturales se convierten en el 
contenido de una posible comunicación verbal”. (Eco, U. 1989) 
9DOH GHFLU OD VHPLyWLFD HQ VX GHÀQLFLyQ HSLVWHPROyJLFD VH VLW~D
desde una visión esencialista respecto a la cultura, pero también 
desde una visión externa para el análisis de todos los fenómenos 
culturales. En términos sencillos esta visión moderada al situarse 
desde fuera se articula entendiendo que de todo fenómeno cultural 
VHGHVSUHQGHXQVLJQLÀFDGRTXHHVVXVFHSWLEOHGHVHUYHUEDOL]DGR
'HXQDXRWUDIRUPDHQGHÀQLWLYDXQDYLVLyQUHPLWHDODRWUD
en cuanto que “En la cultura cada entidad puede convertirse en un 
fenómeno semiótico. Las leyes de la comunicación son las leyes 
de la cultura. La cultura puede ser enteramente estudiada bajo un 
punto de vista semiótico. La semiótica es una disciplina que puede 
y debe ocuparse de toda la cultura” (Eco, U. 1989, p.33)
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Llevando lo anterior al objeto souvenir, y abocándonos tam-
bién al elemento de la naturaleza del ejemplo de Eco (1989), una 
piedra puede constituirse en objeto cultural en cuanto se comunica 
un uso. Y una piedra de determinado lugar puede constituirse en 
recuerdo de ese lugar siempre y cuando se establezca en ella un 
mensaje acerca de su función de recuerdo. Dado que esa función 
no es una función práctica, como lo es romper un cráneo, ese men-
saje deberá anexarse a través de un mecanismo que tendrá que va-
OHUVHGHRWURVHOHPHQWRVVLJQLÀFDQWHVSDUDFRPXQLFDUHVDIXQFLyQ
Por ejemplo, una piedra volcánica puesta sobre una base de madera 
y acompañada de un texto escrito que diga “Pucón”, ya no es una 
piedra, es un objeto de recuerdo. Por la conjunción de esos signos 
sabremos que el lugar llamado “Pucón” es una zona volcánica. 
De ese ejemplo se desprende otro aspecto fundamental para 
el análisis del objeto desde la ciencia de la semiótica estructuralista 
TXHHVHOFDUiFWHU VLVWpPLFRGH OD VLJQLÀFDFLyQ3DUDFRPSUHQGHU
el carácter de signo del objeto debemos tener claro que esto es 
porque el objeto está inserto en un sistema en que el hombre y sus 
necesidades son parte fundamental. El objeto surge a partir de las 




cación predominan por lo general los criterios relativos a la función 
debido a que responden a una estructura objetiva correspondiente 
a la realidad tecnológica del objeto y que por lo tanto es esencial 
en él y determinante de su identidad. Este plano tecnológico es lo 
que Baudrillard (1990) establece como la lengua a partir de la cual 
se derivan los “tecnemas” como elementos básicos con los que se 
construye el sentido comunicativo del objeto. (Baudrillard, J. 1990, 
p.5). El plano tecnológico es la estructura abstracta que constituye 
la identidad, la esencia del objeto y sobre la cual evoluciona.
Sin embargo Baudrillard (1990) también plantea que ese pla-
QR WHFQROyJLFR UHVXOWD LQVXÀFLHQWHSDUD FRPSUHQGHU \ DQDOL]DU D
cabalidad el objeto puesto que, más allá del plano tecnológico, el 
objeto participa del sistema en un plano cultural que corresponde 
al uso práctico que de él hace el ser humano. En este plano entra en 
juego la subjetividad del usuario “quien determina la multiplicidad 
de funciones parciales y las necesidades que pueden surgir como 
un proceso posterior de concatenación” (Cid Jurado, A. 2002, p.5) 
9DOHGHFLUHOREMHWRHVWiLQVHUWRHQXQFRQWH[WR\VXVLJQLÀFDFLyQ
HVWi LQÁXLGDSRU OD UHODFLyQGLDOyJLFDHQWUHpO ORVREMHWRVTXH OR
rodean y la práctica de su función, lo que puede ser coherente o no 
con su estructura tecnológica. En éste plano se encuentran aque-
llos aspectos comunicativos del objeto que no son esenciales y que 




(Q UHVXPHQ OD UHÁH[LyQ GH %DXGULOODUG  SODQWHD HO
análisis del objeto en cuanto “lo real no son tanto las estructuras 
coherentes de la técnica como las modalidades de incidencia de las 
prácticas en las técnicas, o más exactamente, las modalidades de 




teoría de los signos derivadas del estructuralismo. Así entonces el 
REMHWRHVSDUWHGHXQVLVWHPDGHVLJQLÀFDFLyQTXHVHDUWLFXODFRPR
ODUHODFLyQHQWUHHOVLJQLÀFDQWH\HOVLJQLÀFDGRTXHOHRWRUJDQDGH-
terminado fenómeno el carácter de signo.
(OVLJQLÀFDQWHFRUUHVSRQGHDOSODQRGHODH[SUHVLyQ\HOVLJ-
QLÀFDGRFRUUHVSRQGHDOSODQRGHOFRQWHQLGR/DFRUUHODFLyQHQWUH
ambos planos se establece a través de un código que puede ser 




en forma directa de la percepción del signo, es por lo tanto el nivel 
SULPDULR H LQPHGLDWR GH VLJQLÀFDFLyQ (Q SDODEUDV GH(FR ´/D
denotación ha de ser la referencia inmediata que el código asigna 
al término en una cultura determinada” (Eco, 1989, p. 95) Por lo 
tanto la denotación corresponde al posicionamiento de determi-
nado signo en el campo semántico establecido por el código y que 
GHYLHQHHQVXGHÀQLFLyQSULPDULD(QHOFDVRGHOREMHWRSRGHPRV
entenderlo como su identidad, la que se establece a partir de la co-
rrelación entre la forma (plano de la expresión) y su función (plano 
del contenido). En la mayoría de los objetos correspondería a lo 





cación que se articula a partir del primer código denotativo que se 
convierte en plano de la expresión y se vincula con otro plano de 
FRQWHQLGR$OJXQRVDXWRUHVODSODQWHDQFRPRHOVLJQLÀFDGR´HPR-
tivo”, puesto que en el proceso entra en juego la experiencia del 
usuario y las construcciones mentales derivadas de su experiencia 
cultural. No obstante Umberto Eco (1981)  precisa que más allá de 
eso, “Lo que constituye una connotación en cuanto tal es el hecho 
de que ésta se establece parasitariamente a partir de un código pre-
cedente y de que no puede trasmitirse antes de que se haya deno-
WDGRHOFRQWHQLGRSULPDULRµ(FR8S/RVVLJQLÀFDGRV
derivados de una semiótica connotativa pueden ser muchos preci-
samente porque entran en juego las experiencias del usuario y por 








en la mente del destinatario.” (Eco, U. 1989, p. 101) Por consiguien-
te la connotación es una ‘superelevación’ de códigos, vale decir, un 
código que se basa en un código subyacente, y que  por lo tanto 
puede dar origen a un complejo juego de funciones semióticas que 
VH WUDQVIRUPDQ HQXQ ODEHULQWR GH VLJQLÀFDFLRQHV3DUD ODPHMRU
comprensión de lo anterior cabe exponer aquí unos esquemas ba-
sados en los presentados por Umberto Eco (1981), y también por 
Barthes (1971) en sus textos:
'DGRTXH ODVLJQLÀFDFLyQFRQQRWDGDQRHV~QLFDVLQRTXH
corresponde a las mútiples unidades culturales a las que puede re-
PLWLUHOVLJQLÀFDQWHHQODPHQWHGHOGHVWLQDWDULRHOHVTXHPDDQWH-
rior se puede entender como un esquema base sobre el cual se pue-




uno de los signos por separado, por lo tanto constituye un proceso 
GHVLJQLÀFDFLyQDQLYHOVLPEyOLFRFRPRVHxDOD8PEHUWR(FR´KD\




recto” (Eco, U. 1990, p. 244)
. 
(VH FRQMXQWR GH VLJQLÀFDGRV FRQQRWDWLYRV UHPLWHQ D XQ
constructo ideológico de la cultura que contextualiza al signo, en 
este caso al objeto, lo que el semiólogo italiano analiza a partir de 
ODDUTXLWHFWXUDHMHPSOLÀFiQGRORFRQHOHOHPHQWRYHQWDQDVeVWDV
como cualquier objeto, “es desde el punto de vista comunicativo, el 
VLJQLÀFDQWHGHOVLJQLÀFDGRGHQRWDGRH[DFWD\FRQYHQFLRQDOPHQWH
y que es su función” (Eco, U. 1989: 290), pero esta denotación re-




tectónicos. Es decir, en términos semióticos: otros signos. Por lo 
tanto “la forma de estas ventanas, su número, su disposición en la 
IDFKDGD«QRGHQRWDVRODPHQWHXQDIXQFLyQVLQRTXH LPSOLFD
una determinada concepción de la manera de habitar y de su uti-
OL]DFLyQ FRQQRWD XQD LGHRORJtD JOREDO TXH ULJH OD RSHUDFLyQ GHO
arquitecto” (Op cit. p. 291).
/RPLVPR VHSXHGH DSOLFDU DO REMHWRGHXVReVWHQR HVWi
aislado del mundo, no se encuentra desvinculado de la realidad, y 
GDGRTXHHVXQSURGXFWRFXOWXUDOVXVLJQLÀFDGRSULPDULRVXIXQ-
ción, está revestido de una serie de otros signos que vinculados con 
VXVHQWLGRGHQRWDGRUHPLWHQDQXHYRVVLJQLÀFDGRVFRQQRWDGRV3RU
lo tanto “…connotan también diversas formas de concebir su fun-
ción. Comienzan a asumir una función simbólica” (Op cit. p. 291)
Todo objeto tiene entonces, además de su función primaria 
denotada -que remite a una utilidad práctica- una función comuni-
cativa connotada. Sin embargo el hecho de que la función práctica 
VHDSULPDULDQRVLJQLÀFDTXHVHDPiVLPSRUWDQWHVLQRTXHLQFOX-
so puede quedar en segundo plano tras una función comunicativa 
GHOREMHWRTXHDGTXLHUHWDOSURWDJRQLVPRTXHHVORTXHORGHÀQH
Existen varios ejemplos de estos objetos cuyo carácter simbólico 
HVODIXQFLyQSULQFLSDOGHOREMHWRSHQVHPRVHQHOWUDMHGHQRYLD
una vestimenta (función primaria), cuyo color, textura, forma ac-
cesoria (más allá de lo ergonómico), adornos, velo, …etc connotan 
una determinada situación especial que es la participación en una 
ceremonia ritual que contextualiza al objeto.  Umberto Eco (1989) 
utiliza el ejemplo del trono, que es un asiento, pero sin duda su 
posición, su materialidad, sus dimensiones, y el contexto, le apor-
WDQVLJQLÀFDGRVTXHFRQQRWDQ´UHDOH]Dµ\SRUORWDQWRVXXWLOLGDG




vida asociativa las connotaciones ‘simbólicas’ del objeto útil no son 
menos ‘útiles’ que sus denotaciones ‘funcionales’.” (Eco, U. 1989, 
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p. 295)
El objeto souvenir es también un ejemplo de lo anterior. La 
IXQFLyQ TXH OR GHÀQH HV SUHFLVDPHQWH OD IXQFLyQ VLPEyOLFD TXH
realiza al comunicar aspectos de la identidad cultural de un deter-
minado lugar. Su función primaria (su utilidad) pueden ser muchas, 
pero éstas son accesorias al valor comunicativo del objeto. En otras 
SDODEUDVPXFKRVWLSRVGHREMHWRVSXHGHQVHUXQVRXYHQLU OODYH-
ros, imanes, posavasos, paraguas, tazones, camisetas se convierten 
en objetos de recuerdo a través del trabajo del diseño que vincula 
otros signos a lo que sería el esquema base de forma y función 
del objeto, o sobre lo que Baudrillard ha denominado estructura 
tecnológica. 
Puesto que el propósito, o la “necesidad” que da origen al 
souvenir es la comunicación de la identidad cultural en un contex-
to de mercado, los signos que articularán esa función connotativa 
derivan del imaginario que constituye la identidad cultural del con-
texto en el que el objeto souvenir se relaciona con el usuario.  La 
antropología, y la semiótica se encuentran entonces en el estudio 
del objeto en cuanto proceso de comunicación, y por tanto, de tras-
misión y conservación de las estructuras que lo determinan tanto 
material, técnica y estéticamente y que hacen posible su existencia 
en una sociedad. “El estudio antropológico del objeto en el ámbito 
GHODVHPLyWLFDHVVREUHWRGRSURGXFWRGHXQDUHÁH[LyQDFHUFDGH
la relación entre los objetos y la cultura a la cual pertenecen y su 
contribución a la identidad cultural” (Cid Jurado, A. 2002, p.10).
La dimensión cultural de todo objeto, que en el souvenir ad-
quiere el carácter de función principal, lo convierte en el ejemplo 
de objeto etnológico en cuanto contenedor de la memoria colectiva 
de una cultura en un momento y espacio determinado. Y esto es 
tanto del aspecto tradicional de esa cultura, como también del as-
pecto moderno de la misma. 
El semiólogo mexicano Alfredo Cid Jurado en relación al 
souvenir señala lo siguiente:
“Un problema que la lectura antropológica del objeto 
debe afrontar a partir de una perspectiva semiótica se 
UHÀHUHDODGLFRWRPtDYDORUSUHFLR\HOREMHWRHWQROyJL-
co es un ejemplo. Se habla de precio en el ámbito del 
objeto como producto exótico cuando representa un 
testimonio, un indicador de origen lejano en el tiempo 
y en el espacio, el gusto del viaje, un souvenir. Por tan-
to, un objeto que pertenece a una cultura desaparecida 
o algún lugar lejano adquiere un mayor valor econó-
mico. Una mirada al souvenir ha puesto atención en 
el fenómeno del turista como observador semiótico, 
quien resemantiza al objeto a partir de su condición 
VLJQLÀFDQWHRULJLQDOSDUDFRQGHQVDUHQpOPD\RULQIRU-
mación, una vez extraído de su relación con los siste-
mas sígnicos que interactúan en la cultura de la cual 
proviene y cuando entran en contacto con los sistemas 




tiva del objeto más allá de su relación con los signos que contiene y 
que derivan en una lectura relativamente universal vinculada a una 
PHPRULDFROHFWLYD\HQPDUFDGDHQXQFRQWH[WRHVSHFtÀFRFRPR
producto de mercado. Esa nueva dimensión del objeto es el análisis 
GHOVLJQLÀFDGRGHVSUHQGLGRGHVXIXQFLRQODLGDG\TXHQRVUHPLWH
a un discurso subjetivo de la relación individual de un ser humano 
con éstos.
iii.ii. Lo útil, lo inútil y la utilidad de lo inútil: memoria 
y nostalgia.
Tradicionalmente el objeto souvenir, el recuerdo de viaje, ha 
sido catalogado como el objeto “inútil” por antonomasia. Aun así 
las tiendas que los venden proliferan por las calles más importantes 
de las ciudades del mundo. Su “inutilidad” contrasta con el consu-
mo que de ellos se hace durante los viajes y nos lleva preguntarnos 
si esa “inutilidad” es realmente tal o es una construcción que se de-
riva de aquella “vergüenza del turista” de la que hablábamos antes. 
Los objetos son una proyección del cuerpo humano en su 
interacción con su entorno, y es a través de su uso que se convier-
ten en mediadores entre los humanos y las acciones que con ellos 
se realizan. En la vida cotidiana el ser humano convive con los ob-
jetos estableciendo una multiplicidad de vínculos que conforman 
XQDFRPSOHMD UHGGHVLJQLÀFDGRVTXHQRVRODPHQWHVH UHÀHUHQD
aspectos concretos, sino que en esa constante interacción, los ob-
jetos participan  también aquello que es intangible, las emociones y 
sentimientos de cada individuo. Señala Fernando Martín Juez:
 “El objeto, de cualquier modo, entrañable o ajeno, 
adaptado o impuesto, siempre es singularizado: en su 
PDQLSXODFLyQ \ VLJQLÀFDGRV VH HMHUFHQ HQ XQ PRGR
personal, una experiencia, una historia particular de 
YLGDHQpOHQFDGDXQRGHORVREMHWRVQXHVWUDSHUFHS-
FLyQUHFRQRFHHOUHÁHMRGH ODVFUHHQFLDVFRPSDUWLGDV
dentro de alguna de las comunidades a las que pertene-
cemos, y también de nuestra biografía” (Martín Juez, 
F. 2002, p.14) 
(QHVWHVHQWLGR\DQRHVWDPRVKDEODQGRGHVLJQLÀFDFLRQHV
derivadas de la percepción de los objetos y que responden a lecturas 
UHODWLYDPHQWHXQLYHUVDOHVSRUTXHVHVXVWHQWDQHQOD]RVGHFRGLÀFD-
ción basados en un lógica de lenguaje y que por lo tanto todos los 
seres humanos manejamos en alguna medida. Estamos hablando 
GHVLJQLÀFDFLRQHVSHUVRQDOHVHLQGLYLGXDOHV\TXHVHGHVSUHQGHQGH
la experiencia del individuo como usuario, o sólo como poseedor, 
de un objeto, con el cual no se relaciona solamente desde la racio-
nalidad, sino también a través de su emocionalidad. Podemos decir 
por ejemplo que una silla nos comunicará su función de asiento y 




te. Pero en la experiencia personal de alguien que usó o adquirió 
esa silla para un hecho importante y relevante en su biografía, esa 
VLOODDOFDQ]DUiXQVLJQLÀFDGRSDUWLFXODUHVWDEOHFLGRHQXQSURFHVR
de vinculación voluntario hecho por esa persona para revestir ese 
objeto de dicha memoria y de dicha carga emotiva. Se articula así 
un nivel simbólico establecido por un consenso, pero esta vez no 
para comunicar colectivamente, sino particular y subjetivamente.
Antes de llegar a eso tenemos que entender que los objetos 
no se conciben de manera aislada su origen es siempre a partir de 
una necesidad humana y por lo tanto nace como producto de esa 
necesidad a ocupar un espacio en este mundo y a tener un papel en 
el devenir temporal de una o varias personas. Es lo que Baudrillard 
(2004) desarrolló en su texto “El sistema de los objetos”, en el 
FXDODERUGDFyPRVRQYLYLGRVORVREMHWRVPiVDOOiGHVXGHÀQLFLyQ
IXQFLRQDORVXFODVLÀFDFLyQWLSROyJLFDUHÁH[LRQDQGRDFHUFDGH´ORV
procesos en virtud de los cuales las personas entran en relación con 
ellos y de la sistemática de las conductas y de las relaciones huma-
nas que resultan de ello” (Baudrillard, J. 2004, p. 2) 
Los objetos se desenvuelven por lo tanto dentro de un siste-
PDHOTXHHVWiGHÀQLGRHQEDVHDGRVGRPLQLRVXQRHVHQFLDOTXH
es lo referente al plano tecnológico del objeto y que está determi-
nado por su función primaria y otro inesencial que corresponde a 
lo  psicológico y social que tiene que ver con lo que les ocurre a los 
objetos como productos consumidos, poseídos y personalizados.
Ese sistema por lo tanto es el universo en el que los objetos 
se constituyen como tal y que está determinado por la funcionali-
dad, la que es entendida por Baudrillard, no limitada a la utilidad 
práctica, sino a la facultad de los objetos de integrarse en el conjun-
to y trascender esa ‘función’ primaria y llegar a ejercer una función 
HQHOFRQMXQWRSDUWLFLSDQGRHQHOMXHJRVLJQLÀFDWLYRGHORUGHQGH
las cosas. “La coherencia del sistema funcional de los objetos pro-
viende que éstos (y sus diversos aspectos, colores y formas, etc.) no 
tienen valor propio, sino una función universal de signos” (Baudri-
llard, J. 2004, p. 72)
En base a las palabras de Baudrillard se entiende que el ca-
rácter comunicativo del objeto es parte del sistema funcional en 
TXHHVWRVHVWiQLQVHUWRV(VWRVLJQLÀFDTXHXQREMHWRVHUiPiVR
menos funcional no sólo en la medida de que sea capaz de realizar 
la tarea por la cual es producido, sino también en la medida de que 
dé cuenta de otra serie de aspectos propios del objeto partiendo 
por la forma de ser usado, hasta aspectos relativos a necesidades 
psicológicas y sociológicas del usuario como pueden ser atributos 
de estatus, moda, ecología, etc, etc…
Aquí encontramos el punto de ambigüedad en el concepto 
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de función que ya veíamos anteriormente y que tiene que ver con 
OD HVWpWLFDGH ORVREMHWRV -RDQ&RVWD  VH UHÀHUHDDTXHOORV
objetos que teniendo una funcionalidad clara son revestidos de una 
HVWpWLFDFRQVWUXLGDDSDUWLUGHYDORUHVH[WHULRUHV\VXSHUÀFLDOHVTXH
les otorgan una función más allá de su utilidad práctica. Ese el caso, 
por ejemplo, del lujo y de la moda que a partir de un revestimien-
to absolutamente “inútil” le adhiere valor a un objeto simple para 
convertirlo en un objeto funcional a parámetros derivados de las 
construcciones sociales. Así entonces el valor simbólico deviene en 
una funcionalidad en cuanto marcador de estatus y de posiciona-
miento social o, en términos más generales, de identidad.
/RDQWHULRUQRVOOHYDDUHÁH[LRQDUUHVSHFWRDOSXQWRGHLQWH-
racción del mundo de la estética y el diseño el que tradicionalmente 
se ha entendido y diferenciado del arte a partir de su carácter utili-
tario y funcionalista. Sin embargo, cabe preguntarse entonces si esa 
diferenciación ha sido tal a lo largo de la historia, teniendo en cuen-
ta que tanto en la Antigüedad como en la Edad Media los objetos 
artísticos respondían a una función que no era solamente el de la 
contemplación, sino que respondía a necesidades comunicativas y 
también a utilidades prácticas, y por ese motivo tanto el mobiliario 
como la orfebrería de aquellas épocas forman parte de la historia 
del arte. (Costa, J. 1994, p. 267)
(OSXQWRGH LQÁH[LyQ VH HQFXHQWUD HQ HO QDFLPLHQWRGH OD
industria, junto con el cual tiene lugar el desarrollo de diseño que 
produce objetos impulsado por la impronta funcionalista propia 
GHXQDYLVLyQÀORVyÀFDPRGHUQDFHQWUDGDHQHOUDFLRQDOLVPR6LQ
embargo al poco andar y con el auge de la economía de mercado, 
el diseño y el arte vuelven a reconocerse como andantes del mis-
mo camino. La diferencia entre arte y diseño no radica en el nivel 
de importancia que tienen en ellos las cualidades estéticas o las 
cualidades funcionalistas, sino que en que ese predominio de una 
u otra cualidad está dado por los valores que dan origen al objeto. 
Vale decir el diseño responde a valores que están determinados 
desde el mercado y para responder a una demanda de una sociedad 
de consumo. Consumo que como ya hemos señalado no tendrá 
únicamente motivaciones utilitarias ni funcionalistas, sino también 
psicológicas y sociológicas. Por otra parte la diferencia también se 
puede señalar en relación a su vínculo epistemológico con la esté-
tica como lo señala Costa: “La estética, pues, es esta cualidad del 
arte que constituye su propio sentido. En el diseño industrial, en 
cambio, la estética no tiene sentido en sí misma” (Costa, J. 1994, p. 
(QHOPLVPRVHQWLGR*HRUJH.XEOHUHQ´/DFRQÀJX-
UDFLyQGHOWLHPSRµWDPELpQKDFHDOXVLyQDOYDORUVLJQLÀFDWLYRGHORV
objetos artísticos que trasciende el valor del uso: “Un objeto hecho 
FRPRH[SHULHQFLDHPRFLRQDO«GLÀHUHGHODKHUUDPLHQWDSRUVX
H[WHQVLyQVLJQLÀFDWLYDPiVDOOiGHOXVRµ.XEOHU*S
En la línea de lo anterior cabe señalar también que el objeto 
artístico actual también se ve envuelto en la niebla de la ambigüe-
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dad del mundo posmoderno y se articula también como una mer-
cancía que forma parte del juego de la economía de consumo. Al 
mismo tiempo se vale de las técnicas del diseño y de la industria 
para reproducir y comunicar conceptos e ideas ejerciendo también 
su rol desde esa vereda del camino. Ejemplos hay muchos, pero 
cabe citar al pionero que ha marcado el devenir del arte contem-
poráneo en el ámbito del arte conceptual: Marcel Duchamp y sus 
ready-made en el que destaca su obra “Fuente”. Joan Costa se re-
ÀHUHDHOORGLFLHQGR
´«HOFXDGUR\ ODÀJXUDSUROLIHUDQHQHOPHUFDGRGH
consumo en tanto que productos, donde desempeñan 
una pretendida y única función estética, decorativa: 
XQDSDUHGVLQQDGDHQHOODHVXQGHVLHUWRVHVLHQWHXQ
horror vacui ante la pared desnuda del apartamento 
(ejemplo modesto, pero real, de la utilidad del arte). 
El objeto artístico, al socializarse, se convierte en mer-
cancía, objeto de interiorismo, de decoración, un obe-
jto puramente estético y no utilitario. Es otro punto 
de vista contradictorio de la funcionalidad: la estética 
como “función”: la fruición.”(Costa, J. 1994, p. 267)
En resumidas cuentas esto nos lleva a colegir que la estética 
ejerce una labor en el objeto y que puede llegar a opacar a la tarea 
elemental de éste constituyéndose en una función. Costa lo sinte-
tiza en estas palabras: “la estética se transforma en función- se ha 
funcionalizado-, se vuelve motivación de compra- se ha instrumen-
talizado- a través de la imagen imaginada de uno mismo” (Costa, 
J. 1994, p. 272) 
Ahora bien en los mismos términos de Baudrillard (2004), 
todos los objetos, aunque pretenden ser funcionales, esto no deja 
de ser un concepto “perfectamente ambiguo”, y que el término 
“sugiere que el objeto se consuma en su relación exacta con el 
mundo real y con las necesidades del hombre” (Baudrillard, J. 2004, 
S6LQHPEDUJRHODXWRUHQHOPLVPRWH[WRVHUHÀHUHDRWURV
objetos que se escapan del sistema sustentado en el funcionalismo 
y que entran en una nueva categoría. Esos objetos son aquellos 
que se enmarcan en lo que el autor llama el Sistema Disfuncional, 
dentro del cual la importancia de los objetos no está dado por su 
cálculo funcional que podemos valorar objetivamente, sino por el 
contrario, está dado en base al discurso subjetivo que de ellos se 
desprende.
Los objetos que Baudrillard (2004) llama marginales por en-
contrarse fuera del sistema funcionalista son los objetos “singula-
res, barrocos, folklóricos, exóticos y antiguos” (Baudrillard, J. 2004, 
p. 83) y que responden a deseos diferentes de las necesidades a las 
que responden los objetos funcionales. Esos deseos se resumen 
en cuatro palabras que el autor menciona y que son: “testimonio, 
recuerdo, nostalgia y evasión” (Op. cit. p. 83)
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Estos objetos que en cierto modo contradicen el sistema, no 
dejan por ello de tener una función como los objetos sistémicos 
TXHVHGHÀQHQSRUVXLQFLGHQFLDSUiFWLFDVyORTXHHQHVWRVFDVRVOD
funcionalidad se desvía hacia otros parámetros que determinan que 
HVDIXQFLyQVHFRQFHQWUHHQODVLJQLÀFDFLyQ9DOHGHFLUTXHVLORV
objetos funcionales encontraban su valía en la capacidad de llevar 
D FDER VX WDUHD LQVHUWiQGRVH HQHO DPELHQWHGHPDQHUD HÀFLHQWH
tanto en el aspecto práctico como en el aspecto comunicativo, los 
objetos marginales adquieren esa valía precisamente por contradic-
ción, o mejor dicho por generar un contrapunto al no insertarse en 
el ambiente de manera natural quedando así en mayor evidencia su 
plano connotativo debido a  la disrupción con el entorno.
(QHOWH[WRGHOÀOyVRIR\VRFLyORJRIUDQFpVVHGHÀQHFRPR
objeto marginal arquetípico al objeto antiguo, pero a través de él 
se desarrollan los criterios para otros objetos marginales como 
son los objetos exóticos, y el objeto barroco. Todos estos objetos 
VRQFDWDORJDGRVFRPRPDUJLQDOHVHQFXDQWRVXVLJQLÀFDFLyQQRVH
encuentra en el presente, en el sentido espacial y temporal, sino 
se inserta en el contexto cuestionándolo e interaccionando con el 
ambiente desde la diferencia, por lo cual se articula como una rup-
tura que eleva su cualidad comunicativa a función primordial del 
objeto. Así como el objeto antiguo no remite el presente en térmi-
nos temporales, el objeto exótico trae la presencia de un ambiente 
lejano tanto espacial como temporalmente. Así entonces el objeto 
marginal “no es afuncional, ni simplemente ‘decorativo’, sino que 
FXPSOHXQDIXQFLyQPX\HVSHFtÀFDHQHOPDUFRGHOVLVWHPDVLJ-
QLÀFDHO WLHPSRµ%DXGULOODUG-S(VWRVHH[WUDSRODD
los objetos marginales en general, más allá del objeto antiguo que 
sirve al autor como ejemplo más claro para referirse a los objetos 
“no- sistémicos”. 
El objeto souvenir resulta acorde a varias de estas categoría 
sin caber plenamente en ninguna de ellas,  sin embargo podría-
mos entenderlo como un objeto marginal. Efectivamente no es 
XQREMHWRDQWLJXRDYHFHVVLHVXQREMHWRH[yWLFRHQHOFDVRGH
ORVVRXYHQLUDUWHVDQDOHVSXHGHVHUFRQVLGHUDGRXQREMHWREDUURFR
(entendiendo este término desde el punto de vista de una estética 
saturada, pero que en el caso de nuestro objeto puede llegar al ex-
WUHPRGHO.LWVFK\WDPELpQHVHQPXFKDVRFDVLRQHVXQREMHWR
folklórico. Al hablar de un objeto que en realidad son muchos ob-
jetos es natural que no podamos encasillarlo en unas categorías que 
de por sí son ambiguas y con mayor razón si nuestro objeto es tam-
bién bastante ambiguo. Sin embargo a la luz de las características 
que el sociólogo galo ha desarrollado, resulta bastante congruente 
situar al objeto souvenir dentro de la categoría de objeto marginal 
teniendo en cuenta que hasta su denominación remite al pasado y 
por lo tanto al tiempo. 
El objeto souvenir funciona en la marginalidad de la misma 
manera que el objeto antiguo sin serlo. A pesar que no remite a 
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un tiempo remoto en el sentido histórico, si remite a un lapso de 
WLHPSRHVSHFtÀFRHQODELRJUDItDSRUORWDQWRHQODKLVWRULDGHXQD





Mencionábamos en líneas anteriores los cuatro conceptos 
que Baudrillard señalaba como los deseos que daban sentido a los 
objetos marginales y precisamente entre ellos estaban las  ideas de 
nostalgia y evasión a las que precisamente hacían referencia Mc-
Cannell (2003) y Urry (1996) como fundamentos del turismo de 
masas que es propio de un mundo posmoderno que vive en cons-
tante búsqueda de evadirse de la realidad incierta del presente y 
buscar las certezas en un pasado perdido. Ello impulsado en gran 
medida por la preeminencia de la visión funcionalista que ha llega-
do a tal desarrollo de objetos funcionales que lejos de otorgarnos 
ODVHJXULGDGGHVXHÀFDFLDHPStULFDKDGHULYDGRHQODREVROHVFHQFLD
precoz de los nuevos artefactos y en la digitalización y virtualiza-
ción de los procesos de relación con ellos.
Tanto la evasión como la nostalgia son por lo tanto concep-
tos que se vinculan conceptualmente con la posmodernidad y con 
el turismo de masa como marco general de una industria produc-
tora de objetos de recuerdo de viaje, los cuáles a su vez ejercen 
como testimonio de una experiencia vivida. Al estar estos cuatro 
conceptos vinculados al souvenir, podemos decir que éste es un 
objeto marginal propio del contexto de la posmodernidad. Surge 
con el boom de la industria turística y responde también en gran 
medida a las mismas motivaciones del turismo de las que hablamos 
en capítulos anteriores. El origen del souvenir está en la respuesta 
del mercado a una necesidad no fundamental, en una necesidad 
que nace del deseo de concentrar en un objeto un cúmulo de sig-
QLÀFDGRVUHIHUHQWHVDXQSHULRGRGHWLHPSRWDPELpQ´PDUJLQDOµ
también separado de la realidad cotidiana. 
 $ OD QRVWDOJLD VH UHÀHUH ,VDEHO &DPSL  HQ VX OLEUR
“Diseño y Nostalgia” en que comenta y analiza el fenómeno de 
búsqueda de reminiscencias del pasado en los objetos: “después de 
varias décadas de modernidad obligada y de entornos funcionalis-
tas y deshumanizados, lo que los ciudadanos del siglo XXI ansían 
es encontrar nuevas formas de relación con el pasado” (Campi, I. 
2007, p. 60-61)
 La nostalgia se ha convertido en un factor determinante en 
el proceso de diseño de muchos objetos contemporáneos, sean 
estos parte del sistema funcionalista o sean objetos “no sistémi-
cos”. Sin embargo es en estos últimos donde alcanza un papel fun-
damental al constituirse en la motivación que le da origen. En el 
mundo industrializado y moderno, las necesidades básicas de gran 
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parte de la población perteneciente a la cultura occidental están sol-
ventadas, (sin desconocer realidades de pobreza que aún existen en 
gran parte del mundo). El desarrollo y el progreso nos han llevado 
a que las necesidades del hombre actual se encuentren en los estra-
tos superiores de la pirámide que Abraham Maslow propusiera en 
1943 y esas necesidades tienen más que ver con los aspectos emo-
WLYRVTXHFRQORVDVSHFWRVÀVLROyJLFRVORTXHVHPDQLÀHVWDHQXQD
economía de mercado en que la seducción apunta precisamente a 
nuestra sensibilidad emotiva más que a nuestra racionalidad. En 
palabras de Campi: “En la cultura de masas adquieren más valor las 
funciones simbólicas que las funciones prácticas, pues para que los 
mecanismos de la economía de mercado se mantengan engrasados 
es necesario que la gente compre mucho más de lo que necesita. 
(QGHÀQLWLYDHOSUREOHPDQRHVFUHDUSURGXFWRVVLQRFUHDUQHFHVL-
dades” (Campi, I. 2007, p. 92)
Pero ¿qué entendemos bajo el concepto de nostalgia? Ge-
neralmente relacionamos esta palabra con la reminiscencia de un 
momento pasado, pero una reminiscencia que tiene el carácter de 
un sentimiento impreciso de necesidad de regresar hacia algún 
fragmento de tiempo acontecido que se puede retener vagamente 
idealizado en la memoria. Isabel Campi (2007) lo resume en los si-
guientes términos: “la nostalgia es una forma de recuerdo de la que 
se ha eliminado el dolor y lo desagradable” (Campi, I. 2007, p. 63)
Ya veíamos en el capítulo dedicado al turismo como Mc-
Cannell desarrollaba la idea de la necesidad del hombre contem-
poráneo de regresar a una época precedente siempre mejor que 
el presente en busca de una autenticidad perdida y de una certe-
za resquebrajada por los avances de los medios que han generado 
la sobreestimulación informativa del mundo globalizado. Ese es 
nuestro contexto actual, un mundo poblado por personas que vi-
ven tanto en una constante insatisfacción como en una devastadora 
sensación de inseguridad que los lleva impulsivamente a mirar al 
pasado como un tesoro perdido: “la nostalgia emerge allí donde 
KD\XQDSHUFHSFLyQQHJDWLYDGHOSUHVHQWH\XQDGHVFRQÀDQ]DGHO
futuro” (Campi, I. 2007, p. 64)
En el turismo, esa nostalgia posmoderna resulta paradójica 
en cuanto el turista añora precisamente lo que él ha colaborado 
en destruir. Vale decir, el turista añora en su viaje encontrar lo que 
había ahí antes de su llegada, antes de que la masa de viajeros se 
interesara por conocer, por ver y por vivir, pero es imposible que 
SXHGDYHUORSRUTXHVXSURSLDOOHJDGDKDVLJQLÀFDGRHOÀQGHDTXH-
llo. Fernando Estévez lo resume diciendo “El turista, entonces, no 
quiere saber nada de los impactos del turismo, quiere disfrutar de 
las gentes y la cosas de los sitios turísticos tal y como eran, justa-
mente antes de su llegada” (Estevez, F. 2008, p. 48) 
En la modernidad y su continuidad reciente, la posmoder-
nidad, el Diseño ha jugado un papel fundamental y a través de los 
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productos del mercado podemos ver evidenciado aquellos princi-
pios que dominan la sociedad. Así entonces durante las primeras 
décadas de la industrialización y la exaltación de los procesos racio-
nales que daban origen a objetos utilitarios el funcionalismo derivó 
en el surgimiento de una nueva concepción de la estética. Con esta 
nueva perspectiva acerca de los objetos, tanto el arte y el diseño se 
reencuentran con la belleza de las formas simples y desprovistas 
de adorno. La belleza deja así de ser entendida como una tradición 
vinculada a arquetipos derivados del clasicismo y del barroco. Así 
mismo el diseño se reviste de parámetros de tecnicismos y de rigor 
intelectual que concretan una perspectiva que entiende la discipli-
na como un instrumento transformador de la sociedad y que por 
lo tanto  está estrechamente vinculado a una ideología. “El Movi-
miento Moderno nació con la voluntad de racionalizar el caos de 
la cultura y del mercado y por lo tanto aspiraba a la reforma social 
mediante el diseño” (Campi, I. 2007, p.89) Todo esto se materializa 
en la Escuela Bauhaus, fundada en 1919 por Walter Gropius y que 
VLJQLÀFDUtDHQODSUiFWLFDHOSRVLFLRQDPLHQWRGHORVIXQGDPHQWRV
SULQFLSDOHVGHOGLVHxRLQGXVWULDO\HOGLVHxRJUiÀFRFRPRGLVFLSOL-
nas del conocimiento, pero sin embargo aún no se llegaría a una 
GHÀQLFLyQVXÀFLHQWHPHQWHFDEDOGHpVWRVVLQRKDVWDYDULDVGpFDGDV
después. Isabel Campi (2007) aborda la historia del diseño como 
disciplina en el libro que ya hemos citado en estas líneas y seña-
ODTXH´ODVDFWXDOHVGHÀQLFLRQHVGHOGLVHxRWLHQHQFRPRPi[LPR
cincuenta años y podemos situarlas en el periodo posterior a la II 
Guerra Mundial” (Campi, I. 2007, p. 34), aunque el ejercicio de la 
GLVFLSOLQDIXHUDPX\DQWHULRUODGHÀQLFLyQ\ODFRPSUHQVLyQGHOR
que es el diseño aún permanece muy abierto.
El proceso de desarrollo de las nuevas tecnologías de la in-
formación dio una nueva impronta al progreso con el surgimiento 
GHORVPHGLRVPDVLYRVGHFRPXQLFDFLyQTXHDEULHURQLQÀQLGDGGH
caminos a la distribución de la imagen adquiriendo ésta un especial 
protagonismo en la cultura de masas. Hechos determinantes en el 
FXUVRGHODKLVWRULDGHOVLJOR;;VLJQLÀFDURQTXHDTXHOODVLGHROR-
gías que se habían manifestado a través del diseño dieran paso al 
predominio de una sociedad y una cultura fuertemente relativizada 
por efectos de una economía de libre mercado. 
El diseño en la cultura actual está sujeto a los requerimien-
tos de un mercado absolutamente presente en la vida de unos 
ciudadanos que se conciben esencialmente como consumidores, 
y -como veíamos en capítulos anteriores con autores como Lipo-
vetsky- como consumidores de experiencias. De ahí la metáfora 
utilizada por McCannell y también por Bauman, respecto a que hoy 
todos somos turistas. El diseño por tanto se busca camino en ese 
FRQWH[WRFXOWXUDOGLYHUVRDPELJXRUHODWLYL]DGRYROiWLO\´OtTXLGRµ
teniendo, por lo tanto, que mantenerse en constante alerta ante los 
cambios en los gustos y los estilos de moda de una sociedad cada 
vez más dinámica y diversa.
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Esa multitud de alternativas, esa compleja trama de caminos 
que se presenta en el mundo contemporáneo y al cual nos hemos 
referido antes nos hace mirar hacia atrás con un deseo de recuperar 
algo perdido. Algo que no sabemos que es, pero que hemos llegado 
a la convicción de que era mejor que lo que vivimos hoy y que lo 
que viviremos mañana. Lo que añoramos es la idea de lo cierto, la 
certeza de la “autenticidad”, buscamos el refugio en los trozos de 
la historia porque ahí podemos recuperar los trazos de nuestras 
identidades. Nos aferramos a esa idea del pasado cristalizado como 
evidencia de una realidad palpable. Es aquello lo que nos provoca 
la nostalgia y por lo tanto el diseño no podía sino hacerse cargo de 
esa añoranza articulándose como mediador utilizando los códigos 
de la imagen.
<HVR¢HQTXpVHPDQLÀHVWD"3XHVHQTXHODDXWHQWLFLGDGGH-
viene en objeto de consumo, en que las categorías de lo auténtico 
se reelaboran para insertarse en el mercado y satisfacer de manera 
moderna esa necesidad de pasado.  No es de extrañar entonces que 
la película ganadora de los premios Óscar entregados el año 2012 
haya sido una película en blanco y negro y sin diálogos.  
Ese es un ejemplo más de una amplia gama de productos y 
servicios que hacen eco de esa nostalgia. Ya desde hace unas dé-
cadas comenzaron a proliferar centros de entretención que repro-
ducían escenarios y entornos del pasado como parques temáticos 
KLVWyULFRVHQIRFDGRVDODLQGXVWULDWXUtVWLFDDVtPLVPRÁRUHFHQORV
SURGXFWRVGHFRUDWLYRVGHHVWLORWUDGLFLRQDOTXHSHUPLWHQHVFHQLÀ-
car un ambiente rústico, o clásico, o pop en nuestros hogares. Los 
productos que reivindican el pasado utilizando materiales, técnicas 
artesanales, o estilos que remitan a la sensación de un pasado au-
téntico adquieren mayor valor en el mercado, se puede convertir in-
cluso en un artículo de lujo. Isabel Campi enumera en su libro mu-
chos ejemplos de estos productos que forman parte de este revival 
nostálgico, entre ellos destaca el caso de los automóviles. Tanto la 
marca Volkswagen que ha reeditado el clásico modelo “escarabajo” 
en una versión moderna y lujosa, como también la marca Chrysler 
que con su modelo PT Cruiser hace “un ejercicio de retro-style que 
se propone como evocación nostálgica de las formas de los coches 
de los años treinta, que se asocian con el glamour de las películas de 
Hollywood o el cine de suspense” (Campi, I. 2007, p. 58)
La idea de autenticidad en realidad se mercantiliza desvirtua-
da. Ha perdido la esencia y en realidad el ejercicio de mediatización 
TXHKDHMHUFLGRHOGLVHxRFRQODDXWHQWLFLGDGGHYLHQHHQHVFHQLÀ-
cación. Es utilizarla como revestimiento de los productos del mer-
cado, los cuales no dejan de responder también a necesidades que 
en el mundo contemporáneo son primordiales y que tienen que 
ver con el confort y las comodidades de nuestros días. Por lo tanto 
lo que percibimos en el mercado como autenticidad es la idea de 
ella, el concepto abstracto que es construido en base a signos que 
nos remiten a ese pasado, pero sin pertenecer a ese pasado. Ahora 
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bien, ese revestimiento aparentemente inútil cumple esa función 
simbólica que viene a satisfacer un deseo que responde a una nece-
sidad eminentemente contemporánea. Y como señala Isabel Cam-
pi (2007) “la apropiación y reinterpretación del pasado no es una 
actitud necesariamente deleznable ni estéticamente abominable. Es 
una actitud típicamente postmoderna” (Campi, I.  2007, p. 60)
Los ejemplos que hemos señalado corresponden a objetos 
tecnológicos de diseño por excelencia. Sin embargo cuando nos 
remitimos a otros objetos más sencillos encontramos que aquella 
QRVWDOJLDGHODTXHKDEODPRVVHPDQLÀHVWDGHPDQHUDHIHFWLYDPHQ-
te más auténtica, nos referimos a los objetos elaborados a partir 
de técnicas artesanales. Estos objetos, si bien no son objetos del 
pasado, si nacen de la tradición que tiene raíces en el pasado y por 
lo tanto las reminiscencias que provocan poseen un vínculo mayor 
con la idea de verdad y por lo tanto con la de autenticidad. Como 
señala Baudrillard (2004) “la fascinación del objeto artesanal le vie-
ne de que pasó por las manos de alguien cuyo trabajo está inscrito 
todavía en él: es la fascinación de lo que ha sido creado y por eso 
es único, puesto que el momento de la creación es irreversible” 
(Baudrillard, J. 2004, p. 87)
$KRUDELHQODQRVWDOJLDVHPDQLÀHVWDHQODIXQFLyQPQHPR-
técnica  del objeto, vale decir, que la función del objeto marginal 
es ser depositario de un recuerdo y por lo tanto actúa como un 
activador de la memoria trayendo al presente un momento pasado 
o una idea de éste. En el caso del souvenir esa función se puede 
entender de dos maneras. Por un lado funciona como un activador 
de memoria en relación a esa nostalgia del pasado derivada de la 
búsqueda de la autenticidad la cual pretende ser “satisfecha” a par-
tir de signos que remiten a aquel pasado perdido y que se extraen 
y se sintetizan a partir del patrimonio cultural. Por otro lado la 
función mnemotécnica se ejerce como un activador de una memo-
ria personal y totalmente subjetiva, remitiendo no sólo a aspectos 
nostálgicos de un pasado histórico universal o general, sino incluso 
de manera más relevante, a los recuerdos de una experiencia propia 
de la biografía del usuario. 
La biografía del usuario está construida en base a los hechos 
que conforman la historia personal. Sin embargo esa historia es 
WDPELpQXQGHYHQLUIUDJPHQWDGRHQP~OWLSOHVWUR]RVVLJQLÀFDWLYRV
De todo el período que pasamos en este mundo de los vivos, y de 
todo tiempo que conforma nuestra vida sólo retenemos aquellos 
PRPHQWRVTXHSRVHHQXQDVLJQLÀFDFLyQTXHOHVSHUPLWHQWUDVFHQ-
der en nuestra identidad, aquellos que dejan una marca, aquellos 
TXHVRQUHOHYDQWHV\TXHÀQDOPHQWHOOHJDQDFRQVWLWXLUODQDUUDFLyQ
de nosotros mismos. Ese texto es nuestra biografía y su soporte es 
la memoria. 
Si la memoria es el soporte de nuestra historia personal es 
fundamental en nuestra construcción de identidad. La identidad se 
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conforma con aquello que la memoria almacena ya que si es así es 
SRUTXHVHKDYLQFXODGR\VHKDHQFDGHQDGRVLJQLÀFDWLYDPHQWHFRQ
el resto de nuestra experiencia que adquiere sentido a partir de la 
comprensión y la interpretación. Como señala Donald Norman 
(1990), “La memoria a largo plazo es la memoria del pasado. (…) 
Así es como mantenemos nuestra experiencia, no como un regis-
tro exacto de acontecimientos, sino tal como éstos se interpretan 
mediante nuestra comprensión de ellos, a reserva de todas las de-
formaciones y los cambios que impone el mecanismo explicativo 
humano a la vida” (Norman, D. 1990, p. 90)
En ese sentido podríamos decir que nuestros recuerdos es 
lo que somos y por lo tanto es ahí donde radica la importancia de 
la memoria colectiva que conforma la identidad de nuestras comu-
nidades. “Nuestro sentido de identidad y pertenencia se construye 
a partir de nuestros recuerdos. Pertenecemos a una familia, a una 
localidad, a una cultura y a una nación porque compartimos recuer-
dos personales y colectivos”. (Campi, I. 2007, p. 65) La cultura ma-
terial es portadora de esa memoria y podemos distinguir tres for-
mas en que lo hace: primero en los objetos marginales que señalaba 
Baudrillard, las antigüedades, los objetos del pasado -o fragmentos 
de éstos- en los productos culturales de los hombres y mujeres 
GHRWUDVpSRFDV VHJXQGRWDPELpQHQODVWpFQLFDVFRVWXPEUHV\
construcciones verbales que han trascendido y que dan origen a 
nuevos productos culturales enraizados en la tradición, como los 
objetos artesanales. Además, y en tercer lugar, también vemos que 
esa memoria sirve de punto de partida para nuevas interpretacio-
nes, de inspiración para generar nuevos objetos o formas que re-
mitan al pasado, como lo que veíamos en el ejemplo de los coches 
que mencionábamos antes, vale decir, como una reactualización de 
los estilos del pasado.
El caso del objeto que abordamos aquí, los recuerdos de via-
je, pueden concebirse enmarcados en lo que hemos señalado. Algu-
nos pueden surgir de las manos de un artesano y remitir al pasado y 
a la autenticidad a partir de su carácter manual y también a partir de 
encarnar en sí mismo una tradición cultural. Pero también muchos 
de ellos, y cada vez más, remitirán al pasado a partir de formas rein-
terpretadas, como los monumentos miniaturizados, la imitación de 
formas artísticas tradicionales en materiales nobles etc. 
Ahora bien, nuestro objeto, el souvenir, que ya hemos cata-
logado en la categoría baudrillardiana de objetos marginales, es un 
objeto propio de la cultura posmoderna. Ha sido sin duda el hijo 
PHQRVSUHFLDGRGHODLQGXVWULDGHOGLVHxRYLQFXODGRDOWXULVPRQDFH
para ella, la complementa y hasta satura las ciudades con sus esca-
parates abarrotados de pequeños objetos. Lo miramos en menos, 
despreciamos su estética kitsch, lo consideramos un objeto banal e 
LQVLJQLÀFDQWHVLQHPEDUJRROYLGDPRVWRGDODFDUJDTXHVXPLVPD
GHQRPLQDFLyQSRVHHHOUHFXHUGR$TXHOODVEDUDWLMDVVRQHOUHÁHMR
de nuestra memoria colectiva, de aquello que queremos recordar y 
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de aquello que queremos hacer recordar de nuestra identidad, es lo 
que nuestra cultura contemporánea considera hoy como lo “tras-
cendente”. Como ya hemos dicho, el diseño actúa como mediatiza-
dor, y por lo tanto si aquellos productos rebosan el mercado no es 
por un capricho de los comerciantes ni de los diseñadores de esos 
objetos, sino que responden a una lógica de estos tiempos postmo-




JHQHUDO SDUWLUtDPRV UHÀULpQGRQRV D DTXHOOR TXH SRGHPRV KDFHU
con ese objeto, es decir la utilidad que obtenemos de él. De un 
bolígrafo diríamos que  es un objeto que sirve para escribir, y luego 
describiríamos su forma alargada, lo desarticularíamos en todas sus 
partes para explicar los proceso por los que puede realizar su labor, 
hablaríamos de la tinta y del sistema por el cual al deslizar la punta 
del bolígrafo sobre un papel éste deja una huella que siendo lineal 
VLUYHSDUDFRQVWUXLUGHWHUPLQDGRVJUDÀVPRVTXHSXHGHQVHUOHtGRV
6LQ HPEDUJR ¢&yPRSRGHPRVGHÀQLU XQREMHWRTXHQR HVXQR
sino muchos? ¿Cómo describir su forma si posee muchas formas? 
Y sobre todo cómo hablar de su función si teniendo muchas, es 
una sola la que lo hace ser souvenir.
Partiremos por hablar del vocablo francés souvenir  que se 
traduce al español como “recuerdo”, es decir como una imagen o 
un extracto de la memoria. Sin embargo esta palabra ha trascendi-
do las fronteras galas y se ha incorporado al español adquiriendo 
XQVLJQLÀFDGRPiVHVSHFtÀFRVHJ~QOD5HDO$FDGHPLDGHOD/HQJXD
(VSDxRODVHGHÀQHFRPR´ 2EMHWRTXHVLUYHFRPRUHFXHUGRGHXQD
visita a un lugar determinado”. 
'HVJORVDQGRHVDGHÀQLFLyQQRVGHWHQHPRVHQHOYHUER´VHU-





GH XQDPiTXLQD 6HU D SURSyVLWR SDUD GHWHUPLQDGR ÀQµ SRU OR
que al decir que sirve como, es que sirve del mismo modo que 
XQUHFXHUGRHVH[LVWHFRQHOSURSyVLWRGHWUDHUDODPHQWHHQHO
presente algo del pasado almacenado en la memoria. Así entonces 
un souvenir es una cosa concreta, un objeto que cumple el rol de 
algo abstracto e incorpóreo. Un objeto en el cual se ha vaciado 
XQDFDUJDVLJQLÀFDWLYDSDUDVHUUHYLVLWDGD\UHOHtGDHQRWURPRPHQ-
to. Como señala Nelson H.H. Graburn (2000) en el Prólogo de 
“Souvenirs: The Material Culture of  Tourism”, los souvenirs son 
objetos “whose function is to store or stimulate memories must re-
present different memories to different people over time. Indeed, 
the meanings of  any object may be cumulative and multiple”1. 
Podríamos decir que todos los objetos tienen la capacidad de 
evocarnos algún recuerdo. Con todos los objetos con los que inte-
ractuamos en nuestra cotidianidad establecemos vínculos, pero sin 
embargo no todos reciben la denominación de “recuerdo”, aunque 
tengan la capacidad de serlo. Hemos visto en la revisión de la his-
toria de los viajes que las mercancías que los viajeros adquirían en 
sus viajes eran altamente cotizadas precisamente por ser exóticas, 
por comunicar parte de la cultura de esos lejanos lugares. Así mis-
mo, los registros que los primeros estudiosos y cronistas realizaban 
de sus viajes están cargados de recuerdos, son testimonios de la 
interacción que establecían con las culturas visitadas. Sin embargo 
¿Podemos considerarlos souvenirs?
Podemos concluir entonces que el concepto es relativo. Po-
dríamos decir que más que un objeto podría ser un tipo de objeto. 
Sin embargo tampoco puede ser catalogado bajo una categoría de 
objetos similares como otro tipo de objetos que a pesar de sus di-
ferencias mantienen un parámetro común que tiene que ver con el 
contexto, con la forma, con la utilidad etc… Sin embargo el objeto 
GHUHFXHUGRSXHGHVHUGHVGHXQOODYHURXQDÀJXULOODGHFRUDWLYDR
una camiseta. En el caso del souvenir lo que determina el concepto 
es el propósito, el sentido por el cual existen esos objetos: remitir-
nos a un tiempo pasado en el que realizamos una visita a un lugar. 
El hecho de hacer incapié en el propósito nos permite dife-
renciar un souvenir de un objeto cualquiera que es recuerdo de un 
viaje. Por ejemplo podemos decir: “Esta botella de agua mineral 
me recuerda cuando comimos en Toledo ese día de lluvia que en-
tramos al primer restaurante que vimos y no tenían refresco en el 
menú”, Aunque la botella es un objeto que cumple con remitirnos 
a un tiempo pasado en que realizamos una visita a un lugar, éste no 
es el propósito por el que la botella existe. Distinto es el caso por 
ejemplo de un llavero que dice expresamente “Toledo”, o un llave-
ro de un toro, o un plato de cerámica que también indica el nombre 
de la ciudad o pintado al estilo tradicional.
1 cuya función es almacenar o estimular los recuerdos,  deben represen-
tar diferentes recuerdos para diferentes personas con el tiempo. De hecho, los 
VLJQLÀFDGRVGHFXDOTXLHUREMHWRSXHGHQVHUDFXPXODWLYRV\WDPELpQP~OWLSOHV
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La denominación de souvenir resulta ambigua y es difícil de-
ÀQLUXQDOtQHDTXHVHSDUHDHVWRVREMHWRVGHUHFXHUGRGHRWURVREMH-
tos que también actúan como recuerdos de viajes, pero que además 
poseen utilidades prácticas o decorativas cuya importancia enfren-
tada a la función simbólica queda en una especia de equilibrio y el 
REMHWRHVFRPSUDGRWDQWRSRUVXFDUJDVLJQLÀFDWLYDFRPRSRUVX
utilidad práctica. Por eso, y en ese sentido, podríamos decir que la 
cualidad o carácter de souvenir de un objeto es relativo a un nivel 
gradual de vinculación con la industria del turismo. Los souvenir 
son objetos que se fundamentan en el negocio del turismo, pueden 
haber surgido a partir de la tradición, pero hoy nacen bajo su vera 
y se desarrolla como una industria paralela que alcanza grandes 
niveles de proliferación llegando a ocupar un papel fundamental en 
todos los centros turísticos importantes. 
(QGHÀQLWLYD ODSDODEUD VRXYHQLUQRHVXQDGHQRPLQDFLyQ
TXHVHUHÀHUDDXQREMHWRHQHVSHFtÀFRQLGHXQDWLSRORJtDGHRE-
jetos como podría ser la palabra “muebles”, sino que vendría a ser 
una cualidad de ciertos objetos que le es dada a partir de un “uso” 
especial que le otorga el usuario, pero que en el contexto de la in-
dustria moderna del turismo ese “uso” ha sido rearticulado o refor-
mulado en la oferta de objetos que son diseñados como respuesta 
HVSHFtÀFDSDUDHVH´ XVRµ9DOHGHFLUTXHHOPHUFDGRKDUHFRQRFLGR
el uso de ciertos objetos como elementos portadores de memoria, 
ha visto en ello la posibilidad de negocio y ha respondido con una 
oferta de objetos diseñados para ser “recuerdos”.
Fernando Estevez (2008) en su artículo “Narrativas de se-
ducción, apropiación y muerte o el souvenir en la época de la re-
productibilidad turística”, uno de los escasos documentos teóricos 
en español dedicados al tema de souvenir, y con la clara alusión en 
el título a Walter Benjamin inicia su ensayo con la siguiente cita:
“El souvenir (el recuerdo) es la reliquia secularizada.
El recuerdo (el souvenir) es el complemento de la ‘vi-
vencia’. En el souvenir se sedimenta la creciente alie-
nación del hombre al hacer inventario de su pasado 
como pertenencias muertas. La alegoría abandona en 
el siglo diecinueve el mundo exterior para instalarse 
en el mundo interior. La reliquia proviene del cadáver, 
el souvenir de la experiencia difunta, que por un efe-
mismo se llama vivencia.” (Walter Benjamin, citado en 
Estevez, F. 2008, p.1) 
Probablemente la idea más generalizada en la sociedad res-
pecto a estos objetos sea su banalidad y frivolidad. Son considera-
GRVJHQHUDOPHQWHFRPRREMHWRVFDOLÀFDGRVHQ OHQJXDMHFRORTXLDO
como “hortera”, y a raíz de ello es que hay muy pocos estudios que 
se aboquen a él, por lo menos en nuestro idioma. Esto tiene que 
ver con lo que hablábamos antes en el capítulo dedicado al turismo 
de masas en lo que hacía referencia a la “vergüenza del turista” de 
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la que hablaba MacCannell. Los objetos de souvenir son conside-
rados muchas veces como la cultura rebajada a estándares del mer-
cado, y puede que así sea, sin embargo aquella apreciación resulta 
una observación muy preliminar que desconoce las profundidades 
tanto del concepto de cultura, como las complejidades de la reali-
dad moderna que la afectan. Esa complejidad de la cultura actual 
da lugar a una variedad ingente de objetos de souvenir ofertados 
HQHOPHUFDGRWDQWRVTXHVRQPX\GLItFLOHVGHFODVLÀFDU\RUJDQL-
zar en tipologías relativamente homogéneas. Donald A. Norman 
escribe “En el mundo del arte y del diseño estos objetos reciben 
HOFDOLÀFDWLYRGHNLWVFKµ1RUPDQ'$S7HUPLQRTXH
es utilizado para referirse de manera despectiva a las cosas baratas 
y vulgares que se caracterizan por ser pretenciosa y de mal gusto. 
Esas apreciaciones negativas acerca de los objetos de recuer-
do se fundamentan principalmente en los souvenir de fabricación 
industrial que se ofertan hoy en día en los mercados de práctica-
mente todas las ciudades que reciben turismo en el mundo y en 
los cuales se expresa la homogenización cultural propia del mundo 
globalizado. Es muy difícil negar que aquellos objetos evidencien 
“la ‘degradación’ estética a que da lugar la comercialización de ba-
ratijas a través de tiendas de curiosidades y souvenirs de fabricación 
no indígena”. (Smith, V. 1989, p. 27)
De las palabras de Smith (1989) ya se vislumbra una primera 
diferenciación que tiene que ver con el origen del objeto: los ob-
jetos artesanales de origen indígena y las “baratijas” de las tiendas. 
)HUQDQGR(VWHYH]HQVXDUWtFXORVHUHÀHUHDORVUHFXHUGRVGHYLDMH
FRPRORVREMHWRVYLDMHURVSRUWDGRUHVGHVLJQLÀFDGRDTXHOORV´TXH
desempeñan esa vital función de acreditar el viaje, son el correla-
to material de la experiencia intangible del viaje, el mediador del 
UHFXHUGRµ(VWHYH])S(QHVDGHÀQLFLyQLQFOX\HDORV
REMHWRV UHFRJLGRV HQ H[FXUVLRQHV FLHQWtÀFDV SLH]DV HWQRJUiÀFDV
artesanías y los propios souvenirs cuya diferenciación se debe a la 
UHLÀFDFLyQGH´ODGLFRWRPtDGHDOWD\EDMDFXOWXUDHQODVVRFLHGDGHV
modernas” (Op. cit. p. 36)
En el primer capítulo de la presente tesis hemos hecho una 
revisión histórica general de la actividad viajera que ha desarrollado 
el hombre a lo largo del tiempo enfocándonos precisamente en la 
importancia de los objetos que se trasladaban junto con los viaje-
ros de los tiempos pasados como testimonios y evidencia de las 
FXOWXUDVOHMDQDVTXHORVJXHUUHURVSHUHJULQRVFLHQWtÀFRV\WXULVWDV
todos viajeros- visitaban. Fernando Estévez muy bien lo sintetiza 
diciendo “Es claro, entonces, que los objetos viajan, pero debería 
serlo también que no hay viajero sin objeto” (Estévez, F. 2008, p. 
35).
Sin embargo, esa multitud de objetos que remiten a la ex-
periencia del viaje queda acotada cuando la sometemos al análi-
sis desde la perspectiva del diseño. Las piezas arqueológicas o los 
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elementos de la naturaleza, o incluso los elementos de la “nueva 
naturaleza” que constituye el entorno material construido y fabri-
FDGRSRUHOKRPEUH ODFXOWXUDPDWHULDOSXHGHQFRQVWLWXLUFRPR
bien señala Estévez, elementos de recuerdo (así lo veíamos en el 
ejemplo de la botella de agua unas líneas más atrás). Sin embar-
go, aunque el diseño puede intervenir en algunos de esos casos, 
como en el del mismo ejemplo señalado, el espectro de objetos 
de recuerdo de viaje que analizamos aquí como objetos Souvenir 
queda acotado a los que nacen precisamente como objetos dise-
ñados. Vale decir que, como hemos señalado antes, que nacen de 
un proceso de transformación de la materia, sobre la que cuál es 
vertida información con el objetivo de que esa materia informada 
realice una función que satisfaga una necesidad humana, y por lo 
tanto, en el caso de los objetos de recuerdo, consideramos aquí 
souvenir aquellos que surgen como resultado de la “información” 
de la materia con el objetivo preciso de recordar, entendiendo que 
es una necesidad humana que se enmarca en un contexto industrial 
de una economía de mercado. 
Lo que hemos señalado antes no pretende establecer de nin-
guna manera una línea divisoria que pueda considerarse como una 
FDWHJRUL]DFLyQWD[RQyPLFDGHÀQLGD\GHÀQLWLYD(VRUHVXOWDUtDLP-
posible y por lo demás incoherente con una tipología de objeto tan 
ambigua como los usuarios que los consumen. Como señala San-
dra Palau (2006) en la reseña que hace del libro de Duccio Canes-
trini, “Troffei di viaggio”: “Aquello que tienen de bello los souvenir 
es que nos abren las puertas de la imaginación y a todo tipo de aso-
ciaciones mentales, estimulan discursos tangenciales y nos reenvían 
a varias disciplinas y corrientes de pensamiento”. (Palau, S. 2006, 
S3RUORWDQWRGHHVWDEOHFHUFDWHJRUtDVHQTXpFDWHJRUtDSR-
dríamos encasillar por ejemplo una piedra volcánica recogida en 
Tenerife, puesta sobre una base de madera, y con el nombre escrito 
en esa base, si es al mismo tiempo una cosa de la naturaleza y una 
construcción a partir de materiales cargados de información para 
insertarse en el mercado. Así mismo, cómo categorizaríamos a las 
miniaturas que hemos expuesto en el primer capítulo de esta tesis 
(ver páginas 57, 58, 59, 60) que correspondían a reproducciones 
muy precisas a pequeña escala de monumentos históricos de las 
ciudades europeas. Eran piezas elaboradas en forma artesanal con 
materiales de primera calidad, poseedores de una precisión que le 
otorgaba una función testimonial, sí, pero además una función do-
cumental, y también una función decorativa, de lujo y ostentación. 
Funciones esencialmente comunicativas destinadas a los viajeros, 
pero eran objetos nacidos de las manos de artistas artesanos, que 
realizaban estas piezas. Como los arquitectos, escultores, pintores, 
mueblistas, tejedores creaban y proyectaban los palacios, las escul-
turas, los murales, los muebles y los ropajes y tapices destinados a 
satisfacer los requerimientos de quienes les pagaban. ¿Era Arte?¿e-
ra Artesanía? El diseño aún no recibía ese nombre en aquellos años 
pre-industriales y es un tema aún discutible.
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Sin embargo, al menos podemos considerar aquellas minia-
turas como la génesis de lo que se transformó con la modernidad 
HQODLQGXVWULDGHODPHPRULDWXUtVWLFDORTXHVLJQLÀFyODSUROLIHUD-
ción de una diversidad amplísima de objetos que se determinan por 
los requerimientos de una masa consumidora. En la modernidad, 
\FRQODLQGXVWULDHOGLVHxRFRPRPHGLDGRUGHVLJQLÀFDGRVKDFH
uso del lenguaje visual para transportar -muchas veces sintetizan-
do- elementos relevantes de la cultura local, materializados en un 
objeto que es revestido de esos signos, hacia un forastero que la 
visita por un tiempo reducido.
 Ahora bien, ¿Cuáles son esos requerimientos del mercado?. 
9DULRVDXWRUHVKDQGHÀQLGRHO VHQWLGRTXHGDRULJHQDO VRXYHQLU
como la necesidad de “…traspasar parte de la carga del recuerdo 
al mundo externo” (Norman, D. 1990, p.97). Duccio Canestrini, 
desarrolla  la idea del souvenir como la evidencia concreta y palpa-
ble de una experiencia de viaje, que le permitirá al sujeto, una vez 
inserto en la cotidianidad y en el transcurso ordinario de la vida, 
evocar y revisitar imaginariamente en su memoria aquel periodo 
excepcional y sacralizado del viaje. (Palau, S. 2006, p. 280) 
En una línea similar, y en relación con la idea de la muer-
te, Fernando Estévez (2008) señala a los souvenir como “nuestros 
exvotos en el atar de la nostalgia posmoderna” (Estevez, F. 2008, 
p. 48). Son el testimonio de una añoranza de un pasado que he-
mos dejado morir, la ofrenda con la que manifestamos ese duelo, 
esa nostalgia imperialista que gira en torno a la paradoja de quien 
“deliberadamente altera una forma de vida y luego le disgusta que 
las cosas no hayan permanecido tal y como eran antes de su inter-
vención” (Op. cit. p. 48) Los souvenir funcionan entonces como 
XQVXFHGiQHRXQVXVWLWXWRUHYHVWLGRGHXQDXUDÀFWLFLDHLPSXHVWD
sobre el objeto para que suplante lo que representa de manera tal 
que también nos remita a su pérdida. Es falso, porque lo verdadero 
\DQRHVWiVHKDSHUGLGRSRUHVRDFHSWDPRVVXÀFFLyQ
El souvenir es un trofeo. El turista lo que busca es la eviden-
cia de su viaje, de haber estado en el lugar que ha visitado porque 
en gran medida eso le otorga cierto estatus, ha conseguido la vic-
toria de haber gozado el privilegio de haberse elevado por sobre el 
mundo vulgar, ha gozado de lo extraordinario. El souvenir cristali-
za esa victoria, la localiza y la vincula a un territorio, a esa serie de 
VLJQLÀFDGRVFXOWXUDOHVGHDTXHOOXJDUH[WUDRUGLQDULRSDUDHOWXULVWD
Saida Palau en su reseña acerca del texto de Canestrini señala: “la 
LGHD IXHUWHGHO VRXYHQLU\ VXGHÀQLFLyQPiVHOHPHQWDOQDFHQGHO
vínculo existente entre el propio objeto con la experiencia del via-
je: en los artículos souvenir convergen la fuerza del icono y del 
panorama” (Palau, S. 2006, p. 281) Por lo tanto el souvenir lo que 
pretende es evocar una imagen relacionada con el lugar al que re-
presenta, pero ese ejercicio reconstruye una imagen que se sustenta 
en una serie de estereotipos, que a su vez “reformula también la 
mirada del local” (op cit. p. 281)
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El souvenir es un objeto paradójico en sí mismo, lo que no 
es de extrañar en el contexto posmoderno donde casi todo lo es. 
/DSDUDGRMDVHPDQLÀHVWDHQVXYDORUHQVXSUHFLR6RQEDUDWLMDV
sin embargo, por ejemplo, un souvenir con forma y función de 
bolso es más caro que un simple bolso que no es souvenir. Así 
mismo, por otra parte, el turista buscará adquirir uno de estos ob-
jetos, siempre que el precio de éstos no sea excesivo y no reste una 
fracción muy grande de su presupuesto. A pesar de eso el valor del 
objeto sufre un abrupto cambio al pasar de las manos del vendedor 
DODVPDQRVGHVXQXHYRGXHxRGHXQPRPHQWRDRWURHOREMHWR
serializado, banal, la baratija se convierte en un objeto “sagrado”. 
Sagrado porque ya no es uno más de esa serie, sino que es el sím-
bolo de “mi viaje”, adquiere pertenencia y a toda su corporeidad 
cubierta de signos, se le suma la cualidad de estar vinculado a un 
ser humano que lo posee.
El souvenir es el testimonio de un espacio de tiempo de la 
vida suspendida de la realidad cotidiana. Nelson Graburn (1989) se 
UHÀHUHDOYLDMHFRPRXQWLHPSRVDJUDGRGHVYLQFXODGRGHODUHDOLGDG
cotidiana y que se articula como un espacio fundamental para la 
organización del tiempo de la vida, puesto que es el cambio y la al-
ternancia entre los espacios de tiempo profano de la vida laboral y 
cotidiana, y el tiempo de recreo, el periodo sagrado en que la mente 
y el cuerpo se desvincula del tiempo que transita plano y sin mo-
vimientos, para elevarse hacia un breve periodo que ejerce como 
FRQWUDSXQWROOHQRGHPRPHQWRVVLJQLÀFDWLYRV(OWLHPSRSURIDQR
no es memorable, se deja transcurrir por el reloj y el calendario 
FXDQWLÀFDQGRODHVSHUDGHOWLHPSRVDJUDGRTXHVHHOHYDFRPRXQ
hito en el transcurso de la vida. “Cada periodo secular o sagrado 
HVXQDPLFURYLGDFRQXQFRPLHQ]ROXPLQRVRXQFHQWUR\XQÀQ
\ORVFRPLHQ]RV\ORVÀQDOHVGHHVWDV¶YLGDV·VHPDUFDQFRQULWXDOHV
que nos empujan irreversiblemente por el camino de la vida” (Gra-
burn, N. H. 1989, p. 52) El autor se remite a expresiones populares 
SDUDJUDÀFDUHVWRTXHHVWDPRVGLFLHQGRFRPRVRQ $´VtHVODYLGDµ
para referirse al devenir cotidiano de la existencia vulgar, y “Esto 
es vivir de verdad, vivir a tope” para referirse al espacio sagrado, en 
HOORTXHGDGHPDQLÀHVWRODFRQFHSFLyQGHOWXULVPRFRPRHVSDFLR
desprendido, una breve vida en la que nos liberamos y en la que 
vivimos la ilusión del control. Una breve vida de la que conocemos 
HOSULQFLSLR\HOÀQ
<FRPRWRGRWLHPSRVDJUDGRFRPRWRGRULWRHOVLJQLÀFDGR
adquiere cuerpo. Ese cuerpo es el objeto que traemos de ese viaje y 
ese rol es ocupado hoy por el souvenir. Graburn lo plantea con las 
siguientes palabras “El tipo de vacación que escogimos y la prue-
EDGHTXHUHDOPHQWHODGLVIUXWDPRVUHÁHMDDOJRTXHFRQVLGHUDPRV
“sagrado”. El Santo Grial es el mito que buscamos en el viaje, y el 
éxito de una vacaciones se halla en proporción directa con la me-
dida en que se conquistó el mito” (Graburn, N. H. 1989, p. 63) Ya 
lo veíamos en el capítulo anterior, el objeto souvenir es un objeto 
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simbólico. Un objeto en el que condensa en una serie de signos 
UHODFLRQDGRVXQVLJQLÀFDGRTXHWUDVFLHQGHVXIRUPD\VXIXQFLyQ
XWLOLWDULDSDUDDUWLFXODUVHFRPRXQFRQWHQHGRUGHVLJQLÀFDGRVLQGL-
rectos, los que además surgen de la interacción del mismo objeto 
como símbolo con los signos de su contexto, su uso y del usuario 
TXHORSRVHH/DFLWDTXHUHFRJH*UDEXUQHQVXVUHÁH[LRQHV
acerca del viaje sagrado es particularmente ilustrativa:
“La relación entre símbolo y objetos se deriva del he-
cho de que el símbolo –palabra o imagen (artefacto)- 
contribuye a dar al ‘objeto’ su identidad, su claridad, 
VXGHÀQLFLyQ&RQWULEX\HD WUDQVIRUPDUXQD UHDOLGDG
concreta en realidad experimentada y sentida, y es, 
por lo tanto, parte indispensable de toda experiencia”. 
(Carpenter, 1973, p.17, citado en Graburn, N. H. 1989, 
p. 63)
(QGHÀQLWLYD OD GHÀQLFLyQ FRQFHSWXDO GHO REMHWR VRXYHQLU
se puede sintetizar precisamente en que es un objeto conceptual, 
es un producto del diseño contemporáneo, y así como los objetos 
de arte contemporáneo, su valor no está en su calidad material o 
“técnica”, sino en la idea. El objeto souvenir es una idea hecha 
objeto. Lo que lo hace souvenir no es el uso que se pueda hacer 
de él, no es relevante que realice bien o mal esa función utilitaria, 
ORTXHUHDOPHQWHORKDFHVRXYHQLUHVVXIXQFLyQVLJQLÀFDWLYD1R
REVWDQWHDGLIHUHQFLDGHODUWHFRQWHPSRUiQHRODVLJQLÀFDFLyQGH
estos objetos de recuerdo es determinada por y para el mercado. 
$XQVLHQGRODVLJQLÀFDFLyQVXIXQFLyQSULQFLSDOQRGHMDGHVHUXQ
objeto de diseño y por lo tanto una mercancía. 
vi.ii El Objeto Souvenir
<DKHPRVGHÀQLGRHOFRQFHSWRGHVRXYHQLUSHURDKRUDFR-
rresponde adentrarnos un poco más en el universo de estos objetos 
a lo que nos referimos para saber en concreto qué es lo que vemos 
en las tiendas de souvenir y si podemos organizar esa gran cantidad 
de cosas ofrecidas para los turistas. Ya hemos dicho de que la varie-




hacer algunos de los pocos que se han dedicado a estudiar el tema.
El universo de souvenir resulta tan heterogéneo que según 
ciertos criterios podríamos situar a determinados souvenir dentro 
de un grupo, y según otros criterios situarlos en otro grupo con 
otros souvenir totalmente distintos. En ese sentido podríamos pro-
poner aquí un sinfín de criterios. Tal vez  tantos como objetos 
GHVRXYHQLUH[LVWHQ3RUHMHPSORSRGUtDPRVFODVLÀFDUORVVHJ~QVX
funcionalidad y establecer grupos tales como: vestimentas (cami-
setas, gorras, etc), artículos de cocina (saleros, platos, tazones), ar-
tículos decorativos (miniaturas de monumentos, imanes de nevera, 
ÀJXULOODV DUWtFXORV SHUVRQDOHV OODYHURV HQFHQGHGRUHV DUWtFXORV
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de escritorio (bolígrafos, lápices, libretas), y una categoría general 
denominada “otros” en los que entrarían una serie de objetos que 
no alcanzan a constituir una categoría.
Fernando Estévez (2008) señalaba ya una de las primeras dis-
tinciones entre los objetos de recuerdo de viaje y que tenía que ver 
con los objetos coleccionados en los viajes de exploración cientí-
ÀFDTXH  WHUPLQDQH[KLELpQGRVHHQ ORVPXVHRV\SRURWUDSDUWH
están los souvenir turísticos.
8QDFODVLÀFDFLyQJHQHUDOHVODTXHSURSRQH*RUGRQ
y que establece 5 categorías de souvenir. La primera es la que eng-
loba a las representaciones  visuales de una atracción turística, sea 
un lugar o un monumento. El ejemplo de este tipo de souvenir lo 
constituyen las tarjetas postales y que por lo general están destina-
das a ser enviadas como un recuerdo para algún familiar o amigo 
que permanece en el lugar de origen. Por otra parte Gordon (1968) 
menciona como souvenir a los objetos recogidos del medio am-
biente, como piedras, rocas, conchas, palos, y cualquier elemento 
de la naturaleza, que es sacado de su contexto, donde carece de 
FXDOTXLHUVLJQLÀFDFLyQ\HVUHFRQFHSWXDOL]DGRDOVHUGLVSXHVWRHQ
relación con otro contexto. El tercer tipo señalado por el autor 
corresponde a aquellos souvenirs que representan de manera tri-
dimensional y de manera miniaturizada y/o esquematizada, algún 
monumento. En esta categoría entran también objetos que tienen 
alguna función -como saleros, abrelatas, pisapapeles, relojes etc- 
que se adaptan a la forma del monumento o lugar emblemático. 
En cuarto lugar encontramos tal vez el grupo más extenso y es 
el que corresponde a un amplio conjunto de objetos – tazones, 
gafas, cucharillas, gorras, camisetas- que son revestidos con una 
referencia nominal al lugar al que “representan”. Dentro de esta 
FDWHJRUtDHQFRQWUDPRVORV\DWDQPDVLÀFDGRVEROVRVTXHUHSLWHQHO
nombre de la ciudad.  Finalmente encontramos los objetos de sou-
venir que se originan en la tradición y que fueron los primeros ob-
jetos que fueron transportados por los turistas como testimonios 
de sus viajes. A partir de los productos artesanales –incluidos los 
DOLPHQWRV\EHELGDVWDQWRORVFLHQWtÀFRVFRPRORVSULPHURVWXULV-
tas adquirieron referencias concretas de las culturas que visitaban. 
+R\HVRVSURGXFWRVDUWHVDQDOHVVHKDQLQÁXHQFLDGRSRUODFXOWXUD
del turismo y se han incorporado a una nueva lógica de las necesi-
dades que le dan sentido. Si antes un objeto artesanal era realizado 
para satisfacer una necesidad, con la industrialización, esos mismos 
objetos han perdido esa utilidad y han devenido en testimonio del 
pasado y de esa tradición.
Fernando Estévez (2008) hace referencia también a una cla-
VLÀFDFLyQTXHHVWDEOHFHXQDGLVWLQFLyQHQEDVHDFULWHULRVGHXQDJH-
QHUDOL]DGDUHLÀFDFLyQGHODGLFRWRPtDGHDOWD\EDMDFXOWXUDGHULYDGD
del valor de la autenticidad. Esta distinción separa los artículos sou-
venir entre los que responden a la lógica industrial de estética kitsch 




los unos de los otros de manera absolutamente clara y precisa. Por 
ejemplo un llavero de Chiloé, con la forma miniaturizada de un 
gorro tejido en lana es realizado de manera artesanal, pero sola-
mente el pequeño gorrito de lana es hecho de esa manera, pero 
la argolla y la cadena que lo hacen llavero es una pieza industrial. 
Así mismo podemos encontrar piezas elaboradas artesanalmente, 
como podría ser una pieza de madera, pero que en la decoración 
pictórica se le añaden elementos de la modernidad que resultan del 
todo incoherente que pueden perfectamente ser catalogados como 
kitsch. Así se puede ver en la imágen de ejemplo. 
'HEHUtDPRV HQWHQGHUPiV ELHQ HVD FODVLÀFDFLyQ FRPR ORV
dos extremos de una línea que va desde la producción artesanal 
hasta la producción industrial de estética kitsch en la cual entre 
ellos encontramos una serie de objetos ambiguos que si los des-
componemos entre los signos materiales y lo procesos que le dan 
origen, encontraremos tanto elementos artesanales como elemen-
tos industriales. Así lo podemos ver por ejemplo en productos 
ofrecidos en nuestro campo de estudio que veremos en profundi-
dad en la segunda parte de esta tesis.
Hemos hablado profusamente respecto a la autenticidad y 
su relación con la identidad cultural. Sin embargo debemos tener 
en cuenta que la relación entre autenticidad, artesanía e identidad 
cultural no es una ecuación directa. Pongamos el caso de un plato 
de  cerámica hecho artesanalmente, y pintado a mano, pero con la 
imagen de, por ejemplo, un futbolista o un cantante.  ¿Remitirá ese 
objeto a una identidad cultural? Así mismo, si una persona elabora 
HQFHUiPLFDHQIUtRXQDÀJXUDFRQODIRUPDGHORVSiMDURVSDVFXHQ-
ses llamados  manutara, lo haría efectivamente de forma manual, 
pero a partir de un material industrial, por lo tanto ¿remitirá a la 
identidad cultural pascuense? y, ¿sería del todo auténtico?
Con las preguntas que hemos planteado en el párrafo ante-
rior en relación a ejemplos que podemos encontrar en los escapa-
rates de algunos lugares turísticos, podemos darnos cuenta de la 
DPELJHGDG TXH ORV VRXYHQLUPDQLÀHVWDQ WDQWR HQ OD GLYHUVLGDG
de tipos y funciones, como también en la diversidad de elementos 
VLJQLÀFDWLYRVTXHSRVHHQHQVXSURSLDFRQVWUXFFLyQFRPRREMHWR
Bastante hemos hablado ya de autenticidad, pero en este 
SXQWRGHEHPRVGHWHQHUQRVDUHÁH[LRQDUUHVSHFWRDTXpHQWHQGH-
mos por “autenticidad” en el contexto de la posmodernidad. Jean 
%DXGULOODUGVHUHÀHUHDORDXWpQWLFRFRPRODFHUWLGXPEUHGH
un origen, de un autor, de su fecha y de su signo. Lo auténtico es 
aquello del que se puede constatar su origen, y es eso lo que le da el 
aura de verdad y de legitimidad, es lo que lo vincula con un tiempo 
histórico. Como señala Walter Benjamin (2011): “Lo que hace la 
autenticidad de una cosa es todo lo que resulta trasmisible en su 
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origen, desde su duración material y su condición de testimonio 
histórico” (Benjamin, W. 2011, p. 11). En ese sentido lo artesanal 
tendrá siempre un carácter de autenticidad, puesto que “la artesa-
nía es, en la sociedad industrial, el modo de producción tradicio-
nal, porque es la tradición la que proporciona las técnicas, útiles 
y diseños de unos productos que la experiencia de generaciones 
anteriores ha considerado válidos para satisfacer sus necesidades” 
(Lardoen, C. et. al. 1982, 6). Esto quiere decir que la autenticidad de 
lo artesanal no radica exclusivamente en el hecho de que el objeto 
haya sido elaborado a mano, sino en que esa mano ha aprendido a 
hacer ese objeto porque muchas manos antes lo han hecho y le han 
enseñado. El carácter tradicional es lo que otorga la legitimación 
al objeto al condensar en él el conocimiento derivado de la expe-
riencia de un grupo humano a lo largo del tiempo. Eso nos lleva a 
XQSODQRPiVWHyULFRD~QODDXWHQWLFLGDGVHSXHGHHQWHQGHUFRPR
aquello que es verdadero en cuanto está fundado en sí mismo (Bau-
drillard, J. 2004, p. 87) es decir, aquello que responde en coherencia 
a un conocimiento acerca del contexto histórico que da lugar al 
surgimiento del objeto.  
Ahora bien, en ese mismo sentido Isabel Campi (2007) dis-
tingue los conceptos de “autenticidad” y “genuino”. Lo genuino es 
está ligado a la materia, es la cosa real, el objeto mismo y que tiene 
YDORUSRUVXH[FOXVLYLGDGORDXWpQWLFRHQFDPELRQRVHUHÀHUHDOD
FRVDRDODH[LVWHQFLDPDWHULDOGHOREMHWRVLQRDODGHÀQLFLyQTXHHV-
tablece las categorías y propiedades esenciales de la cosa. La autora 
plantea en su libro el ejemplo de los centenarios templos japoneses 
de madera pintada de colores recubiertos de pan de oro que están 
expuestos a muchos factores medioambientales que inciden en su 
conservación. Sin embargo estos se encuentran en perfecto estado 
gracias a la técnica de la “sustitución”, es decir que “periódicamen-
te el templo antiguo se retiraba y se sustituía por una réplica nueva 
exacta” (Campi, I. 2007, p.101) En este ejemplo vemos que lo que 
prima no es la condición de “genuino”, sino la idea de “autentici-
dad” que radica en el diseño, que es el que tiene el carácter de único 
más allá de la materia.
Respecto a los souvenir, el tema de la autenticidad se com-
plejiza puesto que estamos hablando de objetos que no responden 
DXQDGHÀQLFLyQHVWiWLFDVLQRSRUHOFRQWUDULRXQDGHÀQLFLyQDP-
bigua. Son objetos que surgen como mercancía, y por lo tanto su 
condición de autenticidad queda ya desde ahí en cuestionamiento. 
Así mismo es un tipo de objeto de variadas formar y funciones, y 
que además puede estar compuesto de más de un elemento que 
pueden responder a distintas “medidas” de autenticidad.
En el caso de los souvenir industriales -que probablemente 
sean el modelo de lo que entendemos al mencionar la palabra sou-
venir- la idea de autenticidad resulta un tanto extraña. No solemos 
referirnos ni a relacionar la idea de autenticidad mucho con un 
OODYHURGHSOiVWLFRFRQXQDUHSUHVHQWDFLyQJUiÀFDRYROXPpWULFDGH
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algún monumento. En estos casos la autenticidad se constata en 
la impresión de la frase “made in ...”, y esperamos que haya sido 
fabricado en el país que estamos visitando y no en China (a no ser 
que estemos visitando China), pero en cuanto a la forma y al objeto 
en sí mismo, las diferencias con los fabricados en ese país asiático 
probablemente sean prácticamente nulas. Pero efectivamente, ahí 
UDGLFD OD ´DXWHQWLFLGDGµ HQ OD FHUWLÀFDFLyQ(VDVSHTXHxDV OHWUDV
YDOLGDQRQRODOHJLWLPLGDGGHOREMHWR6LQHPEDUJRDOÀQDOGHFXHQ-
tas al turista de hoy no suele importarle mucho aquello y se confor-
ma con la idea de haberlo adquirido ahí, ya con eso se convence de 
la ilusión de autenticidad.
En la modernidad el concepto de autenticidad se ha relativi-
zado y ha llegado a convertirse en una mercancía más dentro del 
contexto del mercado y paradójicamente adquiere la cualidad de 
producto que se articula a modo de producción cultural, es decir 
como un montaje y una simulación de algo verdadero en base a 
construcciones elevadas por los mass media. La idea de autenti-
cidad aurática de Benjamin se convierte en el concepto de rigor, 
en lo que pasará a considerar “alta cultura”, es decir: lo auténtico 
está dado por el hic et nunc y ahí radica el aura del objeto artístico, 
pero precisamente el fenómeno de pérdida de la autenticidad de 
ORVREMHWRVHQODHUDGHVXUHSURGXFWLELOLGDGWpFQLFDKDVLJQLÀFDGR
que también el concepto de “autenticidad” perdiera su “aura”. Ya 
ORPHQFLRQiEDPRV DQWHV HQ XQ FRQWH[WR GH XQD FXOWXUD GRQGH
se han perdido las certezas, la certeza de la autenticidad funciona 
como un sucedáneo disponible en ese mismo contexto cultural. En 
la era de la cultura de masas, la “autenticidad” ha devenido en una 
SDODEUDWUDQVDEOHHQHOPHUFDGR\HQHOWXULVPRORYHPRVUHÁHMDGR
en la necesidad de encontrarnos en nuestro destino con aquello 
que hemos preconcebido en nuestro pensamiento acerca de lo que 
encontraremos allí. Imagen que hemos construido a partir de la 
profusa información disponible en los medios de comunicación 
TXHKDQHODERUDGRHVDIDFKDGD0DUF$XJpVHUHÀHUHDDTXHO
proceso en que la autenticidad se desajusta de la realidad y se di-
OX\HQORVPiUJHQHVHQWUHODÀFFLyQ\HVWD~OWLPD3UHFLVDPHQWHHQ
clave nostálgica el autor francés señala  que hubo un tiempo en que 
ambas se podían distinguir:
“Un tiempo en el que se podía infundir miedo contan-
do historias aun sabiendo que uno las inventaba, un 
tiempo en el que iba uno a lugares especiales y bien 
delimitados (parques de atracciones, ferias, teatros, ci-
QHPDWyJUDIRVHQ ORVTXH ODÀFFLyQFRSLDEDD ODUHD-
lidad. En nuestros días, insensiblemente, se está pro-
GXFLHQGRORLQYHUVRORUHDOFRSLDODÀFFLyQ(OPHQRU
monumento de la más pequeña aldea se ilumina para 
parecer una escenografía. Y si no tenemos tiempo para 
ir a ver el decorado se nos ofrece reproducido (imagen 
de la imagen) en las pancartas que se exhiben en las 




el mundo. Muchos factores concurren a producir este 
resultado. Evidentemente el turismo es el primero de 
ellos,” (Augé, M. 1998, p.57-58)
)HUQDQGR(VWpYH]VHUHÀHUHWDPELpQDOWXULVPR\DO
consumo como factores centrales en la construcción de un sistema 
de relación entre los objetos y la sociedad en la vida moderna. Esto 
se expresa en la idea de que “el precio del progreso es la perdida 
de la autenticidad” (Estevez, F. 2008, p. 39) debido a la progresiva 
mercantilización de todas las cosas. El turismo por lo tanto es la 
búsqueda en algún lugar lejano en el tiempo y en el espacio de esa 
autenticidad perdida, pero disponible y a la venta. Getino (2002) lo 
plantea así: “el turismo induce nuevos códigos culturales y propone 
nuevos sistemas de símbolos basados en imágenes que sustituyen a 
la realidad y conducen a juicios de valor según códigos hegemóni-
cos de cada cultura y comunidad” (Getino, O. 2002, p. 71)
Aunque podamos pensar que la autenticidad de un souvenir 
está directamente relacionada con el modo de producción por me-
dio del cual el objeto es producido, esto puede observarse desde 
otra perspectiva. Fernando Estévez hace referencia a Walter Ben-
MDPLQSDUDUHÁH[LRQDUDFHUFDGHODUWHWXUtVWLFRGHOFXDOORVVRXYHQLU
son el paradigma. Entendiendo que en el contexto de la moderni-
dad industrial la producción mecánica en serie puede ser considera-
da como forma legítima de expresión cultural, queda así el souvenir 
DXWHQWLÀFDGRFRPRSURGXFWRFXOWXUDOWHQLHQGRHQFXHQWDTXH´HO
DUWHWXUtVWLFRGHKHFKRDXWHQWLÀFDODH[SHULHQFLDWXUtVWLFDSUHFLVD-
mente mediante ese mecanismo de repetición. Son sus innumera-
bles copias las que, a la par de hacer tangible la intangible experien-
cia del viaje, hacen auténtico al souvenir” (Estévez, F. 2008, p. 43)
(QFRQFOXVLyQXQDGLVWLQFLyQ\FODVLÀFDFLyQGHORVVRXYHQLU
respecto a la idea de autenticidad queda relativizada en razón de 
cómo entendamos ese concepto. En términos generales, asumimos 
TXH OD DXWHQWLFLGDG VHPDQLÀHVWD H[FOXVLYDPHQWH HQ OR DUWHVDQDO
-aquello que nos remite a un origen-, quedando lo industrial bajo 
ODFDWHJRUtDGH ORDUWLÀFLDO$XQDVt ODFODVLÀFDFLyQUHVSHFWRDHV-
tos modos de producción no resulta en un orden delimitado pues-
to que un mismo objeto puede nacer de procesos de elaboración 
mixtos que combinan tanto artesanía como procesos industriales. 
Como ejemplo de ello podemos citar los llaveros cuya forma prin-
cipal es elaborada de manera artesanal a la que se añade la argolla 
donde se enganchan las llaves, que es un elemento industrial. 
A partir de lo expuesto en el párrafo anterior en relación a 
ORVPRGRVGHSURGXFFLyQSRGHPRVUHÁH[LRQDUUHVSHFWRDODYLQ-
culación entre los artículos de souvenir y la identidad cultural del 
lugar que pretenden evocar. En ese sentido, debemos preguntar-
nos si podemos señalar si existen souvenirs que sean más o menos 
representativos de la identidad cultural y establecer a partir de ello 
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XQDFODVLÀFDFLyQ(QUHODFLyQDHVWHWHPDGHEHPRVSDUWLUSRUUH-
mitirnos a lo que abordamos en el segundo capítulo de esta tesis, 
y precisar que los souvenir poseen la ambivalencia de ser artículos 
propios de la cultura moderna (y posmoderna), pero que su vez 
gran parte de estos objetos se sustentan en una cultura tradicional.
Así como con el tema de la autenticidad resultaba complejo 
UHDOL]DUXQDFODVLÀFDFLyQGDGDODUHODWLYL]DFLyQGHOFRQFHSWR(QOR
que respecta a la identidad cultural también el asunto se complejiza. 
8QDFODVLÀFDFLyQUHVSHFWRDHVWHFRQFHSWRWHQGUtDTXHHVWDUFODUD-
PHQWHHQPDUFDGREDMRXQDGHÀQLFLyQSUHFLVDGHFyPRVHFRQVLGH-
ra el término para realizar ese ordenamiento. Como veíamos en el 
capítulo 2, por lo general el concepto de cultura más arraigado en 
ODVRFLHGDGHVHOTXHVHSRGUtDGHÀQLUFRPRHOFRQMXQWRGHDFWLYL-
dades humanas que son consideradas por la sociedad como enal-
WHFHGRUDVGHOHVStULWXKXPDQR'HQWURGHHVDGHÀQLFLyQEDVWDQWH
VLPSOLÀFDGDSRUFLHUWRSRGHPRVGLVWLQJXLU D VXYH]GRV IRUPDV
distintas de entenderla aunque en general la sociedad no se cuestio-
ne esa distinción. Nos referimos a una consideración de la cultura 
como aquellas actividades y obras realizadas por el ser humano que 
ha trascendido en el tiempo por su valor tradicional y que por lo 
tanto es considerado por el colectivo como elementos identitarios 
que deben ser preservados, en muchos casos a través de la patri-
PRQLDOL]DFLyQ\SRURWUDSDUWHWDPELpQGHQWURGHHVDGHÀQLFLyQVH
encuentran las obras y actividades humanas derivadas de procesos 
creativos vinculados a las artes, es decir, la música, la pintura, el 
teatro, etc... aunque sean éstas modernas.
(VDGHÀQLFLyQVHFRQGLFHFRQORTXHHQJHQHUDOVHHQWLHQGH
en la sociedad moderna como alta cultura, diferenciándola de la 
baja cultura que se constituye por aquello que responde a lógicas 
distintas a la del “enaltecimiento del espíritu”, como podría ser la 
lógica del hedonismo y de la mercantilización.
(OSULPHU DVSHFWRGH HVDGHÀQLFLyQ JHQHUDOL]DGDGH FXOWX-




to que se sustenta en una concepción de identidad cultural reduc-
cionista, y en realidad deberíamos entender que todo souvenir es 
representativo de una identidad cultural.
 Esto resultará incomprensible cuando observamos un gorro 
mexicano vendido en Barcelona como souvenir de esa ciudad sien-
do un objeto que está lejos de responder a rasgos tradicionales de la 
FXOWXUDGHODFLXGDGFRQGDOQRREVWDQWHSDUDH[SOLFDUODDÀUPDFLyQ
a la que hemos llegado, debemos entender que la identidad cultural 
responde tanto a esa cultura tradicional como también a la cultura 
de la modernidad eminentemente globalizada. Independiente de 
los juicios de valor que podamos hacer respecto al estado de la 
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cultura actual, es un hecho que la forma de vida de la sociedad 
FRQWHPSRUiQHD HVWi HQPDUFDGD HQXQ FRQWH[WRGHÀQLGRSRU ORV
medios de comunicación de masas, la proliferación de la imagen 
y de la información, el individualismo, el hedonismo y la evasión 
devenida en búsqueda de certezas y en la nostalgia. Por lo tanto, 
aunque podamos ser muy críticos del valor “cultural” que posea un 
bolso importado de china, de mala calidad, pero que dice “Madrid” 
repetidas veces y que es prácticamente igual al que se vende en Pa-
ris (con el nombre de esa ciudad por supuesto), ese objeto no deja 
GHFRPXQLFDUXQDVSHFWRTXHLGHQWLÀFDVXSHUÀFLDOPHQWHSHURSUH-
cisamente la banalidad de la cultura actual. Nos dirá precisamente 
que Madrid es una ciudad inserta en la cultura moderna, una ciudad 
que es parte del mundo globalizado y que además es parte de un 
circuito de ciudades que atraen masivamente a los turistas. 
3DUDFODULÀFDU\SURSRQHUXQRUGHQDPLHQWRGHORVVRXYHQLUV
en base a la idea de identidad cultural, partiremos por proponer dos 
binomios acerca de los conceptos de cultura:
1- Cultura tradicional- cultura moderna
2- Cultura local- cultura global
Bajo el entendimiento generalizado y reduccionista del con-
cepto, las primeras partes de ambos binomios (cultura tradicional 
y cultura local) son entendidas como si fueran la misma cosa, e in-
FOXVRFRPRVLIXHUDQH[FOXVLYDPHQWHODFXOWXUDFRPRDEVROXWR\DVt
mismo, las dos segundas partes de los binomios (cultura moderna 
y cultura global) se entienden como sinónimos.
Ahora bien, la relación entre estos conceptos no es tan sim-
ple como se ha señalado en el párrafo anterior. El primer binomio 
tiene un carácter temporal y el segundo un carácter territorial, y 
HVDGLIHUHQFLD VLJQLÀFDTXHDXQTXH OD UHODFLyQDQWHV H[SOLFDGD VH
pueda dar en la mayoría de los objetos, no todos pueden ser enca-
sillados tan fácilmente, puesto que podríamos tener un objeto que 
UHÁHMHHOHPHQWRVFXOWXUDOHVPRGHUQRVSHURTXHDVXYH]VHDQPX\
locales y por lo tanto remitan a una identidad particular de un lu-
gar determinado. Así mismo, objetos que podemos percibir como 
enraizados en una cultura muy tradicional, se articulan en objetos 
de una cultura global precisamente al ser objetos de souvenir y ser 
ofertados en el mercado del turismo.  Ahora bien, cabe precisar 
que, por lo general, los elementos identitarios locales modernos, 
pueden a su vez ser referentes de la cultura global, esto debido a 
que los medios modernos permiten difundir esos referentes cultu-
rales a todo el mundo, sin embargo lo consideraremos aquí por su 
carácter identitario local.
Para entenderlo mejor podemos citar como ejemplo la ce-
remonia de inauguración y de clausura de los Juegos Olímpicos 
de Londres 2012. En la obertura de dicha cita deportiva pudimos 
apreciar precisamente una reivindicación de la cultura moderna a 
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través de la representación de los procesos culturales derivados de 
la Revolución Industrial. A partir de ese hecho histórico originado 
en las islas británicas comenzó un relato en que se hacía referencia 
a hitos distintivos de la cultura moderna inglesa, a saber: el sistema 
GHVDQLGDGS~EOLFDODOLWHUDWXUDORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLyQFRPR
ODWHOHYLVLyQHLQWHUQHWHOKXPRUHOFLQH\ODP~VLFD7RGRHOORSDU-
te de la cultura de la modernidad, conocida y compartida por todo 
el mundo occidental, pero al mismo tiempo fuertemente vinculada 
a la identidad británica. Es decir, reconocemos en esos referentes 
“lo británico”, aunque sean también parte de la cultura moderna 
mundial.
En el siguiente esquema pretendemos  sintetizar lo que he-
mos planteado antes:
En ese espectro espacial, y no lineal, podríamos situar a los 
GLVWLQWRVVRXYHQLUVTXHVHRIUHFHQHQHOPHUFDGR\PiVTXHFODVLÀ-
carlos, podríamos pretender situarlos a modo de propuesta de una 
organización. A continuación, y dada la ingente variedad de objetos 
de souvenir, hemos escogido unos ejemplos que nos permitirán de 
algún modo visualizar este ordenamiento en este campo de organi-
zación en base a la identidad cultural en el objeto.
A) Bolso con el nombre de la ciudad: Estos souvenir se ven 
cada vez más presente en los escaparates de las tiendas y de los 
kioskos que ofrecen souvenir a los turistas. Han adquirido popula-
ridad y son parientes muy cercanos del souvenir industrial clásico 
que es la camiseta con la frase “I love (X ciudad)”. El caso de esa 















globalizada, puesto que surge de un souvenir de la ciudad de Nueva 
York que es extrapolado al resto de las ciudades del mundo globali-
zado manteniendo el anglicismo “I Love”. Esto muestra el carácter 
JOREDOGHO LGLRPD LQJOpV/RVEROVRVHQWDQWRKDQVLPSOLÀFDGRHO
mensaje dejándolo aún más vacío de contenido, pero revistiendo 
VX VXSHUÀFLHGHHOHPHQWRVYLVXDOHVFRPR OD UHLWHUDFLyQHO FRORU
etc…Este souvenir está presente en la gran mayoría de ciudades 
europeas insertas en el turismo global y los modelos sólo varían en 
el tamaño de las letras, el color, tipo y dispocisión de éstas y el color 
del fondo, y, por supuesto, el nombre de la ciudad. 
$QDOL]DQGRHOVLJQLÀFDGRGHHVWHREMHWRSRGHPRVGHFLUTXH
SUHFLVDPHQWHVXVLPSOLÀFDFLyQQRVUHPLWHDODFXOWXUDVLPSOLVWD\
hedonista de la posmodernidad, enfocada principalmente en la sa-
tisfacción rápida de necesidades prácticas por un lado y el afán de 
ostentación por el otro. Su función simbólica se reduce a la de tro-
feo de viaje y lo que comunica es simplemente “Yo estuve en…” 
sin referir nada respecto a lo que el consumidor vio, experimentó 
o conoció en su viaje. Es un objeto que carece de vinculación con 
elementos derivados de la tradición cultural -incluso de su repre-
sentación sintetizada en arquetipos modernos-. Sin embargo no 
por eso deja de referir aspectos culturales, solamente que estos son 
precisamente aspectos de la cultura de consumo. En ese sentido si-
tuaríamos a este souvenir en la esquina superior derecha del cuadro 
expuesto más arriba en cuanto responde a los lineamientos propios 
de la cultura global y de la cultura moderna.
%/ODYHURVGHEDLODRUHVÁDPHQFRV0DGULG(VWRVOODYHURV
TXHUHSUHVHQWDQDSDUHMDVEDLODQGRÁDPHQFRUHVXOWDQVHUXQHMHP-
plo de la ambigüedad de los souvenir en cuanto a su carácter cultu-
ral. Por un lado podemos ver en él que remite a un elemento de la 
FXOWXUDWUDGLFLRQDOHOEDLOHÁDPHQFRTXHVLQVHUHOEDLOHWUDGLFLRQDO
de la ciudad de Madrid, deviene en un arquetipo tradicional repre-
sentativo de toda España. Por otra parte, los llaveros que represen-
tan a parejas de bailaores y bailaoras del mismo sexo remite a una 
característica cultural de la modernidad de la ciudad de Madrid, 
vinculándola con la imagen -sintetizada por cierto- de la tolerancia 
con la diversidad sexual y de la reivindicación de los derechos de 
ese colectivo que ha tenido lugar en la sociedad española en los 
últimos años y que se pueden evidenciar en la legalización del ma-
trimonio homosexual. Así mismo estos llaveros son productos que 
se derivan también de procesos, también modernos, de mercanti-
lización de los referentes culturales  homosexuales como son los 
eventos del “Orgullo Gay de Madrid” que ha trascendido fronteras 
como uno de los más grandes e importantes del mundo. En este 
último aspecto vemos que un elemento de la cultura moderna pue-
de también articularse como un elemento de una identidad local 
contemporánea, anclada en la actualidad y no necesariamente en la 
tradición heredada.
Por otra parte, cabe recordar que todo souvenir es propio de 
la modernidad y es parte de la cultura del turismo y por lo tanto 




tanto compleja puesto que como hemos descrito responde a una 
distintas concepciones culturales, por un lado la tradicional sinte-
tizada que se puede ver en la representación del baile tradicional 
español . Por otra parte su fabricación industrial también remite 
a la modernidad por lo que su situación en el campo que hemos 
propuesto no sería en ningún extremo, sino en un punto medio en 
sentido vertical, y en un punto ubicado desde el centro un poco 
hacia la derecha en sentido horizontal.
Otro ejemplo similar que podríamos situar en un punto cer-
cano al ocupado por el ejemplo mencionado, encontramos los ta-
zones o paraguas que representan el mapa del metro de la ciudad. 
En estos casos el objeto remite a un aspecto de la cultura local 
moderna,  por medio de la cual también se pueden activar referen-
cias mnemónicas a ciertos lugares visitados en el viaje. En la misma 
línea encontramos  también otro ejemplo como son los souvenirs 
vinculados a la marihuana o al sexo de la ciudad de Amsterdam, lo 
que también es un elemento de la identidad cultural local moderna.
C) Camisetas de equipos de futbol: En realidad este souvenir 
pertenece prácticamente a una categoría especial de souvenirs que 
corresponde a una diversidad de objetos que representan los colo-
res y símbolos de los equipos de futbol, que en el caso de España, 
están fuertemente vinculados a las ciudades. Ahora bien, la explo-
sión de los referentes deportivos en el campo de la imagen y del 
mercado ha llegado al ámbito del turismo, constituyéndose así en 
un atractivo para los viajeros que visitan una ciudad determinada. 
Tal es el caso de las ciudades que albergan a los mejores equipos 
del mundo, como es el caso de Madrid y Barcelona, por lo tanto sus 
colores y sus símbolos, son recogidos por el mercado de souvenir 
para satisfacer la demanda del turista. Estos objetos, que respon-
den a la misma diversidad del campo de los souvenir en general, se 
pueden entender como objetos pertenecientes a una cultura local 
y a la vez moderna, aunque sean también referencia cultural del 
mundo occidental en su globalidad.
D) Llavero “canasto con lana” (Chiloé): Este objeto corres-
ponde a un souvenir de la Isla de Chiloé, en el sur de Chile, y que es 
el lugar donde se realizará el trabajo de campo de esta tesis y que se 
desarrollará en páginas posteriores. En este caso vemos un objeto 
que remite, por un lado, a una cultura global en cuanto responde a 
una lógica del mercado del turismo diseminada por todo el mundo 
occidental y que es precisamente el hecho de ser un llavero, objeto 
souvenir por excelencia. Y por otro lado, y de manera más visible, 
remite a la cultura local en cuanto recoge elementos propios de la 
vida de Chiloé. A saber: es un canasto que contiene ovillos de lana, 
lo que remite a la costumbre tradicional de tejer. Además es un ele-
mento realizado en forma artesanal, hecho a mano con materiales 
autóctonos. 
 En este caso el diseño actúa como mediatizador de una cul-
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tura tradicional local para convertirla en un objeto de consumo 
propio de la cultura moderna globalizada, y por lo tanto su situa-
ción en nuestro cuadro será muy cercana al centro, puesto que es al 
mismo tiempo local-tradicional y global-moderno.
E) Objetos artesanales: En este caso podemos referirnos a 
un grupo delimitado de objetos de recuerdo, aunque su cualidad 
de souvenir es relativa. En muchos destinos turísticos se ofrecen 
en las mismas tiendas de souvenir una serie de objetos realizados 
de manera artesanal o en base a procesos tradicionales. Por ejem-
SORSRGHPRVPHQFLRQDUODVMR\DVGHGDPDVTXLQDGRGH7ROHGRR
las mantas de lana de la isla de Chiloé, o piezas particulares de 
cerámica que se suelen hacer en varios lugares del mundo con de-
coraciones pictóricas particulares de estilos locales. Estos objetos 
generalmente se encuentran en destinos turísticos menos masivos 
o por decirlo de algún modo: menos globalizados. Precisamente 
su referencia a la identidad cultural local es más importante y por 
ello también se sustenta en la tradición. Debido a ello el lugar que 
ocuparían en nuestro cuadro será un punto cercano a la esquina 
inferior izquierda.
$GHPiV GH RUJDQL]DU \ FODVLÀFDU D ORV VRXYHQLU HQ EDVH D
criterios inherentes a ellos como objetos, podemos señalar otro 
criterio y que tiene que ver con el contexto en el cual se ofrecen 
los objetos de souvenir y establecer otras tipologías. Por ejemplo 
los souvenir que se venden en la tienda del Real Madrid no serán 
igual que los que se venden en las tiendas comunes de souvenir. Es 
verdad que en éstas se ofertan también elementos distintivos del 
HTXLSRGHIXWEROGHODFLXGDGSHURODWLHQGDRÀFLDOGHODLQVWLWXFLyQ
le otorga un mayor grado de legitimidad al objeto a través de la 
marca. 
Los souvenir de equipos de futbol se pueden entender como 
una tipología especial de souvenir dado que responden a un con-
texto particular, puesto que además de vincularse con la ciudad se 
vincula con una institución. Así mismo pasa con los souvenirs que 
VHRIUHFHQHQODVWLHQGDVGHORVPXVHRVRHGLÀFLRVPRQXPHQWDOHV
abiertos al turismo, los cuales ciertamente ocupan por si mismos 
un lugar dentro de los elementos culturales patrimoniales que iden-
WLÀFDQDXQDFLXGDGSHURTXHDVXYH]DOEHUJDQXQD´LGHQWLGDGµ
propia y poseen elementos con los cuales construir objetos que co-
muniquen esa identidad y la conmemoren. Así entonces tenemos 
otro tipo de objeto de recuerdo: el souvenir de museo.
Estos souvenir son por lo general objetos de mayor calidad, 
tanto en los materiales como en el diseño. En general deben ser 
coherentes con el contexto del museo que está considerado como 
elemento de la alta cultura y por lo tanto los objetos de recuerdo 
de un museo no deben desmerecer a la institución, por lo cual los 
objetos tenderán a ser de mayor calidad y también de mayor pre-
cio. Así mismo los diseños de estos objetos también demostrarán 
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una mayor coherencia con la “identidad” de la institución, puesto 
que cuentan con un repertorio visual y objetual basto dentro de 
las propias paredes de ésta. Además, teniendo en cuenta que en 
cierto sentido se puede entender que todo museo es una colección 
de souvenir como señala Fernando Estévez (2008) “…el museo 
es inimaginable sin su tienda –de souvenirs-. Más aún, el museo es 
una tienda de souvenirs que tiene expuestos también los originales” 
(Estevez, F. 2008, p. 36 pié de página) 
(QGHÀQLWLYD FRQ OD JUDQ FDQWLGDGGHREMHWRV VH VRXYHQLU
que se ofrecen en el mercado constituyendo un universo tan he-
terogéneo resulta prácticamente imposible establecer divisiones 
categóricas de las tipologías puesto que muchos de los objetos 
podrían pertenecer a muchas de ellas y no exclusivamente a una. 
Es por ello que aquí hemos expuesto una forma de organizarlos 
y de interpretar determinados objetos que hemos escogido como 
ejemplos relativamente representativos, puesto que mencionarlos 
todos resulta una labor demasiado extensa para la poca utilidad 
que reporta. Además como señala Estévez (2008) “Por lo demás, 
ODVFODVLÀFDFLRQHVFRQODVTXHRUGHQDPRVQRQRVGDQHOPXQGRWDO
como es, sino un mundo tal como lo creamos en el mismo acto de 
FODVLÀFDUµ(VWHYH])S
iv.iii. Estética de los souvenirs.
iv.ii.i Cultura de masas o masscult.
Hemos hablado en los apartados anteriores de la cultura de 
la era moderna y de la era que vivimos hoy, que muchos han llama-
do posmoderna, y que se puede entender como el decaimiento o 
manierismo de la modernidad. La sociedad vive un cambio radical 
a partir de la industrialización, con las migraciones del campo a 
la ciudad y el surgimiento de una clase obrera y una clase media 
eminentemente urbanas y a partir de ello, con el desarrollo del ca-
pitalismo y los cambios en los medios de comunicación,  las formas 
de vida de las personas se vieron enfrentadas a un nuevo modelo 
cultural.
/RV PHGLRV GH FRPXQLFDFLyQ VLJQLÀFDURQ SUREDEOHPHQWH
uno de los cambios más relevantes en el desarrollo de la vida de 
los seres humanos del mundo occidental. A partir del progreso 
de esos medios el mundo se hizo más pequeño y la información 
logró abarcar mayor cantidad de mentes en una menor cantidad de 
tiempo lo que de forma acelerada ha llegado a que en nuestros días 
vivamos una sobresaturación de información que se nos hace im-
SRVLEOHDEDUFDU\TXHVHKDFHLPSRVLEOHYHULÀFDU(VWRQRVOOHYDDO
estado de incertidumbre propio de nuestros tiempos y que Bauman 




mación a niveles extremos. Ambos fenómenos son la característica 
principal de la cultura del último siglo. Esto ha constituido lo que 
se ha llamado Cultura de Masas o masscult. La sociedad se articula 
a partir de los medios de comunicación de masas que conforman 
una comunidad global formada por personas que se relacionan a 
partir de éstos, y en cuya interacción no se hace imprescindible la 
presencia. El mundo adquiere una nueva dimensión espacio-tem-
poral marcada por la fragmentación de la historia y el desvaneci-
miento de las certezas en la virtualidad. 
Con las transformaciones sociales derivadas de los nuevos 
medios de comunicación de masas, surgen también los estudios de 
esas transformaciones sociales y de la forma en que los nuevos mo-
GRVGHFRPXQLFDFLyQLQÁX\HQHQODVRFLHGDG(Q(VWDGRV8QLGRV
las primeras investigaciones estuvieron orientadas principalmente 
DFRPSUHQGHUORVPHFDQLVPRVGHLQÁXHQFLDGHORVQXHYRVPHGLRV
de comunicación de masas, (la televisión, la radio y el cine) para 
darles a estos una función que estuviera al servicio de la industria 
y del poder político. Así entonces se desarrolló lo que se llamó 
“Mass Comunication Research” y que se entiende como una teoría 
funcionalista de la comunicación de masas. Estas investigaciones 
se desarrollaron como análisis multidisciplinarios que estudiaban 
la nueva forma de comunicación desde la Sociología, la Antropo-
logía, la Política y la Psicología y se plantea como una metodología 
de análisis de los procesos comunicativos de la sociedad de consu-
mo. “De esta forma la ‘Mass Comunication…’ se presenta como 
UHVXOWDGRGHXQDFRGLÀFDFLyQPHWRGROyJLFD&RGLÀFDFLyQTXHQR
es sino una forma de inducción que permite sistematizar datos em-
píricos disponibles que puedan ser destinados a posteriores activi-
dades como son la comunicación o la investigación de mercados” 
(Muñoz, B. 1995, 51)
Ante esa actitud funcionalista respecto al nuevo modelo de 
cultura que va ganando terreno en el mundo occidental a partir de 
los medios de comunicación de masas, surge a partir de los años 
YHLQWHXQDUHVSXHVWDTXHUHÁH[LRQDFUtWLFDPHQWHVREUHORVHIHFWRV
perniciosos que estos tienen sobre la cultura y la sociedad. La lla-
mada Teoría Crítica, desarrollada por la Escuela de Frankfurt cuyos 
miembros más importante fueron Max Horkheimer  y Theodor 
Adorno, consistió en el análisis de los fenómenos sociales a partir 
de los efectos de los medios de comunicación de masas y la rela-
ción dialéctica entre la subjetividad social y la objetividad difundida 
por los medios que dan origen a la denominada Pseudocultura y 
que Blanca Muñoz (1995) resume de la siguiente manera:“…Hor-
kheimer y Adorno denominan como “Pseudocultura” el proceso 
mediante el cual los contenidos intelectuales y culturales de la tra-
dición humanista pasan a mercantilizarse, dando origen a un nuevo 
modelo cultural difundido por la acción de los medios de comuni-
cación de masas” (Muñoz, B. 1995, p. 69) 
La Teoría Crítica establece unos lineamientos teóricos cuyo 
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análisis se centra, como su nombre lo indica, en la crítica del nuevo 
modelo cultural impuesto por los medios masivos de comunica-
FLyQHQFXHQWRHVWRVKDQVLJQLÀFDGRXQPHFDQLVPRGHGRPLQDFLyQ
ideológica que sirve a los intereses del poder, tanto político como 
HFRQyPLFR UHSURGXFLHQGRH LQWHQVLÀFDQGR ORVHIHFWRVQHJDWLYRV
del capitalismo tardío y la consiguiente alienación de la masa con-
sumidora. La sociedad capitalista se articula en base a las reglas del 
mercado y los medios de comunicación funcionan a su servicio 
por lo que “La cultura al convertirse en mercancía deviene de una 
manera inmediata en ideología- pensamiento cuya lógica es el inte-
rés-…” (Muñoz, B. 1995, p.69)
Como desarrollamos en capítulos anteriores, la cultura de la 
modernidad es el resultado de los procesos propios de la industria-
OL]DFLyQGHOPXQGRTXHGLHURQOXJDUDXQDVRFLHGDGGHÀQLGDSRUHO
mercado, marco en el cual podríamos decir que todas las acciones 
humanas quedaron categorizadas bajo un valor simbólico deter-
minado por el dinero. El capital se convierte en eje rotacional de 
toda la dinámica social, se erige como la superestructura ideológica 
y por lo tanto la cultura queda determinada por ésta y se articula 
como industria cultural.  Y en esa dinámica, los medios de comuni-
cación se convirtieron en el aparato ejecutor y reproductor de esa 
ideología que para la Escuela de Frankfurt es devastadora en cuan-
WR´/DLQGXVWULDGHODFXOWXUD«\DQRSRGUiGHÀQLUVHFRPRXQ
simple proceso económico sino como un modelo de ideología he-
gemónica tan destructivo como efectivo” (Muñoz, B. 1995, p. 73)
La mercantilización de la cultura deviene entonces en la 
3VHXGRFXOWXUD ORTXHYLHQH D VHU OD UHLÀFDFLyQ\ HQDMHQDFLyQGH
la cultura que queda vacía de contenidos. La paradoja es que los 
medios de comunicación abren la posibilidad de acceder a infor-
mación que de otra manera estaría restringida, no obstante esos 
medios estarán orientados no a estimular el desarrollo y el progreso 
del pensamiento, sino por el contrario, a difundir y seducir a través 
de los mensajes que el sistema de mercado precisa para reprodu-
cir y profundizar en el modelo cultural del capitalismo tardío. La 
3VHXGRFXOWXUDHV OD FXOWXUDGH ODV VXSHUÀFLHVGH OD LPDJHQ\GHO
estímulo, cómo veíamos antes con Baudrillard (1985), es la cultura 
de la simulación, donde nada es lo que parece y donde todo parece 
ser lo que no es. Blanca Muñoz (1995) lo resume: “La Pseudo-
cultura es una parálisis del desarrollo de las facultades, tanto las 
sensibles como las intelectuales. Su lógica es la del mercado y, de 
este modo, el fetichismo es inherente a sus contenidos”. (Muñoz, 
B. 1995, p.70)
Walter Benjamin colaboró profusamente con la Escuela de 
Frankfurt y aportó mucho a la Teoría Crítica, dándole un matiz a 
partir de una perspectiva estética. En ese sentido mientras la Teo-
ría Crítica de los tres grandes autores frankfurtianos (Horkheimer, 
Adorno y Marcuse) apuntará al sujeto alienado por los efectos de 
los contenidos y mensajes de la Pseudocultura, Benjamin se cen-
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El análisis de Benjamin se enfoca a partir de una teoría es-
tético-crítica y se fundamenta en la idea de la autenticidad y la re-
ÁH[LyQGHULYDGDGHODLQFXUVLyQGHORVSURFHVRVLQGXVWULDOHVHQHO
campo de la producción artística y estética. Respecto a ello Benja-
PLQVHUHÀHUHDORVFRQWHQLGRVGHOREMHWRVLHQGRHVWRVHOFRQWHQLGR
objetivo y el contenido de verdad . “El contenido objetivo resultará 
de su reconstrucción histórica, pero será el contenido de verdad, en 
cuanto experiencia estética de apropiación personal, lo que asigna 
autenticidad a la obra de arte” (Muñoz, B. 1995, p. 80)
En ese sentido la teoría estético-crítica de Benjamin apunta 
hacia la mercantilización del objeto artístico como culpable de la 
“muerte del arte”, de la pérdida de esos contenidos en cuanto los 
simbolismos de éstos quedan supeditados y anulados por otro tipo 
de simbolismo que es el valor de mercado. De ahí el objeto devie-
ne en fetiche. Blanca Muñoz (1995) lo plantea con las siguientes 
palabras aludiendo a Benjamin: “El objeto es explicado en sus re-
miniscencias(…)El objeto es contenido simbólico y enigma pero 
su destrucción es económica. Lo estético muere ante la lógica del 
mercado, y en esa muerte el objeto pierde su ‘aura’.” (Muñoz, B. 
1995, p. 80)
Jordi Busquet (2008) explica lo anterior en los siguientes tér-
minos: 
“El valor cultural, nos dirá Benjamin, es sustituido por 
el valor expositivo. La operación de aproximación hace 
decaer la antigua forma de recepción, que correspon-
día al valor cultural de la obra. Hoy por la importancia 
que toma el valor expositivo, la obra de arte alcanza 




de su naturaleza” (Busquet, J. 2008, p.173)
Para Benjamin, el objeto de la cultura de consumo ha perdido 
su singularidad en virtud de la reproductibilidad técnica derivado 
de los procesos industriales. Los contenidos de un objeto artístico 
están dados por su concepción contextualizada espacial y tempo-
ralmente, es ahí donde radica su “signo de verdad”, su historicidad, 
y es eso lo que lo hace auténtico, por lo tanto ni la reproducción 
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más precisa contará con aquel auténtico tiempo estético que posee 
la obra original.  “Hasta la reproducción más perfecta tendrá siem-
pre algo que falta: el hit et nunc de la obra de arte, la unicidad de 
su existencia en el lugar en que se encuentra” (Benjamin, W. 2011, 
p. 9). La obra singular, que sólo puede ser apreciada en forma pre-
VHQFLDOHQXQFRQWH[WRHVSDFLDO\WHPSRUDOGHÀQLGR\GHOLPLWDGR
HQHOQXHYRPRGHORFXOWXUDOVHH[SDQGHHQLQÀQLGDGGHLPiJHQHV
que la reproducen y que permiten el acercamiento de las masas, ad-
quiriendo así nuevas maneras de ser percibida y eliminando aque-
OOD´OHMDQtDµHQTXHFRQVLVWHHODXUDGHOREMHWR´'HÀQLUHPRVHVWD
última como la manifestación única de una lejanía (por muy cerca 
que pueda estar)” (Benjamin W. 2011, p. 14).   En ese sentido, el 
fallecimiento y la pérdida del “aura” del objeto artístico, no es una 
PXHUWHTXHGHWHUPLQHXQÀQDO\RXQFHVHGHODH[LVWHQFLDVLQRTXH
VLJQLÀFDXQFDPELRUDGLFDOTXHVHPDQLIHVWDUiHQQXHYDV IRUPDV
en que la sociedad pueda “vivir” ese objeto artístico a partir de sus 
reproducciones.
Ahora bien, la crítica de Benjamin, a pesar de puntualizar 
el efecto de decadencia que ha tenido el desarrollo de la industria 
cultural sobre la cultura, no desconoce el aspecto democratizador 
de dicho fenómeno en cuanto los cambios en la composición y 
la naturaleza de las audiencias y del público de las producciones 
culturales. “Benjamin analiza cómo la radio y el cine contribuyen a 
transformar radicalmente la función social del arte y la cultura en 
las sociedades modernas y, a su vez, toma partido a favor de la uti-
lización de estas nuevas técnicas en un sentido democratizador de 
la cultura” (Busquet, J. 2008, p. 169) El acercamiento de la cultura a 
las masas a través de la industria cultural, y la consiguiente pérdida 
GHODXUDGHOREMHWRDUWtVWLFRHVHOÀQGHODFXOWXUDFRPRDOJRVDJUD-
do, como objeto separado de la cotidianidad, es la secularización de 
ODHVWpWLFD\VXXWLOL]DFLyQHQRWURVFDPSRV\SDUDRWURVÀQHVPXQ-
danos, sean estos nobles, como la educación, o no tanto, como la 
publicidad o el proselitismo. Como señala Benjamin (2011) en “La 
obra de arte en la era de su reproducción técnica”:
“Desde el momento en que no puede aplicarse el pa-
rámetro de la autenticidad para juzgar la producción 
artística, se revoluciona toda la función social del arte. 
En lugar de fundarse en el ritual, de ahora en más se 
fundamenta en otra forma de praxis: la política” (Ben-
jamin, W. 2011, p. 18)
Por otra parte, el arte, o la artisticidad,  o lo que podríamos 
llamar la dimensión estética de los objetos, se derrama del vaso 
VDJUDGRTXHORFRQWHQtDHO$UWHR/DV%HOODV$UWHV\VHH[SDQGH
PiVDOOiGHORVOtPLWHVGHVXVWHPSORV\VHEDQDOL]DLQYDGHODYLGD
cotidiana y se vulgariza. Y esa dispersión es también la caracte-
rística esencial de la nueva forma de percibir la cultura. Si para el 
objeto de arte original y aurático la actitud de contemplación era 
el recogimiento y la concentración, para los objetos de la nueva 
industria cultural la actitud será la dispersión o la distracción, y por 
151
lo tanto el espectador será un consumidor que se relacionará con la 
FXOWXUDVyORHQODVXSHUÀFLH\SRUORWDQWRSURGXFLUi\SURIXQGL]DUi
en la autoalienación del sujeto. “El arte sin “aura” sólo sirve para la 
autoalienación” (Muñoz, B. 1995, p.84)
Walter Benjamin escribió su ensayo sobre la decadencia del 
aura de los objetos artísticos desarrollando a partir de ella una 
teoría estético-crítica de la cultura y la sociedad moderna hace ya 
muchos años, no obstante sus postulados resultan hoy claros a la 
luz de la evolución del fenómeno que él pudo analizar en sus co-
mienzos. Así entonces hoy en una era que ni siquiera sabemos si 
denominar posmoderna, (porque ese concepto algunos los consi-
deran ya obsoleto), los fenómenos de decadencia de lo “auténtico” 
se constituyen en la realidad cotidiana y nos desenvolvemos en un 
mundo de incertidumbre constante, en el cual, ya acostumbrados, 
nos sentimos cómodos en nuestra alienación hedonista y simplista. 
(QGHÀQLWLYDOD(VFXHODGH)UDQNIXUWFRQFLEHODFXOWXUDDFWXDO
como una forma desviada de la misma, una construcción elevada 
por los medios de comunicación y que actúa como una estructura 
determinante en la que ilusoriamente creemos tener participación. 
En resumen:
“La Pseudocultura es la forma ideológica del inter-
FDPELRGHODVLQGXVWULDVFXOWXUDOHV6XGHÀQLFLyQPiV
ajustada sería la de un modelo cultural en el que la 
subjetividad social va asumiendo fuertes componen-
tes irracionales por la acción cotidiana de la estructura 
simbólica de los “mass media”. La Pseudocultura se 
podría considerar de una forma concluyente como la 
cultura derivada colectivamente de la comunicación de 
masas y para las masas sin capacidad de éstas para de-





ne como acontecimientos simulados, “que no son lo que deberían 
VHU «KHFKRVSRUDVtGHFLU LQFRPSOHWRVGHVYLDGRVµ'RUÁHV
G. 2010, p. 11) El autor analiza y describe una serie de hechos 
propios de nuestro tiempo en los que se constata el rompimiento 
de la linealidad del tiempo y de la trastorno de las concepciones 
GHUHDOLGDG\ÀFFLyQTXHVHPDQLÀHVWDHQODV´PDQLSXODFLRQHVµGH
la temporalidad que los medios de comunicación pueden ejercer. 
Y así como Benjamin hablaba antes de las reproducciones de los 
REMHWRVDUWtVWLFRVTXHURPStDQFRQHO´DXUDµGHpVWH'RUÁHVKDEOD
de las retrasmisiones de la televisión como una duplicidad tempo-
UDO\DVtPLVPRSRGUtDPRVKDEODUGHOD´ÀFFLyQµGHORVGLiORJRV
mediatizados por los SMS, o por los mensajes publicados en las 
UHGHVVRFLDOHV(QUHVXPHQ'RUÁHVVHUHÀHUHDORVTXLHEUHVHQOD
relación de nuestra percepción de la realidad con la idea de auten-
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ticidad, puesto que la deformación de nuestras experiencias espa-
cio-temporales son un ejemplo de la generalizada adulteración que 
FDUDFWHUL]DODFLYLOL]DFLyQFRQWHPSRUiQHD'RUÁHV*S
/DUHÁH[LyQGH'RUÁHVREVHUYDWDPELpQGHVGHODSHUVSHFWLYD
semiótica los fenómenos sociales de la civilización actual destacan-
do el hecho de que lo que vivimos  y lo que podemos observar en 
la actualidad es la progresiva degradación de los valores simbólicos 
y por lo tanto el desvanecimiento de las bases de unos principios 
ciertos que delimitaban el mundo de lo sagrado y lo profano. Hoy 
en día asistimos al constante surgimiento y resurgimiento de nue-
vas construcciones simbólicas que se sustentan en “ritos” cuyas 
formas son dictadas por el consumo y que se realizan en el marco 
del mercado. 
Parte de esos nuevos ritos y esos nuevos símbolos son los 
que tienen lugar en la industria del turismo. Rito en el que nos apro-
ximamos en la búsqueda de esos nuevos “dioses” hedonistas: pla-
cer, diversión, distracción, evasión, nostalgia, pasado. Y cuyos ob-
jetos simbólicos representativos de esos ritos son los souvenirs. Ya 
hemos dicho antes, en relación al viaje, que responde a un tiempo 
sacralizado. Ello debido a su condición de tiempo diferente al de la 
cotidianidad y así mismo como un tiempo ritualizado, sin embargo 
EDMRHOSULVPDGHODYLVLyQGHORVULWRVGHVFULWRVSRU'RUÁHVHQTXH
PiV DOOi GH HQFHUUDU VLJQLÀFDGRV YLQFXODGRV FRQ ´XQD GHYRFLyQ
que puede dirigirse no sólo a los dioses, sino a los grandes princi-
SLRVGHODPRUDORDODVJUDQGHVREUDVPDHVWUDVGHODUWHµ'RUÁHV
G. 2010, p. 80) hoy esa devoción se dirigen a unos “principios mo-
rales” derivados de una estructura impuesta por una ideología del 
consumo. En ese sentido esa sacralización basada en los principios 
de una civilización de “factoids”, en realidad es más una fetichiza-
ción de la experiencia. “ El fetiche –encuanto elemento sombólico 
“desviado” (…)- es lo más idóneo para albergar, en tiempos adulte-
rados como los nuestros, lo que queda de fungible bajo el término 
sagrado, especialmente si coincide (como en la antigüedad) con lo 
H[HFUDGRµ'RUÁHV*S
(QODOtQHDGHORDQWHULRUORVSURFHVRVGHVLJQLÀFDFLyQGHV-
prendidos de los actos que  tienen lugar en ese “ritual” que es el 
YLDMH \ UHVSHFWR D ORV REMHWRV TXH FRQGHQVDQ HVRV VLJQLÀFDGRV




EROVRVFRQHOQRPEUHGH ODFLXGDGHVWDPSDGD'RUÁHV  OR
explica con las siguientes palabras: 
´«HO SURFHVR VLPEROL]DGRU VLJXH IXQFLRQDQGR HO
FDPELRGHXQDIXQFLyQDRWUDGHXQVLJQLÀFDGRDRWUR
GHXQPLVPRVLJQLÀFDQWHVLJXHGiQGRVHSHURORTXH
distingue nuestro tiempo es la precariedad de la carga 
VLPEyOLFDODVXSHUÀFLDOLGDGGHODVFDUJDVPHWDIyULFDV
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la constante proliferación de nuevos rituales, de nue-
vos mitologemas, cuya duración y consistencia son 
FDGDGtDPiVIUiJLOHVµ'RUÁHV*S
Los medios de comunicación de masas y la transformación 
del modelo cultural que han generado provocaron una reestruc-
turación en las formas de entender el concepto de cultura. Ya en 
páginas anteriores abordamos el concepto de cultura popular que 
VXUJLyDSDUWLUGHOURPDQWLFLVPR\TXHVLJQLÀFyODYDORUL]DFLyQGH
las actividades realizadas por el pueblo, lo que se contraponía al 
concepto tradicional derivado de las concepciones humanistas que 
GHÀQtDQ\HQWHQGtDQODFXOWXUDFRPRHOFRQMXQWRGH´ ODVDFWLYLGDGHV
más nobles y distinguidas de la condición humana y las obras rea-
lizadas en literatura, pintura música y los demás ámbitos de crea-
ción artística consagrados” (Busquet, J. 2008, p.23).  En ese sentido 
los conceptos de cultura culta o “alta cultura” y cultura popular o 
´FXOWXUDVXEDOWHUQDµUHVSRQGtDQDXQDHVWUXFWXUDVRFLDOGHÀQLGD\
estática.
La “alta cultura” o la “cultura culta” correspondía a lo que 
VHUHÀHUHDORV´ELHQHVFXOWXUDOHVµR´DFWLYLGDGHVFXOWXUDOHVµTXHVH
relacionan con una elite y que se vinculan fuertemente con la idea 
de educación e intelectualidad. Se sustenta en una concepción de-
ULYDGDGHODWUDGLFLyQKXPDQLVWD\VHFDUDFWHUL]DSRUVHUVHOHFWLYD
es decir, sólo incluye aquellas actividades humanas que enaltecen 
HOHVStULWX7DPELpQHVQRUPDWLYDHVWDEOHFHXQDOWRHVWiQGDUEDMR
el cual juzga las cualidades de la creación cultural basándose en 
parámetros tradicionales idealizados. Considera además cualidades 
excepcionales del artista en la valoración de sus obras. “Podemos 
GHÀQLUHOFDULVPDFRPRXQDFDSDFLGDGH[FHSFLRQDOFDVLVREUHKX-
mana, que los discípulos o admiradores de un autor otorgan a la 
personalidad del artista” (Busquet, J. 2008, p.24). Es producto de la 
educación ya que bajo la concepción humanista la cultura es pro-
ducto del “cultivo de la mente y la sensibilidad”, es decir, de largos 
procesos de aprendizaje. La alta cultura establece una jerarquía y es 
exclusiva para una elite de “personas cultas” que gozan de la pre-
paración y la formación personal para poder apreciar el valor de las 
obras más importantes de la tradición cultural. Y, por último, en su 
concepción tradicional, la “alta cultura” se concibe como un teso-
ro heredado. Son obras que adquieren valor por su trascendencia 
al paso del tiempo por lo tanto son susceptibles de deterioro y de 
degradación. (Busquet, J. 2008, p. 24-26)
La “cultura popular” en tanto surgió como una valorización 
de la forma de vida de las clases bajas preindustriales y se debió 
en gran medida a la corriente impulsada por el romanticismo que 
UHVFDWyHOFDUiFWHU LGHQWLWDULRGH ODVFRVWXPEUHVFDQWRVÀHVWDV\
bailes del pueblo como formas culturales. Cómo señala Jordi Bus-
quet: “Fruto de la tradición romántica, se creó una especie de relato 
mítico que considera que la cultura popular surge del pueblo como 
‘expresión auténtica’ de sus modos de vida y de sus inquietudes 
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más profundas y por lo tanto, arraiga en el corazón de los grupos 
sociales y de la tradición” (Busquet, J. 2008, p. 28). La cultura po-
pular en sus orígenes se caracteriza por lo tanto por conectar con el 
modo de vida de la comunidad en su conjunto, es decir es de carác-
ter colectivo, participativo y comunitario. Suele concretarse en for-
mas simbólicas y rituales de carácter festivo, alegórico y hace uso 
del conocimiento informal derivado de la tradición oral trasmitido 
en el entorno familiar o dentro de la comunidad. Además da valor 
al conjunto de actividades y costumbres cotidianas tanto de trabajo 
como de distracción, por lo que a partir de ello es que se deriva 
el concepto moderno de cultura como “estilo o forma de vida”. 
Como lo señala Abraham Moles (1973) “…la cultura era, esencial-
mente, lo que se encuentra en las Bibliotecas, en los Museos, y en 
los Códigos. De ahora en adelante, la cultura incluye esencialmente 
todo un inventario de objetos y servicios que llevan el sello de la 
sociedad que son productos del hombre y el los cuales el hombre 
VHUHÁHMDµ0ROHV$S
Tanto la “alta cultura” y la “cultura popular” se han comple-
jizado una vez entrada la modernidad puesto que la dinámica deri-
vada de la industrialización y la aparición de los medios de comu-
nicación de masas desestabilizan las estructuras socio-culturales y 
establecen un dinamismo transformador en el que surge un nuevo 
concepto de cultura: “la cultura mediática”.
La “alta cultura” hoy sigue considerándose como el arte des-
tinado a la elite, sin embargo ya no se limita exclusivamente a lo 
que está arraigado en la tradición, sino que ha expandido su raíz 
hacia el valor intelectual de la producción artística. Así entonces a 
partir de la modernidad y las vanguardias artísticas, y llegando hasta 
nuestros días, dentro de la denominada “alta cultura” encontra-
mos obras de arte conceptual, valoradas y validadas por una crítica 
cultural establecida a partir de una elite intelectual. Así mismo, la 
cultura popular contemporánea responde a una realidad compleja. 
Por ejemplo, elementos de la tradición que antes fueron parte de la 
cultura popular, hoy son considerados parte de la cultura de elite, 
dado su carácter tradicional y su valor identitario, al ser valoriza-
do y validado por la intelectualidad contemporánea. Dada además 
la fragmentación social propia de la modernidad, hoy sería más 
correcto hablar de “culturas populares”, las  que por su carácter 
colectivo, se ven interpeladas por los medios de comunicación de 
masas y son más susceptibles a los efectos de la mediatización que 
tiene lugar en estos tiempos.
La “cultura mediática” es una forma de llamar a la cultura 
que se articula a partir de los medios de comunicación de masas y 
por lo tanto su caracterización responderá a lo que hemos venido 
hablando sobre la cultura de masas a partir de la Teoría Crítica de la 




troducción histórica de los medios tecnológicos de producción y 
de difusión cultural y de las nuevas formas de organización social 
del trabajo en la producción y difusión de bienes simbólicos” (Bus-
quet, J. 2008, p. 32). Más que entender la “cultura mediática” como 
un concepto símil de la “cultura culta” y de la “cultura popular”, 
la cultura mediática se debe entender como una forma nueva de 
distribución cultural y que a su vez por eso mismo incide también 
en las formas de producción cultural. Por lo mismo la “cultura 
popular” y la “cultura culta” también pueden ser mediatizadas y 
ejemplo de ello lo encontramos  en el llamado “cine arte” (alta 
cultura) o en los conciertos y festivales trasmitidos por televisión, o 
los videoclips de música (cultura popular contemporánea).
La cultura mediática no responde categorías sociales está-
ticas como lo eran los conceptos preindustriales. La modernidad 
VLJQLÀFy WDPELpQ XQ GLQDPLVPR VRFLDO HQ OR TXH ORVPHGLRV GH
FRPXQLFDFLyQGHPDVDVWDPELpQLQÁX\HURQGHPDQHUDLPSRUWDQWH
La cultura mediática respondió a la lógica del mercado en cuanto 
a buscar un alcance más universal, por eso tiende a la homogeni-
]DFLyQ\ODVXSHUÀFLDOL]DFLyQGHORVFRQWHQLGRVSDUDORJUDUGLIXPL-
nar las diferencias teniendo un dominio mayor de la masa. En ese 
sentido la cultura mediática es una cultura “interclasista” y pone 
al alcance de un amplio espectro social contenidos comunes, lo 
TXHVLJQLÀFDTXHWDQWRHOREUHURFRPRHOHPSUHVDULRSDUWLFLSDQ\
comparten en ese escenario de distribución, producción y repro-
ducción cultural.
&RQODFXOWXUDPHGLiWLFDODVGHÀQLFLRQHVGHOLPLWDGDVVHURP-
pen y da lugar a conceptos permeables cuyas fronteras se diluyen 
en la ambigüedad propia de la modernidad y por lo tanto estas 
FDWHJRUtDVQRVRQLQGHSHQGLHQWHVVHSDUDGDV\DXWRVXÀFLHQWHVVLQR
SRUHOFRQWUDULRHQHOHVFHQDULRGHODVRFLHGDGFRQWHPSRUiQHDOD
cultura se constituye, en términos de García-Canclini (1990), como 
un “híbrido” y se forma a partir de la relación y coexistencia de dis-
tintas concepciones culturales en relación a los distintos aspectos y 
dimensiones de la vida de la sociedad actual. 
Umberto Eco (2006) en “Apocalípticos e integrados” tam-
bién analiza el cambio cultural derivado de la incursión de los mass 
media en la sociedad. En relación a ello parte haciendo referencia 
a los niveles de cultura a partir de lo expuesto por Dwight Mac-
Donald “parte de la distinción (…) de los tres niveles intelectuales: 
high, middle, y low brow” (Eco, U. 2006, p. 54)  sobre los que se 
articula el nuevo modelo cultural pero que reconstruye a partir de 
QXHYRVWpUPLQRVXQDUWHH[FOXVLYRGHXQDHOLWHODFXOWXUDGHPDVDV
que denomina masscult, y una cultura media a la que llama midd-
cult. 
La masscult corresponde a los fenómenos culturales produ-
cidos por y para la masa y en la que intervienen los medios de co-
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municación de masas en su distribución y producción y que están 
determinados por la lógica de explotación comercial que ya hemos 
venido describiendo. El midcult en tanto corresponde a un sucedá-
neo de una cultura “superior”, es decir son producciones culturales 
que pretenden satisfacer la necesidad de aparentar la experiencia 
del nivel más alto de la cultura. El midcult es ofrecer las experien-
cias culturales procesadas y accesibles de manera tal que permita 
al “consumidor” sentirse partícipe de la alta cultura. En palabras 
de Eco: “el midcult está representado por las obras que parecen 
poseer todos los requisitos de una cultura puesta al día y que, por 
el contrario, no constituyen en realidad más que una parodia, una 
GHSDXSHUDFLyQXQDIDOVLÀFDFLyQSXHVWDDOVHUYLFLRGHÀQHVFRPHU-
ciales” (Eco, U. 2006, p. 54)
La crítica al midcult radica en que encierra en su esencia una 
impronta engañosa, su objetivo es pretender hacer creer algo, con-
vencer de una falsedad al punto de instaurarse con la forma de la 
verdad, pero sin su fondo. Lo que el midcult hace con la cultura es 
GHVSRMDUODGHVXFRPSOHMLGDGSDUDKDFHUODIiFLOSDUDVLPSOLÀFDUOD\
entregarla a los mecanismos del consumo. En ese proceso de “di-
gestión” que da lugar al midcult tienen intervención fundamental 
los mass media, los medios de comunicación de masas, siendo a 
través de ellos que en gran medida se produce el consumo de la 
cultura.
Eco recoge en su ensayo las características esenciales de los 
mass media y por lo tanto como determinan el desarrollo de la 
cultura moderna. Los mass media están dirigidos a una masa que 
constituye un público heterogéneo, pero al cual dirige un mensaje, 
una información, una cultura, “homogénea” por lo tanto en el ejer-
cicio de su función difusora elimina las diferencias y por lo tanto 
afecta a las características particulares de identidad de los distintos 
grupos que forman ese público. Público que además no es cons-
ciente de la forma en que se ve afectado y por lo tanto se ve im-
posibilitado de tener una actitud activa, por el contrario, el público 
recibe en forma pasiva los efectos de la cultura mediatizada. “Los 
mass media alientan así una visión pasiva y acrítica del mundo. El 
esfuerzo personal para la posesión de una nueva experiencia queda 
desalentado” (Eco, U. 2006, p. 58)
Los mass media se convierten por lo tanto en la forma en 
que la sociedad se relaciona con el mundo, la experiencia direc-
ta y personal de interacción con la realidad queda supeditada a la 
construcción que los mass media han insertado en nuestras mentes 
alienadas y en el ejemplo que hemos señalado respecto al turismo 
TXHGDJUDÀFDGR/RVPDVVPHGLDKDQLPSXHVWRXQDLPDJHQPtWLFD
GHORTXHVLJQLÀFDUiHOYLDMHGHORTXHHQFRQWUDUHPRVHQHOGHVWLQR
al que iremos, nos seducirá y nos convencerá de que experimen-
taremos una serie de elementos culturales, tanto de la cultura de 
consumo propiamente tal, y también elementos de una supuesta 
“alta cultura”, pero que no es más que un producto “digerido” y 
157
que corresponde más al concepto de midcult del que hablábamos 
antes. “Los mass media tienden a imponer símbolos y mitos de fá-
cil universalidad, creando ‘tipos’ reconocibles de inmediato, y con 
ello reducen al mínimo la individualidad y la concreción de nuestras 
experiencias y nuestras imágenes…” (Eco, U. 2006, p. 58)
En conclusión, la cultura en la modernidad y luego en su de-
venir posmoderno, ha sido un proceso de desvanecimiento de los 
OtPLWHVGHÀQLWRULRVGHODLGHDGHYHUGDG\GHODSpUGLGDSURJUHVLYD
de la certeza de lo auténtico, lo que afecta por lo mismo a la idea 
de identidad, la que tiende a homologarse en aspectos universales 
y globales diluyendo los rasgos distintivos de cada cultura. En ese 
proceso ha tenido un papel fundamental los medio de comunica-
ción de masas, o mass media, que han elevado un nuevo modelo de 
cultura que se sostiene en su ímpetu universalizante y expansivo, es 
decir en su carácter masivo y colectivo. La cultura de masas por lo 
WDQWRHVXQDFXOWXUDVLPSOLÀFDGDVHFXODUL]DGDTXHSUHWHQGHHVWDUDO
alcance de todos o de una gran parte de la población, pero no por 
ello es una cultura más participativa y democrática, sino más bien 
dominante y reproductora de un modelo económico al servicio de 
afanes comerciales y de lucro.
iv.iii.ii. El Kitsch y el Diseño.
La midcult que hemos descrito en el epígrafe anterior que se 
caracterizaba por su impronta de falsedad y de simulación da lugar 
DODUHÁH[LyQVREUHODFXHVWLyQHVWpWLFDGHORVSURGXFWRVGHODFXO-
tura de masas. Umberto Eco (2006) desarrolla y analiza a partir de 
lo anterior la estructura del mal gusto, el que se puede entender de 
manera general como una percepción de desarmonía que tiene un 




objeto o del producto cultural o artístico. Vale decir, el mal gusto 
VHGHÀQLUiFRPR´SUHIDEULFDFLyQHLPSRVLFLyQGHOHIHFWRµ(FR
U. 2006, p. 84)
Fue en Alemania donde surgió la categoría que se derivó del 
esfuerzo puesto en la elaboración de la idea del mal gusto y surgió 
así la denominación Kitsch. A partir de un análisis estético de obras 
OLWHUDULDVHONLWVFKVHYDFDUDFWHUL]DQGR\VHYDGHÀQLHQGRFRPRXQD
categoría estética de lo falso y pretencioso. El Kitsch se construye 
conceptualmente a partir de las ideas de provocación del efecto 
y a la vez comunicar la idea de que ese efecto relaciona a quien 
GLVIUXWDGHpOOHFWRUHVSHFWDGRUHQGHÀQLWLYDFRQVXPLGRUFRQOD
alta cultura. El objeto kitsch no estimula su disfrute en forma acti-
va, sino por el contrario, le otorga al consumidor una experiencia 
procesada, saturada de estímulos y con la experiencia reducida a la 
percepción del efecto en una magnitud inequívoca. Para aquello, el 
objeto kitsch utilizará las formas del lenguaje artístico de manera 
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empalagosa y saturada, como una forma de “verborrea visual”, y 
por lo tanto, al usar su lenguaje, el kitsch se ofrece y se viste de las 
formas del arte, se disfraza de éste y convence de su mentira. Las 
palabras de Umberto Eco lo resumen claramente:
“Articulándose pues como una comunicación artística 
GRQGHHOSUR\HFWRÀQDOQRHV LQYROXFUDU DO OHFWRU HQ
una aventura de descubrimiento activo sino simple-
mente obligarlo con fuerza a advertir un determina-
do efecto –creyendo que en dicha emoción radica la 
fruición estética-, el Kitsch se nos presenta como una 
forma de mentira artística, …” (Eco, U. 2006, p. 87)
El Kitsch responde en coherencia a los requerimientos de 
la producción de la industria cultural propia de la cultura de ma-
sas que hemos descrito. El objeto Kitsch será un objeto adaptado 
comercialmente en su facilidad y en la evidencia de sus efectos a 
la lógica del mercado y será por lo tanto un producto que apun-
tará a su disfrute por la masa consumidora. En ese ejercicio, el 
Kitsch también entra en diálogo con la cultura “superior” o culta. 
El Kitsch se  presenta como un reproductor de una estructura cul-
tural conservadora y simplista que no estimula la creatividad pues 
ORTXHEXVFDHVVDWLVIDFHUGHPDQGDVGHJRFHHVWpWLFRSUHGHÀQLGR
y producido por él mismo – ya lo decíamos en el epígrafe anterior 
como característica fundamental de la cultura de masas-.  Al en-
frentarse con los agentes creativos e intelectuales de la sociedad, 
HVWRVVHYHQLQWHUSHODGRVWDQWRSRUODWHFQLÀFDFLyQGHORVSURFH-
sos de representación -espacio que el arte ocupó tradicionalmente- 
como también por la banalización de la experiencia estética. Así 
entonces se puede entender que en el contexto de la modernidad 
el surgimiento y explosivo desarrollo de la industria cultural que 
cultivó el Kitsch tiene su efecto en el desarrollo de la creatividad y 
en la evolución cultural en cuanto estimula la renovación constante 
de los estilos creativos y artísticos de la “alta cultura” surgiendo así 
DSDUWLUGHÀQHVGHOVLJOR;,;\GXUDQWHODSULPHUDPLWDGGHOVLJOR
XX las vanguardias artísticas. 
El problema que surge de esa dialéctica es que el Kitsch ac-
túa como un ente casi parasitario de las vanguardias, está siempre 
detrás y al acecho de aquellas innovaciones que proponen las van-
guardias para atraparlas en su red de producción serializada y de 
distribución masiva, despojando, por lo tanto, al arte de su sentido 
de experiencia estética privilegiada. Y así se genera una persecución 
circular en que las vanguardias surgen como reacción al kitsch, y 
luego éste reacciona ante las éstas y “se renueva y prospera apro-
vechando continuamente los descubrimientos de la vanguardia” 
(Eco, U. 2006, 93) 
La dinámica cultural de la era del consumo funciona enton-
ces de la manera en que muy bien la describe Eco:
“En este sentido, la situación antropológica de la cultu-
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UDGHPDVDVVHFRQÀJXUDFRPRXQDFRQWLQXDGLDOpFWLFD
entre propuestas innovadoras y adaptaciones homolo-
gadoras, las primeras continuamente traicionadas por 
las segundas: con la mayoría del público que disfruta 
las segundas, creyendo estar disfrutando de las prime-
ras” (Eco, U. 2006, p. 93)
Ese goce que provoca el Kitsch a modo de sucedáneo simpli-
ÀFDGRGHODH[SHULHQFLDHVWpWLFDPiVTXHUHODFLRQDUVHFRQODEHOOH]D
se relaciona con el placer hedonista del consumo. Vale decir que el 
consumo del Kitsch produce la sensación de felicidad que también 
puede provocar una experiencia estética, pero sin la necesidad ni la 
exigencia que la verdadera y auténtica experiencia estética implica 
para su real goce y disfrute. El Kitsch ofrece una vinculación a 
través de la cáscara de las cosas, las muestra brillantes y espléndidas 
ante el ojo de un consumidor que las disfruta pero no las vive y 
que no obtiene de estos objetos más que una sensación efímera, 
ese es el “sentimiento dominante del Kitsch, que opone los valores 
de la felicidad a los de la belleza trascendente” (Moles, A. 1973, p. 
(VDVHQVDFLyQHVVXÀFLHQWHSDUDWUDQTXLOL]DUDOVXMHWRTXHVH
complace y se siente satisfecho de su experiencia pseudoestética 
y por lo tanto se queda hasta ahí, no quiere correr el riesgo de 
profundizar, porque eso implicaría involucrarse, percatarse de la 
inestabilidad del mundo moderno y la complejidad del mundo. Es 
preferible disfrutar, evadir la realidad trascendente y quedarse con 
ODVXSHUÀFLHTXHHVPiVIiFLO\PiVIHOL](VDHVODDFWLWXG.LWVFKHV
mejor alienar la conciencia que cargarla con el peso de una realidad 
inabarcable y compleja.
El sociólogo francés, Abraham Moles, dedica un libro com-
pleto a analizar el Kitsch como fenómeno central de la sociedad 
de consumo y la cultura de masas destacando precisamente el ca-
UiFWHUDOLHQDQWHGHODTXHGHÀQHFRPRXQDDFWLWXGNLWVFKPiVTXH
como un estilo propio de los objetos, vale decir, que más que se 
un conjunto de características formales propias de los objetos, es 
una forma de relación entre el sujeto y el objeto, tanto del sujeto 
creador como del sujeto consumidor, puesto que interactúan en 
una cultura de masas en que la relación dialéctica da lugar a una 
PXWXD LQÁXHQFLD´(O.LWVFKHVXQDUHODFLyQGHOKRPEUHFRQ ODV
cosas más que una cosa, un adjetivo más que un sustantivo y es, 
más exactamente un modo estético de relación con el ambiente” 
(Moles, A. 1973, p.32) 
En la línea de lo anterior la frase de Moles es categórica: 
´(OHVWXGLRGHO.LWVFKHVHOHVWXGLRGHORVUHÁHMRVPiVYLVLEOHVGH
la sociedad contemporánea en su alienación en el objeto” (Moles, 
A. 1973, p.31). El Kitsch se erige entonces como una “arte de la 
felicidad”, un arte de fácil acceso y de fácil digestión y se presenta 
como una vía rápida para acceder a la “cultura”, pero en realidad 
correspondería a la midcult de la que hablaba Umberto Eco (2006) 
“…la Midcult adopta la forma de Kitsch, en su más plena acep-
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ción, asume funciones de simple consuelo, se convierte en estímulo 
de evasiones acríticas, y se reduce a ilusión comercializable.” (Eco, 
U. 2006, p. 97)
0ROHVDOLJXDOTXH(FRVHUHÀHUHDODUHODFLyQHQWUHHODUWH
y el kitsch como una relación que podríamos llamar enfermiza, o 
una relación tóxica. En el Kitsch se traslada la intención que da 
VHQWLGR DO REMHWR HVWpWLFRGHVGHXQDÀQDOLGDG WUDVFHQGHQWHGH OD
belleza como experiencia enaltecedora del espíritu humano, hacia 
XQDÀQDOLGDGHPLQHQWHPHQWHFRPHUFLDOPDUFDGDSRUXQDWHPSR-
ralidad fugaz y por la satisfacción, no de una necesidad auténtica 
de vinculación con los valores del arte, sino por la aspiración de 
“lucirlos”, de vestirse con ellos para deambular en el mundo de 
las apariencias. Es este uno de los motivos por lo que el souvenir 
es considerado como el objeto de la actitud kitsch por excelencia. 
Como señala Moles : 
“El Kitsch, se preguntará un novelista, ¿será acaso el 
diablo del arte? ¿la varilla del vendedor de souvenirs y 
del agente de turismo reduce la obra de arte a polvo, o 
a tarjetas postales, por simple contacto? El Kitsch, en 
mayor medida aún que la alienación turística, ¿intro-
duce, con la vulgarización de los valores artísticos, la 
destrucción de la trascendencia y, por esto, el gusano 
de la corrupción en el esplendor de la belleza? (Moles, 
A. 1973, p. 240)
'RQDOG$1RUPDQHQ´(OGLVHxRHPRFLRQDOµ VH UHÀHUHD
los souvenir como objetos normalmente catalogados como kitsch 
y como objetos de mal gusto, destacando sin embargo cómo un va-
lor el carácter simbólico de éstos a partir de la conexión emocional 
que establecen entre la experiencia y el usuario: “la mayoría de los 
souvenirs y las baratijas populares son chabacanos, sensibleros, ‘ex-
cesivamente emotivos o poco sinceros en términos emocionales’. 
Pero aunque todo esto pueda aplicarse al objeto mismo, ese objeto, 
sin embargo es importante únicamente como símbolo, como fuen-
te de recuerdo, de asociaciones” (Norman, D.A. 2005, p. 63)
Lo anterior nos lleva pensar en las camisetas que representan 
algún monumento o cualquier cosa distintiva de una ciudad inserta 
en el circuito turístico de la cultura occidental, acompañada casi 
siempre del nombre de la ciudad, evitando cualquier duda de que 
esos símbolos remitan a aquel lugar. El kitsch no permite ninguna 
duda. Así mismo, los bolsos que repiten con distintas tipografías, 
colores, y disposiciones el nombre de la ciudad, no responden a 
otro leit motiv que la necesidad de aparentar, de lucir el trofeo de 
ese viaje y, en ese aspecto, es la muestra del sentido aspiracional del 
kitsch.
Esa actitud de aparentar es la actitud de la vida posmoderna, 
de esta sociedad de consumo en la que todo es apariencia y por ello 
el Kitsch es “arte adaptado a la vida, cuya función de adaptación 
WUDVFLHQGH OD IXQFLyQ GH LQQRYDFLyQ.LWVFK  YLFLR RFXOWR YLFLR
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tierno y dulce, ¿quién puede vivir sin vicios? De esto surge su fuer-
za insinuante y su universalidad” (Moles, A. 1973, p. 29)
Ahora bien, en esa dialéctica del arte como representante de 
la “alta cultura” y el Kitsch como representante de la cultura de 
masas y simulación de ese arte culto a disposición de las masas, 
cabe preguntarse en qué radica esa universalidad y por qué la es-
tética del kitsch tiene ese carácter masivo. ¿Por qué si es el arte del 
mal gusto, gusta a tanta gente? La respuesta la podemos encontrar 
en esa facilidad con que nos presenta “lo bello”. Podríamos decir 
en términos muy generales, y recurriendo a conceptos estéticos 
clásicos, que la belleza radica en una armonía formal, sea esta apo-
línea o dionisiaca, y que estimulará a partir de la contemplación una 
experiencia en la que intervendrán tanto nuestro intelecto racional 
como también nuestras emociones. En el caso del Kitsch la exacer-
bación de aquellos estímulos sensoriales que apuntan a hacer reac-
cionar nuestras emociones pasan por sobre la estructura armónica 
de la obra o del objeto quedando ésta subordinada a los elementos 
provocadores de emoción. En este aspecto el kitsch recurre a la 
memoria colectiva en la cual están enraizadas las imágenes de las 
emociones catalogadas como “lindas”, y en eso tiene gran respon-
sabilidad los medios de comunicación de masas. Así entonces será 
“bello” la imagen de un cachorro en manos de un niño, la ternura 
de una niña con vestidos rosados al atardecer, un caballo corriendo 
con las crines largas al viento, o las imágenes tristes revestidas de 
un atmósfera melancólica como un niño con una osito de peluche 
raído y una lágrima en la mejilla. El kitsch tiene éxito y es masivo 
porque recurre a las imágenes conocidas y “validadas” como bellas, 
son indiscutiblemente “lindas”, como señala Tomás Kulka (2011): 
“El kitsch no apela a las idiosincrasias individuales sino a imágenes 
universales con una carga emocional claramente inter-subjetiva.” 
En ese sentido es que el Kitsch es, como los mass media, conser-
YDGRUSXHVWRTXHFRQÀUPDQXHVWURVVHQWLPLHQWRV\FUHHQFLDVVLQ
estimular ninguna actitud crítica, por el contrario estimulando la 
actitud alienante de la posmodernidad. 
No es de extrañar que el souvenir sea citado como el ejem-
plo más preciso del kitsch pues calza en general con todas las ca-
racterísticas que hemos visto hasta ahora. Eso es porque también 
tenemos en nuestra mente un souvenir tipo que ha sido difundido 
como “el souvenir” sin remitir a la ingente variedad de éstos. Ahora 
bien, efectivamente la gran mayoría de los souvenir responde a las 
categorías estéticas del kitsch, y al leer el párrafo anterior es inevi-
table pensar en la clásica “burbuja” de vidrio que encierra algún 
monumento de algún lugar del mundo en un espacio separado de 
nuestra realidad cotidiana, en una atmósfera acuosa rodeada del 
brillo de unos copos de nieve que le dan ese aire invernal, triste y 
melancólico. Es un recuerdo, encerrado en su cápsula del tiempo y 
en ese cúmulo de estímulos empalagosos radica su efecto estético.
Como el kitsch supone una completa falta de riesgo, como 
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carece de margen de duda y como no deja ningún cabo suelto para 
ser atado por el usuario o consumidor, su fuente de recursos son 
los convencionalismos, es decir, lo que ya ha sido aprobado por el 
colectivo y la mayoría, sea esta validación hecha de manera tácita 
RFHUWLÀFDGDRGHFUHWDGD$HVWH UHVSHFWRSRGHPRV UHIHULUQRV DO
patrimonio como fuente y recurso esencial para el diseño de sou-
venirs, como así también la costumbre social arraigada y devenida 
en elemento simbólico de la identidad cultural sin que medie una 
GHFODUDFLyQRÀFLDOGHHOOR(OGLVHxRGH ORVUHFXHUGRVGHYLDMHVH
basan, evidentemente, en los lugares que son visitados por los tu-
ristas, los que generalmente son los monumentos históricos y edi-
ÀFLRVHPEOHPiWLFRVTXHKDQVLGRHOHYDGRVDODFDWHJRUtDGH3DWUL-
monio Cultural, pero también en aquellos elementos culturales que 
han sido elevados a condición de símbolos por medio del recono-
FLPLHQWRVRFLDOLQÁXLGR\GHWHUPLQDGRHQJUDQPHGLGDSRUORVPH-
dios de comunicación de masas. Esas convenciones serán las que el 
kitsch utilizará y reproducirá evitando cualquier desviación en ese 
camino, como señala Kulka (2011) “Descarta todo alejamiento de 
las convenciones, ya que ello supondría exigirle al espectador un 
esfuerzo innecesario. La comprensión de la imágenes debe ser lo 
más sencilla posible” (Kulka, T. 2011, p. 17)
El kitsch caminará siempre de espaldas al futuro, y mirará 
lo que ya está hecho en un pasado inmediato o en un pasado his-
tórico, no ofrecerá nunca nada nuevo y se basará por tanto en la 
estética clásica, romántica, o como hemos dicho, mirará a las van-
guardias y se valdrá de sus descubrimientos e innovaciones una 
vez que éstas sean validadas. Como señala Hermann Broch en su 
ensayo “La Maldad del Kitsch”  escrito en 1933 y publicado en 
el libro de Tomas Kulka (2011): “basta una ojeada a cualquier ex-
posición de arte para convencerse de que el kitsch siempre está 
VRPHWLGRDODLQÁXHQFLDGRJPiWLFDGHORTXH´\DKDH[LVWLGRµSDUD
comprender que nunca toma directamente sus vocablos de la reali-
dad del mundo, sino que utiliza los vocablos prefabricados que con 
su poder se hacen rígidos hasta convertirse en clichés” (Broch, H. 
1933, En Kulka, T. 2011, p. 32).  El kitsch no aporta nada nuevo a 
QXHVWUDH[SHULHQFLDVyORODUHSUHVHQWDRODUHÀHUHFRQXQDLPDJHQ
que la cristalice, pero no adiciona nada más. Tomas Kulka (2011) al 
respecto señala que el kitsch “no desarrolla las posibilidades de la 
composición, no amplía el poder expresivo, no recrea rasgos singu-
lares, no interpreta, no innova. Trabaja con estereotipos. El kitsch 
suele representar los objetos de la manera más descontada y esque-
mática” (Kulka, T. 2011, p. 23)
/DHVTXHPDWL]DFLyQVXSRQHXQDVLPSOLÀFDFLyQGHODVIRUPDV
y una despreocupación por el detalle, reduciendo la información 
QRDORHVHQFLDOVLQRDORHOHPHQWDO\VXÀFLHQWHSDUDHOUHFRQRFL-
miento del estímulo, pero no se abocará a una representación pro-
OLMD/DFDUHQFLDGHGHWDOOHQRVLJQLÀFDTXHODVLPSOLÀFDFLyQFRQVLVWD
en prescindir de los adornos, por lo general la reducción de detalles 
ÀGHGLJQRVHVUHHPSOD]DGDSRUXQDSURIXVLyQGHRUQDPHQWDFLRQHV
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que llenan ese espacio y que redundan  exagerando las formas más 
estimulantes. Esto lo podemos ver en las miniaturas de monumen-
tos de arquitectura, como por ejemplo la representación del coliseo 
romano que reproduce los arcos, pero ni se ocupa de que estos 
sean la misma cantidad ni que estén en la misma proporción que el 
monumento original.
(VSHFtÀFDPHQWH UHVSHFWR GHO VRXYHQLU VH UHÀHUH 7RPDV
Kulka en su ensayo y señala que estos se pueden enmarcar dentro 
del estilismo del kitsch en cuanto que, a diferencia del arte, éstos no 
transforman ni enriquecen las asociaciones almacenadas en nuestra 
memoria, y lo resume en el siguiente párrafo:
“El típico recuerdo, pongamos, una réplica en miniatu-
UDGH6DQWD0DUtDGHO)LRUHVHSDUHFHUiORVXÀFLHQWHDOD
obra maestra de Bunelleschi como para recordarnos la 
experiencia que vivimos al ver el Duomo de Florencia, 
pero no enriquecerá ni añadirá nada a nuestra experien-
cia en sí. El éxito del kitsch depende completamente 
de las asociaciones previas ligadas al objeto represen-
WDGRXQDVDVRFLDFLRQHVTXHHQQDGDPRGLÀFDHONLWVFK
no nos dice nada nuevo ni interesante del objeto en 
cuestión, tan solo apela a las emociones y asociaciones 
que ya tenemos en nuestra memoria ‘nombrando’, por 
así decir, el objeto representado con un lenguaje visual 
apropiado” (Kulka, T. 2011, p. 24)
Como hemos dicho en páginas anteriores el souvenir es un 
REMHWRFX\DIXQFLyQHVWUDQVSRUWDUXQVLJQLÀFDGRFRQWHQHU\FRQ-
cretizar un recuerdo, es decir una experiencia. En los casos de los 
VRXYHQLUVFX\DIRUPDHV ODUHSUHVHQWDFLyQÀJXUDWLYD\´QDWXUDOLV-
ta” del referente, esa mediatización realizada por el objeto, y por 
lo tanto su proceso simbolizador resulta directo y por lo tanto el 
diseño del objeto como símbolo no es lo que produce los efec-
WRVSURSLRVGHODIXQFLyQVLJQLÀFDGRUDVLQRTXHDFW~DQLVLTXLHUD
FRPRYHKtFXORVLQRFRPRYtDRFDPLQRGHOVLJQLÀFDGR&RPROR
reseña Tomas Kulka: “En términos semióticos, el kitsch es como 
un símbolo transparente cuya función referencial es fundamental 
SDUDVXHÀFDFLD(VWUDQVSDUHQWHHQHOVHQWLGRGHTXHVXVHIHFWRVQR
los producen las cualidades del símbolo (…)sino aquello a lo que el 
VtPERORVHUHÀHUHµ.XOND7S
Volviendo con Abraham Moles (1973), y al entendimiento 
GHONLWVFKFRPRXQPRGRGHUHODFLyQGHOVXMHWRFRQHOREMHWRFDEH
VHxDODUTXHHVHPRGRGHUHODFLyQHQJORED\VHGHÀQHSRUFRQFHQ-
trar en distintas proporciones otros modos de relación psicológica 
entre el hombre y las cosas. El autor describe seis de estas maneras 
de vinculación entre el ser humano y los productos de su creación, 
además del kitsch, que son: el modo ascético, el modo hedonis-
ta, el modo agresivo, el modo adquisitivo, el modo surrealista, el 
modo funcionalista. De estas señala que el kitsch “participa, pues, 
al mismo tiempo, de actitudes del modo de relación funcionalista, 
adquisitivo y estético” . Esto quiere decir que la actitud kitsch se 
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establece como una disposición del sujeto frente al objeto como un 
SRVHHGRUTXHKDDGTXLULGRHOREMHWR\TXHSRUORWDQWRPDQLÀHVWD
su “poder”, su conquista y en ese sentido el ejemplo de souvenir 
como trofeo y como evidencia resulta coherente. Así mismo, el su-
jeto participa de la felicidad y el placer que provoca la forma del ob-
jeto y de los efectos derivados de su corporeidad, de la sensualidad 
del objeto, así entonces el acto de poseer continúa en el de gozar el 
objeto a partir de su belleza, o cómo señala Moles: “la misma idea 
de belleza es reemplazada por la de placer, lo cual la aproxima al 
sistema hedonista, un placer vinculado con lo sensual, pero sobre 
todo con el consensus ómnium de una mayoría (la conveniencia)” 
(Moles, A. 1973, p. 41). Finalmente el modo de relación kitsch tam-
bién se conforma de una actitud enfocada en el uso del objeto, es 
decir, de la concepción del objeto como un utensilio que sirve para 
una acción, aunque esta sea sólo la decoración, siempre se buscará 
que el objeto kitsch ocupe un lugar entre las cosas útiles, porque su 
YDORUHVWpWLFRQXQFDHVWDUiDODDOWXUDGHMXVWLÀFDUOR\GDUOHVHQWLGR
como sí ocurre en la obra de arte. 
En resumen: “La relación kitsch, (…), se establece sobre una 
disposición original de las actitudes examinadas , vinculada con 
la idea de un antiarte de la felicidad, de una situación intermedia, 
TXHSDUWLFLSDGHO DPRQWRQDPLHQWRGHO IHOL]SRVHHGRU MXVWLÀFDGR
“moralmente” con el pretexto de los funcional (este es el caso del 
gadget y del souvenir)” (Moles, A. 1973, p. 39) La mayoría de los 
VRXYHQLUVJUDÀFDQORH[SXHVWRDQWHULRUPHQWHGHPDQHUDFODUD(V
común que la representación miniaturizada (lo que también res-
ponde a una actitud funcional) sea siempre complementada con al-
guna forma que haga de esa representación un utensilio, un objeto 
que satisfaga una necesidad práctica: un llavero, un pisapapeles, un 
portarretrato, un reloj, o un imán de nevera, etc… 
Ahora bien, como hemos visto efectivamente el concepto y 
el diseño de la mayoría de los objetos souvenir, y en general el ob-
jeto souvenir por excelencia: la miniatura de un monumento, res-
ponde a las categorías que hemos descrito del kitsch. Así entonces 
hemos señalado que el proceso de diseño se sustenta en aquellas 
convenciones acerca de lo “bello” que ha sido validado por la so-
ciedad de consumo, y por lo tanto la estrategia de diseño en este 
marco será adecuarse a las condiciones que impone el mercado. Sin 
embargo no todo el ejercicio del diseño de souvenir dará lugar a 
objetos de recuerdo que respondan a estas categorías de lo kitsch, 
y existirá también diseñadores de productos de la industria del sou-
venir, que, a diferencia del kitsch, caminarán mirando hacia adelan-
te y desarrollarán ideas nuevas que se materializarán en productos 
del mercado de souvenir, pero que al contrario de los productos 
kitsch si pueden complementar la experiencia turística. 
Para poder desarrollar esta idea cabe recordar una idea básica 
en relación a los objetos y la cultura : “El mundo se caracteriza por 
la intervención, entre el hombre y la sociedad , de mediadores que 
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lo invaden cada vez más todo y que invaden cada vez más y que 
transforman la naturaleza misma de sus relaciones. Las relaciones 
del individuo con el medio social pasan, en lo sucesivo y funda-
mentalmente, por los objetos y productos…” (Moles, A. 1973, p. 
13) A partir de esta idea debemos entender que el diseñador cum-
ple una labor relevante en la sociedad moderna como agente arti-
culador de las relaciones del sujeto y el entorno en cuanto es quien 
concibe esos mediadores. Ahora bien, hay que tener en cuenta que 
estamos hablando de personas y lo ideal es que estas sean profe-
sionales del diseño, por lo que ahí radica el aspecto ético de la dis-
FLSOLQDYDOHGHFLUHQHOGLOHPDGHUHVSRQGHUVLQFXHVWLRQDPLHQWRVD
los requerimientos del mercado, ofrecer lo que la gente pide desde 
su ignorancia y sus concepciones falseadas y actuar como un mero 
UHSURGXFWRUGHLPiJHQHVSUHFRQFHELGDV\HVWHUHRWLSDGDVRSRUHO
contrario, optar por la posibilidad de desarrollar desde la creativi-
dad nuevas formas de mediatizar elementos culturales, innovar en 
el uso del lenguaje visual y generar souvenirs originales que aporten 
a la experiencia turística y que respondan coherentemente con una 
identidad cultural sustentada en elementos identitarios apropiados. 
Moles plantea al diseñador como un agente que se sitúa en medio 
entre el creador innovador, el artista y el mercado, y que es respon-
sable de procesar esa originalidad de la innovación artística para 
adecuarla al mercado: “…el diseñador será uno de esos mediadores 
situado en una posición intermedia entre el creador de ideas nuevas 
y el consumidor” (Moles, A. 1973, p. 184). Sin embargo hoy en día 
el diseño alcanza un desarrollo tal que podríamos decir que más 
que un mediador, actúa tanto como tal y además como un agente 
autónomo en cuanto a la generación de ideas innovadoras. Así mis-
mo, en el campo del souvenir podemos ver ejemplos de ello.
Un caso que podemos citar como ejemplo de innovación en 
el campo del diseño de souvenir es el de la hoy reconocida marca 
“Kukuxumusu”. Como el término souvenir está hoy muy despres-
tigiado y se relaciona prácticamente de forma automática con el 
objeto kitsch de mal gusto, o con la miniatura del monumento, con 
el bolso o la camiseta con el nombre de la ciudad, esta marca de 
diseño, nacida en Pamplona en el año 1989 a la vera de la popu-
ODUÀHVWDGH6DQ)HUPtQVHOHFRQVLGHUD´PiVDOOiµGHXQ´VLPSOH
souvenir”. Sin embargo en su origen las camisetas diseñadas por 
Koldo Aiestaran, Gonzalo Domínguez de Vidaurreta y Mikel Ur-
meneta, nacieron como artículos que complementan la experiencia 
GHODÀHVWDGHOHQFLHUURTXHHVFRQFXUULGDSRUPLOHVGHWXULVWDVGH
todo el mundo. Como lo señalan ellos mismos en su página web: 
“Kukuxumusu dedica una parte de sí misma a generar ideas y di-
bujos con los que divertir y divertirse durante la juerga más grande 
del mundo.” 2
Hoy en día esta marca ha trascendido el margen de la Fiesta 




reconocible en muchas partes del mundo, que posee 18 tiendas 
HQYDULDVFLXGDGHVHVSDxRODV\TXHKDGLYHUVLÀFDGRVXVSURGXFWRV
PiVDOOiGHODUHIHUHQFLDDODÀHVWDSDPSORQHVD$XQDVtVXYtQFXOR
con los encierros ha continuado y se ha profundizado a partir de 
un posicionamiento mediático articulado a través de internet y las 
redes sociales convirtiéndose en un símbolo con una pregnancia 
tal que ha llegado a ser parte de la tradicional festividad lo que se 
HMHPSOLÀFDHQTXHHOGLEXMRGHOWRURD]XOKDGHYHQLGRHQXQDDWUDF-
ción más del evento.
Otro ejemplo que podemos citar son los productos cultu-
UDOHVHODERUDGRVSRU(GLWRULDO3DSHWLTXHVHGHÀQHGHODVLJXLHQWH
manera: “una empresa editorial con más de 25 años de experiencia 
en nuestro sector. Nuestro objetivo es contribuir al conocimiento 
y promoción del patrimonio cultural y arquitectónico. Somos pro-
IHVLRQDOHVGHOGLVHxRJUiÀFRLOXVWUDFLyQ\IDEULFDFLyQGHSURGXFWRV
originales y personalizados”. Al igual que “Kukusumusu” los obje-
tos diseñados por esta empresa no son considerados como “simples 
souvenirs”, sin embargo son los mismos artículos que se ofrecen 
como souvenir (imánes, bolígrafos, calendarios, postales) además 
de otros innovadores como recortables, montables 3D, artículos 
pedagógicos etc. El punto a destacar de estos objetos culturales es 
la calidad de su diseño en el cual se evidencia una elaboración de 
los elementos culturales en una propuesta original e innovadora. 
Efectivamente sus diseños se sustentan en las convenciones ya vali-
dadas respecto a la identidad cultural de las ciudades de Barcelona, 
Girona y Madrid, pero lo hace elaborando una propuesta que no se 
concibe como la mera representación referencial de los monumen-
WRVVLQRTXHXWLOL]DHOOHQJXDMHJUiÀFR\SOiVWLFRTXHUHPLWHDOULJRU
de la representación arquitectónica) para generar un producto que 
más allá de ser solamente un vehículo que remite a la experiencia 
turística de ver esas atracciones implican además un complemento 
a la experiencia aportando conocimiento y por lo tanto una mayor 





En la segunda parte de esta tesis la investigación se abocará al 
análisis de una realidad concreta y particular en base a las categorías 
y lineamientos teóricos que hemos expuesto en la primera parte 
GHpVWHGRFXPHQWR(QHVHVHQWLGRHODQiOLVLVSUHWHQGHYHULÀFDUHO
estado de los souvenirs que se venden en ese lugar y establecer una 
categorización en cuanto a la coherencia con respecto al concepto 
de identidad cultural.
El lugar concreto en que realizaremos esta parte del estudio 
será el Archipiélago de Chiloé ubicado al sur de Chile y cuyas carac-
terísticas culturales lo hacen un campo interesante para el análisis 
de su identidad cultural y los souvenir que se originan a partir de 
ésta. Los capítulos que conforman esta segunda parte de la tesis 
VRQWUHVSULPHURQRVVLWXDUHPRVPHWRGROyJLFDPHQWH\H[SOLFDUH-
mos cómo se desarrollará la investigación de campo, teniendo en 
cuenta bajo qué paradigma nos posicionamos y cómo concebimos 
el conocimiento que pretendemos obtener. Así mismo en ese pri-
mer capítulo explicaremos y fundamentaremos las decisiones me-
todológicas que determinan el trabajo de campo así como también 
el diseño esquemático que servirá para la aproximación al campo y 
la recogida y obtención de la información.
En el segundo capítulo de esta parte desarrollaremos los 
contenidos teóricos respecto a la cultura que hemos decidido estu-
diar, tanto desde el punto de vista histórico como en la actualidad. 
Finalmente en el tercer capítulo veremos el resultado de la investi-
Introducción 
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gación de campo, es decir, será el capítulo en que nos abocaremos 
a la descripción y análisis de los objetos de souvenirs concretos que 
observemos en el campo de estudio, teniendo en cuenta los linea-
mientos teóricos que hemos desarrollado anteriormente.orn
171
i.i Posicionamiento metodológico. Perspectiva Cualita-
tiva.
En la primera parte de esta investigación hemos llegado a la 
construcción teórica y conceptual del objeto de este estudio. Para 
ello hemos seguido el camino trazado por una visión fundamen-
tada en una perspectiva epistemológica constructivista y dialógica 
que ha determinado la utilización de una técnica propia de un mo-
delo cualitativo, que en el caso de esa primera parte consistió en 
el análisis de la teoría existente respecto a los conceptos claves de 
nuestro objeto de estudio.
En esta segunda parte la investigación se aboca al estudio de 
lo analizado anteriormente desde su carácter fenomenológico. Vale 
decir, que lo que se desarrollará a continuación es el análisis del 
fenómeno del vínculo de la identidad cultural y el objeto de recuer-
GRHQXQFDPSRHVSHFtÀFRGHODUHDOLGDG\VHKDUiDODOX]GHORV
lineamientos teóricos planteados en la primera sección de esta tesis.
Puesto que la investigación en esta sección se aproxima a la 
realidad concreta, corresponde plantear aquí cómo se entiende en 
este estudio tanto la naturaleza del conocimiento como la naturale-
za de la realidad  y por lo tanto, cuál será el camino que seguiremos 
para la comprensión del fenómeno que estudiamos.
3DUDGHÀQLUHVHFDPLQRGHEHPRVIXQGDPHQWDUGHVGHODHSLV-
Capítulo I 
Metodología del trabajo de 
campo
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temología, la forma en que entendemos la realidad y la forma en 
que nos posicionamos como investigadores frente a ella y el modo 
en que construiremos el conocimiento que obtendremos en este 
proceso investigativo. Nuestro objeto de estudio corresponde al 
vínculo entre la identidad cultural y el objeto de souvenir que se 
FRQFUHWL]DSRUPHGLRGHODDFFLyQGHO'LVHxRORTXHVLJQLÀFDTXH
GHVGH VX GHÀQLFLyQ FRQFHSWXDO DERUGDGD HQ OD SULPHUD VHFFLyQ
TXHGDGHPDQLÀHVWRVXUHODFLyQIXQGDPHQWDOFRQHOFRQWH[WRVR-
cial, cultural y por lo tanto con el sujeto.
En consecuencia, para llegar a la construcción de conoci-
miento a partir de nuestro objeto de estudio, debemos entender 
la realidad como una realidad “epistémica”, como señala  Carlos 
Sandoval (1996), es decir, comprendiéndola desde una perspectiva 
ÀORVyÀFDLQWHUSUHWDWLYD\FRQVWUXFWLYLVWDHQRSRVLFLyQDXQDYLVLyQ
positivista  que la concibe como una realidad “empírica”, es decir, 
en forma objetiva y material, desvinculada del sujeto. La realidad 
“epistémica”, por el contrario requiere de un sujeto cognoscente, el 
TXHHVWiLQVHUWRHQXQFRQWH[WRFXOWXUDO\VRFLDO\HVLQÁXLGRSRUpO
(QHVHVHQWLGRODGHÀQLFLyQ\ODFRPSUHQVLyQGHODUHDOLGDGGHSHQ-
de “del conocimiento de las formas de percibir, pensar, sentir y ac-
tuar, propias de esos sujetos cognoscentes” (Sandoval, C. 1996, 28)
Dentro de ese marco es que el investigador se asume como 
un participante en la creación de conocimiento, puesto que éste 
surge a partir de la interacción entre el investigador y los sujetos 
de la realidad en la que se investiga, lo que, en consecuencia, “hace 
necesario ‘meterse en la realidad’, objeto de análisis, para poder 
FRPSUHQGHUODWDQWRHQVXOyJLFDLQWHUQDFRPRHQVXHVSHFLÀFLGDGµ
(Sandoval, C. 1996, p.29). Por lo tanto, a diferencia de los posicio-
namientos positivistas que se concretan en técnicas metodológicas 
cuantitativas, en este caso la subjetividad y la intersubjetividad re-
sultan ser los medios más idóneos para la obtención de informa-
ción y por ende acceder al conocimiento de las realidades humanas.
Bajo la premisa de lo que hemos expuesto, los diseños me-
todológicos que responden con mayor coherencia a la visión plan-
teada son los llamados enfoques cualitativos. Por lo general esta 
denominación ha reducido la distinción entre este enfoque y el 
cuantitativo a la mera utilización o no de mediciones numéricas. 
Sin embargo queremos plantear aquí que entendemos el método 
cualitativo como la concreción práctica y formal de una visión más 
profunda vinculada con el entendimiento del conocimiento a partir 
GHODÀORVRItDIHQRPHQROyJLFD\XQDHSLVWHPRORJtDLQWHUSUHWDWLYD\
constructivista que hemos descrito anteriormente.
El método cualitativo se caracteriza esencialmente por la he-






sino que se irá construyendo en el proceso mismo de aproximación 
al objeto de estudio. En ese sentido “la indagación es guiada por lo 
que algunos llaman diseño emergente” (Sandoval, 1996, 30), el que 
se estructura en el desarrollo mismo de la investigación y se vale 
del diálogo, la interacción y la vivencia para generar conclusiones 
nacidas “del ejercicio sostenido de los procesos de observación, 
UHÁH[LyQGLiORJRFRQVWUXFFLyQGHVHQWLGRFRPSDUWLGR\VLVWHPDWL-
zación” (Op. Cit. p.30)
/D ÁH[LELOLGDG TXH RWRUJDQ ODV DOWHUQDWLYDV FXDOLWDWLYDV GH
investigación encuentra su fundamento precisamente en la forma 
de concebir lo humano como objeto de conocimiento desde una 
perspectiva fenomenológica que se caracteriza por una intenciona-
lidad comprensiva e interpretativa, más allá de lo explicativo. En 
ese sentido la visión de Max Weber resulta aclaratoria en el sentido 
de abordar desde una perspectiva más profunda las delimitaciones 
entre ambos enfoques diluyéndose en la  idea de que “los rasgos 
distintivos de las relaciones sociales que constituyen una sociedad 
sólo pueden hacerse inteligibles cuando se logran comprender los 
aspectos subjetivos de las actividades interpersonales de los miem-
bros que constituyen una sociedad” (Sandoval 1996, p.32) Y por lo 
tanto la pretensión explicativa está supeditada a la tarea interpre-
tativa, por lo que “los enfoques comprensivos plantean un tipo de 
explicación distinto, pero no por ello deja de ser explicación”(op 
FLWS$QWKRQ\*LGGHQVVHUHÀHUHDHVWRGLFLHQGR
 “Mas lo que estos autores [Weber y Dilthey] llamaban 
‘comprensión’ no es simplemente un método para en-
tender lo que hacen los demás, ni requiere, de alguna 
manera misteriosa y oscura, una captación empática 
de su estado de conciencia: es la misma condición on-
tológica de la vida humana en sociedad como tal.(…)
la comprensión de uno mismo está conectada inte-
gralmente con la comprensión de los otros” (Giddens, 
1987, p. 21)
$SHVDU GH HVD ÁH[LELOLGDG OD LQYHVWLJDFLyQ HV XQ SURFHVR
y como tal se puede, y se debe, organizar en ciertas etapas o mo-
mentos que se distinguen en el transcurso del tiempo destinado al 
HVWXGLR/RSULPHURTXHFRUUHVSRQGHHVGHÀQLUHOSUREOHPDGHHVWD
investigación, formular el objetivo que perseguiremos en el trabajo 
GHFDPSRTXHHQHVWDVHJXQGDSDUWHVHHVSHFLÀFDHQXQDUHDOLGDG
FRQFUHWD\TXHVHMXVWLÀFDUiWDPELpQDSDUWLUGHORLQYHVWLJDGRGHV-
de la perspectiva teórica expuesta en la primera parte. 
Las conclusiones del análisis teórico que hemos desarrollado 
ampliamente en las páginas del primer cuerpo de esta tesis y tenien-
do claramente contorneados los principales pilares conceptuales 
de nuestro objeto de estudio, corresponderá entonces en las pá-
ginas que siguen, el posicionamiento preliminar ante el trabajo de 
campo. Para ello plantearemos lo que, bajo una lógica cuantitativa, 
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llamaríamos hipótesis, no obstante preferiremos llamarla presuposición 
puesto que no funcionará en la investigación como una premisa a 
ser comprobada, sino como una guía que permitirá la exploración 
y el surgimiento de un diseño general que se articulará como un 
mapa que nos orientará en el trabajo investigativo y que nos llevará 
DGHÀQLUTXpHVORTXHREVHUYDUHPRVGyQGH\FyPR(VWDSULPHUD
etapa de planteamiento general de las ideas preliminares da pié a 
ODSODQLÀFDFLyQGHODVDFFLRQHVDVHJXLUHQHOVHQWLGRSUiFWLFRGHO
acercamiento al escenario en que se produce el fenómeno que nos 
interesa, puesto que es fundamental “el contacto directo con los 
actores (sujetos) y con los escenarios en los cuales tienen lugar la 
SURGXFFLyQGHVLJQLÀFDGRVVRFLDOHVFXOWXUDOHV\SHUVRQDOHVµ6DQ-
doval, 1996, p.36) 
En sentido de lo anterior el proceso debe hacerse cargo del 
carácter multidimensional de la realidad humana y del dinamismo 
SURSLRGHpVWDSRUORWDQWRODSODQLÀFDFLyQGHEHSODQWHDUVHORVXÀ-
FLHQWHPHQWHÁH[LEOHFRPRSDUDDGDSWDUVHDORVFDPELRV\DORVGHV-
cubrimientos que vayan surgiendo en el proceso. En consecuencia 
se hace imprescindible que como investigador se adopte con rigu-
URVLGDG XQD SRVWXUD GH FRQFHQWUDFLyQ \ UHÁH[LyQ FRQVWDQWH UHV-
pecto al accionar y respecto también a los acontecimientos que se 
desarrollan en el campo de investigación.
Lo que se obtiene del proceso de investigación desarrolla-
da bajo el enfoque interpretativo/cualitativo corresponderá a una 
FRQVWUXFFLyQWHyULFDGHULYDGDGHOSURFHVRGHUHÁH[LyQFRQVFLHQWH
\ VLVWHPiWLFD GH DOJ~Q DVSHFWR HVSHFtÀFR GH OD YLGD FRWLGLDQD \
TXHVHFRQFUHWDUiHQXQDUHGDFFLyQPRQRJUiÀFD(QHVHVHQWLGR
el trabajo de campo de esta tesis se desarrollará a la manera de 
XQDLQYHVWLJDFLyQHWQRJUiÀFDORTXHVHGHÀQHHQWpUPLQRVJHQHUD-
les como “el estudio descriptivo (‘graphos’) de la cultura (‘ethnos’) 
de una comunidad” (Aguirre Baztán, A. 1995, p. 3). Por lo tanto 
nuestro actuar en la indagación se asemejará al del etnógrafo quien 
“participa, abiertamente o de manera encubierta, de la vida cotidia-
na de personas durante un tiempo relativamente extenso, viendo 
ORTXHSDVDHVFXFKDQGRORTXHVHGLFHSUHJXQWDQGRFRVDVRVHD
recogiendo todo tipo de datos accesibles para poder arrojar luz 
sobre los temas que él o ella han elegido estudiar” (Hammersley y 
Atkinson, 1994, p.15)
El hecho de señalar que el trabajo de campo de esta investi-
JDFLyQVHUHDOL]DUiDOPRGRGHXQHVWXGLRHWQRJUiÀFRTXLHUHGHFLU
que nos valdremos de esa forma de entenderlo y enfrentarlo en 
EDVHD ODV WpFQLFDVSURSLDVGHpVWHSHURQRVLJQLÀFDTXHSUHWHQ-
damos realizar un trabajo propio de la disciplina antropológica. Se 
hace necesario precisar lo anterior en cuanto que no se pretende 
aquí llegar a delinear una descripción completa, ni mucho menos 
absoluta, de la cultura del Archipiélago de Chiloé, sino que enfo-
carse en aquella esfera de dicha cultura correspondiente al contexto 
de interacción de la identidad cultural propia del lugar y la cultura 
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GHOWXULVPRODTXHVHPDQLÀHVWDHQHOREMHWRVRXYHQLU
No queremos decir con lo anterior que es innecesaria la des-
cripción general de la Cultura del Archipiélago, por el contrario, 
ésta se hace imprescindible para la comprensión de la esfera es-
SHFtÀFDHQ ODFXDOQRVHQIRFDPRV6LQHPEDUJR OD LQVHUFLyQ\ OD
internación en la realidad del lugar no procurará llegar a posicionar 
la mirada desde la perspectiva del nativo chilote actual, puesto que 
no es esa la cultura que pretendemos describir. Lo que hemos lla-
mado la esfera en la que enfocamos nuestro estudio corresponde 
al área de interacción y encuentro de los dos conceptos de cultura 
que hemos estudiado en la primera parte, que son, por un lado, el 
que corresponde a la idea tradicional de ésta, es decir, el relaciona-
do con el patrimonio cultural, y la idea moderna (o posmoderna) 
TXHFRUUHVSRQGHDODFXOWXUDJOREDOTXHVHPDQLÀHVWDDWUDYpVGHO
turismo. 
(Q HVH VHQWLGR HO PpWRGR HWQRJUiÀFR VH HQFDUQD HQ XQD
actitud del investigador que se inserta en esa esfera a modo de 
un metaturista, vale decir, como un turista que desarrolla la acti-
YLGDGGHO WXULVPRGHPDQHUD DQDOtWLFD \ UHÁH[LYD \ TXH D WUDYpV
de esa perspectiva es que se aproxima a la identidad cultural del 
lugar manifestada en el objeto de recuerdo. En otras palabras, lo 
que queremos decir con lo anterior es que la forma en la que nos 
aproximaremos a la identidad cultural de Chiloé será a partir de la 
LQVHUFLyQ\YLYHQFLDGHHOODHQHOFDPSRHVSHFtÀFRGHODFXOWXUDGHO
turismo, lo que necesariamente nos remitirá a los aspectos propios 
Cultura Global Turismo Cultura Local 
Tradicional
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de la cultura tradicional, la historia y el Patrimonio de esa región 
del sur de Chile.
Lo anterior implica que nuestra observación y participación 
VHUiHMHUFLGDDSDUWLUGHXQUROTXHQRGLÀHUHGHPDVLDGRGHODVLWXD-
ción social propia, vale decir, que el ejercicio de la labor investiga-
tiva no es radicalmente distinta del ejercicio de la simple curiosidad 
del turista que realiza un viaje y que recoge información y adquiere 
conocimiento a partir del sentido común. Como señalan Hammer-
sley y Atkinson (1994) “Aunque hay diferencias en los propósitos 
\DYHFHVWDPELpQHQHOUHÀQDPLHQWRGHOPpWRGRODFLHQFLDQRHP-
plea un equipamiento cognitivo de un tipo esencialmente diferente 
DOTXHHVWiGLVSRQLEOHSDUDORVQRFLHQWtÀFRVµ+DPPHUVOH\\$W-
kinson, 1994, p.31). Sin embargo, ese matiz que hace la diferencia 
HVWiGDGDSRUODUHÁH[LYLGDGLQFRUSRUDGDHQHOHMHUFLFLRGHOUROGH
turista, por eso lo llamamos metaturista porque se convierte a sí 
mismo y a su propio actuar en parte de lo observado en cuanto que 
“Al incluir nuestro propio papel dentro del foco de investigación 
y explotar sistemáticamente nuestra participación como investiga-
dores en el mundo que estamos estudiando, podemos desarrollar 
y comprobar la teoría sin tener que hacer llamamientos inútiles al 
empirismo,…” (Op cit. p.40) 
Ahora bien, volviendo al proceso de investigación etnográ-
ÀFD$QJHO$JXLUUH%D]WiQ  VHxDODTXHHQpO VHGLVWLQJXHQ
cuatro momentos que le dan forma. Primeramente tiene lugar una 
demarcación del campo, etapa en la cual, además de elegirse de ma-
nera fundada una comunidad delimitada y observable, se redacta 
XQSUR\HFWRGHÀQLGR\DFRWDGRHQFXDQWRDREMHWROXJDU\WLHP-
po. Una segunda etapa corresponderá a una preparación personal 
del investigador, tanto en el aspecto físico y mental, como en lo 
FRQFHUQLHQWH D OD GRFXPHQWDFLyQ ELEOLRJUiÀFD \ D UHODWRV RUDOHV
que puedan aportar un bagaje de información sobre el campo, “Se 
trata de un trabajo etnohistórico previo para conocer las fuentes de 
su identidad cultural” (Aguirre, A. 1995, p.6). El tercer momento 
corresponde al trabajo en sí mismo, es decir, la llegada al lugar y la 
inserción, la observación participante y el contacto con los infor-
mantes. Finalmente la cuarta etapa corresponde a las conclusiones 
derivadas de todo el proceso y el abandono del campo.
Cabe insistir en que el patrón presentado anteriormente es 
de corte general y que el plan de trabajo que se desarrollará servirá 
VyORDPRGRGHJXtDVLHQGRHQWRGRPRPHQWRÁH[LEOHSXHVWRTXH
“El proyecto es un ‘a priori’ que constantemente se revisa. Entre el 
UHVXOWDGRÀQDO\HOSUR\HFWRLQLFLDOQRVXHOHKDEHUPXFKRVSXQWRV
de contacto, cuando el trabajo de campo ha sido bien hecho y no 
SDUD¶MXVWLÀFDU·HOSURSLRSUR\HFWRµ$JXLUUH$S
i.i.i Observación Participante
La investigación propiamente tal se desarrolla esencialmente 
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a través de la técnica de la observación participante que se inicia 
con la llegada al lugar y la inmersión en la cultura propia de la co-
PXQLGDGeVWDHVWDUiGHWHUPLQDGDSRUODVFLUFXQVWDQFLDVHVSHFtÀFDV
del lugar y de la comunidad que la conforma, y la manera en que el 
investigador será acogido obedecerá a la percepción que los sujetos 
tengan de él. De la llegada y la entrada en la comunidad dependerá 
el buen desarrollo del trabajo, puesto que a partir de ello se estable-
cerá la relación con los informantes y con los sujetos observados.
Los informantes son aquellos miembros de la comunidad 
estudiada que nos aportan su visión desde dentro y colaboran con 
el investigador en su inserción dentro de la cultura. Actúan como 
guías que proporcionan información y que muchas veces estable-
cen el puente entre el investigador y el campo de estudio. Lo que se 
obtiene de la interacción con los informantes se suma a la informa-
ción derivada de la observación, la que se activa desde el momento 
mismo de la llegada al campo y la que consiste en mantener una 
´FRQVWDQWHDWHQFLyQÁRWDQWHSDUDFDSWDUWRGRORTXHSDVDSRUUX-
tinario que parezca”. (Op. Cit, p. 13)
(OLQWHUpVGHXQDLQYHVWLJDFLyQHWQRJUiÀFDHVWiHQODH[SOR-
ración de la naturaleza de un fenómeno social particular más allá 
de la comprobación de hipótesis sobre estos. Esto quiere decir que 
el etnógrafo actúa movido más por el afán de descubrir que de de-
mostrar supuestos previos. En ello se funda su carácter desestruc-
turado y dúctil, lo que implica una capacidad de adaptación ante la 
realidad que se va evidenciando en cada paso de la inmersión en 
HOOD$HVWRVUDVJRVGHODLQYHVWLJDFLyQHWQRJUiÀFDVHUHÀHUH8ZH
Flick (2007 [2004]) en “Introducción a la investigación cualitativa” 
a los que añade la preferencia por estudios de un pequeño número 
de casos o incluso el estudio de uno solo, además del afán de “in-
WHUSUHWDFLyQH[SOtFLWDGHORVVLJQLÀFDGRVGHODVDFFLRQHVKXPDQDV
cuyo producto toma principalmente la forma de descripciones y 
H[SOLFDFLRQHVYHUEDOHVGHVHPSHxDQGRODFXDQWLÀFDFLyQ\HODQiOLVLV





y la constatación de ella en el papel a modo de protocolo estan-
darizado y generalizable, sino que existe a partir del compromiso 
del investigador con su propia investigación. Esto se plantea como 
consecuencia de la extensa discusión que ya enunciábamos antes 
respecto a la validez de la subjetividad en los proceso investigativos. 
Discusión a la que diversos sociólogos y antropólogos han apor-
tado argumentos a favor de la validez e incluso ineludible necesi-
dad de la subjetividad en la investigación social. Anthony Giddens 
KDFHUHIHUHQFLDDDTXHOODVÀORVRItDVGHFRUWHIHQRPHQROy-
gico que sustentaron el alejamiento de las ciencias sociales de las 
FRQFHSFLRQHVFLHQWtÀFDVGHULYDGDVGHODÀORVRItDSRVLWLYLVWD\TXH
178
argüían que el conocimiento de la sociedad no podía alcanzarse y 
entenderse al modo de la naturaleza en cuanto que “la diferencia 
entre la sociedad y la naturaleza es que esta no es una obra del 
hombre, no es producida por el hombre. Los seres humanos, claro 
está, transforman la naturaleza , y esa transformación es a la vez la 
condición de la existencia social y fuerza motriz del desarrollo cul-
tural”. (Giddens, A. 1967, p. 17) A partir ello muchos pensadores 
del conocimiento social, entre ellos Max Weber, Husserl y Schutz, 
generaron lineamientos teóricos que fundamentaron el desarrollo 
de metodologías de la investigación social basadas en la comprensión 
interpretativa de la acción humana.
Sustentado en lo anterior, Oscar Guash (1997) señala que 
la subjetividad es inevitable en el proceso indagatorio, e incluso la 
plantea como necesaria puesto que si “la acción humana es radi-
calmente subjetiva, su comprensión sólo puede conseguirse subje-
tivamente” (Guash, O. 1997, p. 11). Vale decir que en el proceso 
investigativo estará siempre implicado el investigador como per-
sona, con todo lo que ello implica, es decir, su experiencia previa, 
sus valores, sus principios, su formación y su situación social, no 
obstante, como señala el autor “en la medida que el observador 
reconoce y hace explícita cuál es su posición social, la subjetividad 
queda, si no controlada, al menos matizada. Es una cuestión de 
honestidad profesional” (Op. Cit, p.11).  
En términos prácticos eso se traduce en que su accionar 
como agente observador debe ser fundado en un conocimiento 
que le permita tener una perspectiva crítica y analítica sobre la rea-
OLGDGLQYHVWLJDGD\ORFRQFLEDFRPRREMHWRGHFRQVWDQWHUHÁH[LyQ
Esto nos lleva a la pregunta que se hace Flick (2007) en relación 
a las dimensiones de los procedimientos de observación: “¿Cuán-
WD DWHQFLyQ VH SUHVWD D OD REVHUYDFLyQ UHÁH[LYD GH VtPLVPRGHO
investigador para fundamentar más la interpretación de lo obser-
vado?” (Flick, U. 2007, p. 150). De ello deriva la importancia de 
ODGRFXPHQWDFLyQELEOLRJUiÀFD\ODDGTXLVLFLyQGHFRQRFLPLHQWRV
que puedan ser contrastados en el trabajo de campo, y que además 
aporten luz sobre la realidad observada.
6LJXLHQGR FRQ SURFHVR HWQRJUiÀFR FRUUHVSRQGLHQWH D OD
investigación en el campo, la observación participante se articula 
FRPR OD WpFQLFDGH ODFXDOVHGHULYDHOHVWXGLRHWQRJUiÀFRFRPR
resultado. Denzin (1989), citado en Flick (2007), contempla en su 
GHÀQLFLyQLQFOXVRHOSURFHVRGHSUHSDUDFLyQ\GRFXPHQWDFLyQGHQ-
WURGHpVWDWpFQLFD´/DREVHUYDFLyQSDUWLFLSDQWHVHGHÀQLUiFRPR
una estrategia de campo que combina simultáneamente el análisis 
de documentos, la entrevista a respondientes e informantes, la par-
ticipación directa, y la observación y la introspección”. (Denzin, N. 
K. 1989, citado en Flick, U. 2007, p. 154)
Por otra parte Oscar Guash (1997) distingue entre los con-
ceptos de trabajo de campo, observación participante, y etnografía situán-
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GRORVGHODVLJXLHQWHPDQHUDHQXQDGHÀQLFLyQGHpVWD~OWLPD´/D
etnografía (…) es la descripción de los grupos humanos (…) que se 
consigue tras una determinada estancia (o trabajo) de campo entre 
el grupo en cuestión, en la que mediante la observación participante y 
el empleo de informantes se obtienen los datos que se analizan.” 
(Guasch, O. 1997, p. 15) 1 La etnografía se entiende entonces como 
el resultado de un trabajo de campo que se desarrolla mediante la 
observación participante que comprende una serie de técnicas que 
arrojan la información sobre la cultura observada.
Según lo dicho, es necesario precisar cómo se desarrolla esa 
observación, en qué consiste y qué características tiene. La obser-
vación participante requiere de un posicionamiento frente al traba-
jo de campo, vale decir, se hace imprescindible que el investigador 
tome decisiones respecto a la estrategia al observar y participar de 
la realidad que va a estudiar. “Primero: es necesario seleccionar ade-
FXDGDPHQWHORVHVFHQDULRVGHLQWHUDFFLyQFRQHOJUXSRVHJXQGRHV
SUHFLVRGHÀQLUHOPRGRGHDFFHVRDWDOHVHVFHQDULRV\WHUFHURKDFH
falta precisar el tipo de interacción (el rol) que se va a desarrollar en 
los mismos” (Guash, O. 1997, p.37)
8QHVFHQDULRHVHOVLWLRGRQGHVHPDQLÀHVWD ODUHDOLGDGVR-
cial estudiada. En aquella realidad que estudiamos pueden existir 
muchos y diversos escenarios, por lo que se hace necesaria una 
elección que debe estar fundamentada teóricamente, teniendo en 
cuenta la calidad de información requerida. Ahora bien, esa de-
cisión también está supeditada a la oportunidad, por lo tanto la 
decisión, aunque fundamentada teóricamente será el resultado de 
OD FRPELQDFLyQ GH OR GHVHDGR \ OR SRVLEOH ´6yOR WUDV GHÀQLU OR
deseable puede señalarse lo posible” (Op.cit, p. 38) Lo importante 
es conseguir familiarizarse con ese escenario, incluso desde etapas 
previas al trabajo de campo, para que así el proceso de inserción en 
él sea menos forzado.
Como señala Guash (1997) un escenario puede ser opaco o 
transparente, y también puede ser abierto o cerrado. La visibilidad y la 
accesibilidad serán determinantes en la forma en que el investiga-
GRUUHDOL]DUiODREVHUYDFLyQ\SRUORWDQWRWDPELpQHQODGHÀQLFLyQ
del rol que ocupara en la interacción con los informantes y con la 
comunidad observada. La estrategia de observación tendrá directa 
relación con la visibilidad y la accesibilidad, pudiendo desarrollarse 
de manera encubierta, o abierta.
Cada una de estas estrategias de observación implican dife-
UHQWHVGLÀFXOWDGDVDVHUJHVWLRQDGDV3RUXQDSDUWHODLQYHVWLJDFLyQ
HQFXELHUWD LPSOLFDJHVWLRQDUGHPDQHUDHÀFLHQWH ODHQWUDGDHQHO
grupo, insertándose en él de manera tal de no revelar su condición 
de observador haciéndose parte del grupo sin levantar sospechas, 
por lo que requerirá de una exhaustiva aculturación y adquisición 
de los códigos del grupo a ser observado. La investigación abierta, 
1 La cursiva es nuestra
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en tanto, deberá gestionar el hecho de que su presencia es un factor 
de alteración del desarrollo de los hechos normales o cotidianos, 
\SRUWDQWRVXWHVWLPRQLRHVWDUiLQÁXHQFLDGRSRUODLQWHUDFFLyQ
puesto que “las personas intentan ofrecer una imagen adecuada de 
sí mismos” (Guash, O. 1997, p.41) 
 Estas estrategias descritas no son incompatibles entre sí, 
sino que se pueden utilizar en un mismo trabajo de campo para 
distintos participantes en la interacción social: “Lo usual es que en 
toda investigación en la que se emplea observación participante sea 
abierta para unos pocos (los porteros y los informantes) y cerrada 
para otros (la mayoría de los observados)” (Op. Cit. p. 42)
Los resultados de la investigación estarán supeditadas a esas 
HVWUDWHJLDV\ DO UROTXHHO LQYHVWLJDGRUKDGHÀQLGRHQ VX LQWHUDF-
ción. En consecuencia cabe señalar que “A lo largo del trabajo de 
campo, el etnógrafo es el ‘principal instrumento’ de análisis de la 
cultura nativa, siendo la observación participante un ‘continuo acto 
participativo’ un continuo diálogo intercultural e interpersonal, 
donde se da un intercambio entre las perspectivas ‘emic’ y ‘etic’.” 
(Aguirre, A. 1995, p.14). La perspectiva emic, corresponde al punto 
de vista del nativo, del miembro de la comunidad observada, y la 
perspectiva etic al punto de vista del observador, del investigador 
que percibe desde fuera la cultura del nativo, y cómo señala Aguirre 
(1995), la etnografía se entenderá como un diagnóstico que “co-
hesiona el diálogo emic/etic” (Op. Cit. p. 99). En conclusión, el 
HVWXGLRHWQRJUiÀFRQRHV VRODPHQWHXQDGHVFULSFLyQDVpSWLFDGH
lo observado, lo que daría lugar a hechos meramente referenciales, 
sino una descripción formada a partir del conocimiento adquirido 
a través del diálogo intersubjetivo, la documentación previa, y la 
interpretación de lo observado. Guash (1997) lo plantea con las 
siguientes palabras: 
“Uno de los objetivos centrales de la investigación que 
DSOLFDODREVHUYDFLyQSDUWLFLSDQWHHVGHÀQLUFRQFHSWRV
claves desde el punto de vista de los actores implica-
dos en la realidad social que se estudia. La perspectiva 
de las personas ajenas suele estar categorizada social y 
culturalmente por lo que, en general es relevante com-
prender el modo en que los miembros se ven a sí mis-
mos.” (Guasch, O. 1997, p.36)
O como lo señala Geertz (1994), de manera más directa: “La 
cuestión no estriba en situarse en cierta correspondencia interna 
de espíritu con los informantes. (…) Más bien, la cuestión consiste 
en descifrar qué demonios creen ellos que son” (Geertz, C. 1994, 
p.76)
LLLL7pFQLFDGHUHJLVWURIRWRJUiÀFR
Para apoyar el ejercicio de observación participante y a modo 
de registro se utilizan normalmente medios técnicos. Entre ellos, 
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además del diario de campo en el que el investigador anota comen-
WDULRVGHORREVHUYDGRHOPiVXVDGRHVHOUHFXUVRIRWRJUiÀFRSRU
medio del cual el investigador captura imágenes que le permiten, 
no solo registrar y re evidenciar, sino también revisitar un hecho 
observado y realizar incluso un análisis más profundo y detallado.
Históricamente la fotografía desde sus inicios estuvo vincula-
da al trabajo antropológico. Al ser entendida en sus orígenes como 
HOSURFHVRWpFQLFRSRUPHGLRGHOFXDOVHSRGtDFRQVHJXLUUHÁHMDU
la realidad, la fotografía desplazó a los medios de representación 
derivados del trabajo manual desarrollado por artistas y dibujantes 
SXHVWRTXHHVWRVFDUHFtDQGHODÀDELOLGDGTXHOHVSRGtDDSRUWDUOR
que ya no era considerado una representación, sino una captura de 
los hechos y las cosas tal cual son: “La nueva fe en la objetividad 
de la fotografía la iba a convertir en la sustituta de los dibujos de 
campo” (Brisset, D. 2002, p. 56-57)
La fotografía se convirtió en evidencia, los relatos sobre cul-
turas exóticas traídas por los antropólogos ya podían ser probados 
por registros aparentemente impersonales y desprovistos de emo-
FLRQDOLGDG\VXEMHWLYLVPR´DFWXDEDQFRPRSUXHEDWHVWLÀFDOGH OD
presencia in situ del antropólogo y el carácter verídico de su relato: 
eran una autenticación.” (Op cit, p. 60). La cámara gozaba de un 
SUHVWLJLRFDVLFLHQWtÀFR´FRPRIXHQWHGHREMHWLYLGDGDEVROXWD9H
lo real, capta lo real, permite aprehender lo real. Al igual que no se 
cuestiona lo que se ve a través del microscopio o el telescopio, las 
SODFDVIRWRJUiÀFDVSHUPLWHQREVHUYDUHOPXQGRHQVXUHDOLGDG/D
observación como método tenía ya un nuevo aliado: las imágenes 
generadas por fotoimpresión y su presunto estatus probatorio.” 
(Grau, J. 2002, p. 55)
(OHIHFWRGHUHDOLGDG\ODIHFLHJDHQODHYLGHQFLDIRWRJUiÀ-
ca dieron pie a su uso masivo en investigaciones antropológicas. 
El hecho de utilizar una máquina para el estudio de las civiliza-
ciones llamadas inferiores, respondía perfectamente a una postura 
centralista desarrollada por los investigadores en el estudio de los 
otros, llegando incluso a constituirse “como metáfora del poder, 
DSURSLiQGRVHGHOWLHPSR\HOHVSDFLRGHORVLQGLYLGXRVHVWXGLDGRV
DLVODQGRXQ~QLFRLQFLGHQWHGHQWURGHOÁXMRYLWDODPHQXGRIXHUD
del contexto que le otorgaba su razón de ser, y para demostrar su-
puestas inferioridades”. (Op cit. p. 60)
En ello radica que aquella percepción y concepción de la fo-
tografía haya sido matizada con el paso de los años, y aún más 
últimamente con los adelantos tecnológicos. La idea de que la foto-
JUDItDHVXQPHGLRWRWDOPHQWHÀDEOHFRPRPHFDQLVPRGHUHJLVWUR
de la realidad ya no es ni por lejos una premisa absoluta. “Si la 
fotografía es considerada como un registro perfectamente realista 
y objetivo del mundo visible, es porque se la ha asignado (desde 
el origen) unos usos sociales considerados ‘realistas’ y objetivos’” 
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(Piere Bourdieu, 1965, citado en Brisset, D. 2002 p. 66-67)
 La fotografía se puede entender como un fragmento selec-
cionado, un instante que es extraído de la realidad espacio temporal 
para ser plasmado en un soporte perceptible y revisable, implica 
por lo tanto una decisión realizada por una persona que pone en 
ello una intencionalidad:
En el momento de su creación la fotografía está car-
gada de subjetividad, desde el punto del fotógrafo nin-
guna imagen es neutra, el fotógrafo mira a través del 
visor de una cámara (condicionante técnico) y proyec-
ta su intencionalidad, su modo de ver (condicionante 
LQGLYLGXDOVREUHORIRWRJUDÀDGRDGHPiVHOIRWyJUDIR
está desarrollando su trabajo en un contexto históri-
co, económico y social determinado (condicionante 
social) con una determinada visión del mundo.” (Del 
Valle, F. 2005, p. 226)
Sobre ese mismo punto Grau (2002) señala: “Miramos a tra-
vés del objetivo siempre desde una perspectiva particular, desde el 
bagaje cultural que nos proporciona nuestra incardinación en un 
segmento cultural determinado. Nunca somos inocentes en nues-
tra mirada”  (Grau, J. 2002, p. 85) Pero el hecho de que sea una 
mirada implica que es un acto de percepción de aquello que conce-
ELPRVFRPRUHDOLGDGORTXHVLJQLÀFDTXHDSHVDUGHORDQWHULRUDXQ
así la fotografía no carece de validez como registro ya que ese sesgo 
es inherente a la fotografía en sí y por lo tanto queda superado al 
ser valorada y entendida en su justa medida, ni como una evidencia 
absoluta de realidad, ni como carente por completo de veracidad. 
Al ser un mecanismo técnico analógico de captura del fe-
nómeno de incidencia de la luminosidad sobre los objetos, es un 
hecho positivo que el resultado de dicho proceso responderá al 
fenómeno que le dio origen en alguna medida, y por consiguiente 
tendrá cierto carácter de verosimilitud. Como señala Brisset (2002) 
´(QODLPDJHQIRWRJUiÀFDVHVXPDQHOFDUiFWHULFyQLFRFRQHOLQGL-
cial: es la huella de una realidad” (Brisset, D. 2002, p. 66)
 Ahora bien, dado que el sesgo del que hemos hablado no 
sólo es exclusivo de la fotografía, sino también de otros medios de 
registro (como los diarios de campo y las grabaciones de audio), es 
más preciso referirnos a las cualidades que le otorgan credibilidad 
a la fotografía. Como señala Del Valle (2005): “La fotografía pre-
senta el aspecto de personas, objetos, lugares, o situaciones de una 
manera más clara, unívoca, rápida y exacta que una información 
verbal descriptiva sobre lo mismo.” (Del Valle, F. 2005, p. 222) 
/DLPDJHQIRWRJUiÀFDDOVHU ODFDSWXUDGHXQIHQyPHQRDO
constituirse en registro de un hecho se hace portadora y trasmisora 
de información y por lo tanto se constituye en objeto con valor 
documental. Se constituye en un medio que comunica y que puede 
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ser valorado de distintos modos, siendo el más coherente con el 
HVWXGLRFLHQWtÀFR
“El modo epistémico, según el cual la imagen apor-
ta informaciones (de carácter visual) sobre el mundo, 
cuyo conocimiento permite así abordar incluso en sus 
aspectos no visuales. Es una función general de co-
nocimiento y la fotografía cumple de ese modo una 
IXQFLyQPHGLDGRUDHOIRWyJUDIRQRVVXVWLWX\HRPHMRU
dicho, nos representa en el lugar del hecho, es nuestros 
ojos e incorpora lo no vivido a nuestra memoria” (Del 
Valle, F. 2005, p. 220) 
Luego de que los antropólogos Malinowsky, Boas y Mead, 
UHÁH[LRQDUDQ UHVSHFWRD ODKHUUDPLHQWD IRWRJUiÀFDFRPRWpFQLFD
válida para sus estudios, ésta se fue despojando de sus cualidades 
estéticas que podían restarle credibilidad y así surgió la fotogra-
ItDGRFXPHQWDOPDUFDGD\GHÀQLGD´FRPRDTXHOODFXDOLGDGGHDOJR
pasado, objetivamente registrada y mostrable al espectador en so-
SRUWH IRWRJUiÀFR \ TXH HQFLHUUD SRWHQFLDOLGDG SDUD WHVWLPRQLDU
instruir informar sobre ese algo.” (Op cit, p. 221)
Ahora bien, es importante también señalar que a pesar de 
que “la fotografía siempre posee fuerza evidencial” (Brisset, D. 2002, 
p. 66), su potencialidad informativa está siempre sujeta a interpre-
taciones al ser información mediatizada a través de un código que 
no es unívoco. Como señala Brisset (2002): “Bronislaw Malinows-
ki era consciente de la limitación descriptiva de las fotos, como 
UHJLVWUR GH VXSHUÀFLH TXHQRSHUPLWtD OD FRPSUHQVLyQGH OD RU-
ganización social: lo visual quedaba al margen del proceso de in-
terpretación” (Brisset, D. 2002, p. 60-61) En consecuencia se hace 
necesario que la fotografía documental esté complementada con 
un texto que precise la información que se quiere destacar y comu-
nicar de la imagen, haciendo una explicación que la contextualice 
y le otorgue sentido más allá del instante y el espacio representado. 
Del Valle (2005) lo explica diciendo: “el texto contribuye a recons-
truir el universo representado situando la fotografía en unas coor-
denadas espacio-temporales precisas, construyendo los caracteres 
de los personajes y ofreciendo un cuadro de interpretación dentro 
del cual lo que nos presenta la foto se hace verosímil” (Del Valle, 
F. 2005, p. 223)
(Q GHÀQLWLYD OD IRWRJUDItD QRV VHUYLUi HQ OD LQYHVWLJDFLyQ
como una forma de aproximarnos al conocimiento y a la vez como 
una forma de trasmitirlo. A través de ella se pretenderá que el lec-
tor pueda percibir y acceder al campo de estudio y que así mis-
mo se incorpore a pesar de la distancia espacial y temporal, en 
el contexto investigado. Esto queda sintetizado así en las palabras 
GH6XVDQ6RQWDJ¶´ODLPSRUWDQFLDGHODVLPiJHQHVIRWRJUiÀFDV
como medio para integrar cada vez más acontecimientos a nuestra 
H[SHULHQFLDHVHQGHÀQLWLYDVyORXQGHULYDGRGHVXHÀFDFLDSDUD
suministrarnos conocimientos disociados de la experiencia e inde-
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pendientes de ella” (Sontag, S. 2010, p. 152)
i.i.iii. La entrevista cualitativa
$GHPiVGHODWpFQLFDYLVXDOGHUHJLVWURIRWRJUiÀFRODREVHU-
vación participante que delinea nuestra investigación de campo se 
ve complementada con el uso de la herramienta de la entrevista, la 
que, dado el marco metodológico cualitativo que hemos descrito 
anteriormente, responderá en coherencia con las perspectivas fe-
nomenológicas y hermenéuticas de concebir el conocimiento.
Lo anterior quiere decir que la entrevista de la cual nos val-
dremos en nuestra indagación tendrá su origen en el uso del sentido 
común y en la interacción a través del diálogo, entendiendo que a 
partir de las relaciones intersubjetivas se produce un conocimiento 
contextualizado, holístico y comprensible. Como elocuentemente 
señala Blanchet (1989): “La entrevista de investigación pretende 
llegar al conocimiento objetivamente de un problema, aunque sea 
VXEMHWLYRDWUDYpVGHODFRQVWUXFFLyQGHOGLVFXUVRVHWUDWDGHXQD
de las operaciones de elaboración de un saber socialmente comuni-
cable y discutible.” (Blanchet, A. 1989, p. 90)
 El fundamento esencial de la entrevista cualitativa se en-
cuentra en la conversación, la que se concibe como el acercamiento 
y el modo más simple de comunicación entre dos personas y por 
medio de la cual existe trasmisión de información. Miguel Valles 
(2002) eleva este punto a la esencia de este método: “El arte de 
la conversación, aprendido de modo natural durante la socializa-
ción, constituye el mejor fundamento conceptual y práctico para el 
aprendizaje de las diversas formas de entrevista cualitativa.” (Valles, 
M. S. 2002, p. 37)
/RVHxDODGRSRU9DOOHVUHPLWHDODÁH[LELOLGDGGHODTXHKD-
EOiEDPRVDOUHIHULUQRVDODHVWUXFWXUDFLyQ\SODQLÀFDFLyQGHOWUDED-
jo de campo. En ese sentido lo que corresponde es precisar cómo 
VHDUWLFXOD HVWDKHUUDPLHQWDGHQWURGHOPRGHORHWQRJUiÀFRHQHO
que nos hemos basado en esta tesis. A lo largo del desarrollo histó-
rico de las ciencias sociales se han planteado muchas modalidades 
de entrevista cualitativa teniendo como resultado una diversidad 
GHFODVLÀFDFLRQHV\QRPHQFODWXUDVGHSHQGLHQGRGH ODVFDWHJRUtDV
DSDUWLUGHODVFXDOHVVHDQDOL]DQ/DPiVFODUDFODVLÀFDFLyQHVHQ
relación al nivel de estructuración: “la variedad de  formas y estilos de 
entrevistas que caben bajo la etiqueta de entrevistas cualitativas o en 
profundidad tiene abiertas dos grandes avenidas, sea la vertiente de 
las formas estandarizadas no estructuradas o la vertiente de los estilos no 
estandarizados” (Valles, M. S. 2002, p. 25)
$PERVPRGHORV SUHVHQWDQ ÁH[LELOLGDG HQ VX HMHFXFLyQ OR
que los hace eminentemente cualitativos, sin embargo los estilos no 
estandarizados se caracterizan por la prácticamente inexistente es-
tructura a diferencia del estilo estandarizado no estructurado, que 
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si bien no posee estructura, sí se cimenta en un esquema general 
de temas a ser abordados en la conversación, y que se adaptan a las 
circunstancias del entrevistado.  
El hecho de que la conversación sirva de sustento concep-
WXDOSDUDODHQWUHYLVWDFXDOLWDWLYDQRVLJQLÀFDTXHVHFRQVWLWX\DHQHO
método en sí mismo y por sí mismo. Es necesario hacer la salvedad 
de que, así como la observación participante se articula a partir 
GHODUHÁH[LyQVREUHODSURSLDDFFLyQGHOLQYHVWLJDGRUHQVXODERU
investigativa, la entrevista se articula como una conversación, vale 
decir, que vista desde fuera, una entrevista de investigación cua-
litativa es equiparable en su forma a una conversación de amigos, 
pero en el fondo, detrás, o debajo, de ese diálogo conversacional se 
encuentran latentes los roles del entrevistador, de carácter profe-
sional, que extrae del discurso de su entrevistado información con 
ODH[SHFWDWLYDGHTXHOHVLUYDSDUDORVÀQHVGHVXLQYHVWLJDFLyQ\
el del entrevistado que trasmite una información de su experiencia 
seleccionando aquello que de ella le parezca digno de ser comu-
nicado. En síntesis: “Las entrevistas cualitativas, se fundamentan, 
por las razones metodológicas ya avanzadas, en las conversaciones 
cotidianas. Mas en tanto entrevistas profesionales de investigación 
son conversaciones profesionales con propósitos propios” (Valles, 
M. S. 2002, p. 40)
En relación a esos roles Hammersley  y Atkinson  señalan: 
“La entrevista establece los roles y distribuye los derechos interac-
FLyQDOHVGHFDGDSDUWHSHURHVWRQRVLJQLÀFDTXHVHDLPSHUPHDEOH
DODVLQÁXHQFLDVH[WHUQDV/DPDQHUDGHFyPRODVSDUWHVUHSUHVHQ-
tan sus roles dependerá de, por ejemplo, las identidades latentes 
que lo participantes invoquen y se atribuyan entre sí” (Hammersley, 
M. y Atkinson, P. 1994,  p. 135). Y así también los discursos queda-
rán determinados por el ejercicio de esos roles latentes.
En esta línea, Robert Atkinson es elocuente en su “guía bási-
ca de entrevista” expuesta en su libro “The life history interview” 
y que es citado por Valles (2002):
“Una entrevista es como una conversación, pero no es 
una conversación. Una entrevista debería ser informal 
y deshilvanada, como una conversación, pero en una 
entrevista la otra persona es la que habla, Tú eres la 
que escucha. Tu conocimiento y tu voz deberían per-
manecer en segundo plano, primordialmente para pro-
porcionar apoyo y ánimo. Una entrevista debería tener 
un empiece claro, tal como lo tiene un ritual que separa 
el tiempo ritual del tiempo regular. Una entrevista te 
permite también hacer preguntas con más detalle que 
en una conversación normal. Una entrevista tiene un 
modo propio que permite, por un lado, mucha más 
profundidad y por otro, una explicación de lo obvio” 
(Atkinson, P. 1998, citado en Valles, M. S. 2002, p. 40)






capacidad y la actitud de adaptación que el etnógrafo debe tener en 
el desarrollo de la entrevista. En consecuencia se entiende que para 
estos objetivos, un esquema sería contraproducente en cuento sig-
QLÀFDUtDHVWDEOHFHUOtPLWHVSDUDORVGLVFXUVRVTXHSXGLHUDQHPDQDU
del entrevistado. Por ello “los etnógrafos no deciden de antemano 
las cuestiones que ellos quieren preguntar, aunque suelen entrar a la 
entrevista con una lista de temas de los que hay que hablar” (Ham-
mersley, M. y Atkinson, P. 1994, p. 128)
&RQWLQXDQGR FRQ OD LGHD GH OD ÁH[LELOLGDG \ DGDSWDELOLGDG
que caracteriza a la entrevista cualitativa o también llamada entre-
vista en profundidad , Miguel Valles menciona en su revisión histó-
rica las aportaciones de varios sociólogos dentro de las cuales nos 
parece interesante destacar la de Robert S. Weiss quien establece la 
necesaria incorporación del contacto personal como componente 
artístico  de las entrevistas cualitativas: “De ahí su insistencia en el 
aprendizaje que se produce al conversar con extraños y hacerlo no 
sólo con método sino también con arte” (Valles, M. S. 2002, p. 32). 
Y en concordancia con él, Holstein y Gubrium (1995),  aportan 
además el carácter procesual de la entrevista lo que queda sintetiza-
do así: “En otras palabras, entrevistado y entrevistador son sujetos 
en proceso, en constante desarrollo o evolución, al igual que la 
propia entrevista” (Valles, M. S.  2002, p. 33)
Interesante también nos resultan las metáforas que desarro-
lla Steinar  Kvale (1996) para ilustrar las implicaciones metodoló-
gicas que se derivan de diferentes perspectivas teóricas respecto al 
rol del investigador : como minero o como viajero, resultando esta 
última bastante precisa para nuestro caso:
 “La metáfora del entrevistador minero representa una 
concepción moderna del conocimiento como algo 
“dado” que hay que saber buscar y extraer. En el caso 
de las entrevistas el metal preciado serían las pepitas 
GHH[SHULHQFLD\VLJQLÀFDGRDOPDFHQDGDVHQHOLQWHULRU
del sujeto. En la metáfora del entrevistador viajero se 
representará una concepción posmoderna del cono-
cimiento como algo a construir mediante la conver-
sación con la gente encontrada durante el recorrido 
investigador. Lo visto y oído por el entrevistador via-
jero da lugar a relatos y narrativas a su vuelta, pero 
ello no sólo conduce a nuevo conocimiento sino que 
puede transformar al propio investigador” (Valles, S. 
M. 2002, p. 33-34).
Cabe reiterar una vez más que aunque el modelo de investi-
JDFLyQVXSRQJDXQDÁH[LELOLGDG\HOXVRGHOVHQWLGRFRP~QFRPR
IRUPDGHDSUR[LPDFLyQDOFRQRFLPLHQWRQRVLJQLÀFDTXHQRGHED
considerar ciertas premisas que hagan de ese conocimiento adqui-
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rido un  conocimiento válido. En ese sentido Blanchet (1989) es 
clara al señalar: “La entrevista de investigación pretende llegar al 
conocimiento objetivamente de un problema, aunque sea subjeti-
YRDWUDYpVGHODFRQVWUXFFLyQGHOGLVFXUVRVHWUDWDGHXQDGHODV
operaciones de elaboración de un saber socialmente comunicable 
y discutible” (Blanchet, A. 1989, p. 90). Aunque la entrevista cuali-
WDWLYD\PiVD~QODHWQRJUiÀFDVHSODWHHFRPRXQDFRQYHUVDFLyQ
el investigador debe ser consciente de su objetivo y que aunque sea 
un diálogo conversacional,  su rol no es intervenir demasiado, sino 
limitar sus intervenciones a estimular al entrevistado y generar la 
instancia para que éste se sienta cómodo y entregue la mayor can-
tidad de información útil. 
Uwe Flick (2007) señala en su introducción a la investigación 
FXDOLWDWLYDTXHXQDHQWUHYLVWDHWQRJUiÀFDVHGLIHUHQFLDGHXQDFRQ-
versación amistosa en el planteamiento explícito de la petición de 
FHOHEUDUODHQWUHYLVWD\GHOREMHWLYRGHpVWD\ODH[SOLFDFLyQDOHQ-
trevistado del proyecto en el que se enmarca el diálogo. Así mismo 
el autor plantea que las preguntas deben apuntar a la descripción, 
pero también al contraste para establecer el modo de entender las 
GLPHQVLRQHVGHVLJQLÀFDGRTXHORVHQWUHYLVWDGRVXWLOL]DQSDUDGL-
ferenciar  los objetos y acontecimientos en su mundo. (Flick, U. 
2007, p. 106)
Respecto a la actitud del entrevistador Hammersley y Atkin-
son (1994) señalan la importancia de la relación con el entrevistado, 
la que se debe iniciar un tiempo antes de la realización de la entre-
YLVWDSDUDJHQHUDUXQYtQFXORGHUHODWLYDFRQÀDQ]DSDUDORFXDOHV
importante presentarse de manera transparente y clara. Una vez 
iniciada la conversación-entrevista, “El investigador debe ser un 
oyente activo, él o ella deben escuchar lo que se dice para ver cómo 
VHUHODFLRQDFRQHOWHPDGHODLQYHVWLJDFLyQ\FRPRSXHGHUHÁHMDU
las circunstancias de la entrevista” (Hammersley, M. y Atkinson, P. 
S(VHHVFXFKDUDFWLYRVLJQLÀFDDFWXDUFRPRXQHVSHMR
es decir, recibir la información y a la vez devolver al entrevistado 
la información que está aportando para así generar reelaboraciones 
y comunicar al entrevistado qué es lo que se está entendiendo de 
su discurso y así ir comprobando el conocimiento que se va adqui-
riendo en el proceso. Por lo mismo los autores señalados señalan 
que el hecho de ser una entrevista desestructurada no implica pres-
cindir de las preguntas directas, “puesto que en ocasiones se hace 
QHFHVDULRYHULÀFDUSUHVXSRVLFLRQHVGHULYDGDVGHODWHRUtDTXHVHYD
elaborando” (Op. Cit. p. 128)
Los posibles problemas que presenta el método de la entre-
vista de investigación radican precisamente en su carácter conver-
VDFLRQDO\ODQHFHVDULDFRQÀDQ]DRDPLVWDGTXHVHHVWDEOHFHHQWUHHO
investigador y el entrevistado. Esa amistad podría implicar que se 
rehúya de las preguntas que puedan implicar confrontación, y por 
lo tanto la entrevista no nos permitirá llegar a cierta información 
que puede ser necesaria y que deberá ser obtenida por otras técni-
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cas, o que se deberá inferir a partir de la relación de las informacio-
nes obtenidas mediante varias técnicas. Esto es importante porque 
se debe privilegiar una buena relación con el informante y evitar 
entrar en asuntos que puedan desembocar en un desencuentro que 
nos impida lograr el objetivo. Blanchet señala lo siguiente en rela-
ción a esto: “La entrevista, para lograr su objetivo de producción 
discursiva lineal ha de excluir la polémica: excluye pues que entren 
en el discurso las relaciones de fuerza, de poder, de rechazo, etc., 
suceptibles de establecerse entre los interlocutores” (Blanchet, A. 
1989, p. 99)
El resultado de una entrevista consistirá en un discurso ela-
borado, que más allá de las limitaciones metodológicas de las que 
pueda padecer, el aporte de información es innegable y de impor-
tancia clave para una investigación cualitativa puesto que “Los dis-
cursos producidos por entrevistas están esencialmente compuestos 
de enunciados asertivos, es decir aquellos cuyo propósito estriba 
en hacer conocer al auditor un estado de cosas o una concepción 
estimada como verdadera” (Blanchet, A. 1989, p. 109) Y además 
la riqueza de dicha información discursiva radica en su carácter 
heurístico, es decir, interpretativo y comprensivo, lo que hace que el 
saber derivado de esa información y elaborado por el investigador 
sea mucho más contextualizado.
Finalmente nos compete señalar a modo de conclusión de 
este epígrafe, que los fundamentos que han guiado la investigación 
de esta tesis se sustentan en lineamientos metodológicos que pre-
tenden alcanzar un conocimiento eminentemente derivado de la 
experiencia y de la observación participante. Para ello nos hemos 
EDVDGRHQODUHODFLyQFRQODLGHQWLGDGFXOWXUDOGHXQOXJDUVLJQLÀ-
cativo, como es la Isla de Chiloé, y a partir de la observación de los 
objetos de recuerdo y de los discursos elaborados por quienes los 
diseñan y/o los venden, elaborar un saber respecto a cómo actúa 
el Diseño en el establecimiento del vínculo de la identidad cultural 
y los objetos. 
i.ii. Proyecto del Trabajo de Campo
i.ii.ii.Demarcación del Campo
Como hemos señalado antes, el trabajo de campo de esta 
tesis se ha planteado siguiendo un modelo establecido por inves-
WLJDFLRQHVHWQRJUiÀFDVHQHOFDPSRGHODGLVFLSOLQDDQWURSROyJLFD
\\DKDELHQGRGHVFULWRODVUHIHUHQFLDVHSLVWHPROyJLFDV\ÀORVyÀFDV
que dan cuerpo a ese modelo, corresponde ahora plantear nuestro 
proyecto enmarcado bajo esos lineamientos.
6LELHQKHPRVLQVLVWLGRHQODÁH[LELOLGDGGHOPpWRGR\HOFD-
rácter emergente del diseño de investigación, igualmente hemos se-
ñalado y somos conscientes de la necesidad de establecer un punto 
de partida, un esquema básico sobre el cual comenzar a caminar en 
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nuestra indagación a pesar de que el resultado pueda alejarse de él.
Para comenzar lo primero que hemos debido hacer ante este 
trabajo de indagación en terreno es decidir y delimitar el campo de 
estudio en base a ciertos criterios que delinearán los objetivos que 
nos plantearemos en él. Nuestra investigación acerca del souvenir 
comenzó con un estudio teórico acerca de los conceptos claves en 
relación al diseño como factor de vinculación entre una identidad 
cultural de un lugar y el objeto. Por consiguiente la primera parte 
GHHVWDWHVLVHVUHÁHMRGHXQDUHÁH[LyQ\XQDQiOLVLVFRQFHSWXDO\
teórico desvinculado de la realidad empírica, sin que por ello ha-
yamos dejado de recurrir a algunos ejemplos que nos han servido 
GHDQWHFHGHQWHVSDUDJUDÀFDUFLHUWRVFRQVWUXFWRVWHyULFRV6LQHP-
bargo desde un comienzo también se ha tenido clara la necesidad 
de aterrizar esos lineamientos abstractos en una realidad concreta.
La decisión acerca de cuál sería esa realidad concreta sobre 
la cual desarrollaríamos el trabajo de campo fue surgiendo en el 
mismo proceso de investigación teórico-conceptual de la prime-
ra parte. Fue a partir de los mismos hallazgos que ella arrojó que 
surgieron los criterios acerca de qué era lo que queríamos y nece-
sitábamos ver en la realidad empírica en correspondencia con esos 
descubrimientos. 
La gran mayoría de las ciudades de Europa poseen una rela-
tiva vocación turística. Unas más, otras menos, pero la gran mayo-
ría es visitada constantemente por viajeros. Así mismo sucede en 
general en todo el mundo occidental, pero en Europa se da con 
una fuerza derivada de su vasto patrimonio monumental, histórico 
y cultural, sumado y conjugado en un segundo plano, con escena-
ULRVJHRJUiÀFRVDWUDFWLYRV(QHOFDVRGH$PpULFDHQJHQHUDO\GH
América Latina en particular, sus atractivos están mayormente re-
lacionados con la exuberancia y belleza de sus escenarios naturales, 
a los cuales se les suma, paisajes urbanos relativamente armónicos 
de también mucha belleza, pero que no tienen la tradición histórica 
de los monumentos europeos, a excepción, claro está, de el caso 
GHODVHGLÀFDFLRQHVGHODVJUDQGHVFXOWXUDVSUHFRORPELQDV,QFDV
Mayas y Aztecas. Además de lo anterior, la cultura del turismo, si 
ELHQPDVLÀFDGDSRUWRGRHOPXQGRRFFLGHQWDOHQ(XURSDPXHVWUD
un desarrollo mucho más importante siendo una de las industrias 
principales de las economías de ese continente. En América Latina 
en cambio su desarrollo está en proceso, y existe además distintos 
niveles entre los diferentes países. 
Puesto que en nuestro estudio teórico nos hemos referido 
ampliamente al tema de la identidad cultural contextualizándolo 
además en el marco de la cultura global, y del efecto de la pos-
modernidad en las formas de vida del mundo occidental, y de la 
implicación que ha tenido el turismo en ese devenir, nos ha llevado 
a pensar que el lugar en el que debíamos aterrizar esos conceptos 
GHEtDJUDÀFDUHVHHQFXHQWURSRUORTXHHQHVHVHQWLGRVHQRVKL]R
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más coherente un lugar de Latinoamérica. Nuestro lugar debía ser 
una ciudad o un espacio turístico en que se observara ese proceso 
de encuentro o choque entre los dos conceptos de cultura que he-
PRVYLVWRHQODSULPHUDSDUWHODFXOWXUDWUDGLFLRQDOPXFKDVYHFHV
entendida como LA identidad cultural de un lugar, y la cultura glo-
bal propia de la posmodernidad manifestada en el turismo.
Ahora bien, ese criterio básico lo cumplen tal vez muchos 
lugares,  sin embargo hemos considerado también criterios que res-
ponden a las posibilidades de acceso y al conocimiento previo del 
lugar que permitiría realizar una indagación teniendo cierta familia-
ridad con los escenarios. Como señala Guash (1997) “Es la proxi-
midad al fenómeno investigado lo que facilita el acceso al campo y 
a los escenarios. No tiene demasiado sentido empecinarse en con-
vertir lo fácil en difícil” (Guash, O. 1997, p. 37). En ese sentido se 
ha escogido el país de nacionalidad del investigador: Chile, puesto 
que el punto de partida respecto al conocimiento y familiaridad se 
encuentra más avanzado por razones obvias y “pretender penetrar 
en poco tiempo en la trastienda de una representación, no sólo es 
desaconsejable, sino que suele ser difícil.” Op cit. p. 37) Sin embar-
go, aun así, aunque las opciones se reducen, siguen siendo varias. 
Chile es un país en el que encontramos bastantes territorios de pro-
IXVDEHOOH]D\PX\DWUDFWLYRVWXUtVWLFDPHQWHSHURTXHGLÀHUHQHQ
ODIRUPDHQTXHVHPDQLÀHVWDQORVFRQFHSWRVGHLGHQWLGDGFXOWXUDO
que hemos manejado y que corresponden a un segundo criterio a 
tener en cuenta en la selección.
Hemos considerado tres opciones en base a las cualidades de 
ser lugares turísticos destacados y de poseer una identidad cultural 
marcada y relevante. Estas son: Isla de Pascua, Región de la Arau-
canía y Archipiélago de Chiloé. 
Las tres opciones fueron sometidas a evaluación consideran-
do su identidad cultural, sus cualidades como escenario turístico, 
pero también, y no menos importante, su accesibilidad. Bajo este 
último criterio el menos accesible era, evidentemente, Isla de Pas-
cua, ubicada a 3.526 Kms de la costa de Chile Continental, encon-
trándose por lo tanto fuera del alcance de los recursos de la investi-
gación. El mejor evaluado en este criterio resulta ser la Región de la 
Araucanía, cuyos escenarios turísticos son la ciudad de Temuco y la 
ciudad de Pucón, lugares de fácil acceso para el investigador por ser 
la zona de su residencia. Chiloé en cambio, se encuentra a 500Km. 
aproximadamente de distancia de la ciudad de Temuco, y a pesar de 
ser un archipiélago, se encuentra muy cerca del continente y conec-
tado a él mediante transbordadores por los que cruzan el estrecho 
los autobuses que salen frecuentemente desde distintas ciudades.
Ahora bien, más relevante que el criterio de accesibilidad es 
el criterio de la identidad cultural, y en ese sentido las dos opciones 
que nos quedaban presentaban argumentos: la región de la Arau-
canía es la región donde tuvo lugar la cultura indígena Mapuche, 
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llamada Araucanos por los conquistadores españoles, por lo tanto 
cuenta con la mayor concentración de representantes de dicha etnia 
y en consecuencia con la mayor manifestación de su cultura ances-
tral. El archipiélago de Chiloé cuenta con una marcada identidad 
cultural derivada de su condición insular y de su devenir histórico 
marcado por los sucesivos sincretismos culturales que han dado 
lugar a un carácter particular a sus tradiciones y a su forma de vida.
En relación al desarrollo turístico, la ciudad de Pucón, ubi-
cada en la Araucanía, es considerada una de las capitales turísticas 
GHOSDtVSRU ORPLVPRJR]DGHXQDQXWULGDDÁXHQFLDGH WXULVWDV
principalmente en la época estival, atraídos especialmente por sus 
bellezas naturales (playas del lago Villarrica, playas del lago Cabur-
gua, Parques Nacionales, Actividades de deporte aventura etc…) Y 
también en invierno, atraídos por las canchas de esquí del Volcán 
Villarrica.  La ciudad de Temuco, por su parte, es una ciudad cuya 
vocación económica son los servicios orientados a la industria sil-
voagropecuaria que se desarrolla en la región de la que es capital, 
siendo también un importante punto comercial y universitario del 
sur de Chile. Sin embargo, a pesar de la  fuerte raigambre cultu-
ral de ambas ciudades en lo concerniente a la etnia Mapuche, el 
desarrollo y la explotación turística de ese capital cultural resulta 
incipiente.
El archipiélago de Chiloé, en tanto, se ha consolidado en los 
últimos años como un destino atractivo para el turismo, tanto na-
FLRQDOFRPRLQWHUQDFLRQDO6XVFLXGDGHVSULQFLSDOPHQWHODFDSLWDO
Castro, son ciudades de servicios administrativos y de comercio, y 
cuya vocación económica se orienta a la industria pesquera. A pesar 
de ello el turismo se ha visto potenciado, más allá de sus atractivos 
naturales, por sus marcadas particularidades culturales derivadas de 
su rica historia y de su patrimonio arquitectónico. 
La Isla de Chiloé nos ofrece un campo que hemos considera-
GRPiVDFRUGHDORTXHQHFHVLWDPRVSDUDHMHPSOLÀFDUORVDUJXPHQ-
tos teóricos que hemos analizado en la primera parte en cuanto 
espacio que se encuentra viviendo un proceso de choque entre la 
cultura tradicional con la cual siente y mantiene un fuerte nexo de 
LGHQWLÀFDFLyQ\ODFXOWXUDSRVPRGHUQDSRUODTXHVHYHLQWHUSHODGR
Así lo deja plasmado Sergio Masilla Torres, escritor y académico de 
origen chilote, en sus artículos acerca de la identidad de los habi-
tantes del archipiélago: 
(OFRQÁLFWRHQWUHWUDGLFLyQ\PRGHUQLGDGFXOWXUDOGH
las islas de Chiloé, Chile, agudizado a partir de la déca-
da de 1980 cuando Chiloé se convierte en un centro de 
producción acuícola para la exportación a gran escala, 
revive, en los umbrales del siglo XXI, el mito funda-
cional de las islas: Ten-ten Vilú, la serpiente de la tierra 
TXHGHÀHQGHDORVKXPDQRV\&DLFDL9LO~ODVHUSLHQWH
del agua que quiere exterminarlos. Chiloé se halla en 
una etapa si no refundacional sí de profundas muta-
192
ciones de su identidad, etapa en la que, nuevamente, 
como en los orígenes mitológicos, se enfrentan fuer-
zas, al parecer irreconciliables, que tensionan el modo 
de ser, de habitar y de soñar de los chilotes». (Mansilla, 
S. 2009, p.271)
Estas características del campo suponen un conjunto de es-
cenarios en los cuales encontrar casos que nos permitan ejempli-
ÀFDU\DQDOL]DUORVFRQFHSWRVWHyULFRVTXHKHPRVH[SXHVWR<XQD
vez decidido el lugar podemos plantear los objetivos concretos de 
este trabajo de campo:
 orn Describir la oferta de objetos de souvenir que se venden en 
determinados escenarios de la Isla de Chiloé.
 orn Establecer a través de un análisis descriptivo la relación de 
los objetos de souvenir de Chiloé con el contexto cultural en el que 
tienen lugar.
 orn Conocer a partir de los relatos de quienes ofertan los sou-
venir, la relación de la identidad cultural y el proceso de diseño de 
los objetos de souvenir.
i.ii.ii. Informantes
Teniendo ya el campo seleccionado corresponde plantear las 
estrategias de acceso a él, por lo que se hace necesario recurrir a 
los medios con los cuales contamos para facilitarlo. Así entonces 
hemos recurrido a una persona habitante de la ciudad de Dalca-
hue en la Isla Grande Chiloé con la cual el investigador mantiene 
una relación de amistad. Su nombre es Marlen Arroyo Sánchez, 
abogada de profesión, chilota de nacimiento. Ella constituye el pri-
mer contacto con la población de la Isla y actúa en la investigación 
como informante, vale decir, colabora en la inserción en el campo 
seleccionado proporcionando información respecto a la vida en el 
Archipiélago de Chiloé desde su propia experiencia. En la interac-
ción con ella el investigador accede no sólo a la información que 
podría obtener como turista, sino que se vincula con una persona 
que conoce la cultura ancestral de su tierra y que además vive la 
cultura actual de la misma.
Así también, a través de Marlen Arroyo, se accede a otro in-
formante, el señor René Altamirano, Ex superintendente de Bom-
beros de la ciudad de Dalcahue, e importante personaje del pueblo 
que aporta información acerca de la historia y la cultura de la isla a 
partir de su experiencia y de sus estudios de historia local realizados 
como autodidacta. En el diálogo con este informante podemos 
acceder a la comprensión de hechos que han tenido repercusión 
en la forma de vida de los chilotes, siendo él parte de la generación 
que vivió ese proceso.
i.ii.iii. Rol del investigador
Ya hemos mencionado anteriormente en el apartado anterior 
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correspondiente a la metodología, que el investigador debe adop-
tar un rol en su internación en el campo de estudio. En el caso de 
nuestra investigación ese rol consistirá en una actitud de metaturista, 
ORTXHKHPRVGHÀQLGRFRPRXQWXULVWDDQDOtWLFR\UHÁH[LYRDFHUFD
de su propio actuar en el escenario turístico. Esta actitud será la 
impronta a ejercer en el desarrollo de la investigación, sobre todo 
en una primera parte exploratoria en que se ejercerá una forma de 
observación participante de carácter encubierta, vale decir, que será 
percibida por la comunidad del mismo modo en que es percibido 
cualquier turista. 
/RDQWHULRUQR LPSOLFDTXHHVHUROQRSXHGDVHUPRGLÀFD-
do en instancias de interacción más profundas una vez que se ha 
obtenido la información general acerca del campo. Reconocido el 
campo y seleccionado los escenarios el rol del investigador se trans-
muta en entrevistador. El rol por lo tanto deja de enmarcarse en 
una estrategia de investigación encubierta para mostrarse de mane-
ra abierta ante ciertos informantes claves seleccionados a partir de 
DQiOLVLVUHÁH[LYRGHXQDSULPHUDH[SORUDFLyQ
i.ii.iv. Escenarios
Para la selección de los escenarios en los que se recogerá 
la información necesaria para la investigación, se ha contemplado, 
como señalábamos antes, la realización de una exploración preli-
minar para la obtención de un panorama general de la situación. 
Teniendo en cuenta que lo que buscamos son lugares donde se 
oferten souvenirs de viaje, nos hemos dirigido en primera instancia 
a los puntos de información turística donde se nos han señalado 
ferias artesanales comúnmente visitadas por turistas.
Además de lo anterior nos hemos basado en la información 
SUHOLPLQDUUHFRSLODGDDWUDYpVGHUHYLVLyQELEOLRJUiÀFD\GHJXtDV
turísticas tanto en papel como en internet, para establecer tres tipos 
de lugares turísticos propios del archipiélago. En primer lugar en-
contramos las ciudades que podríamos denominar  “capitales” que 
son Castro, la capital provincial actual, y Ancud, la antigua capital, 
que son ciudades relativamente grandes, de 70.000 a 82.000 habi-
tantes, cuya vocación económica son los servicios y el comercio 
principalmente. En un segundo nivel encontramos pueblos más 
pequeños, pero con un núcleo urbano reconocible y cuya pobla-
ción, de entre 10.000 y 20.000 habitantes aproximadamente, se de-
dica principalmente al pequeño comercio, a la pesca, y a los servi-
cios portuarios o turísticos. Ejemplos de este grupo son ciudades 
como Dalcahue, Chonchi y Quellón. Finalmente en un tercer nivel 
encontramos pueblos y poblados de menos densidad urbana y que 
se encuentran menos conectados ya sea por ubicarse en islas me-





tica nos ha planteado la necesidad de explorar en cada uno de esos 
niveles o tipos la oferta de objetos de souvenir. Hemos escogi-
do entonces un ejemplo de cada uno de ellos: Castro, Dalcahue y 
Achao. Nuestro interés en dichos lugares es dirigirnos a los puntos 
de venta de objetos de souvenir. En el caso de Chiloé esto se da 
SULQFLSDOPHQWHHQIHULDVDUWHVDQDOHVSRUORWDQWRKHPRVGHÀQLGR
como escenarios de recogida de información los siguientes lugares: 
 orn -Feria Artesanal Municipal de Castro, Ubicada en Calle Li-
llo.
 orn -Feria Artesanal Parroquial de la ciudad de Castro.
 orn -Feria Artesanal Municipal de Dalcahue.
 orn -Festival costumbrista de Achao.
 orn -Festival costumbrista de Castro.
Este esquema preliminar no implica que en el desarrollo de 
la investigación en terreno no puedan ser incorporados  nuevos 
escenarios que resulten interesantes para la investigación.
i.ii.v. Entrevistas
(VWDSODQLÀFDFLyQRSUR\HFWRGH WUDEDMRGHFDPSRD UHDOL-
zarse mediante el método de observación participante contempla 
la utilización de entrevistas para la obtención más profunda acerca 
de los objetos de souvenir que son ofrecidos en Chiloé. Estas en-
trevistas se plantean como entrevistas desestructuradas y abiertas 
donde se pretende, más allá de la obtención de datos, conocer y 
comprender la forma en que ellos ven su labor como productores 
y/o comerciantes de objetos de recuerdos.
6LQHPEDUJRHQHVWDSODQLÀFDFLyQVHKDFHSHUWLQHQWHRIUHFHU
al lector un conjunto de preguntas que esquematizan los temas a 
ser tratados en las entrevistas:
1. ¿Es usted el productor de los objetos de recuerdo 
que vende?
 ¢&XiOHVVXRÀFLR"
3. ¿Hace cuánto tiempo se dedica a esto?
 ¢&yPRDSUHQGLyHVWHRÀFLR"
5. Describa el proceso de elaboración de su producto 
y las técnicas empleadas en él.
6. ¿Qué materiales utiliza y cómo los obtiene?
7. ¿Cuánto tiempo se demora en fabricar su produc-
to? (un producto particular)
8. ¿Desde que comenzó a realizar souvenir (objetos 
de miniatura destinados al turista) ha habido cambios en las formas 
y los diseños? ¿A qué responden estos cambios?
9. ¿Para realizar sus productos tiene en cuenta ele-
mentos de la moda como colores, formas, diseños, etc…)?
 ¢/DGHPDQGDRHOFRQVXPLGRUWXULVWDKDLQÁXLGR
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en cambios que ha tenido su trabajo?
 ¢+DLQFRUSRUDGRIRUPDVÀJXUDVFRORUHVDSHWLFLyQ
de los consumidores?
12. Si han exisitido esos cambios ¿Han sido congruen-
tes, acordes a la identidad cultural de Chiloé? 
13. ¿Qué aspectos de la cultura chilota tiene usted en 
cuenta al momento de producir estos objetos? ¿Qué intenta trans-
mitir a través de su producto?
14. ¿Qué cosas marcan la diferencia en su producto 
con respecto a otros similares?
15.  ¿Los objetos en los que se expresa el nombre del 
Archipiélago o de la ciudad se venden más que los que no lo hacen? 
¿Cuál cree usted que es la razón?
16.  ¿Por qué cree usted que la gente compra su pro-
ducto? ¿Qué les atrae?
 ¢7LHQHXVWHGLGHQWLÀFDGRHQDOJXQDPHGLGDDTXLp-
nes compran su producto? (edad, sexo, intereses, nacionalidad, etc.)
Es posible que no se puedan abordar todas estas cuestiones 
con todos los entrevistados, pero se intentará desarrollar a cabali-
dad este temario en el conjunto de las entrevistas que se realicen. 
De ser posible también se buscará seleccionar a uno o dos casos 
especiales de los cuales podamos valernos para analizar todos los 
temas abordados.
8QDYH]GHOLQHDGRHVWHHVTXHPDTXHDXQTXHÁH[LEOHRWRU-
ga una estructura a nuestra investigación, podemos elaborar una 
presuposición, a modo de hipótesis, acerca de lo que podamos ob-
tener. Teniendo en cuenta que precisamente e intencionalmente 
KHPRVHVFRJLGRXQFDPSRHQHOFXDOVHPDQLÀHVWDHQIRUPDSDWHQ-
te el tema de la identidad cultural, podemos intuir que lo que en-
contremos manifestado en los objetos de recuerdo sean ambas vi-
siones de cultura. Por lo tanto podemos esperar encontrarnos con 
objetos de elaboración artesanal, productos manuales elaborados 
con materias primas nativas, y por otro lado objetos de fabricación 
industrial, de calidad variable, y posiblemente de escaso vínculo 
con la identidad cultural tradicional. Cabe insistir que esta presupo-
sición no pretende ser comprobada por la investigación de campo, 




apareció Caicavilú, serpiente del mal, enemiga de la vida terrestre, animal y 
vegetal, que deseaba incorporar a sus dominios marinos;; así inundó todo el 
territorio;; amenazando convertirlo en un mar. Cuando esto ocurría, apareció 
Tentenvilú o la serpiente del bien, diosa de la tierra y la fecundidad, y en 
general de todo lo que en ella crece. Espíritu bondadoso, que protege sus domi-
nios de las invasiones del mar. Ella ayudó a los chilotes a trepar a los cerros 
y a los que fueron atrapados los dotó del poder de las aves y peces, para que 
no perecieran ahogados. Pero no bastó;; Caicavilú, siguió elevando el nivel del 
mar, entonces Tentenvilú empezó a elevar el nivel de los cerros que sobresalían 
del mar. La lucha siguió por muchos años hasta el triunfo de Tentenvilú, 
dando por resultado que los valles quedaron sepultados bajo el mar y los 
cerros convertidos en bellas islas”
 (Ten – Ten Vilu Cai Cai Vilu Leyenda de la creación de las islas 
del archipiélago).1
LLL6LWXDFLyQ*HRJUiÀFDGH&KLORp
El lugar donde se realizará la investigación es el Archipiélago 
de Chiloé, que constituye una provincia perteneciente a  la Décima 
Región de los Lagos en la República de Chile. Está conformado 
por la Isla Grande Chiloé  y por un gran número de islas e islotes 
dispersas en el Golfo de Ancud y en Golfo de Corcovado, además 
de una parte del continente. Se encuentra a 1186 kilómetros al sur 
1 Recuperado de la página web http://www.proturchiloe.
co.cl/mitologi.htm el 12 de abril de 2012
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de Santiago de Chile, y a 90 kilómetros al suroeste de Puerto Mon-
tt, la capital regional. 
*HRJUiÀFDPHQWH OD ]RQD SRVHH FDUDFWHUtVWLFDV SDUWLFXODUHV
que la diferencian del resto de Chile. A lo largo del país encontra-
PRVWUHVVHFWRUHVLGHQWLÀFDEOHVTXHVRQGHRFFLGHQWHDRULHQWH/D
cordillera de la costa, la depresión intermedia y la cordillera de los 
Andes. En la región de los Lagos la depresión intermedia se sumer-
JHGDQGRRULJHQDOPDULQWHULRUÁDQTXHDGRHQODSDUWHRULHQWDOSRU
el resurgimiento de la cordillera de la Costa que se ha sumergido 
en el Canal de Chacao. En este punto se da comienzo a lo que se 
denomina la Costa desmembrada del extremo austral de Chile.
La población del archipiélago alcanza los 154.766 habitantes, 
según el último censo nacional realizado en el año 2002, distribui-
das en 10 comunas, de las cuales la capital provincial es Castro, 
seguida en importancia por Ancud. Las otras ciudades cabeceras 
de comuna son: Chonchi, Curaco de Vélez, Dalcahue, Puqueldón, 
Queilen, Quellón, Quemchi y Quinchao.
El archipiélago está constituido por la Isla Grande de Chiloé 
y un conjunto de islas menores que se ubican en el mar interior. La 
Isla Grande de Chiloé tiene una costa occidental abrupta y de relie-
ve erosionado que corresponde a la cordillera de la costa que recibe 
el nombre en la parte norte de Cordillera de Piuchén y en la parte 
sur, de Pirulil, separadas por los lagos Cucao y Hullinco en la zona 
central. Al ser un cordón montañoso el relieve de la isla se caracte-
riza por el predominio de cerros y lomas que no superan los 1000 
metros de altura, y que van disminuyendo hacia la costa oriental de 
la isla en la que se presentan planicies aptas para el desarrollo de la 
agricultura. Las suaves colinas dan lugar a extensas praderas y vegas 
que permiten el desarrollo de abundante vegetación.
“El relieve de la isla es más o menos suave. Desciende en pla-
no inclinado desde la cordillera de la Costa hacia el litoral oriente, 
para morir en el mar interior. Esta circunstancia ha favorecido, en 
este lado, la formación de ensenadas, esteros, penínsulas y canales, 
lo cual probablemente les hizo recordar, a los españoles, su lejana 
\DxRUDGDWLHUUDJDOOHJDFRUWDGDSRUQXPHURVDV\SURIXQGDVUtDV\
tal vez, debido a esa semejanza denominaron a todo el archipiélago 
con el nombre de Nueva Galicia, nombre que no llegó a perdurar.” 
(García, N. 1997, p. 16)
La costa oriental, por lo tanto, presenta muchas irregularida-
GHVEDKtDV\SHQtQVXODVGHVWDFDQGRSULQFLSDOPHQWHODVGH/DFX\\
Rilán. Así mismo frente a la costa oriental se encuentran un gran 
número de islas que se organizan en grupos, entre las que destacan 
las de Quinchao, Lemuy, Butachauques y Tranqui, además de va-
rios grupos de pequeñas islas que quedan unidas en la baja marea 
(Chauques, Chaulinec, Caguach, Cailín y Desertores)
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Chiloé presenta dos tipos de climas, el templado lluvioso con 
LQÁXHQFLDPHGLWHUUiQHD\ WHPSODGRIUtRFRQPi[LPR LQYHUQDOGH
lluvias. El primero es el clima presente también en la parte conti-
nental de la Región de los Lagos y en la Isla se presenta principal-
mente en la parte norte. Se caracteriza por temperaturas bajas que 
HQSURPHGLRDOFDQ]DQORV&EDVWDQWHKXPHGDGGHPHGLD
debido a la presencia de muchos lagos en la zona de la precordillera 
en la parte continental, y por el mar en la zona costera. Las lluvias 
son abundantes y los cielos se presentan durante gran parte del 
año con mucha nubosidad, sin embargo es distinguible la estación 
estival durante la cual se presentan los escasos días soleados que se 
dan en esta zona del país.
Debido a ese clima lluvioso, la vegetación en el archipiélago 
es abundante, sin embargo ya desde la colonia la explotación made-
rera ha menguado los bosques que alguna vez cubrieron la mayor 
parte del territorio insular. Hoy en día los suelos son dedicados ma-
yormente al cultivo agrícola y a zonas de pastoreo ovino relegando 
los bosques a las zonas más inaccesibles principalmente en la zona 
de la cordillera costera.
Tanto los aborígenes como los españoles y luego la pobla-
ción chilena se han concentrado principalmente en la costa oriental 
de la Isla Grande, y algunos grupos pequeños en las islas del mar 
interior. La costa occidental de geografía más abrupta no ofrece 




resto de Chile, ello debido en gran medida a su geografía marcada 
por su condición de isla, y también a su devenir histórico marcado 
por la mixtura de costumbres indígenas, hispánicas y chilenas.
Los primeros habitantes de la isla fueron un pueblo nóma-
de llamado Chonos. Pescadores y recolectores que navegaban los 
ÀRUGRV\FDQDOHVDXVWUDOHVHQHPEDUFDFLRQHV OODPDGDV'DOFDVVX
organización social era básicamente clanes independientes por lo 
que no constituyeron un grupo homogéneo, ni dieron lugar a asen-
tamientos permanentes en el territorio, lo que dio lugar a que luego 
se instalaran en la Isla otra etnia venida del norte.
En el siglo XVI, en las primeras excursiones españolas, los 
habitantes que dominaban la mayor parte de la isla pertenecían a 
un pueblo venido del continente que desplazó a los Chonos hacia 
OD]RQDVXUGHODUFKLSLpODJR\KDFLDORVÀRUGRVDXVWUDOHVKDVWDODSH-
nínsula del Taitao. Ese pueblo correspondía a los Huilliche (gente 
del sur), que habitaban la que hoy es la región de los Lagos incluido 
el Archipiélago de Chiloé. Así como sus hermanos de más al norte, 
los Mapuche (gente de la tierra), tenían una organización social 
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DÀDQ]DGDHQWULEXVOLGHUDGDVSRUXQMHIHGHFDUiFWHUPLOLWDUGHQR-
minado Toki y por líderes espirituales llamadas Machi. Las tribus 
se  dedicaban principalmente a la agricultura y al establecerse en 
el archipiélago se crearon vínculos de sincretismo cultural con sus 
predecesores, los Chonos, incorporando a su repertorio cultural 
algunos elementos de éstos. Rodrigo Moreno Jería (2007) señala al 
respecto:
“La mayoría de los naturales del archipiélago pertene-
cían a la etnia huilliche, aunque en la isla grande se les 
LGHQWLÀFDED FRPR YHOLFKHV R EHOLFKHV 7DPELpQ HUDQ
considerados huilliche los indios que habitaban la par-
te norte continental del archipiélago y regularmente 
también era frecuente que los juncos, puelches y poyas, 
vecinos del norte y del oriente del archipiélago se les 
confundía con esa agrupación étnica. De igual forma, 
la propia etnia huilliche se asocia generalmente a la ma-
puche por sus coincidencias lingüísticas y culturales, 
aunque en este punto la discusión aún está abierta.” 
(Moreno, R. 2007, p. 98)
En las primeras exploraciones españolas el territorio chilote 
fue denominado Nueva Galicia, dada su similitud con esa región 
de España, sin embargo esa denominación no prosperó, primando 
la voz mapudungún de Chillhué: “La voz Chiloé puede traer su 
origen de la palabra Chili, Chilli, como ya los indios, según algunos 
autores llamaban al país o reino de Chile. Otros aseguran que vie-
QHGHODVIRUPDV&KLOOHJDYLRWD\GHKXHOXJDUORTXHVLJQLÀFDUtD
región o poblado de gaviotas” (Plath, O. 1973, p.5) Del proceso 
de socialización de la conjunción de las palabra se deriva el sonido 
&KLOKXpTXHDVXYH]GHYLHQHHQ&KLOXp\ÀQDOPHQWH&KLORp
La etnia Huilliche o Veliche, si bien se supone tenía lazos 
con los Mapuche, los primeros se diferenciaron de éstos últimos 
en su relación con los conquistadores españoles. Los habitantes 
del archipiélago no presentaron mayor resistencia a diferencia de 
las violentas batallas que libraron los mapuches que nunca fueron 
sometidos por los extranjeros. Según señala Moreno (2007) los 
datos históricos hablan de que la población indígena a la llegada 
de los españoles alcanzaba una cifra de veinte mil, pero algunos 
datos también mencionan cincuenta mil, sin embargo señala que 
en un lapso de treinta años la cifra menguó drásticamente debido 
probablemente a enfermedades y al traslado de indígenas hacia la 
zona central de Chile. Los españoles en las colonias establecieron 
el sistema de encomiendas, que consistía en el tributo por parte de 
los indígenas a la Corona española en trabajos al servicio de los 
conquistadores a los cuales el Rey les otorgaba el derecho a exigir-
los, “trabajo por el cual no recibían sino, irregularmente, alimentos 
y asistencia religiosa”. (Cabeza, A. y Simonetti, S. 2003, p.7)
Al sur del archipiélago se encontraba la otra etnia que habitó 
Chiloé, los chonos. Una vez llegados los españoles mantuvieron 
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contactos esporádicos con éstos. No hablaban la misma lengua que 
los Huilliches, y físicamente eran más similares a los indígenas ca-
noeros del extremo austral, los llamados Kaweskar, o alacalufes. 
'HFDUiFWHUPHQRVSDFtÀFRTXH ORVKXLOOLFKHV ORVFKRQRVKDFtDQ
incursiones ocasionales en los asentamientos y a las balsas de aque-
llos para capturar mujeres o robar alimentos. “La relación con los 
huilliches era sólo de contactos esporádicos por medio de asaltos a 
sus canoas o a las costas de las islas e islotes del archipiélago para 
robar mujeres y quizás capturar esclavos” (Moreno, R. 2007, p. 99) 
$PERVSXHEORVPRVWUDEDQLQÁXHQFLDVUHFtSURFDVSRUHMHP-
plo, el cultivo de la papa, la que posiblemente los chonos adoptaron 
GHORVKXLOOLFKHVeVWRVDODOOHJDGDGHORVHVSDxROHVVHHQFRQWUD-
ban en la etapa de desarrollo cultural llamado agroalfarero, “siendo 
su principal modo de subsistencia la agricultura simple, supeditada 
principalmente al cultivo de la papa” (Op cit. p. 100). Así mismo 
complementaban su dieta con alimentos extraídos del mar, pesca-
GRV\PDULVFRVH[WUDtGRVEXFHDQGRHQODVIUtDVDJXDVGHORVÀRUGRV
del mar interior. 
El inclemente clima de la zona hizo muchas veces dudar a los 
españoles de continuar su ocupación en este territorio tan hostil, 
sin embargo, para la Corona era de suma importancia el dominio 
y control del archipiélago por razones estratégicas. Además de es-
tar al sur del territorio denominado “La Frontera”, dominado por 
los belicosos Mapuches, este territorio era constantemente visitado 
por barcos de banderas piratas, y las posibilidades de que fuera 
ocupado por otras potencias extranjeras era un peligro para las pre-
tensiones del reino. (Moreno, R. 2007, p. 100)
Durante el periodo de la Colonia el archipiélago estuvo más 
vinculado al Virreinato del Perú que al Reino de Chile. Ello debi-
do a que las fuerzas españolas no pudieron vencer ni subyugar al 
pueblo Mapuche que durante toda la Colonia se mantuvo como 
pueblo libre y rebelde ante el dominio europeo, presentándoles 
dura lucha en la denominada Guerra de Arauco. Se estableció así a 
través de parlamentos lo que se llamó “la Frontera”, que mencioná-
bamos antes, que comprendía el territorio que se extendía entre el 
río Bío-Bío y el Toltén.  Quedó entonces, el archipiélago de Chiloé 
como un reducto español que durante los largos años de la Colonia 
mantuvo un relativo aislamiento. Sin embargo la ciudad de Castro, 
fundada en 1567, siguió existiendo, y durante el siglo XVIII se rea-
OL]DURQREUDVGHIRUWLÀFDFLyQTXHGLHURQOXJDUDOD9LOOD5HDOGH6DQ
Carlos de Chiloé que actualmente es la ciudad de Ancud.
(VDVIRUWLÀFDFLRQHVVHRULJLQDURQPRWLYDGDVSRUODQHFHVLGDG
de proteger a la población española no sólo de las pocas rebeliones 
indígenas que tuvieron lugar en los largos siglos de la colonia, sino 
también de los ataques de los corsarios que asolaban las costas y 
que eran apoyadas por los nativos. El arqueólogo Ángel Cabeza 
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Monteira y la historiadora  Susana Simonetti atribuyen en parte a 
esos peligros que la población española del archipiélago se disper-
sara, abandonando las ciudades y se estableciera en los campos:
“Fueron este tipo de amenzas [ataques piratas], y tam-
bién factores de índole económica, los que determina-
ron la dispersión de la población hispana, que durante 
el siglo XVII comenzó a despoblar las ciudades y a 
establecerse en las tierras que ocupaban los indígenas. 
El mestizaje cultural y racial fue intenso: los indígenas 
se adaptaron al nuevo orden y abrazaron la religión de 
sus dominadores, y los españoles aprendieron el idio-
ma indígena y también incorporaron algunas de sus 
costumbres y prácticas económicas de subsistencia” 
(Cabeza, A. y Simonetti, S. 2003, p. 8)
Además de lo anterior, durante el periodo de la Colonia hubo 
misiones religiosas que se encargaron de evangelizar a los habitan-
tes de la isla, siendo destacada la labor que realizaron los jesuitas 
que construyeron muchas iglesias en lo extenso del archipiélago 
hasta su expulsión de las colonias españolas en 1767, quedando en 
manos de la congregación franciscana la labor evangelizadora en 
ese territorio. La obra de los jesuitas no se limitó exclusivamente a 
la construcción de las iglesias, sino que fueron el agente aglutinador 
e integrador de la sociedad chilota durante la colonia y fueron los 
que encauzaron la formación de su cultura marcadamente cristiana. 
´3DUDDÀDQ]DUHQWRQFHVDODSREODFLyQLQGtJHQDKXLOOLFKHHQFRPHQ-
dada y mayoritariamente bautizada, la Compañía vino a misionar 
a aquellos indios, para así cristianizarlos e incorporarlos a la vida 
civilizada” (Moreno, R. 2007, p.101)
Durante la Guerra de Independencia de Chile y tras la for-
mación de la Junta Nacional de Gobierno instaurada a partir de 
VHSWLHPEUHGH&KLORpVHPDQWXYRÀHODODFRURQD\VHFRQ-
virtió en un punto estratégico para el ejército realista que llevó a 
cabo la “Reconquista”. Por órdenes del virrey del Perú Fernando 
de Abascal se emprendió en 1813 la recuperación de Argentina y 
Chile para la Corona Española: “Una división de su ejército atra-
vesaría el Alto Perú (hoy Bolivia), (…), y otra división, formada en 
Chiloé, se dirigía a Santiago por el sur” (Galdames, L. 1995, p. 292). 
Este ejército liderado por el brigadier Antonio Pareja desembarcó 
en Valdivia y desde allí inició la marcha hacia Santiago que lo llevó 
a vencer en la batalla denominada “el Desastre de Rancagua”. Res-
tauró así el dominio español sobre el Reino de Chile temporalmen-
te desde el año 1814 hasta 1817, periodo conocido históricamente 
FRPR¶5HFRQTXLVWD·TXHÀQDOL]yFRQODGHUURWDGHORVKLVSDQRVSRU
los independentistas en la “Batalla de Chacabuco”. 
No obstante lo anterior, el archipiélago de Chiloé no fue par-
te de la República de Chile sino hasta 1826. Ese año “tras varios 
intentos fracasados, el ejército patriota logra doblegar la resistencia 
hispana en Chiloé incorporándose el territorio a la naciente Repú-
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blica de Chile. Cayó entonces el último bastión español en América 
del Sur” (Cabeza, A. y Simonetti, S. 2003, p. 9). Fue a través del 
Tratado de Tantauco que el territorio chilote fue anexado a Chile el 
15 de enero del año ya mencionado.
La situación en los primeros años de la República fue de 
extrema pobreza en el archipiélago. Charles Darwin describe en 
sus bitácoras, traducidas por David Yudilevich (2004), la situación 
de la población chilota en el año 1834. Respecto a la vestimenta 
señala: “Los habitantes usan todos gruesos vestidos de lana, que 
cada familia teje por sí misma, y que tiñe de azul mediante índigo” 
(Darwin, C. en Yudilevich, D. trad. 1994, p.14). Señala además lo 
rudimentario de todos los artefactos ocupados por los habitantes 
del lugar, señalando incluso la escases de dinero circulante, debien-
do recurrir al trueque como forma de intercambio comercial. En 
HOORVHUHÁHMDWDPELpQHOYDORUTXHDGTXLHUHODPDGHUDTXHHVXWLOL-
zada generalmente en estos intercambios, constituyéndose casi en 
una moneda. 
En esas mismas bitácoras, Darwin describe las característi-
cas raciales de la población que ya en esas alturas presentaba un 
alto grado de mestizaje. Los indígenas se encuentran integrados 
totalmente a la civilización, son cristianos y su forma de vida es la 
misma que la del resto de los habitantes. Según señala el texto, en 
el censo de 1832 se habían contabilizado cuarenta y dos mil habi-
tantes, de los cuales once mil llevaban nombre indígena, sin em-
bargo el explorador inglés destaca que es poco probable que sean 
de sangre india pura, puesto que la mayor parte de la población 
es de sangre mezclada, habiendo incluso personas descendientes 
de españoles, con ambos apellidos de esa nacionalidad, pero que 
claramente presentan un fenotipo indígena. 
Avanzando la República, durante el siglo XIX Chiloé se abrió 
SDXODWLQDPHQWHDODDFWLYLGDGFRPHUFLDOVHFRQYLUWLyHQFHQWURGH
DEDVWHFLPLHQWRGHODLQGXVWULDEDOOHQHUDSUHVHQWHHQHOSDFtÀFRVXU
y sus bosques fueron la principal fuente para la producción made-
rera destinada a la construcción. La tala de los bosques, que cubrían 
totalmente el archipiélago y que en gran medida impidieron en el 
pasado el desarrollo de la agricultura, dio paso al surgimiento de 
extensiones de terreno despejado que fueron aprovechados tanto 
para el cultivo agrícola como para el pastoreo. Además sus puertos 
gozaron de mucha actividad debido al paso de barcos que cruzaban 
el estrecho de Magallanes. Esto duró hasta que a comienzos del si-
JOR;;ODDSHUWXUDGHOFDQDOGH3DQDPiVLJQLÀFDUDHOUHWRUQRDODLV-
lamiento del archipiélago detonado también por la competencia de 
otros productores de madera. (Cabeza, A. y Simonetti, S. 2003, p.9)
Luego también durante los siglos XIX y XX, Chiloé jugó un 
papel fundamental en el asentamiento de la soberanía de Chile en el 
extremo austral. Fue centro de operaciones y lugar de origen de los 
primeros habitantes de la región de Magallanes. Muchos chilotes 
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dejaron la Isla para “hacer patria” en esos hostiles territorios. Así 
mismo, y dada la baja densidad de la población sureña y austral del 
sur de Chile, se impulsó desde el Estado políticas de poblamiento 
sustentadas principalmente en la inmigración de colonos europeos, 
estableciéndose en lo que hoy es la Región de Los Lagos, incluido 
Chiloé. Muchos hombres y mujeres provenientes mayoritariamente 
de Alemania, Francia y Suiza se instalaron en el sur de Chile dada 
la similitud de la geografía de la zona con sus lejanas tierras, sin 
HPEDUJR ODVFRQGLFLRQHVGH&KLORpSUHVHQWDURQGLÀFXOWDGHVSDUD
los colonos europeos que no lograron adaptarse a la vida en archi-
piélago. El arquitecto Ramón Gutierrez (2003) aporta datos que 
muestran lo anterior: “El fracaso de la colonización en Chiloé pue-
GHYHULÀFDUVHHQHOKHFKRGHTXHHQHOGHORVLQPLJUDQWHV
había marchado al norte y solamente permanecía un centenar de 
familia, la mitad de las cuales eran alemanas” (Gutierrez, R. 2003, 
p. 26)
Aun así, la cultura de los países europeos, además de España, 
GHMyFLHUWDLQÁXHQFLDHQODFXOWXUDFKLORWD&RQWRGRORH[SXHVWRVH
hacen evidentes los motivos por los que ésta se distingue de otros 
territorios de Chile, pues constituye una amalgama de elementos 
de distintas culturas que perviven en una población que vive en un 
asilamiento relativo. Es precisamente hoy, en el mundo posmoder-
no y en el marco de la cultura global, cuando se hace interesante 
precisamente analizar la situación cultural de este lugar.
LLLLL3DWULPRQLRFXOWXUDOGH&KLORp
Como ya hemos señalado antes, los objetos souvenir se di-
señan a partir de la síntesis de elementos visuales desprendidos del 
imaginario que ha sido trasmitido en la sociedad a partir del Patri-
monio Cultural, que corresponde también a una síntesis del reper-
torio cultural de un pueblo o comunidad. Los elementos culturales 
que han adquirido la categoría de rasgos distintivos de Chiloé los 
SRGHPRVFODVLÀFDUEDMRODVFDWHJRUtDVGHSDWULPRQLRFXOWXUDOPDWH-
rial, y patrimonio cultural inmaterial. 
Es pertinente recordar qué entendemos como patrimonio. 
Todo aquello que se posee constituye nuestro patrimonio, y al ser 
legado a otras nuevas generaciones estas posesiones trasmiten no 
VyORVXYDORUPDWHULDOVLQRVXVLJQLÀFDFLyQ\VXLQIRUPDFLyQSRU
lo que permiten adquirir conciencia de su propia historia, y a través 
de ellos, de la nuestra. Francisca Hernández (2002) señala que “…
el patrimonio puede considerarse como el conjunto de bienes que 
una generación trasmite a las siguientes con el propósito de que 
puedan llegar a ser un medio de comprensión de la esencia de su 
propia historia” (Hernández, F. 2002, p. 16)
En el caso del patrimonio cultural, éste está constituido por 
los bienes culturales que una sociedad ha dado origen y que perte-
neciéndole, son valorados en su trascendencia, constituyéndose en 
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elementos que permiten adquirir conciencia de la propia historia y, 
por consiguiente, de la propia identidad. Ello queda explicado en 
las palabras de Francesca Tugores:
´/DLGHQWLGDGGHXQSXHEORVHGHÀQHKLVWyULFDPHQWHD
través de múltiples aspectos en los cuales se plasma su 
cultura, como son la lengua, las relaciones sociales, los 
ritos y ceremonias o los comportamientos colectivos, 
sistemas de valores y creencias que se dan en todo gru-
po humano socialmente organizado y que tienen un 
carácter inmaterial y anónimo ya que son producto de 
la colectividad. Así, los bienes culturales materiales e 
inmateriales condensan todos estos valores, revistién-
dose de un elevado valor simbólico que asume y resu-
me el carácter esencial de la cultura a la cual pertenece” 
(Tugores, F. y Planas, R. 2006, p. 17)
Ahora bien, es necesario también recordar que en el caso del 
patrimonio cultural no todo los bienes culturales son trasmisibles 
de generación en generación, sino que el patrimonio queda consti-
tuido por una selección de los bienes en base a ciertos criterios de 
calidad, estética y valor histórico establecidos como rasgos iden-
titarios desde el poder, en muchos casos el Estado- nación, o las 
instituciones locales.  El concepto de patrimonio entonces está de-
terminado por el contexto y las circunstancias históricas en las cua-
les se dan diferentes valoraciones acerca de qué objetos merecen 
VREUHYLYLUDOWLHPSR´KHFKRTXHUHÁHMDUiODLGHRORJtD\HOVLVWHPD
de creencias de cada momento. De esta manera la ‘patrimonialidad’ 
no proviene de los objetos, sino de los sujetos, y el proceso de 
patrimonialización es un proceso de construcción de la memoria 
colectiva” (Op, cit. p. 19)
Los bienes culturales pueden según su naturaleza formar 
parte del patrimonio material o inmaterial. El patrimonio cultural 
material es, como la propia palabra lo dice, aquello que tiene mate-
rialidad y por lo tanto ocupa un volumen en el espacio. Así mismo 
VHSXHGHFODVLÀFDUHQELHQHVPXHEOHV\ELHQHVLQPXHEOHVVHJ~QOD
movilidad que posean. En tanto el patrimonio cultural inmaterial o 
intangible “está formado por aquellos bienes patrimoniales que no 
tienen un soporte físico que les dé materialidad y que existen a par-
tir de manifestaciones efímeras. Por su naturaleza se trata de bienes 
más frágiles y difíciles de conservar que los materiales y necesitan 
unas medidas de conservación diferentes” (Tugores, F. y Planas, R, 
2006, p.28)
Según la Convención para la salvaguarda del Patrimonio Cultural 
inmaterial de la Unesco 2celebrada en Paris el 17 de Octubre de 2003 
se entiende como tal lo siguiente :
Los usos, representaciones, expresiones, conocimien-
tos y técnicas – junto con los instrumentos, objetos, 
artefactos y espacios culturales que le son inherentes- 
2  Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial, 
Unesco, 2003. http://unesdoc.unesco.org/images/0018/001897/189761s.pdf
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que las comunidades, los grupos y en algunos casos 
los individuos reconozcan como parte integrante de 
su patrimonio cultural. Este patrimonio cultural inma-
terial, que se trasmite de generación en generación, es 
recreado contantemente por las comunidades y gru-
pos en función de su entorno, su interacción con la 
naturaleza y su historia, infundiéndoles un sentimiento 
de identidad y continuidad y contribuyendo así a pro-
mover el respeto de la diversidad cultural y la creativi-
dad humana.
(OSDWULPRQLRFXOWXUDOLQPDWHULDO>«@VHPDQLÀHVWDHQ
particular en los ámbitos siguientes:
-tradiciones y expresiones orales, incluido el idioma.
-artes del espectáculo
-usos sociales, rituales y actos festivos
-conocimientos y usos relacionados con la naturaleza 
y el universo
-técnicas artesanales tradicionales
El Archipiélago de Chiloé presenta un particular repertorio 
de bienes culturales que destacan dentro del conjunto de la cultura 
chilena. Dado el devenir histórico de dicha zona del país, ha tenido 
OXJDUHOGHVDUUROORGHIRUPDV\HVWLORVGHYLGDTXHGLÀHUHQGHOUHVWR
de Chile y le dan, por lo tanto, un fuerte carácter de identidad local. 
A continuación revisaremos ese repertorio que conforma el rico 
patrimonio cultural de Chiloé, a partir del cual se nutre el imagina-
rio que da lugar a los diseños de souvenir destinados a los turistas.
ii.iii.i. Las misiones de los Jesuitas en Chiloé: las Iglesias y la vida 
comunitaria.
La imagen típica de Chiloé está dada por sus iglesias de ma-
dera. Son construcciones que datan del siglo XVIII y XIX y su ori-
gen se encuentra en las primeras misiones religiosas emprendidas 
por la orden de la Compañía de Jesús en el archipiélago.
Los jesuitas arribaron a la isla en los primeros años del siglo 
XVII y en 1608 comenzaron con el desarrollo de misiones de evan-
gelización y adoctrinamiento en la fe católica en esta zona del país. 
Primeramente se dedicaron a atender a españoles y criollos asenta-
dos en la ciudad y en los fuertes, como así también a la población 
indígena que habitaba estos asentamientos. Sin embargo el objetivo 
era alcanzar la mayor cantidad de almas para acercarlas al mensaje 
de Cristo, y para ello era necesario acceder a la población huilliche 
que habitaba en el archipiélago fuera de los muros de las ciudades 
de los colonizadores. Los sacerdotes jesuitas no encontraron en 
HODUFKLSLpODJRGLÀFXOWDGHVSDUDVXDFFLRQDUGHULYDGRVGHOFDUiFWHU
de los indígenas, por el contrario, éstos presentaban una docilidad 
que contrastaba con los indígenas con los que tenían que lidiar los 
misioneros de la zona de Arauco, ante los cuales muchos perdieron 
ODYLGD/DVGLÀFXOWDGHVGHORVPLVLRQHURVHQ&KLORpVHUHODFLRQDEDQ
con la dispersión de aquellos que pretendían evangelizar. “Si los 
LQGLRVQRVLJQLÀFDURQXQSHOLJURHOHVFHQDULRJHRJUiÀFRGHODUFKL-
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piélago se presentaba mucho más inseguro respecto de los peligros 
a los que diariamente estaban expuestos los religiosos, lo que no 
fue impedimento para desarrollar la actividad misional” (Moreno, 
R. 2007, p. 103)
Además de la poca belicosidad que manifestaban los nati-
vos, otra ventaja que tenían los misioneros era que la mayoría de la 
SREODFLyQHUDRÀFLDOPHQWHFULVWLDQD´6XFULVWLDQL]DFLyQDOPHQRV
RÀFLDOPHQWHVHGHEtDDTXHORVQDWXUDOHVGHODUFKLSLpODJRHVWDEDQ
encomendados desde hacía décadas, aunque la realidad de Chiloé y 
la ausencia de una misión permanente habían impedido cualquier 
atención espiritual” (Op. Cit. p. 105)
Con el tiempo los misioneros jesuitas comenzaron a realizar 
misiones temporales intentando abarcar la mayor parte de la difícil 
geografía chilota. Paulatinamente estas misiones fueron adquirien-
do cierta periodicidad, teniendo lugar principalmente en la época 
estival, que era cuando se daban las condiciones propicias para la 
QDYHJDFLyQHQORVÀRUGRV3RFRDSRFRODVPLVLRQHVIXHURQFRQVR-
OLGDQGRDOJXQRVOXJDUHVHVSHFtÀFRVSDUDHOGHVDUUROORGHORVULWRV
católicos a los que los indígenas de distintos puntos concurrían. 
Estos asentamientos dieron lugar con el tiempo a las primeras ca-
pillas, ubicadas en playas donde muchas veces no había nada más, 
pues la población vivía dispersa en las islas y los campos de alre-
dedor.
Con el tiempo los jesuitas sistematizarían los viajes de evan-
gelización a distintos puntos del archipiélago, incluyendo incluso 
más tarde el archipiélago de los chonos de más al sur, con la co-
UUHVSRQGLHQWHGLÀFXOWDGSXHVWRTXHHVWDHWQLDWHQtDRWUDOHQJXD\
otra cultura. Las primeras capillas que se formaron a partir de estas 
misiones llamadas “misiones circulares”, fueron las de Quinchao, 
Chonchi, y posteriormente Cailín. A medida que pasaba el tiempo 
y se consolidaba la acción de los misioneros en el Archipiélago es-
tas pequeñas capillas fueron adquiriendo roles más importantes en 
el circuito de evangelización, y por lo tanto fueron construyéndose 
así las primeras Iglesias que hoy conocemos. 
A diferencia con el resto de América, la dinámica de asenta-
PLHQWRQRVHGHVDUUROOyHQQ~FOHRVXUEDQRVGHÀQLGRVVLQRDSDU-
tir de asentamientos dispersos de carácter rural, siendo así incluso 
para la población hispana y criolla. Esto es determinante en la for-
ma de entender la cultura chilota en cuanto “la comprensión del es-
pacio chilote debe hacerse desde esa visión dispersa que se articula 
SRUHOVLVWHPDGHQDYHJDFLyQTXHHVHOTXHUHÀHUHODVPRGDOLGDGHV
de ocupación del sitio, los modos de asentamiento y el enlace de las 
comunidades” (Gutierrez, R. 2003, p. 19)
Lo anterior dio lugar a que el ordenamiento urbano no res-
pondiera a una estructura esquemática, sino más bien a la adapta-
ción a la geografía de cada lugar. Gutierrez (2003) menciona que 
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sólo Castro y Achao, luego de sufrir incendios fueron reconstruidas 
con un esquema de cuadrícula. “La mayoría de los asentamientos 
reconoce las condiciones de la topografía y el bordemar forman-
dos estructuras “espontáneas” que no responden a un modelo ur-
EDQRSUHGHWHUPLQDGRDXQTXHUHVSHWDODVFRQGLFLRQHVJHRJUiÀFDV
del emplazamiento y la jerarquía de la capilla dentro del conjunto” 
(Gutierrez, R. 2003, p. 20)
Las capillas se constituyeron en el eje central de lo que fue-
ron los poblados. A partir de la plaza-atrio que se situaba frente a 
cada Iglesia se articulaba todo el desarrollo de la vida cívica, y en 
muchos casos, el poblado sólo consistía en la Iglesia, y el cemente-
ULR&RPRVHxDOD*XWLHUUH]´/DLGHQWLÀFDFLyQGH¶SREODGR·
con ‘capilla’ es aquí total. No hay poblado sin capilla, aunque pueda 
existir capilla sin ‘poblado’.” (Gutierrez, R. 2003, p.20)
En un principio las capillas eran rudimentarias, construidas 
SRUORVSURSLRVÀHOHVTXLHQHVIXHURQDSRUWDQGRVXFRQRFLPLHQWR
en el manejo del material más abundante en la isla, la madera. “Di-
chas capillas, de las que no hay vestigios, fueron remplazadas por 
HGLÀFLRVQREOHVTXHUHTXLULHURQODSUHVHQFLDGHMHVXLWDVFRQFRQR-
cimiento en arquitectura y construcción” (Moreno R. 2007, p. 137). 
Las misiones jesuíticas fueron por lo tanto determinantes no 
sólo en cuanto al desarrollo de las iglesias como obra material, sino 
que fueron un factor decisivo en el desarrollo de un estilo de vida 
marcado por la colaboración y las actividades comunitarias, consti-
tuyendo por lo tanto el origen de un patrimonio cultural inmaterial 
fundamental en la identidad chilota. Las condiciones de evangeli-
]DFLyQSDFtÀFDGLROXJDUDTXHVHHQUDL]DUDQSURIXQGDPHQWHHVWRV
valores, y la actitud de los misioneros para con los naturales fue de-
cisivo en ello, ya que “asumió al indígena como sujeto activo, como 
protagonista de su propia vida social y religiosa” (Op. Cit. p. 11). 
4XHGDUHÁHMDGRORDQWHULRUHQTXHORVPLVLRQHURVGHVDUUROODURQVX
labor habiendo aprendido el idioma de los nativos y conociendo su 
cultura, e incluso incorporando a los feligreses nativos en labores 
GHHYDQJHOL]DFLyQDWUDYpVGHODLQVWLWXFLyQGHO´ÀVFDOµTXLHQHUD
un laico especialmente preparado para atender espiritualmente a la 
población durante el año. 
/DSUHPLVDGHORVPLVLRQHURVIXHJDQDUVHODFRQÀDQ]DGHORV
naturales, para lograr así, no sólo que éstos conocieran la doctrina, 
sino que la comprendieran para que la evangelización fuera más 
efectiva. Por ello buscaron diferenciarse de los colonizadores que 
hacían uso de su derecho de encomienda y que muchas veces abu-
saban en forma violenta de los nativos, defendiéndolos de éstos. 
(VWRWHQtDVXUpGLWRHQTXHDOJDQDUVHVXFRQÀDQ]D´ODSODQLÀFD-
ción, programación, y resultados de la misión serían satisfactorios 
o al menos lograrían conocer la verdadera realidad de los naturales 
\VXHQWRUQR6LORVKXLOOLFKHVFRQÀDEDQHQHOPLVLRQHURHQWRQFHV
abrirían las puertas de su archipiélago, que sólo ellos conocían al 
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detalle y lo guiarían a través de las islas” (Moreno, R. 2007, p. 106)
(OSDWULPRQLRPDWHULDOHQTXHVHFRQFUHWyWRGDODLQÁXHQFLD
de las misiones circulares realizadas por la Compañía de Jesús en 
el archipiélago no fueron sólo las Iglesias que describiremos más 
adelante, sino que también cabe señalar el desarrollo de la artesanía 
religiosa en madera: 
“Los talleres artesanales que los indígenas montaron 
para la carena y construcción de sus barcos y de los 
templos dieron paso paulatinamente a la fabricación 
de imaginería religiosa de madera, tanto de bulto como 
imágenes de candelero o de “vestir”. Los rasgos po-
pulares de esta imaginería y la manera de trabajarla y 
policromarla conforman una escuela de santeros que 
tiene peculiares rasgos en el concierto del arte hispa-
noamericano” (Gutiérrez, R. 2003. p.21).
Pieza destacada de la “Escuela hispano chilota” es un San 
Miguel Arcángel, realizado por santeros locales y que está ubicado 
en la Iglesia de San Francisco de Castro. (ver imagen pag.323) 
La madera constituye el pilar fundamental donde se cimenta 
el patrimonio cultural chilote. Puesto que es el recurso más abun-
dante en el territorio constituyó el material con el cual se realizaban 
gran parte de los utensilios y objetos de la vida cotidiana. Pero sin 
duda donde alcanzó su mayor aprovechamiento fue en la construc-
ción, donde en la conjunción de los conocimientos de indígenas y 
europeos se logró una síntesis estilística que determinó una tipo-
logía llamada por los arquitectos como “Escuela Chilota de Arqui-
tectura Religiosa en Madera” que está determinada “por constituir 
estos inmuebles un ‘tipo’, cuyo devenir y transformaciones los han 
establecido en el plano cultural como un ‘arquetipo’. Sus elementos 
básicos son la explanada, el volumen horizontal, la torre fachada, la 
bóveda y el sistema constructivo” (Cabeza, A. y Simonetti, S. 2003, 
p. 15)
Hemos señalado que las Iglesias de Chiloé se originan a partir 
de las misiones circulares emprendidas por los jesuitas, no obstante 
es preciso señalar que no todas las iglesias que existen hoy en el 
archipiélago se construyeron durante la permanencia de esa orden 
religiosa. Es necesario recordar que los jesuitas fueron expulsados 
de las colonias españolas en el año 1767 y por lo tanto también 
fueron obligados a abandonar Chiloé el día 8 de diciembre de ese 
año cuando las fructíferas misiones vivían su mejor momento. Su 
labor fue continuada por la orden franciscana que se hizo cargo del 
modelo instaurado por sus antecesores. 
“Las iglesias misionales construidas, mantenidas y re-
construidas periódicamente por las comunidades bajo 
la guía de los misioneros, se fueron haciendo cada vez 
PiVQXPHURVDVPiVGHFXDUHQWDDÀQHVGHOVLJOR;9,,
en 1767 un registro enumeraba setenta y siete iglesias. 
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$ÀQHVGHOVLJOR;9,,,FXDQGRORVIUDQFLVFDQRVVHKD-
bían hecho cargo de la misión después de la expulsión 
de los jesuitas, éstas sumaban ochenta y dos. Eran cer-
FDGHFLHQDÀQHVGHOVLJOR;,;\PiVGHXQFHQWHQDUD
comienzo del siglo XX” (Montecinos, H. 2003, p. 47)
La arquitectura de Chiloé se caracteriza por una amplia ducti-
lidad la que se da no sólo porque la madera le otorga esa capacidad 
de transformación, sino porque el carácter procesual del sistema 
constructivo que se da a partir de las constantes renovaciones y 
DGDSWDFLRQHVGHODVHGLÀFDFLRQHVDODVQXHYDVUHDOLGDGHVFXOWXUDOHV
que se van dando. Esa capacidad de adaptación se presenta en la 
sociedad chilota desde su génesis como una población descendien-
te de la convivencia de hispanos y nativos que se complementa-
ron y generaron una forma de vida que sintetizaba las costumbres 
de ambas culturas. Los arquitectos Lorenzo Berg y Lina Llorente 
(2003) lo señalan en los siguientes términos para referirse a esa 
ductilidad de la cultura chilota: “Chiloé nunca ha estado ajeno a los 
impactos culturales externos y siempre ha tenido una forma muy 
particular de apropiarse de lo foráneo, de hecho las mismas iglesias 
son una derivación del tipo basilical cristiano occidental” (Berg, L. 
y Llorente, L. 2003, p. 30)
Las características arquitectónicas propias de las Iglesias de 
Chiloé que las hacen particulares en el concierto de la arquitectura 
religiosa y que la constituyen en un arquetipo reconocido como 
“escuela” son el uso prácticamente exclusivo de la madera como 
PDWHULDOGHFRQVWUXFFLyQ(VWRVLJQLÀFDTXHHOVLVWHPDFRQVWUXFWLYR
consiste en el ensamble de las piezas y la conexión de las partes a 




thofagus nítida), Ulmo (Eucryphia cordifolia), Luma (Amomyr-
WXV OXPD HQ HVWUXFWXUDV0DxtR 3RGRFDUSXV QXELJHQD &DQHOR
(Drimys witeri) y Laurel (Laurelia sempevivens) en revestimientos 
interiores” (Op. Cit. p. 31)
En cuanto a la forma las iglesias presentan dos secciones 
YROXPpWULFDVFODUDPHQWHLGHQWLÀFDEOHVXQYROXPHQKRUL]RQWDOGH
base amplia y techo de dos aguas que en su interior presenta una 
nave central abovedada sostenida por dos series paralelas de co-
OXPQDVTXHJHQHUDQGRVQDYHVODWHUDOHVXQYROXPHQYHUWLFDOFRQV-
tituido por una torre central, y una fachada de pórticos . Algunas 
presentan variaciones leves, como la Iglesia de Nuestra Señora del 
Patrocinio de Tenaún, y un caso excepcional lo constituye la Iglesia 
San Francisco de Castro que presenta dos torres laterales.  Cabe 
precisar que muchas de las iglesias que conocemos hoy no corres-
ponden a las originales construidas en el periodo de las misiones 
jesuíticas. Como hemos señalado antes, la arquitectura de Chiloé 
presenta una gran capacidad de transformación y de renovación, 
Imagen Extraída de http://chiloe.uchile-
fau.cl/?cat=6 (11 de junio de 2012)
Iglesia de Nuestra Señora de los Dolores 
de Dalcahue
Iglesia de Santa María de Achao. http://
www.chiloeweb.com/chwb/iglesias/
igle_achao.html
Iglesia de Jesús Nazareno de Aldachildo. 
http://www.chiloeweb.com/chwb/igle-
sias/igle_aldachildo.html
Iglesia de Colo. http://www.chiloeweb.
com/chwb/iglesias/igle_colo.html
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y esa se lleva a cabo a partir de reconstrucciones e incorporacio-
nes de actualizaciones formales y tecnológicas. Así muchos de los 
templos construidos en los poblados de la Isla que se pueden ver 
hoy, corresponde a una segunda o tercera construcción. Lo ante-
rior quiere decir que, si bien las iglesias encuentran su origen en 
las misiones jesuíticas, el estilo se consolida bajo el amparo de la 
continuación de éstas por parte de los franciscanos, quienes no 
sólo pusieron celo en la mantención de los templos, sino también 
en el mejoramiento de ellos y en la construcción de nuevas igle-
sias. El arquitecto Hernán Montecinos (2003) señala: “Así como 
en el periodo jesuita se consolidó la planta basilical de tres naves 
y corredores laterales, durante el periodo franciscano va a consoli-
darse el tema de la torre-fachada, ambos elementos permanentes, 
constitutivos del tipo de iglesia misional chilota” (Montecinos, H. 
2003, p. 51)
'DGRHOYDORUSDWULPRQLDOGHHVWRVHGLÀFLRVHO(VWDGRFKL-
leno las ha reconocido como Monumentos Nacionales amparado 
en la Ley Nº17.288 del año 1970, bajo la categoría de Monumento 
Histórico. La ley mencionada crea un Consejo de Monumentos 
Nacionales que está compuesto por representantes de distintas or-
ganizaciones públicas y privadas especialistas quienes funcionan 
bajo la dependencia del Ministerio de Educación. El artículo 9 de 
GLFKRFXHUSROHJDOGHÀQHFRPR0RQXPHQWRV+LVWyULFRV´ORVOX-
JDUHVUXLQDV\FRQVWUXFFLRQHV\REMHWRVGHSURSLHGDGÀVFDOPXQL-
cipal o particular que por su calidad e interés histórico o artístico 
o por su antigüedad, sean declarados tales por decreto supremo, 
dictado a solicitud y previo acuerdo del Consejo”. No obstante ya 
desde las décadas de los 50 y 60 se comenzó con la labor de res-
tauración de templos, siendo el primero el de Achao realizada por 
el Estado, y a partir de la cual surgió la cooperación y el apoyo de 
varias instituciones, como la Facultad de Arquitectura de la Univer-
sidad de Chile, la Fundación de Amigos de las Iglesias de Chiloé, 
la Fundación Andes, empresas como ESSO, y Correos de Chile, el 
World Monuments Fund, la Agencia Española de Cooperación In-
ternacional, y la Unión Europea. (Cabeza, A. y Simonetti, S. 2003, 
p. 14)
Dieciséis de las iglesias existentes en el archipiélago han sido 
declaradas Patrimonio de la Humanidad en el año 2000. Se ha con-
VLGHUDGRSDUDODVHOHFFLyQODVLJQLÀFDFLyQGHORVWHPSORVPiVLP-
portantes y representativos del tipo arquitectónico chilote, además 
de su valor estético e histórico, y no menos importante, el valor e 
importancia del templo dentro de la comunidad.
“El conocimiento de la mentalidad y forma de vida chilotas, 
que se materializan en las iglesias, nos ponen de relieve una serie de 
valores humanos, tales como la solidaridad, la participación, el sen-
tido de comunidad y el deseo de trascendencia. Es por ello que las 
iglesias de Chiloé representan un patrimonio tangible tanto como 
intangible, de valor universal” (Cabeza A. y Simonetti, S. 2003, p. 
15)
Iglesia de Nuestra Señora de lourdes de 
Detif. http://www.chiloeweb.com/chwb/
iglesias/igle_detif.html
Iglesia de Ichuac. http://www.chiloeweb.
com/chwb/iglesias/igle_ichuac.html




ii.iii.ii. Tradición oral de Chiloé: mitos y leyendas.
Otro aspecto muy importante de la cultura chilota es la tradi-
ción de los relatos orales. Conocidos en todo el país son las leyen-
das que tienen lugar en Chiloé, debido en gran medida a la geogra-
fía que se presta para el misterio.
Antes de describir los principales y más característicos rela-
tos que hasta el día de hoy se escuchan en esta zona de Chile, es 
necesario precisar la lógica del relato oral, su fuerte peso cultural y 
sus diferencias con el relato escrito. La narrativa de tradición oral la 
SRGHPRVGHÀQLUFRPR´ WRGDQDUUDFLyQRUHODWRSRUEUHYHRVLPSOH
que sea, que viva en la tradición y utilice la lengua hablada como 
medio para presentar un acontecimiento” (Foresti, C. 1992, p.329)
Antes que la escritura surgiera como medio para comunicar, 
junto con el ser humano ha existido siempre el habla, la oralidad. 
Por lo tanto los relatos orales constituyeron el modo primigenio 
de trasmisión de información entre los miembros de una cultura. 
“El relato existió en todos los tiempos y en todos los pueblos, y 
constituye por lo tanto un patrón verdaderamente universal” (Co-
lombres, A. 1998, p. 17). De ahí deriva su importancia, la que fue 
relegada tras el predominio y la hegemonía que se le ha dado a los 
relatos escritos, fundamentado en la potestad que le otorga su ca-
rácter concreto, versus lo efímero de los relatos orales.
La comunicación oral, más allá de la narrativa oral que es una 
parte de ella, es la  manifestación de un conjunto de “las diferentes 
reglas que rigen el decir, o sea las reglas que rigen los diferentes 
intercambios verbales en diferentes contextos y grupos sociales” 
=LUHV0S3RUORWDQWRVHSXHGHHQWHQGHUTXHHVXQD
parte fundamental de la forma de vida de una cultura y por con-
siguiente los relatos que se derivan de esa comunicación y que se 
trasmiten de generación en generación darán lugar a una memoria 
FROHFWLYDTXHVHDUWLFXODUiFRPRSDUWHGHÀQLWRULDGHODLGHQWLGDGGH
esa sociedad. François Lyotard (1984) lo resume con estas palabras: 
“Lo que se trasmite con los relatos es  el grupo de reglas pragmáti-
cas que constituye el lazo social” (Lyotard, F. 1984, p. 48)
A diferencia de la comunicación escrita, la comunicación oral 
HVSRUWDGRUDGHPXFKRVPiVHOHPHQWRVVLJQLÀFDQWHVTXHORVTXHHQ
Iglesia de Nuestra Señora de Gracia de 
Nercón. http://www.chiloeweb.com/
chwb/iglesias/igle_nercon.html
Iglesia de Quinchao. http://www.
chiloeweb.com/chwb/iglesias/igle_quin-
chao.html




la escritura se puede trasmitir. Además del mensaje compuesto de 
palabras, en la oralidad entran en juego otros elementos portadores 
GHVLJQLÀFDGR\TXHVRQGHRUGHQSDUDOLQJtVWLFRFRPRVRQODVYD-
riaciones tonales de la voz, el volumen y los silencios.  A lo anterior 
se le suma además el lenguaje gestual del cuerpo que le otorga a 
los relatos matices de los que la escritura carece. Colombres (1998) 
lo plantea haciendo referencia a su carácter de rito y de sacralidad 
“La oralidad es la casa de lo sagrado, mientras la escritura literaria 
UHSUHVHQWD«XQLQWHQWRGHGHVDFUDOL]DUHOUHODWRGHDÀUPDUVX
autonomía” (Colombres, 1998, p. 17). El relato oral tiene una di-
PHQVLyQHVSDFLRWHPSRUDOGHÀQLGD\~QLFDHVXQDFRQWHFLPLHQWR
que al ser transcrito pierde aquella cualidad, se elimina el ritmo pro-
pio dado por la interacción presencial entre el narrador y el oyente, 




La transformación y el permanente movimiento es lo esen-
cial en el relato oral. Un relato oral nunca es contado igual, tiene 
tantas versiones como veces se ha repetido y tantas formas de ser 
narrado como narradores. El uso de la voz para contar una histo-
ria, para relatar algo, es poner la voz en acto. Constituye un evento 
narrativo en que la voz está íntimamente ligada al cuerpo en mo-
vimiento que la proyecta. Es por lo tanto una actuación en que 
participa el narrador en y con el contexto. El evento comunicativo 
por lo tanto interrelaciona al narrador, su historia y su audiencia 
FRPRFRPSRQHQWHVGHXQSURFHVRFRQWLQXR=LUHV0S
El tema del acto no remite a las ideas desarrolladas Erwin 
Goffman relativas a que las acciones y las interacciones humanas 
se desarrollan siempre en un marco (frame), dentro del cual ejerce-
PRVUROHVDSDUWLUGHORVFXDOHVGHÀQLPRV\UHGHÀQLPRVODVLWXDFLyQ
comunicativa. Las interacciones humanas, por lo tanto son un símil 
de una actuación, de una teatralidad:
“Parece como si empleásemos nuestro tiempo no tan-
to en proveer información sino hacer espectáculos. 
Y se observa que esta teatralidad no está basada en 
la simple demostración de sentimientos o exhibicio-
QHVÀQJLGDVGHHVSRQWDQHLGDGRFXDOTXLHURWUDFRVD«
El paralelismo entre el escenario y la conversación es 
mucho más profundo que esto. El meollo es que nor-
malmente cuando un individuo dice algo, él no está 
diciéndolo como una aseveración de un hecho… el 
está recontando. Está recorriendo una secuencia de 
eventos ya determinados para implicar a la gente que 
lo escucha”. (Goffman, E. 1974, p. 508) 
Cuando esos relatos se reiteran y trascienden en el tiempo, se 
trasmiten de generación en generación y adquieren un carácter de 
pertenencia al colectivo se constituyen en tradición. Como señala 
Carlos Foresti (1992) “El carácter de tradicional lo adquiere un re-
214
lato cuando vive en la memoria del pueblo y se trasmite oralmente 
como versión o variante de la forma original. (…) Es decir la forma 
VHÁRNORUL]D VH FRQYLHUWH HQXQD VXSHUYLYHQFLD FXOWXUDOTXHXQD
FRPXQLGDGGHÀQLGDXVXIUXFW~DHQODVRFDVLRQHVTXHOHVRQ~WLOHV\
propicias” (Foresti, C. 1992, 329) 
Cuando hablamos de tradición hablamos de pasado, e inevi-
WDEOHPHQWHQRVUHPLWHDODLGHDGHQRVWDOJLD0DUJDULWD=LUHV
KDFHXQDUHÁH[LyQUHVSHFWRDHOORVHxDODQGRTXHODPLUDGDQRVWiO-
gica que reivindica la tradición oral como el continente de la autén-
tica cultura y el pasado puro de nuestros antepasados, la concibe 
como un hecho acabado y concluido. Sin embargo para la autora la 
tradición oral no es una tumba de la cultura de nuestros antepasa-
dos, sino por el contrario, es lo que le da vida y la renueva constan-
temente. “La tradición combina la reproducción y la mutación. La 
variabilidad de la tradición oral es actualización y creación continua 
mnémica. La memoria, tanto colectiva como individual a la que se 
UHÀHUHHVXQDPHPRULDWDPELpQDFWLYDTXHUHYHODXQIXQFLRQDPLHQ-
to cambiante y creador. En ese sentido el pasado no es estático, está 
VLHPSUHHQSHUPDQHQWHUHHODERUDFLyQµ=LUHV0S
Colombres (1998) por su parte señala, en esa misma línea, de 
forma muy elocuente el carácter revitalizador de la literatura oral 
destacando su carácter procesual permanente, al contrario que la 
escritura que lo que hace es cristalizar los relatos para su transporte, 
lo que en ningún caso es malo, pero que sin embargo evidencia la 
diferencia de los objetivos de una y de otra. “Basta recorrer una 
biblioteca o una hemeroteca para comprender que la escritura, he-
cha para transportar la palabra, suele convertirse en su polvorien-
WD WXPEDµ &RORPEUHV$ S (VD UHÁH[LyQ UHÁHMD XQD
concepción profunda del sentido de ambas formas de literatura. 
La escritura constituyó la herramienta que permitió el registro del 
conocimiento, su almacenaje y su transporte, le dio materialidad. Se 
convirtió en algo, en una cosa, un instrumento susceptible de ser 
poseído. Aquel que escribía y leía tenía poder, y quien tenía poder, 
a su vez podía controlar ese conocimiento escrito y podía decidir 
qué se escribía. En cambio la oralidad tuvo conlleva cierto senti-
do de libertad, aunque no del todo absoluto. Colombres (1998) 
lo consigna diciendo: “A diferencia de la escritura, el conjunto de 
técnicas que conforman la oralidad lleva aparejado una serie de 
principios que otrora sirvieron para democratizar la palabra, y que 
son el resultado de una expresión libre y solidaria” (Colombres, A. 
1998, p. 20)
Lo anterior nos remite al origen de los relatos orales. Tan-
to histórico como también a las circunstancias que los propician. 
([LVWHQWUHVIRUPDVJHQHUDOHVHQODVTXHVHPDQLÀHVWDODOLWHUDWXUD
oral que son los mitos, las leyendas y los cuentos. Los mitos son 
aquellas narraciones que buscan explicación a fenómenos de la na-
turaleza y que tienen un cierto carácter sagrado, resume y simboliza 
la cosmovisión de determinada cultura. Las leyendas son narra-
ciones a las que se les da un carácter de verídicas, y son contadas 
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como acontecimientos, de carácter fantástico, acaecidos realmente 
HQXQFRQWH[WRHVSDFLRWHPSRUDOGHÀQLGR\DQWHHOFXDOHOPLVPR
narrador o algún conocido de éste, ha sido testigo. Los cuentos en 
tanto, son narraciones que son narraciones de las cuales se tiene 
FRQFLHQFLDGHVXFDUiFWHUÀFWLFLR\SXHGHQWHQHUHOGREOHREMHWLYR
de entretener y educar.
Como hemos señalado antes, la literatura oral encuentra su 
origen en el pueblo. Es la expresión de mayor fuerza de la cultura 
popular. Ya mencionábamos el principio de libertad que la distin-
guía de la escritura, sin embargo, señalábamos que esa libertad no 
era absoluta. Ciertamente también podía, como la escritura, ser uti-
lizada al servicio del poder de una clase, una casta o una persona, 
pero también seguí estando en manos del pueblo, no así la escritu-
ra. Pero aquí queremos señalar que su autonomía está restringida 
no tanto por el poder, sino por la función que le daba sentido. Una 
de ellas era la función estética, es decir, su objetivo de divertir, de 
distraer después de una extenuante jornada de trabajo en el campo 
y de llenar los espacios de tiempo vacío que hoy no podemos con-
cebir debido a la televisión y otros medios. En la Edad Media, los 
relatos eran la forma en que el pueblo llano, e incluso la nobleza 
podía disfrutar de un tiempo dedicado a la imaginación y a la fan-
tasía. La otra función, igual o más importante, era la función ética 
“que sirve para cohesionar la sociedad y reproducir sus valores. El 
juego creativo se prestigia en la medida en que coadyuve al mejor 
cumplimiento de esta función” (Colombres, A. 1998, p. 20) 
(V D SDUWLU GHO 5RPDQWLFLVPR TXH HO ÁRNORU FREUD LQWHUpV
para los estudiosos y es en esa época en que se le da el valor a los 
relatos costumbristas del pueblo. “La posición ideológica que hará 
pensar en la potencialidad creadora del pueblo y la creación colec-
tiva, invade los estudios teóricos de las diferentes creaciones litera-
rias” señala Carlos Foresti (1992, p. 333). En este periodo muchos 
relatos se universalizan, se transcriben, y se difunden aún más por 
el mundo. Surgen también las primeras teorías que caracterizan al 
UHODWRRUDOIRONOyULFR\FODVLÀFDFLRQHVWLSROyJLFDVTXHRUJDQL]DQORV
cuentos y relatos en base a ciertos parámetros comunes. Muchos 
de ellos se presentan en distintas regiones con algunas variaciones, 
pero presentan estructuras similares que hacen pensar en las adap-
taciones propias que cada cultura realiza de la historia. Las prime-
ras publicaciones de cuentos folklóricos fueron a comienzos del si-
glo XIX, y la más reconocida es la hecha por los hermanos Grimm 
Cuentos infantiles y del hogar ( Kinder und hausmarchën). La discusión 
acerca del origen de los cuentos europeos es aún algo sin una res-
SXHVWDGHÀQLWLYD)RUHVWLPHQFLRQDODVWHRUtDVGH7KRGRUH
Benfey quien concibe el texto Pandschatantra, compendio indio de 
fábulas de animales que habrían sido traídas a Europa por los caba-
lleros cruzados. No obstante estudios antropológicos son más de 
la idea de un origen poligenético, es decir, de que hay cuentos que 
han surgido a partir de diferentes pueblos. 
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Los relatos orales han tenido una difusión en toda la cultura 
occidental, llegando incluso a las colonias españolas. Así entonces 
en el Archipiélago de Chiloé se encuentran los cuentos amplia-
mente conocidos en la tradición europea, con sus consiguientes 
adaptaciones a la realidad cultural de esa zona del sur de Chile. Así 
PLVPRHOUHSHUWRULRGHUHODWRVRUDOHVGH&KLORpHVHOUHÁHMRGHOD
interacción cultural entre hispanos e indígenas, conviviendo cuen-
tos y relatos tradicionales traídos por los colonos, y las leyendas de 




tos donde aparecen personajes del folclor tradicional como Pedro 
8UGHPDOHV -XDQ/HVR -XDQ&HQLFLHQWR \RWURVPXFKRV FXHQWRV
maravillosos o märchen, como La Cenicienta, Los siete cuervos, 
entre otros,…” (Haverbeck, E. 1989, p.11) Eso sumado a cuentos 
de animales, y también, y más conocidos aún las leyendas chilotas 
“en las que aparecen  el Caleuche, el Invunche, la Pincoya, el Ca-
PDKXHWRHWFUHODWRVTXHVHFDUDFWHUL]DQSRUTXHHOQDUUDGRUDÀUPD
que él mismo o algún pariente o amigo han visto a estos personajes 
legendarios, localizándolos en el tiempo y en el espacio” (Op cit. 
p. 11)
Mitos y Leyendas de Chiloé.
/DWUDGLFLyQRUDOGH&KLORpHVWiSULQFLSDOPHQWHLQÁXLGDSRU
su geografía. Las oscuras aguas y bosques del archipiélago dan pie 
para que la imaginación y la naturaleza se coludan para crear fan-
tásticas historias, y como dice Sergio Mansilla (2009) “El poblado 
paisaje de la mitología chilota constituye uno de los rasgos cultu-
UDOHVTXHPHMRUGHÀQHQ OD VLQJXODULGDG LGHQWLWDULDGH ODV LVODVGHO
Archipiélago de Chiloé” (Mansilla, S. 2009, p. 276). Para dentrarnos 
en esos relatos nos remitiremos a los textos elaborados por Nicasio 
Tangol (1973), escritor de origen chilote y autor de muchas novelas 
que abordan el tema de los indígenas de la zona austral de Chile, y 
que ha realizado muchos estudios etnológicos acerca de la cultura 
chilota. El señala en Chiloé, Archipiélago Mágico (1973) que el chilote 
tiene una personalidad especial, una concepción distinta del mun-
do y una forma de entender la realidad de manera dual: por un lado 
está el mundo cotidiano, aquel en el que participamos todos, y el 
otro que es el mundo que sólo le pertenece a él, y en el que los ex-
traños no pueden entrar. Ese mundo no es sólo un mundo anímico, 
VLQRTXHFRPSUHQGHODQDWXUDOH]DTXHORURGHDODJHRJUDItDODÁRUD
y la fauna de su territorio:
“Las rocas, los árboles, los ríos, los mares, los lagos, 
ODVDYHVORVDQLPDOHVODVÁRUHVODVQXEHVODVHVWUHOODV
el cielo, la luna y el sol son para el chilote entes. Entes 
que en determinadas circunstancias adquieren propie-
dades y facultades que no les son inherentes a ellos. 
Una roca puede quejarse, una lechuza puede ser la en-
FDUQDFLyQGHXQEUXMRHOWURQFRGHXQiUEROTXHÁRWD
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en una ensenada puede ser el Caleuche. Es la magia 
de la naturaleza su heredad y, como le pertenece, la ha 
poblado de extrañas criaturas que conserva ocultándo-
las en los matorrales tapizados de musgos, en el vaho 
espeso de la neblina, en las cuevas misteriosas de los 
roqueríos, bajo las oscuras aguas de las lagunas y los 
mares” (Tangol, N. 1973, p. 9)
Estas palabras escritas en 1973 siguen aún vigentes en el pue-
blo de Chiloé, y en nuestro trabajo de campo pudimos constatarlo 
en las palabras de uno de nuestros entrevistados, el señor Jorge 
Negrón, quien desde una profunda sabiduría popular nos habló de 
los antepasados que viven en toda la materia de la naturaleza y que 
es la fuente principal de su cultura:
“…y entonces eso es lo que yo creo que es la cultura. Que la 
cultura es renacer, y que a través de lo que nosotros hacemos 
vuelven a andar nuestros muertos y todos nuestros antepasados. 
Y entonces cuando uno dice ¿Cómo va a encontrar esas cosas? 
Esas historias de la gente que vivió antes aquí, están en nuestra 
naturaleza, los árboles la cuentan, pero en el idioma de los árbo-
les, las piedras la cuentan pero en el idioma de las piedras, o sea 
todo en la naturaleza va tomando voces, y entonces uno empieza 
a sentir, a comunicarse, como una revelación, y ahí uno empieza 
entender que lo que uno tiene que ser, es un custodio de las cosas 
que nos legaron nuestros abuelos. (…) y también uno tiene que 
cuidarlo, porque esas cosas vinieron del pasado pero le pertenecen 
a los hijos chicos que nosotros tenemos, a los nietos, pero también 
a los otros que no han venido todavía, y que están esperando en 
el horizonte del tiempo que los dioses le den vida y se vengan a in-
tegrar aquí.” (Jorge Negrón, Entrevista personal, febrero 2012)
Sin duda no puede ser más ilustrativo el testimonio recogido. 
En ello vemos aquel mundo que como extraños nos cuesta enten-
der. Aquel compromiso con la naturaleza como parte esencial de la 
propia identidad y de la propia historia. Y la forma de comprender 
el mundo a partir de una conexión espiritual profunda con el en-
torno.
Como señala Nicasio Tangol (1973): “De esta manera se ex-
plica la riqueza mitológica del archipiélago, que tiene su origen en la 
imaginación que ha despertado en el chilote el paisaje de su tierra” 
(Tangol, N. 1973, p.9). A continuación presentaremos algunos de 
los relatos que este escritor chilote ha presentado en el texto “Chi-
loe, Archipiélago mágico” TXHJUDÀFDQWRGRORH[SXHVWR\TXHFRQV-
tituyen un imaginario importantísimo dentro de la cultura chilota.
 orn Tentenvilú y Caicaivilú: 
“Estas dos divinidades intervienen, según nuestra le-
yenda, en el diluvio universal, acontecimiento que se ha eter-
nizado en el cerro Tentén. Aunque esxisten varias colinas a 
OR ODUJR GHO RFpDQR3DFtÀFR TXH UHFLEHQ HVWH QRPEUH ORV
chilotes piensan que solamente en una de ellas la humanidad 
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pudo salvarse gracias a la protección del divino Tentenvilú. 
Aseguran, además, que dicho cerro no pudo ser otro que 
el Tentén que se encuentra en las cercanías de la ciudad de 
Castro. 
Antes de producirse la terrible catástrofe, vivía en esa 
colina una culebra llamada Tentenvilú, a quien ellos venera-
ban por su sabiduría y el aprecio que siempre les había de-
mostrado. Cuando se producía algún acontecimiento insólito 
en la región, los indígenas corrían hacia la colina pidiéndole 
protección y ahí se quedaban escuchando los consejos de esa 
divinidad…
Según la tradición indígena, existía en el mar un mons-
truo mitad caballo y mitad culebra llamado Caicaivilú. A pe-
sar de que nada sabían de él desde tiempos inmemoriales 
si solo recuerdo les causaba un pánico aterrador debido a 
los malos tratos que sus antepasados habían recibido de ese 
monstruo.
El temor de los indígenas no era infundado, ellos sa-
bían que Caicaivilú dormitaba en el fondo del océano y que 
en cualquier momento podría despertar.
Y así sucedió. Caicaivilú despertó repentinamente de 
su sueño milenario y al ver que los hombres habían abando-
nado su reino para irse a vivir a la Tierra, entró en cólera y 
preparó su venganza. Y sin pensarlo mucho, tomó la terri-
EOHGHFLVLyQGHDFDEDUFRQORVKRPEUHVDKRJiQGRORVFDVWLJR
que, según él, merecían por malagradecidos.
Y fue así como Caicaivilú, valiéndose de su poderes 
sobrenaturales, inició su venganza en contra de los hombres.
Inesperadamente la tierra se vio convulsionada por 
violentos remezones a tiempo que el cielo se abría para dar 
paso a las aguas que caían desde el alto en verdaderos torren-
tes. De un momento a otro , todo fue destrucción y muerte. 
No contento con eso, el malvado soltó las aguas del mar, las 
que comenzaron a inundar la tierra con vertiginosa rapidez. 
Fue en ese instante cuando intervino Tentenvilú en defensa 
GHORVKRPEUHVSDUDHOORKL]RHOHYDUORVFHUURVHQORVFXDOHV
se habían refugiado. Pero las aguas continuaban subiendo sin 
interrupción, arrastrando en su corriente diabólica los cuer-
pos de los indígenas que no alcanzaron a huir. Tentenvilú 
contrarrestaba la furia de su enemigo elevando más y más 
los cerros donde los hombres se apretujaban aterrorizados.
3RUÀQODOXFKDOOHJyDVXWpUPLQRODVIXHU]DVGHORV
rivales se habían neutralizado. Caicaivilú no pudo elevar más 
las aguas y Tentenvilú no tuvo fuerzas para seguir levantando 
cerros.
Fue así como Tentenvilú consiguió salvar a muchos 
hombres y animales, evitando el total exterminio del género 
humano. En cuanto a los aborígenes que fueron alcanzados 
SRUODVDJXDVVyORDOJXQRVSHUHFLHURQ/DPD\RUtDVHVDOYy
gracias a la oportuna intervención de Tentenvilú, quien logró 
transformarlos oportunamente en peces y lobos marinos
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Hecha la calma, las aguas, aunque se aquietaron, no 
VHUHFRJLHURQDVXFDXFHQRUPDOSRUHVWDUD]yQJUDQSDUWH
de la tierra quedó inundada, fenómeno que dio origen a la 
formación de golfos, ensenadas y canales que hoy circundan 
el archipiélago. Fue así también como las colinas más altas 
pasaron a formar el semillero de islas que ahora conforman 
el Archipiélago Chilote.
Por otra parte, los hombres que gracias al poder de 
Tentenvilú fueron transformados en peces y lobos marinos, 
más tarde cohabitaron con las mujeres que salían a mariscar 
en las playas solitarias, dando así a muchas familias indíge-
nas”.
Extraido de “Chiloé,  Archipiélago Mágico”, Nicasio 
Tangol (1972)
 orn /D3LQFR\DHVODGLRVDTXHSHUVRQLÀFDODIHUWLOLGDG
de la fauna marina. De ella depende la abundancia o escasez 
de mariscos en las playas y de peces en los canales. 
La Pincoya vive en compañía de su marido, el Pincoy, 
frecuentando los parajes solitarios de la costa y el roquerío de 
las ensenadas misteriosas. Para unos el Pincoy es su amante, 
SDUDRWURVVXÀHOHVSRVRSUREOHPDTXHPDUJLQDPRV\DTXH
a las divinidades no atañe la ética de los mortales. Lo cierto 
HVTXHORV3LQFR\HVIRUPDQXQDSDUHMDTXHHQFDUQDODDOHJUtD
el jolgorio y la jarana, la risa y el optimismo son para ellos la 
razón de su existencia. No se avienen con las personas serias 
y en cuento a los amargados, son sus enemigos irreconcilia-
bles.
Si alguien desea verlos, debe concurrir a las playas so-
litarias en las noches claras de plenilunio. La Pincoya se pre-
senta vistiendo una falda marvillosa, confeccionada de hojas 
de sargazo con adronos de chaquiras nacaradas, completa 
su atavío un cinturón de huiro, el que en la oscuridad de 
la noche relampaguea llamaradas doradas. Como hembra, es 
sensual y hermosísima, tan atrayente y seductora que hasta 
los peces se quedan con la boca abierta contemplándola. Su 
cabellera rubia-rojiza rebasa sus espaldas semajando una cas-
cada de arreboles o una llovizna de oropel.
En cuanto al Pincoy, es también “rucio” 3FRPRHOOD
respecto a su físico nadie ha podido dar detalles, puesto que 
todos han perdido la cabeza, quedándose como “enlesados”4 
admirando las divinas hechuras de su hembra.
Cuando salen a la playa, la Pincoya corre por la are-
na perseguida de cerca por su marido. Radiantes de alegría 
corretean entre el roquerío o chapoteando a orillas del mar. 
Inesperadamente, se detienen y mientras él, sonriendo, se 
pone en cuquillas, ella se empina, levanta los brazos y, tensa 
3 “Rucio”, se le llama coloquialmente en Chile a las personas de cabello 
rubio.
4 “Enlesados”, quiere decir “atontados”
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como un elástico, espera. Tras un breve silencio, el Pincoy 
empieza a tararear una extraña canción, melodiosa suave, su-
surrante, que se esparce por la playa como una brisa seduc-
tora. Es entonces cuando la Pincoya da comienzo a su danza. 
En ritmo lento, remeda con sus caderas el balanceo de una 
HPEDUFDFLyQOXHJRDTXLHWDQGRVXVFDGHUDVLQLFLDHO]DSDWHR
y, a medida que la voz del Pincoy sube de tono, ella acelera 
VXVPRYLPLHQWRVSDUDHQWUHJDUVHÀQDOPHQWHDXQDGDQ]DIUH-
nética y maravillosa…
Si la Pincoya baila mirando hacia los cerros de la costa, 
ODVSOD\DVGH DTXHO OXJDU VHYROYHUiQ HVWpULOHV \DQRKDEUi
ahí mariscos ni peces. Pero si baila mirando hacia el mar y al 
ÀQDOL]DUVXGDQ]DUHFRUUHODVSOD\DVVHPEUDQGRPDULVFRVOD
abundancia de esos productos colmará las playas y los mares 
de esa región.
Cuando las playas se ponen estériles, los chilotes salen 
en caravana a invitar a la Pincoya. Para ello los pescadores se 
hacen acompañar por muchachas “bien parecidas”, alegres y 
buenas para el canto y la risa. Con ese cargamento llegan en 
sus embarcaciones hasta el lugar donde presumen que pue-
den estar los Pincoyes. Una vez ahí, desembarcan, encienden 
en seguida varias fogatas y organizan el jolgorio.
Después de la media noche, regresan a sus hogares, 
conservando durante el trayecto la alegría y el bullicio. Si la 
invitación ha sido aceptada, lo sabrán a corto plazo, así se lo 
indicarán la abundancia de la pesca y la espontánea fertilidad 
de las playas”.
Extraído de “Chiloé, Archipiélago Mágico”. Nicasio 
Tangol (1972)
/RVUHODWRVTXHKHPRVH[SXHVWRUHÁHMDQHQJUDQPHGLGDOD




el mundo es que Chile es uno de los países más sísmicos de la Tie-
rra y que sufre megaterremotos con cierta frecuencia. Esto eviden-
temente también lo han sabido los aborígenes que han habitado las 
islas cientos de años antes de la llegada de los pueblos que llevaron 
la historia y que han registrado de alguna forma esos eventos ca-
taclísmicos. No es de extrañar entonces que el mito de los dioses 
Tentenvilú y Caicaivilú sea la imagen de un tsunami que invade la 
tierra, la que a su vez se convulsiona y se eleva dando lugar a islas e 
islotes y a una costa desmembrada. 
En la narración del mito de la Pincoya y el Pincoy, podemos 
YHUTXHUHÁHMDFLHUWRSUHGRPLQLRGHXQDFXOWXUDGRPLQDGDSRUHO
KRPEUHGHDKtTXHVHHQGLRVHSULQFLSDOPHQWHD ODÀJXUDGHXQD
mujer bella quedando en segundo plano la imagen masculina. Esto 
se debe probablemente a la relación de la mujer con la idea de fer-
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tilidad, lo que en prácticamente se da en todas las culturas. Resulta 




reuniones sociales y a la convivencia comunitaria.
Revisaremos ahora otros aspectos interesantes de la tradi-
ción oral de la isla de Chiloé que tiene que ver con el ejercicio de 
la brujería. Nicasio Tangol describe a los brujos como los peores 
enemigos de las familias chilotas. Nadie se atreve a mencionarlos 
mucho, y aunque algunos pueden imprudentemente  negar su exis-
tencia, es poco frecuente dado que aún sin existir certeza, la duda y 
el misterio ronda en el aire y es preferible omitir comentarios.
Según se cuenta, en Chiloé, los brujo son parte de una or-
ganización mucho más grande que se rige por dos “consejos su-
periores” que tienen sus líderes en Santiago de Chile y en Buenos 
Aires. De estos dos estamentos dependen las llamadas “mayorías” 
que son las organizaciones localizadas en distintas regiones de es-
tos países. La “mayoría” de Chiloé se instaló, según señala Nicasio 
Tangol (1973), hace siglos, en las cercanías del pueblo de Quicaví. 
Se dice que en las inmediaciones de ese poblado había una 
cueva donde tenía sede la organización de los “pelapechos”, como 
se les llama a los brujos coloquialmente. Nadie sabe exactamente 
donde se encuentra la Cueva o Casa Grande, porque quien ha te-
nido que ir ahí llevado por los brujos siempre lo ha hecho bajo el 
efecto de sus hechizos. 
Hay una serie de requisitos para entrar a formar parte del 
selecto grupo de los brujos chilotes. Tienen prioridad y preferencia 
los indígenas de sangre pura, luego los mestizos de madre indíge-
na y excepcionalmente admiten blancos, quienes deben pagar una 
fuerte suma de dinero y cumplir con una serie de pruebas.
Luego de una formación llevada a cabo por un brujo instruc-
tor tiene lugar el ingreso, el que está normado por una serie de ritos 




de sus familiares más cercanos para demostrar que se han perdido 
totalmente los afectos.
Según relata Nicasio Tangol, el poder de los brujos es muchí-
simo. Dentro de sus habilidades está el poder volar gracias al poder 
GHO´PDFXxµSXHGHQDGHPiV WUDQVIRUPDUVHHQDQLPDOHVRDYHV
VHJ~QVXFRQYHQLHQFLDWLHQHQXQJUDQSRGHUPHQWDOSXGLHQGRFRQ-
trolar los pensamientos de la gente, y además poseen el poder de la 
WHOHNLQHVLDFRQWURODQGRORVREMHWRV\KDVWDORVÁXMRVGHDJXD3HUR
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lo que los hace aún más temibles es que tienen el poder de causar 
enfermedades y hasta la muerte sin que la ciencia médica pueda 
hacer nada para contrarrestar sus efectos, sólo es posible remitir los 
perjuicios con la acción de otro brujo que haga “la contra”. 
Además del “macuñ”, el chaleco que los brujos se elaboran 
con la piel que obtienen de un cadáver masculino desenterrado del 
FHPHQWHULRORV´SHODSHFKRVµWLHQHQRWURDUWHIDFWRPiJLFReVWHHV
HO´FKDOODQFRµXQDSLHGUDFULVWDOLQDFRQODFXDOSXHGHQYHUORTXH
quieran saber sobre otras personas. Se valen de ella para dilucidar 
ORVPDOHÀFLRVTXHDIHFWDQDXQHPEUXMDGR\GHVFXEULUDOEUXMRTXH
se lo ha causado. Esta piedra, que algunos describen como un es-
pejo, y que otros llaman “revisorio”, se encuentra en un rincón 
especial de la Cueva y también es usada por el “mayor”, el líder de 
la secta, para controlar a sus subordinados. 
Además de esos artefactos, los brujos cuentan con la colabo-
ración de seres mitológicos que les ayudan en sus quehaceres. Los 
principales de ellos son: El Invunche, La Voladora, y el Caballo 
marino. Eso además de El Caleuche, barco fantasma que navega 
por los canales del archipiélago.
Nos valdremos nuevamente de los relatos que presenta Ni-
casio Tangol donde describe a estos personajes de la mitología chi-
lota:
 orn  El Invunche: Es un ser humano convertido en 
monstruo por la acción de los brujos. Tiene la cara vuelta 
hacia atrás y la pierna derecha pegada al espinazo. Camina 
en tres patas y se parece a un chivato grande, aunque tiene 
el pelaje más largo y abundante. Vive de preferencia en la 
&DVD*UDQGHRVHDHQOD&XHYDGH4XLFDYtGRQGHRÀFLDGH
portero. A pesar de no ser iniciado adquiere con los años una 
JUDQH[SHULHQFLDEUXMHULOSRUHVWDUD]yQDGHPiVGHFXVWR-
diar la Cueva, desempeña el papel de consejero de los brujos 
inexpertos. Por su semejanza con el chivo se le llama también 
“Chivato de la Cueva” y por su tamaño, “buta macho” (ma-
cho grande), o simplemente “buta”.
Para crear a este hombre-bestia, la “mayoría” ordena a 
uno de los brujos que robe a un niño de seis meses a un año 
de edad. Realizado el rapto, la criatura es llevada a la Cueva, 
donde permanece al cuidado de un experto en deformacio-
nes, quien de inmediato inicia su perversa labor.
Comienza por descoyuntarle los brazos y las piernas, 
OXHJROHOX[DODVPDQRV\ORVSLHVHQVHJXLGDHPSLH]DODGH-
licada y difícil tarea de torcerle el cogote para dejarlo con la 
cara vuelta hacia atrás. Dispone para esta horrible y prolon-
gada tortura de un torniquete de madera con el cual imprime 
a la cabeza de la criatura un movimiento graduado de rota-
ción. Día a Día y por espacio de varias horas, el niño es so-
PHWLGRDHVWHVXSOLFLRKDVWDTXHSRUÀQHOYHUGXJRFRQVLJXH
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su objetivo. Pero el experto aún no ha terminado su labor, 
GHEHUHDOL]DU ODRSHUDFLyQÀQDO LQMHUWDU ODSLHUQDGHUHFKDD
la espalda de la víctima, tarea que ejecuta con la ayuda de un 
machi5 especialista. Al producirse la noche de plenilunio, el 
niño es colocado sobre el tablón y luego de ser fuertemente 
amarrado con una soga de “ñocha”6 , el brujo, que ahora se 
desempeña como ayudante, se cubre la cara con un saco. In-
terviene entonces el machi, abriendo con una concha de taca 
una profunda incisión en la nalga derecha del paciente, don-
de introduce la canilla del futuro “invunche”. Acto seguido, 
procede a suturar la herida, utilizando para la costura hilos de 
crin arrancados de la tusa de una yegua en celo.
Durante este largo y difícil proceso de transformación, 
el niño recibe una alimentación especial, adecuada a su edad 
y a los cambios físicos que debe experimentar: leche de gata 
negra ( o sea de nodriza india) durante el periodo de lactan-
FLDFDUQHGH´FDEULWRµRVHDDQJHOLWRV7 ), que los brujos ro-
ban del panteón, y carne de “chivo” (o sea de individuo adul-
to) cuando es ya grande. Como bebida, aparte de la leche, 
sólo puede tomar agua de hierbas, especialmente infusiones 
de “picochihuín”.
Desde el momento que la criatura ingresa a la Cueva 
debe andar desnuda y permanecer así el resto de su vida. De 
ahí que su cuerpo se cubra de pelos y que estos sean incluso 
más largos que los del chivato. Cuando el “invunche” toma 
VXIURPDGHÀQLWLYDHVSUHVHQWDGRDOD´ PD\RUtDµODTXHOXHJR
de un minucioso examen de sus formas y comportamientos 
lo designa “guardián de la Cueva”. Desde ese instante queda 
condenado a vivir para siempre ahí. Debido a su aislamiento 
y a su encierro permanente, el “invunche” pierde la facultad 
de hablar: sólo emite sonidos guturales, verdaderos alaridos 
WHUURUtÀFRVTXHKRUURUL]DQDORV´OLPSLRVµ8 que lo escuchan.
Desde el día en que el “invunche” se hace cargo de la 
custodia de la Cueva, los brujos están obligados a alimentarlo 
proporcionándole carne humana de adulto (o sea del chivato 
padre). Cuando los alimentos escasean, lo autorizan para que 




den en sus casas para evitar su presencia. Ellos saben que 
si el “invunche” logra divisarlos, perderán de inmediato la 
razón y permanecerán “enlesados” para toda la vida.
En algunas circuntancias, cuando la “mayoría” debe 
celebrar reuniones lejos de la Casa Grande y en la presencia 
del “invunche” es indispensable, lo llevan por el aire, desig-
nando para el caso a dos brujos expertos en vuelos tripula-
5 Machi: curandero(a) o sacerdotiza del pueblo indígena mapuche.
fRFKDÀEUDVYHJHWDOHV
7 Cadáveres de niños.
8 Así se les llama a quienes no son brujos.
224
dos para transportarlo.
Aparte del ser el guardián de la Cueva el “invunche” 
RÀFLDGHPDHVWURGHFHUHPRQLDVFXDQGRODORJLDVHUH~QHHQ
el claustro pleno. Además nadie puede entrar a la sesión sin 
su consentimiento. Para ello se coloca en la puerta de la Casa 
Grande, la que no puede ser franqueada sin cumplir con el 
santo y seña, que consiste en dar tres besos en el ano del 
guardián.
Cuando la “mayoría” acuerda causar un daño, entrega 
su veredicto al “invunche”, quien debe acompañar al brujo 
HQFDUJDGRGHUHDOL]DUHOPDOHÀFLRKDVWDODFDVDGHODYtFWLPD
En este caso queda bajo las órdenes del “pelapecho”, a quien 
debe obediencia y sumisión. Durante todo el trayecto es azo-
WDGRSRUHOEUXMR\FRPRpOQRSXHGHGHIHQGHUVHPDQLÀHVWD
su indignación lanzando furiosos y horribles chivateos, cau-
sando el pavor entre los campesinos isleños. 
Extraído de “Chiloé, archipiélago mágico”. Nicasio 
Tangol (1972)
 orn /D´YRODGRUDµ(VODPHQVDMHUDGHORVEUXMRVQRVH
sabe si por falta de capacidad o porque le está vedado, ella 
no ejerce la magia brujeril. Esto no quiere decir que no per-
tenezca al aquelarre: es una bruja que se desempeña como 
mensajera repartiendo durante la noche los recados de ur-
gencia. 
&RPR GHEH VHU GH DEVROXWD FRQÀDQ]D GH WRGRV ORV
miembros del aquelarre, es elegida entre los familiares de 
éstos. Buscan por lo general a la joven más hermosa de la 
SDUHQWHOD \ OD DGLHVWUDQHQHORÀFLRTXHGHEHFXPSOLU FRQ
lealtad y para toda su vida. Cuando la “voladora” no anda 
FXPSOLHQGR FRQ VXV IXQFLRQHV OOHYD XQD YLGD QRUPDO VLQ
embargo, ella no puede mantener amistad con hombre algu-
no, y menos aún contraer matrimonio.
Aparte de tener que borrar su bautismo, permanecien-
do cuarenta días y cuarenta noches recibiendo en la cabe-
za las aguas del Thraiguén, la “voladora” debe completar su 
aprendizaje ejercitándose hasta que consigue tomar la forma 
de un ave zancuda muy parecida a la “vauda”. El rito, que 
durante el aprendizaje es presenciado por un representante 
de la “mayoría”, se realiza durante la noche en el claro de un 
bosque. Aprovechando una noche de luna, la joven se dirige 
al lugar convenido , donde es esperada por el brujo instruc-
tor, que ha sido designado por sorteo. Al llegar al claro del 
bosque, lo único que encuentra allí es una paila9 de cobre que 
EULOODFRPRHORURDQWLJXDPHQWHORVEUXMRXVDEDQXQD´ODSDµ
o fuente de ciruelillo. Aunque la joven sabe que es observada, 
no tiene poder para descubrir al brujo, quien, gracias a su 
magia permanece invisible. Temerosa y confundida, espera 
las ordenes que recibirá y que deberá cumplir sin vacilacio-
9 Paila: recipiente de metal o cerámica, grande redonda y poco profunda.
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nes. La voz del instructor no se deja esperar:
-¡Acércate a la paila! – La voz imperiosa cae desde lo 
DOWRGH OD FRSDGHXQ UREOH JLJDQWHVFR HOODREHGHFH DYDQ-
zando como una sonámbula- ¡Ahora empinate y levanta los 
EUD]RVDOFLHORRUGHQDHOLQVWUXFWRU²$VtDVtQRWHPXHYDV
no te muevas- va repitiendo el brujo mientras manos invisi-
bles la despojan de sus vestidos hasta dejarla completamente 
desnuda.
La joven, que permanece con los brazos en alto, len-
tamente va experimentando un extraño sopor de ensueño, 
a tiempo que una ráfaga tibia acaricia su cuerpo y remece el 
follaje desparramando una llovizna de rumor metálico.
-¡Arrehalhué!- grita el brujo y, mientras el eco va repi-
tiendo esa palabra maldita por los matorrales, se acerca a la 
joven y le da de beber una pócima amarga que contiene el 
MXJRGHODSODQWDOODPDGD´ KXLQTXHµ(VWDQHÀFD]HVDEHELGD
que a los pocos segundos provoca en la joven horribles arca-
das. Y momentos más tarde la obliga a vomitar sus intestinos 
dentro de la paila.
Una vez que se ha liberado de sus entrañas, la mucha-
cha comienza a contraerse y a gemir como una perra aterro-
UL]DGD OXHJRSLHUGHVXVIRUPDVGHVHUKXPDQRSDUDWUDVQ-
formarse en un ave zancuda muy parecida a la “vauda”. Sólo 
se diferencia de ésta por el alto copete que adorna su cabeza. 
Este mechón de plumas delgadas le sirve a la “voladora” de 
antena para recibir los mensajes que le envían los brujos des-
de la tierra cuando anda volando.
-¡Chooooo!- grita el brujo, y la voladora emprende el 
vuelo, aleteando torpemente al principio, pero muy pronto 
adquiere una destreza prodigiosa. La joven, apenas logra per-
catarse de su transformación, siente una placentera dulzura 
al remontarse al espacio. Su vuelo pausado y silencioso sólo 
se percibe como un leve silbido en la quietud misteriosa de 
las noches isleñas. Sin embargo, de vez en cuando suele lan-
zar gritos estridentes que resuenan en los matorrales, seme-
jando carcajadas histéricas, pavorosas y diabólicas.
Obedeciendo las órdenes de su instructor, la “volado-
ra” regresa al amanecer a su punto de partida. Suavemente 
se posa en los bordes de la paila donde se encuentran sus 
intestinos y luego, con asombrosa rapidez y glotonería, en-
gulle sus vísceras. Acto seguido, recupera su forma humana. 
Permanece por algunos segundos estirando los brazos y bos-
tezando como si despertara de un largo sueño. De pronto, 
comprendiendo que se encuentra desnuda , recoge sus ropas 
y comienza a vestirse.
De esta manera la joven ha cumplido con la primera 
prueba de su aprendizaje. Posteriormente realiza nuevos en-
sayos sin la ayuda de su instructor y, cuando todo sale bien, 
ingresa al aquelarre en calidad de mensajera. Su papel no es 
de ningún modo peligroso, salvo el cuidado que debe tener al 
ocultar convenientemente su tripal, ya que si éste desaparece, 
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ella no podrá recuperar más su forma humana. En tal caso 
permanece convertida en una especie de “vauda” por el resto 
de sus días, que por lo demás no serán muchos, puesto que el 
percance la condena a morir a corto plazo.
Extraído de “Chiloé, Archipiélago mágico”. Nicasio 
Tangol (1972)
 orn El Caleuche: es un barco fantasma utilizado por los 
brujos para trasladarse de un lado a otro y que puede navegar 
WDQWRHQODVXSHUÀFLHGHODVDJXDVFRPRGHEDMRGHHOODV3RU
el hecho de ser instrumento de los brujos, recibe también el 
nombre de “buque de arte”. Este es tal vez el nombre más 
adecuado, ya que por arte de magia recorre enormes distan-
cias a una velocidad inconcebible. Le basta una noche para 
ir de Quicaví a Valparaíso y regresar antes del amanecer al 
archipiélago. Por arte de magia puede también sumergirse y 
navegar por las profundidades marinas, evitando así los peli-
gros de las noches borrascosas. Además transforma a volun-
tad su estructura y sea en un tronco de árbol o en una roca 
negra.
/RVTXHKDQWHQLGRODVXHUWHGHYHUORDÀUPDQTXHHV
un velero hermosísimo, todo pintado de blanco y profusa-
mente iluminado. Aseguran también que sobre su cubierta la 
tripulación se entretiene bailando al compás de una música 
enervante y tan maravillosa que subyuga y atrae con magné-
tico encantamiento.
Cuando el Caleuche abandona el fondeadero, no lo 
KDFHFRPRODVHPEDUFDFLRQHVFRPXQHVGHVDSDUHFHUHSHQWL-
namente dejando tras sí un persistente murmullo misterioso, 
orquestado por ruidos de cadenas y el eco de melodías cau-
tivadoras. 
Se sabe a ciencia cierta que el Caleuche está tripulado 
por brujos, quienes lo aprovechan para surtir de mercaderías 
a los comerciantes con los cuales la “mayoría” ha celebrado 
convenios. No es extraño, entonces, que estos comerciantes, 
de la noche a la mañana, amasen cuantiosas fortunas.
Para proveerse de tripulación  el Caleuche, valiéndose 
de las cautivadoras melodías de su orquesta, subyuga y atrae a 
los incautos navegantes isleños a quienes “enlesa” y mantiene 
LQGHÀQLGDPHQWHDVXVHUYLFLR6LSRUFXDOTXLHUFDXVDDOJXQR
de ellos no es del agrado del capitán, es abandonado de una 
FDOHWDVROLWDULDFXDQGRHVWRDFRQWHFHHOGHVGLFKDGRVHYXHOYH
mudo o permanece para toda la vida con sus facultades men-
tales perturbadas. De ahí que en algunos villorrios isleños se 
vean mocetones robustos vagando como sonámbulos por 
las playas y matorrales, repitiendo incansablemente un extra-
ño sonsonete. Sin duda algún fragmento de las cautivadoras 
canciones que escucharon mientras permanecieron a bordo 
del Caleuche.
Todos los tripulantes del “buque de arte” conocen la 
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magia que les permite la autotransformación corporal que 
utilizan en determinadas circunstancias. De preferencia se 
convierten en toninas o focas, según sean sus deseos y la ne-
cesidad de aprovechar las habilidades que caracterizan a esos 
FHWiFHRV3RUHVWDFDXVDKD\TXHGHVFRQÀDUFXDQGRVHDYLVWD
una manada de focas dormitando sobre las rocas. ¿Acaso 
alguien puede asegurar que esa no es la tripulación del Ca-
leuche.





existen en forma autónoma e independiente y que aparecen en di-
versos lugares y en cualquier época:
 orn  El thrauco: no es un duende, como aseguran al-
gunos autores. Sería más bien una especie de fauno, aunque 
para el chilote es simplemente el “chauco”10 . Los que lo han 
visto lo describen como un hombre pequeño, que apenas 
alcanza una vara11  de estatura. Así y todo infunde con su 
presencia un pánico aterrador. Sus pies, sin talón ni dedos, 
VRQXQRVPXxRQHVVDQJXLQROHQWRVTXHGDQDVXÀJXUDXQD
apariencia monstruosa. Usa sombrero cónico semejante a un 
cucurucho y tanto éste como sus ropas están confeccionados 
GHÀEUDVGHOJDGDVGHTXLOLQHMD12. Vive en los bosques acom-
pañado de la “thrauca”, su mujer, a quien se le llama también 
“huella”.
El “thrauco” a pesar de ser enano, tiene el vigor y la 
reciedumbre de un gigante. Con su diminuta hacha de pie-
dra, que siempre lleva consigo es capaz de derribar cualquier 
árbol, por muy grueso y duro que éste sea, de sólo tres ha-
chazos.
Para caminar se ayuda de un bastón rústico y retorci-
GROODPDGR´SDKXHOG~QµHO´SDKXHOG~QµQRVLJQLÀFDHQHO
thrauco un signo de vejez. Lo usa únicamente para mantener 
el equilibrio de su cuerpo ya que los muñones con que pisa 
no le dan la estabilidad necesaria. Aunque siempre tiene su 
guarida en los lugares más oscuros de la selva, este fauno 
pasa la mayor parte de su tiempo sobre los troncos de los 
árboles viejos. Ahí permanece tardes enteras contemplando, 
FRQLQÀQLWRGHOHLWHHOSDLVDMHVXUHxR<PLHQWUDVFRQWHPSOD
10 La pronunciación de la “tr” en Chiloé y en ciertas zonas cam-
pesinas de Chile suele articularse en forma similar al sonido “ch”, siendo una 
mezcla de ambos sonidos.
11 Una vara corresponde a 835,9 mm.
12 Qulineja: (Luzuriaga radicans), Planta trepadora, siempreverde que 
VHDGKLHUHDORVWURQFRVSRUPHGLRGHUDtFHVÀQDV+RMDVDOWHUQDVGLVWLFKDVGH




rrupciones. La “thrauca”, que conoce bien sus manías, para 
no disgustarlo se sienta a los pies del árbol a tejer sus vesti-
dos de quilineja. Y si, por desgracia, algún campesino pasa 
cerca de él , se enfurece de tal manera que puede causarle 
una muerte fulminante con el solo hecho de mirarlo. Suele 
acontecer que la persona así conminada, debido a su gran 
robustez, logre resistir los rayos mortíferos de la mirada del 
“thrauco”, en tal caso quedará con el cuello torcido y conde-
nada a morir a corto plazo.
/DV YtFWLPDV GH ORVPDOHÀFLRV GHO ´WKUDXFRµ VRQ Ii-
cilmente reconocidas debido a que los males que ocasiona 
son característicos. Si alguien enferma de torticolis, paralisis 
o tullimiento, no cabe duda alguna de que el causante de la 
GHVJUDFLDHVHVDPDOGLWD´ÀXUDµ
Sus fechorías se caracterizan también porque el mal-
YDGRDWDFDGHSUHIHUHQFLDDORVKRPEUHVFRQODVPXMHUHVVX
comportamiento es diferente. A ellas las asedia solamente 
porque es un enamorado empedernido, un lacho 13 sin reme-
dio. Si algún daño les ocasiona, este no va más allá de lo que 
tarde o temprano tendrán que soportar de cualquier otro va-
rón de la comarca, siempre que este sea un verdadero macho 
de pelo en pecho. El “thrauco” se enardece especialmente 
con las jóvenes doncellas, a quienes acecha y persigue para 
GHVÁRUDUODV$SHVDUGHVXDVSHFWRKRUULSLODQWHGHVSLHUWDHQ
las mujeres una atracción irresistible. Es el poder del fauno 
ante el cual las hembras se entregan sin vacilaciones. Por otra 
parte, el “thrauco” dispone de excelentes subterfugios para 
conseguir su objetivo. Para ablandar a las doncellas provoca 
a éstas sueños eróticos, apareciendo ante sus mentes exitadas 
como un hermoso y robusto mancebo, o bien como un jo-
ven sacerdote de mirada penetrante y labios libidinosos. La 
joven así excitada durante la noche se levanta al día siguien-
te como entontecida, y mientras contempla con nostalgia el 
sendero que conduce a la parroquia, es aguijoneada por un 
irresistible deseo de salir, de dejar su casa y perderse entre la 
HVSHVXUDGHORVPDWRUUDOHV<DVtORKDFHHO´WKUDXFRµTXH
está en acecho, la subyuga con su mirada y, sin que ella pue-
da evitarlo, la arrastra a su guarida. Una vez ahí el fauno la 
enardece de tal manera que sola se echará al suelo y rogará al 
´WKUDXFRµTXHODGHVÁRUH
Se sabe que el “thrauco” es un macho insaciable, de 
HOORQRFDEHGXGDDOJXQD\DSHVDUGHTXHVLHPSUHDQGDHQ
compañía de su mujer, ésta no es obstáculo para que él pueda 
dar satisfacción a sus instintos lascivos, incluso en presencia 
GHHOOD$OSDUHFHUODLQÀGHOLGDGQRHVWiUHJLVWUDGDHQHOFyGL-
go moral de la “thrauca”.
Es regla establecida que solamente las mujeres sueñen 
FRQHO´WKUDXFRµVLQHPDEDUJRDOJXQRVYDURQHVVXHxDQDYH-
13 Lacho: se dice de los hombres que suelen enamorarse y desenamorar-
se fácilmente y de muchas mujeres a la vez.
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FHVFRQpOWDODFFLGHQWHHVIXQHVWR\DTXHHOGHVGLFKDGRTXH-
dará condenado a cohabitar con hombres”. 
$OSDUHFHUHO´WKUDXFRµWLHQHXQDJUDQFRQÀDQ]DHQVX
poder puesto que no toma precauciones de ninguna especie 
SDUDRFXOWDUVXSUHVHQFLDSRUHOFRQWUDULRDSHQDVOOHJDDXQD
localidad, la anuncia provocando durante la noche ruidos 
ensordecedores semejantes a los que produce un tropel de 
animales enardecidos. Y en cuanto amanece los atribulados 
habitantes escuchan hachazos y el ruido que producen los 
árboles él va derribando. Además se burla de ellos desparra-
mando sus materias fecales en los patios y en los umbrales 
de las viviendas. 
Los isleños, así advertidos, toman de inmediato sus 
precauciones. Para defenderse del malvado disponen de un 
buen número de “machinas” que por lo general dan muy 
buenos resultados.
Las madres protegen a sus hijos dejando sobre una 
PHVDGRFHPRQWRQFLWRVGHDUHQDHOODVVDEHQTXHVLHOWKUDX-
co entra a sus casas mientras están durmiendo, no tendrá 
tiempo de hacer daño a sus hijos, ya que se entretendrá con-
tando los granos de arena. En esa labor lo sorprenderá el 
amanecer y tendrá que huir sin causar daño alguno a su prole.
Si todos los vecinos se ponen de acuerdo para que-
mar las materias fecales que ha desparramado junto a sus 
viviendas, el “thrauco” huirá del lugar carraspeando. Porque 
aunque muchos lo duden es alérgico a los malos olores. Lo 
mismo pasará si tienen la precaución de frotar entre sus ma-
QRVXQRVFXDQWRVGLHQWHVGHDMRDSHQDVOOHJDHVHRORUDVX
guarida, huye como un endemoniado. Desaparecerá también 
si alguien sale a medianoche al patio y hace silbar un “huiro” 
LPSULPLpQGROHXQPRYLPLHQWRGHURWDFLyQHVHUXLGRORHQ-
loquece.
Se evitará que el “thrauco” entre a una casa si se des-
parrama sargazo molido en las cuatro esquinas de ella, o si 
una mujer gorda tiene la precaución de mear en el centro del 
fogón de una cocina. 
Las jóvenes quedarán libres de sus asechanzas si llevan 
permanentemente un escapulario que contenga en una de las 
bolsitas dos pedacitos de carbón y en la otra, la barba de un 




Cuando se descubra la guarida del “thrauco” se recurre 
a una doncella de la localidad para que lo enfrente . la elegida 
saldrá de su casa retrocediendo y premunida de ceniza y car-
bones, recogidos de las cuatro esquinas del fogón.
Avanzando de esta forma se dirigirá a la guarida del 
fauno. Apenas la joven divise al vestiglo, se levantará las po-
lleras y le mostrará el trasero pelado. Acto seguido, dibujará 
cinco cruces en el aire con la ceniza y los carbones que lleva, 
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teniendo la precaución de emplear para ello sólo la mano 
izquierda. Hecho esto, lanzará improperios de grueso calibre 
FRQWUDHO´WKUDXFRµÀQDOPHQWHJULWDQGRDWRGRSXOPyQ
-¡”Huelli” de los diablos! ¡”Fiura” maldita! ¡Vete de 
aquí, Pompón de los demonios!
En seguida, regresará a su casa manteniendo sus po-
lleras levantadas, ya que es el trasero de la doncella el que 
enseguese al “thrauco”, inhibiendo así sus instintos lascivos. 
Pero si la joven no está virgen, al emprender el regreso se 
formará tal “chimuchina” (revoltura) en sus vestidos, que no 
le permitirán dar un solo paso. Dicho accidente será aprove-
chado por el “thrauco” y la joven volverá a su hogar ojerosa, 
satisfecha y con muchas posibilidades de ser madre soltera a 
su debido tiempo.
Los isleños se vengan de sus fechorías azotando el 
´SDKXHOG~QµHOORVVDEHQTXHFDGDJROSHTXHGDQDOPDGHUR
lo sufre el “thrauco” como si lo recibiera en carne propia.
Cuando ninguna de las “machinas” ha dado resultado, 
sale un grupo de valientes a buscarlo a su propia guarida y, 
si consiguen matarlo, el más decidido lo lleva y lo cuelga del 
“coillín” de su cocina. Por efectos del humo, el cadáver poco 
D SRFR VH YD VHFDQGR KDVWD TXH ÀQDOPHQWH VH WUDQVIRUPD
en un madero retorcido (pahueldún). Días después el made-
ro comienza a destilar un líquido aceitoso, líquido que sirve 
de “contra” para todas las enfermedades ocasionadas por el 
malvado vestiglo. Bastarán unas cuantas friegas con ese bál-
samo para que el tullido, el paralítico y el torcido se recupere 
completamente.
Como hemos podido ver son numerosas las “machi-
QDVµTXHH[LVWHQSDUDGHIHQGHUVH\DKX\HQWDUDHVWD´ÀXUDµ
Y a pesar de que los isleños han colgado del “coillín” a un 
gran número de “thraucos” el libidinoso no escarmienta y 
continúa acechando a las doncellas de las comarcas chilotas.
Extraido de “Chiloé, Archipiélago mágico”. Nicasio 
Tangol, (1972)
 orn El Basilisco: o “fasilisco”, como también lo llaman 
los chilotes, es un culebrón pequeño que lleva una cresta de 
gallo en la cabeza.
El basilisco nace de un huevo muy pequeño al que por 
HVWDUD]yQVHOHOODPD´KXHYRGHSLFDÁRUµ$VHJXUDQTXHHVWH
huevo proviene de un gallo colorado o una gallina vieja la 
que al ponerlo en vez de cacarear canta como gallo.
Al poco rato de ser puesto, sale de este huevo un gusa-
nito que corre como una lagartija y se va a esconder debajo 
del “enraje” de la casa. Ahí permanece hasta completar su 
desarrollo y transformarse en basilisco.
El basilisco no sale jamás de su escondite durante el 
día, pero en cuanto se hace de noche y los moradores se que-
dan dormidos, se desliza sigilosamente hasta llegar al dormi-
231
torio de su víctima. Frente a ella se detiene, levanta la cabeza 
y por succión le chupa la saliva desde la distancia. Mientras 
realiza esa inmunda operación saca la lengua, la mueve de un 
lado a otro y emite silbidos apenas perceptibles. La persona 
DVtDWDFDGDFRPLHQ]DDHQÁDTXHFHUDHQÁDTXHFHUKDVWDTXH
por último, se apodera de ella una tos seca y persistente que 
la atormenta día y noche. El enfermo se va lentamente con-
VXPLHQGR\SRUÀQUHGXFLGRDXQYHUGDGHURHVTXHOHWRPXH-
re. El basilisco no abandona la casa que ha elegido mientras 
no haya acabado con toda la familia.
Para evitar la funesta presencia de este fatídico cule-
brón, cuando se sorprende a un gallo colorado o una gallina 
YLHMDSRQLHQGRKD\TXHPDWDUORVGHLQPHGLDWRVLDVtQRVH
hace, éstos se transformarán en animal “piguchén”14 . En 
cuanto al huevo, debe enterrarse en un hoyo abierto en el 
centro del fogón y observarlo hasta cerciorarse de que ha 
sido consumido totalmente por las brasas. Porque de cual-
quier partícula que no haya sido reducida a cenizas nacerá 
un gusanito el que a corto plazo se transformará en basilisco.
Cuando alguien logra escuchar el silbido del basilisco, 
o cuando por los síntomas de la persona enferma se tiene la 
certeza de que el mal proviene de él, se le puede desalojar de 
la siguiente manera:
Se colocan dos varitas de “mechay” 15 en forma de cruz 
en las cuatro esquinas de la casa. Luego se riega el piso con 
agua bendita hirviendo. Aunque esta “machina” no mejora al 
enfermo, se tiene la certeza de que el día que éste muera mo-
rirá también el basilisco, salvándose así el resto de la familia.
Extraido de “Chiloé, Archipiélago mágico”. Nicasio 
Tangol, (1972)
 orn El Camahueto: Es un animal muy parecido a un 
ternero de unos dos años de edad, su pelaje es de color plo-
mizo, corto y muy brillante. La principal característica del 
camahueto está en un cuerno que lleva en medio de la frente 
y que tiene la particularidad de brillar como el oro cuando es 
alumbrado por la luz de la luna. Los que han tenido la opor-
tunidad de verlo, aseguran que es un animal vigoroso, ágil y 
de una belleza extraordinaria.
Aunque su morada habitual está en el río Bravo, entre 
Rauco y Nercón, se le encuentra también en otros ríos y en 
algunas lagunas fangosas. Ahí permanece mientras dura su 
desarrollo, que es sumamente lento, de veinte a veinticinco 
años. Transcurrido este tiempo, y siendo ya un adulto, irrum-
pe hacia el mar destruyendo cuanto encuentra a su paso, de-
jando en su camino un profundo y peligroso zanjón. Es por 
esto que cuando el dueño de un predio se da cuenta de que 
se está desarrollando en su terreno el unicornio, busca a un 
14 Piguchén: animal de forma degenerada.
15 Mechay: arbusto que crece en el archipiélago de Chiloé.
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“curioso” para que vaya a lacearlo y lo conduzca al mar sin 
que haga daño alguno. Es de todos sabido que el camahueto 
no se deja coger por ningún “leso”, o sea por los limpios que 
ignoran la magia. Los brujos, en cambio, pueden atraparlo 
mientras se encuentra en tierra, pero una vez que ha llegado 
al mar, tampoco pueden hacerlo.
Cuando para lacear al camahueto algún propietario re-
curre al “curioso”, este aprovechando el plenilunio se dirige 
al lugar donde suele aparecer, ahí escondido entre el matorral, 
espera su llegada. Si el sitio ha sido bien indicado, el unicor-
nio aparecerá en minutos después de la medianoche. Cuando 
así sucede, el animal se muestra receloso, olfatea el ambiente 
como hacen los toros en celo, luego se echa a orillas del lago 
o del río en que habita. Sigilosamente se acerca entonces el 
“curioso” y lo lacea, utilizando para ello una soga de sargazo, 
único material que es capaz de doblegarlo. Y antes que el 
sorprendido camahueto tenga tiempo de reaccionar, de un 
certero machetazo le arranca el cacho 16. Desde este instante, 
HOEULRVR\ÀHURDQLPDOVHWUDQVIRUPDHQXQPDQVRFRUGHUR
vencido y silencioso se deja conducir del cabestro. El brujo, 
EDTXLDQRHQVXRÀFLRFRQDLUHVGHWULXQIROROOHYDKDVWDHO
mar, evitando así a la comarca los daños que ocasionaría sin 
su intervención. El “pelapecho”, además de lo honorarios 
que cobra al dueño del predio por su arriesgada labor, es 
dueño del cacho del camahueto, con el cual obtendrá gran-
des utilidades. Como en él radica el germen que le da vida, y 
sólo la magia puede conseguir su reproducción, bastará con 
que el brujo entierre un pedacito de ese cuerno para que co-
mience a germinar un nuevo camahueto. De esa propiedad 
se vale el “curioso” para vengarse de sus enemigos plantando 
en sus predios el germen del camahueto, el que, al desarro-
llarse, ocasionará los perjuicios ya indicados.
Con las raspaduras del cacho del camahueto el brujo 
prepara pócimas realmente milagrosas, las que vende a muy 
buen precio. Con ellas consigue curar un buen número de 
enfermedades relacionadas con el raquitismo, impotencia y 
tullimiento.
Si bien estas pócimas son de gran utilidad, tienen tam-
bién sus inconvenientes. Si la dosis no ha sido bien graduada 
y el paciente, por el ansia de verse sano, toma en exceso, 
queda “encamahuetado”. Por su imprudencia se vuelve peli-
groso, transformándose por cualquier nimiedad en un ener-
J~PHQR´FDUJDµDWDFDVLQGLVFULPLQDFLyQDTXLHQHQFXHQWUD
a su paso.
Extraido de “Chiloé, Archipiélago mágico”. Nicasio 
Tangol, (1972)
 orn /DÀXUD(VXQDKHPEUDUHSXJQDQWHKRUULEOHPHQ-
te fea y muy pequeña, apenas alcanza una vara de altura. Vive 
16 Cacho: cuerno
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en los bosques espesos junto a los pantanos. A pesar de su 
IHDOGDGHVVXPDPHQWHFRTXHWDWLHQHODFRVWXPEUHGHEDxDU-
se en las aguas cristalinas de las vertientes. Después del baño, 
se sienta sobre el musgo y ahí permanece desnuda, peinando 
durante horas y horas su larga cabellera. Usa vestidos de co-
lor rojo encendido, muy cortos y llamativos. 
/RVLVOHxRVDVHJXUDQTXHOD´ÀXUDµHVKLMDGHOD´FRQ-
dená”, que es una mujer maligna y depravada. 
/D´ÀXUDµHVHOPRQVWUXRGHODSHUYHUVLGDGVXPD\RU
delito consiste en hacer el mal a los moradores de  la comarca 
donde habita. Se ensaña tanto con los animales como con los 
VHUHVKXPDQRVDSURYHFKDQGRODIHWLGH]GHVXDOLHQWRWXHUFH
a los animales y a las personas a quienes lo “agarra”. Es tal 
el poder de su aliento, que desde una gran distancia puede 
producir el tullimiento de los niños y dejar a los animales 
“descuadrilados”.
(OYRFDEOR´ÀXUDµORXWLOL]DQORVFKLORWHVSDUDPRIDUVH
de sus semejantes dándole por lo general acepción masculi-
na. Cuando ven pasar a un amigo suelen gritarle: “¡Adonde 
YDHVD¶ÀXUD·µTXLHUHQGHFLUHVHHVSHUSHQWR6HJXUDPHQWHOD
SDODEUDGHULYDGHIHDOGDG´IHXUDµ´ÀXUDµ
Extraído de “Chiloé, Archipiélago mágico”. Nicasio 
Tangol (1972)
 orn La viuda: Para los isleños la “viuda” es una mujer 
DOWD\ÁDFDTXHYLVWHGHQHJUR\OOHYDODFDEH]DFXELHUWDFRQ
un manto. Al andar hace crujir sus enaguas y muestra los pies 
desnudos, blancos como la leche. Al hablar, echa llamaradas 
por la boca como si fuera la tronera de un horno. Sale en 
general de noche y recorre como un fantasma los caminos 
solitarios en busca de galanes. Persigue a los buenos mozos 
y a los que andan en malos pasos. Sigilosamente se acerca al 
incauto y , sin darle tiempo para reaccionar, lo abraza por la 
espalda y enseguida lo “enlesa” con su aliento. Cuando lo 
tiene en ese estado se lo lleva a su choza, obligándolo a satis-
facerla a cada instante. Al amanecer, después de cometer con 
él toda clase de aberraciones, lo lleva lejos de su morada y lo 
abandona en cualquier lugar. Aparte de dejarlo extenuado 
por varios meses, no le ocasiona otros daños. El “enlesado” 
QRVHQRUPDOL]DWDQOXHJRYDJDFRPRXQVRQiPEXORGHXQ
lugar a otro y sólo después de varios días recupera la razón.
/D ´YLXGDµ HV WDPELpQPX\ DÀFLRQDGD D ORV MLQHWHV
cuando es sus andanzas se encuentra con alguno de ellos, 
de un salto trepa al anca, se abraza enseguida a él y suelta el 
resuello para “enlesarlo”. Si el jinete se resiste o es inmune al 
aliento de la “viuda”, esta aprieta los brazos y lo estrangula.
Aunque no es muy frecuente, la “viuda” suele mero-
GHDUSRUODVFDVDVVLDOJXLHQODVRUSUHQGH\OHKDEODGHVDSD-
rece confundiéndose con la sombra.
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Extraído de “Chiloé, Archipiélago mágico”. Nicasio 
Tangol (1972)
 orn Las sirenas: Para el isleño, la sirena es una ninfa 
que recorre con mucha frecuencia los laberintos de los ca-
nales del archipiélago. Se la describe como una doncella de 
extraordinaria guapura y como hembra libidinosa de encan-
tos irresistibles. 
Durante las noches silenciosas del plenilunio las sire-
nas abandonan el palacio de cristal en que viven encantadas y 
VDOHQDODVXSHUÀFLHDVHGXFLUFRQVXVKHFKL]RVDORVSHVFDGR-
res y a los marinos que navegan por los canales. Algunas ve-
ces se divierten jugueteando con las redes de los pescadores 
y perturbando con sus provocaciones el trabajo de la tripu-
lación. Pero generalmente, se dirigen a la costa y se instalan 
sobre los peñascos, donde permanecen sentadas peinando 
VXVFDEHOOHUDVGRUDGDVFRQÀQRVSHLQHVGHRUR\QiFDU\HQ-
tonando hermosas canciones de amor. 
Cuando su voz maravillosa llega hasta las embarcacio-
nes, los marinos pierden el juicio. Desde ese instante, una 
fuerza irresistible y misteriosa se apodera del timón y con-
duce las embarcaciones hacia la costa. Hacia los peñascos 
donde las sirenas esperan anhelantes.
El embrujo subyugador es aún mayor cuando el mari-
QRORJUDGLYLVDUDXQDGHHOODVeOQRVHKDEtDLPDJLQDGRMD-
más que en esas playas solitarias encontraría a una mujer tan 
hermosa. Sin embargo, ella está ahí, desnuda, cubierta apenas 
por su larga cabellera dorada, sonriéndole y llamándole para 
que se acerque.  Pero, apenas intenta hacerlo, se detiene per-
plejo: aquella ninfa fascinante no es una mujer verdadera, ya 
que de la cintura para abajo tiene cuerpo de pez. En cuanto 
la sirena comprende la decepción del galán, comienza a llorar 
ODVWLPHUDPHQWH OXHJRHQWUH VROOR]R\ VROOR]R OH FXHQWD VX
desgracia, su fatalidad:
(UDPX\SHTXHxDFXDQGRIXLYtFWLPDGHXQKHFKL]RHO
poderoso señor del mar me condujo al fondo de las aguas y 
me encerró en su palacio de cristal. Para que no volviera a la 
tierra me transformó en lo que ahora soy, mujer y pez. Pero 
tú podrías liberarme de este encantamiento si te compade-
cieras de mí y me acompañaras hasta el palacio. Bastaría tu 
presencia ahí para que yo volviera a ser una verdadera mujer 
y tendrías una esclava para toda tu vida.
Si el cándido accede, es llevado por ella al fondo del 
mar e introducido al palacio encantado. Ahí comprende que 
realmente la joven era víctima de un hechizo, puesto que ape-
QDVWUDVSDVDQODSXHUWDGHOPLVWHULRVRHGLÀFLRHOODDGTXLHUH
sus formas de hembra verdadera. Y en cuanto eso ocurre, 
loca de alegría, ríe a carcajadas, salta y baila al mismo tiempo 
ue agradece y acaricia a su acompañante. Pasada la euforia, 
colma de atenciones a su galán ofreciéndole manjares y lico-
res exquisitos.
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Finalmente, y cuando ya el licor comienza a hacer sus 
efectos al visitante, la sirena lo invita a su aposento. Desde 
ese instante, para el desposado el tiempo no transcurre. La 
somnolencia de la felicidad lo transporta a un estado paradi-
síaco en el cual pasará el resto de su vida, transformándose 
así en un prisionero más del Palacio de las Sirenas.
(VHHVHOÀQGHDOJXQRVSHVFDGRUHV\PDULQHURVFKL-
lotes que suelen desaparecer en forma misteriosa, sin que 
jamás se vuelva a tener noticias de ellos.
Extraído de “Chiloé, archipiélago mágico”. Nicasio 
Tangol (1972)
Existen algunos otros personajes fantásticos y mitos en el 
folklor popular chilote. Sin embargo hemos expuesto aquí los re-
latos de los más reconocidos y más difundidos también a lo largo 
del país. La fama de estos cuentos ha trascendido los límites del 
archipiélago y son reconocidos en todo Chile como parte de la 
cultura de esa zona del país. Esto debido a que la tradición oral de 
los habitantes de la isla, se ha constituido en un rasgo fundamental 
de la identidad cultural de Chiloé, distinguiendo a esta porción del 
territorio del resto de Chile. Los medios de comunicación de masas 
han hecho eco de esta realidad cultural, mostrando continuamente 
no sólo reportajes documentales que muestran la forma de vida 







cos que fundaron la ciencia de la antropología nos habla de que éste 
se entiende, en términos generales, como la forma de vida y, por lo 
tanto, como todo el conjunto de creencias, hábitos, conocimientos, 
arte y moral de un grupo humano. Respecto a ello podemos señalar 
que, si bien no todo, la gran mayoría de aquellos conceptos pueden, 
en mayor o menor medida, manifestarse en los objetos creados por 
el ser humano. Los objetos son la forma evidente, la concreción, 
GHOSHQVDPLHQWRKXPDQRVRQHOUHÁHMRSDOSDEOHGHVXFRQFHSFLyQ
del mundo y por lo tanto un depósito que contiene una informa-
ción valiosa acerca de aquello que consideramos cultura. 
Los primeros objetos creados por el hombre fueron realiza-
dos a partir de procesos hechos con las propias manos, uno a uno 
\FRQODÀQDOLGDGGHGDUVROXFLyQDXQSUREOHPD$TXHOODFUHDFLyQ





es una de las formas más importantes de manifestación cultural, lo 
que podemos sintetizar usando las palabras de Junoy (1945): “Pero 
lo que importa más señalar aquí es la capital importancia que tiene 
la materia y la mano del artista, del artesano que la domina y que le 
da forma, y quien dice forma, dice también pensamiento” (Junoy, 
J.M. 1945, p.10)
El concepto de artesanía resulta ser un concepto ambiguo, 
en el sentido de ser entendido de muchas maneras según el contex-
to en el cual lo encontramos. Entendido como lo hemos señalado 
hasta ahora no deja de ser una forma general de hacerlo, y por 
consiguiente se hace necesario referirse a los matices que presenta 
para llegar a un constructo más preciso. Como señalan Lardoen 
C. y otros autores (1982) “…el producto artesano es el producto 
hecho a mano, con cierto sentido artístico, lo que nos llevaría a la 
conclusión de que la ‘historia material de la Humanidad, al menos 
hasta que se produce la Revolución Industrial, es la historia de la 
artesanía’” (Lardoen, C., Montalvo, M. et. al. 1982, p.6)
Los autores de “La artesanía en la sociedad actual”, Lardoen, 
&0RQWDOYR0\RWURVVHUHÀHUHQDDTXHOODLQWHUSUHWDFLyQ
del concepto de artesanía como la producción de objetos utilita-
rios, que a lo largo de la historia de la humanidad hasta antes de 
la Revolución Industrial, fueron realizados a partir del trabajo ma-
nual, puesto que era la único modo de producción conocido. Todas 
las necesidades materiales del ser humano eran solventadas a partir 
de objetos creados por el trabajo hecho a mano y a los cuales era 
común la incorporación de elementos estéticos que los hacía dis-
tinguibles. 
(ODVSHFWRHVWpWLFRQRHVXQDVXQWRPHQRUHQHVWDGHÀQLFLyQ
de artesanía y ahí radica uno de los matices que hacen más precisa 
ODGHÀQLFLyQGHOFRQFHSWRDOFXDOTXHUHPRVOOHJDUeVWHWLHQHTXH
ver con el carácter de identidad que los objetos artesanales son ca-
paces de transportar. Más allá de la función que los objetos hechos 
a mano han de cumplir, los elementos morfológicos, pictóricos y/u 
ornamentales que le son añadidos cumplen una función de distin-
ción cultural cuando son el resultado de un aprendizaje trasmitido 
de generación en generación y que da lugar a un objeto de artesanía 
WUDGLFLRQDO/XLVD0DUWtQH]VHUHÀHUHDHVHSXQWRGHXQLyQ
y por lo tanto de ambigüedad, existente entre el concepto de arte y 
artesanía que históricamente pervivió hasta la modernidad: 
“Convengamos en que ya desde los orígenes encontra-
mos el pulso humano en el indicio de la huella, el signo 
que decora las primeras alfarerías y en los símbolos 
LFyQLFRVRSLFWRJUiÀFRVTXHFXEUHQODVSDUHGHVGHODV
cuevas. El proceso que lleva de las pinturas paleolíticas 
de Altamira a las de Miguel Ángel en la Capilla Sixtina 
o de los vasos campaniformes al diseño industrial y 
publicitario es sólo un proceso de diferenciación cultu-
ral y técnico y no afecta a lo esencial: el juego creador 
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entre la idea y la materia”. (Martínez, L. 2008, p. 16)
/DVSDODEUDVDQWHULRUHVQRVUHPLWHQDODUHÁH[LyQUHVSHFWRD
la evolución histórica del concepto. Artesano y artista no se distin-
guían claramente hasta el Renacimiento, y entre las actividades de 
XQR\RWURHQFRQWUDPRVHOHPHQWRVFRPXQHV(OFDUiFWHUGHRÀFLR
era parte de ambas disciplinas como así también el valor estético 
incorporado a los productos derivados de ellas. Artesanos, arqui-
tectos y artistas trabajaban conjuntamente en las obras encomen-
dadas generalmente por las autoridades eclesiásticas, o también por 
los nobles aristócratas de la sociedad medieval. Quienes ejercían 
FDGDRÀFLRVHDJUXSDEDQFRQVXVSDUHVHQORVJUHPLRVDSDUWLUGH
los cuales fueron adquiriendo mayor preeminencia dentro de la so-
ciedad. “Las actividades artesanas, dada la lenta evolución de las 
técnicas productivas industriales, siguieron cubriendo en su mayor 
parte, las necesidades materiales diarias de las sociedades europeas 
de entonces” (Lardoen, C. et. al. 1982, p. 8). En la edad media 
fue entonces cuando la actividad artesana, originada a partir de las 
necesidades de la vida rural, pasa a la ciudad alcanzando un mayor 
grado de valor estético pues adquiere una función de distinción 





utilitarios por sobre los estéticos en los objetos artesanales, sino 
al proceso y al aprendizaje técnico necesario para dar origen a di-
FKRREMHWR&RPRVHxDOD*HRUJH.XEOHUHQ´/DFRQÀJXUDFLyQGHO
tiempo” (1988):
 “…una gran diferencia separa la formación artesanal 
tradicional del trabajo de invención artística. El prime-
ro requiere solamente de acciones repetitivas, mientras 
que el segundo se caracteriza por apartarse de toda ru-
tina. La formación artesanal es la actividad de grupos 
de aprendices que ejecutan acciones idénticas, mien-
tras que la invención artística requiere los esfuerzos 
aislados de personas individuales” (Kubler, G. 1988, 
p. 72)
(VDDFFLyQUHSHWLWLYDGHXQDWpFQLFDHVSHFtÀFDHVORTXHKDFH
del objeto artesanal parte de la tradición, y por consiguiente, ele-
mento importante en la comunicación y trasmisión cultural. Y en 
HVWHSXQWRFDEHLQWURGXFLURWURPDWL]UHOHYDQWHHQODGHÀQLFLyQDOD
que queremos arribar y que se contextualiza en la sociedad actual 
derivada de la era moderna en la que se desarrolló la Revolución 
Industrial. Este hecho histórico trascendental para la humanidad, 
VLJQLÀFyTXH ODSURGXFFLyQGH ORVREMHWRVVHGHVSUHQGLHUDGH ODV
manos del artesano pasando a los fríos engranajes de las maqui-
narias. 
Hasta aquel hecho determinante, los objetos destinados al 
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uso del ser humano estaba realizado a partir del trabajo de las ma-
nos del artesano el que vivía y trabajaba preferentemente en es-
trecha relación con el entorno natural del que obtenía su materia 
prima. La sociedad era eminentemente rural, y los centros urbanos 
albergaban principalmente a la alta sociedad, para quienes los ob-
MHWRVDUWHVDQDOHVDOFDQ]DEDQXQPD\RUUHÀQDPLHQWRGHODVWpFQLFDV
pero que seguían siendo obras de las manos de un artesano. Por 
RWUDSDUWHHV ODDUWHVDQtDUXUDO ODTXHFRQVWLWX\HHOPD\RUUHÁHMR
de la cultura del pueblo, se articula entonces como expresión del 
arte popular y es en ella que se da una mayor trascendencia de la 
tradición. 
Señalamos lo anterior para referirnos a la concepción de la 
artesanía tradicional a modo de síntesis, más allá de su historicidad, 
antes de pasar a referirnos a las circunstancias actuales de la arte-
sanía tradicional. 
El artesano tradicional hace objetos útiles que cumplen una 
IXQFLyQHQODVRFLHGDGREMHWRVGHXQXVRGHOFXDOpOHVFRQVFLHQWH
o incluso partícipe. Estos objetos responden a una lógica de la ne-
cesidad que es determinante en su creación puesto que adquieren 
sentido en un contexto de autoabastecimiento de la comunidad. 
Jorge Luján Muñoz (1983), señala al respecto que “los objetos te-
QtDQ VX OXJDU HVSHFtÀFR HQ OD YLGD GLDULD R FHUHPRQLDO GH OD FR-
munidad. (…), los objetos eran cercanos al artesano, participando 
él plenamente del sentido y respeto del contexto social en que se 
daría” (Luján, J. 1983, p. 11)
(ORÀFLRGHDUWHVDQRVHDSUHQGtDHQHOHMHUFLFLRSUiFWLFRGHO
mismo, es un quehacer eminentemente técnico que se va adqui-
ULHQGR\UHÀQDQGRDSDUWLUGHODUHSHWLFLyQFRQVWDQWH\IUHFXHQWH
de los procesos, y por lo tanto su trasmisión se da a través de la 
vivencia y la observación. Un aprendiz aprende haciendo y viendo 
a su maestro hacer, sin que haya de por medio mayor referencia a 
lineamientos teóricos. Es por ello que, como señala el autor antes 
mencionado, “el artesano se aparta poco de los diseños tradiciona-
les, los repite con pocas o ningunas variaciones. Lo que le gusta  a 
la gente, lo que respeta, es lo aceptado. Y él participa de ese gus-
to. Podríamos decir que hay un gusto, una sensibilidad tradicional, 
consuetudinaria.” (Op. Cit. p. 13)
Una vez dicho esto es pertinente precisar la concepción de 
artesanía en el contexto de la modernidad. Existiendo procesos 
LQGXVWULDOHVTXHVROXFLRQDQGHPDQHUDHÀFLHQWHUiSLGD\DPHQRV
costo los problemas de la vida cotidiana, cabe preguntarse enton-
ces si la actividad artesanal puede seguir concibiéndose de la misma 
PDQHUDTXHORHUDDQWHV/D5HYROXFLyQ,QGXVWULDOVLJQLÀFyXQLP-
portante cambio en la forma de vida de las sociedades europeas a 
ÀQHVGHOVLJOR;,;\OXHJRSDXODWLQDPHQWHHQHOUHVWRGHOPXQGR
dando lugar a procesos de migración y concentración de la pobla-
ción en los núcleos urbanos. Si antes el campo nutría a las ciudades, 
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no sólo de las materias primas, sino también de las manufacturas 
necesarias para las necesidades básicas, en el mundo industrializa-
do, las ciudades se convirtieron en proveedoras de maquinarias que 
reemplazaron al hombre en gran parte de los procesos productivos 
del campo. El campesino se vio obligado a unirse al engranaje de la 
industria. Se convirtió en operario de las maquinas que fabricaban 
en serie los objetos que antes realizaba el artesano. La creación 
manual se redujo y las técnicas tradicionales entraron en peligro 
de extinción. Jorge Luján Muñoz (1983) señala en relación al pe-
OLJURTXHVLJQLÀFyODLQGXVWULDOL]DFLyQSDUDODDUWHVDQtDWUDGLFLRQDO
´&XDQGRIDFWRUHVLQWHUQRV\H[WHUQRVPRGLÀFDQHOFRQWH[WRVRFLDO
la persistencia de esas artesanías y de sus fabricantes se va haciendo 
difícil. Poco a poco van a desaparecer o transformarse para dejar de 
ser tales (artesanías y artesanos)” (Luján, J. 1983, p. 13)
Lo anterior le otorga un nuevo sentido a la palabra artesanía. 
Y ese sentido se encuentra precisamente en su valor cultural. El 
producto artesanal se constituye como tal en cuanto es objeto que 
materializa un conjunto de saberes que provienen de la memoria de 
un pueblo. En otras palabras:
 “En puro rigor, desde una perspectiva de análisis an-
tropológico, no puede hablarse de ‘actividad artesana’ 
en el sentido actual si junto a ella no existiera la activi-
dad industrial, la mecanización y automatización de los 
procesos productivos, puesto que la artesanía es algo 
más que la simple y pura elaboración de productos a 
mano: la artesanía es, en la sociedad industrial, el modo 
de producción tradicional, porque es la tradición la que 
proporciona las técnicas, útiles y diseños de unos pro-
ductos que la experiencia de generaciones anteriores 
ha considerado válidos para satisfacer sus necesidades, 
y por tanto es la tradición la que asigna a esos produc-
tos una función en la sociedad. En ese sentido, puede 
DÀUPDUVHTXHODVQRUPDVVRFLDOHVODVFUHHQFLDVORVYD-
lores y las ideas de un cultura penetran e impregnan la 
pura utilidad de los productos artesanos” (Lardoen, C. 
et. al. 1982, 6)
(QGHÀQLWLYD ORDQWHULRUVHWUDGXFHHQTXHHOYDORUGHORV
objetos artesanales hoy en día no radica especialmente en su valor 
de uso práctico inmediato, sino en el valor simbólico que posee. 
Los objetos artesanales se articulan hoy como un reservorio de la 
cultura popular y por lo tanto como símbolos del devenir histórico 
de una sociedad. Como señalábamos antes, la industrialización ha 
VLJQLÀFDGRODWUDQVIRUPDFLyQGHODYLGDUXUDO\GHELGRDHVRWDP-
bién la desaparición de muchos saberes tradicionales que conllevan 
por consiguiente la desaparición de elementos constituyentes de la 
identidad cultural. En esas circunstancias, el quehacer artesanal ha 
WRPDGRGRVFDPLQRVGLYHUJHQWHVSRUXQODGRVHKDFRQYHUWLGRHQ
un objeto más del mercado, y por otro se ha transformado en una 
“especie en extinción” que debe ser protegida y resguardada como 
un elemento precioso. 
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El hecho de convertirse en un producto de mercado, el ob-
jeto artesanal se enfrenta a una serie de exigencias que no le son 
propias y que son disonantes con su propia esencia. Por tanto esta 
opción plantea muchas veces la necesidad de transar, perdiendo 
así cualidades inherentes a su carácter tradicional y entregándose a 
la degeneración de los valores que lo constituían como tal. Ahora 
ELHQHVWRQRVLJQLÀFDTXHHOKHFKRGHLQWURGXFLUVHHQHOPHUFDGR
tenga como resultado seguro dicha degeneración. Hay que enten-
der también que en la lógica de la sociedad de consumo, el mercado 
constituye probablemente la opción más viable y más importante 
para la subsistencia de la actividad artesanal. En ese sentido cree-
PRVTXHHOGHVDItRHVWiHQTXHHORÀFLRDUWHVDQDOVHDGDSWHHOPHU-
FDGRGHWDOPDQHUDTXHQRVLJQLÀTXHHOVDFULÀFLRGH OD LGHQWLGDG
cultural y la tradición que porta, puesto que es ese precisamente 
su valor, y por lo tanto, al perderlo se produce un efecto aún peor 
que su desaparición, que es la inducción al error, vale decir, que el 
objeto trasmita un concepto falso de la tradición que dice trasmitir. 
Para comprender de mejor manera lo anterior debemos en-
WHQGHUTXHHOFDPELRFXOWXUDOTXHVLJQLÀFyODLQGXVWULDOL]DFLyQGH
ORVSURFHVRVSURGXFWLYRVSXVRHQHOERUGHGHODELVPRHORÀFLRDU-
tesanal, puesto que vino a satisfacer las necesidades que antes éste 
satisfacía, y por lo tanto su estrategia de sobrevivencia no podía 
ser un leve ejercicio de adaptación, como hasta ese entonces había 
venido haciendo de la mano de los procesos dinámicos propios de 
la cultura de la que era parte. Ante el importante cambio cultural 
TXHVLJQLÀFyOD5HYROXFLyQ,QGXVWULDOODWUDGLFLyQDUWHVDQDOSHUGLy
su sentido original, dejó de ser el medio de apropiación del mundo 
y el modo de producción de las herramientas que mediaban entre 
la naturaleza y el hombre y adquirió una nueva condición de patri-
monio cultural, y como tal ingresó al mercado quedando también 
VXMHWDDVXLQÁXHQFLD(OPHUFDGRSRUORWDQWRVHWUDQVIRUPyHQ
uno más de los difusores de la identidad nacional, de la tradición 
cultural, y , cómo señala Boviso (1991) éstos “se plantean el rescate 
de la artesanía como parte esencial del “patrimonio cultural nacio-
nal”, respondiendo a una concepción de aquella como conjunto de 
VtPERORVSDUDODLGHQWLÀFDFLyQQDFLRQDOFRQFHSFLyQTXHQLHJDODV
divisiones étnico, sociales y económicas en el seno de la Nación” 
(Boviso, M. A. 1991, p.43)
En la modernidad el mercado se articula en el motor del 
quehacer artesanal gracias a una valoración de la sociedad de con-
sumo hacia la autenticidad perdida. La sobrevivencia de las técnicas 
artesanales en el mercado se debe precisamente al fenómeno que 
se da conjuntamente con la explosión de la oferta de productos 
DUWLÀFLDOHVVLQ LGHQWLGDGFXOWXUDOFDGDYH]PiVGLJLWDOL]DGRV\HQ
que aquel trabajo manual, empírico, tangible nos conecta no sólo 
con el objeto mismo, sino con la naturaleza, con nuestra condición 
humana y con la historia presente en nuestro cuerpo y en nuestros 
genes. En la lógica del mercado, aquello que es escaso se hace va-
lioso, por lo tanto la artesanía tradicional se convierte entonces en 
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un saber precioso.
Ese interés, sin embargo, no lo hace un objeto demandado 
por las masas de consumidores, puesto que, como hemos dicho no 
responden a una necesidad práctica inmediata, sino a una necesi-
dad simbólica y espiritual si se quiere. Esto hace que el objeto arte-
sanal no sea competitivo bajo las normas del mercado. “El juguete 
tradicional no puede competir ni en precio ni en vistosidad con el 
de plástico. El textil tradicional, o el objeto de barro, carecen del 
prestigio, de la modernidad y del bajo precio que ofrecen una tela 
HVWDPSDGDVLQWpWLFDRXQSODWR´/HQQR[µLUURPSLEOHµHMHPSOLÀFD
Jorge Luján (1983, p. 16)
(OPLVPRDXWRUVHUHÀHUHDODSpUGLGDGHSUHVWLJLRGHORÀFLR
manual tradicional derivado del desdén que la sociedad urbana ha 
tenido con los saberes rurales. Por lo mismo la juventud ha man-
WHQLGRXQDDFWLWXGGHUHFKD]RIUHQWHDORÀFLRTXHWDOYH]HMHUFLHURQ
sus antepasados y ni siquiera se interesan por aprenderlo. Esto ha 
VLJQLÀFDGRTXHODVLWXDFLyQVHYD\DDJUDYDQGRFDGDYH]PiV\TXH
paulatinamente vayan desapareciendo y quedando en el abandono 
muchas técnicas y experiencias de nuestras tradiciones.
Sin embargo lo anterior, cabe recordar una de las palabras 
que más reiteramos en páginas anteriores al referirnos a la Mo-
dernidad y Posmodernidad, la paradoja. Paradójicamente, y cómo 
mencionábamos antes, al hacerse cada vez más escasa la artesanía 
que responde rigurosamente a la tradición, ésta se hace más valiosa, 
y se eleva ya no a un simple objeto de uso, sino que puede llegar a 
adquirir valores de objetos de lujo. En ese sentido la lógica del mer-
cado actúa en el objeto artesanal haciendo del aquel más tradicional 
y más poseedor de la cultura popular, un objeto de consumo más 
OHMDQRGHOSXHEOR\GHDTXHOREMHWRTXHKDVDFULÀFDGRPiVDVSHFWRV
de la identidad, un objeto de consumo de masas.
La eventual y paulatina desaparición del artesano tradicio-
QDO\VXRÀFLRVXSRQHXQDLPSRUWDQWHSpUGLGDSDUDODVVRFLHGDGHV
FRQWHPSRUiQHDV(OGHELOLWDPLHQWRGHODYLGDUXUDOKDVLJQLÀFDGR
que toda la matriz de nuestro conocimiento heredado de nuestros 
antepasados se vaya degradando y pudriendo bajo las losas de ce-
mento de la vida urbana. Con ella vamos sepultando nuestra propia 
identidad y por lo tanto nos vamos disolviendo en una masa infor-
PH\GHVSURYLVWDGHFRQWRUQRVTXHQRVGHÀQDQ\TXHQRVSHUPL-
tan reconocernos. Y las consecuencias de aquello es que “Facetas 
enteras de la cultura se diluyen, y, lo que es más grave y peligroso 
el pueblo pierde sus facultades creadoras, entre en un marasmo sin 
tradiciones ni creatividad” (Luján, J. 1983, p. 19)
Lo anterior es muy importante puesto que la identidad cul-
tural puede ser uno de los impulsores más relevantes del desarrollo 
de un país. La tradición no es quedarse mirando al pasado con 
nostalgia y reverenciar inconscientemente aquello que fuimos y la-
mentarnos pasivamente frente a la evidente desaparición de ello. 
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Debemos entender que la identidad cultural “No se trata de un las-
tre o una carga fosilizada, sino de un rico repertorio de inspiración 
y orgullo que puede ser plataforma para la dinámica local y regio-
nal, para rescatar el orgullo popular, su capacidad no sólo creadora, 
sino crítica” (Luján, J. 1983, p. 19). 
Uno de sus puntos de mayor relevancia es en la industria del 
turismo, que como ya nos hemos referido antes es la forma que 
adopta la cultura posmoderna, sin embargo ese desarrollo dentro 
GHHVWDLQGXVWULDSUHVHQWDWDPELpQXQDGLÀFXOWDG\XQUHWRSDUDOD
cultura tradicional. Es a la vez que una oportunidad, un peligro 
ante el cual se debe estar preparado. Para ello debemos ser cons-
cientes y difundir la idea en toda la sociedad de que “Las artesanías 
WUDGLFLRQDOHVVRQSDUWHHVHQFLDOGHOOHJDGRFXOWXUDOGHODYDULDGD\
plural tradición. Cada pieza cada objeto es, por decirlo así, ‘símbo-
lo’ de una determinada región, un ‘trozo’ de pasado, un testimonio 
de lo propio. La artesanía es el resultado del tiempo, es el arte del 
pueblo” (Luján, J. 1983, p. 20)
En el caso de la Isla de Chiloé todo el proceso del que hemos 
hablado se ha dado de manera dilatada en el tiempo. La moderni-
dad y la industrialización han tenido un muy lento desarrollo en el 
archipiélago, viviendo su población en condiciones de semiaisla-
miento hasta las décadas del setenta y ochenta del siglo XX. Hasta 
ese entonces la sociedad chilota desarrollaba su vida bajo una ló-
gica cultural eminentemente rural, derivada de su proceso históri-
co manteniendo la forma de vida heredada de la colonia. Esto no 
VLJQLÀFDTXHQRH[LVWLHUDQFLXGDGHV\DQRVKHPRVUHIHULGRD ORV
procesos de formación de éstas y como se articularon en base a 
la iglesia y a la vida religiosa- sino que gran parte de la población 
se encontraba dispersa en los campos, y aún los núcleos urbanos 
mantenían cierta diseminación de las viviendas dando lugar a la 
vida campesina. Antes de las décadas mencionadas el desarrollo 
económico del archipiélago era muy pobre, y debido al aislamiento 
y al poco desarrollo industrial, los bienes eran producidos princi-
palmente de manera artesanal a partir de las materias primas de-
rivadas de la naturaleza y de la vida del campo. Así entonces la 
artesanía tradicional de Chiloé es muy diversa comprendiendo el 
trabajo del textil, del cuero, de la madera, y de la cestería, además 
del trabajo del barro y de la piedra, pero en menor medida. 
La economía del archipiélago se desarrolló durante muchos 
años usando el antiguo sistema de trueque para la adquisición de 
bienes, y también recurriendo a la colaboración comunitaria para 
la realización de trabajos que necesitaban de más personas que la 
propia familia. Aquel sistema, denominado minga o  mingaco era 
HOÀHOUHÁHMRGHXQHVWLORGHYLGDSDUWLFXODU\TXHHUDGHWHUPLQDQWH
en las relaciones sociales de los habitantes de la isla. Dado el relati-
vo aislamiento, se producía la necesidad de autoabastecimiento, por 
lo que la codependencia de los miembros de la sociedad los llevaba 
a mantener lazos de colaboración estrechos, lo que dio lugar a una 
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sociedad en que se producía un intercambio cultural rico y fruc-
tífero. Las mismas mingas se concebían como oportunidades de 
trasmisión cultural. Ya lo señalábamos en el epígrafe anterior al re-
ferirnos a la tradición oral, en estos trabajos comunitarios que po-
dían ser, una trilla a yegua suelta, o el traslado de una casa, se daba 
también el intercambio y trueque de objetos artesanales entre los 
distintos especialistas en determinadas artesanías, así el cestero se 
proveía de cuencos de madera, o de productos textiles y viceversa. 
Hemos antepuesto a la palabra aislamiento, la palabra rela-
WLYRSRUTXHQRVLJQLÀFDTXHGXUDQWHHOVLJOR;;&KLORpQRKD\D




portadoras de salmones cuando se produjo el cambio social del que 
hemos hablado en la páginas precedentes y que es producto de la 
industrialización. Vale decir, ese cambio que se produjo paulatina-
mente en el mundo, ha llegado de manera relativamente precipitada 
a una sociedad que durante muchos años mantuvo y preservó una 
forma de vida propia y particular, de un marcado carácter prein-
dustrial, por lo que el choque ha derivado en una situación comple-
ja en la que profundizaremos más adelante.
6LQ HPEDUJR OR DQWHULRU GXUDQWH HO VLJOR;; OD LQÁXHQFLD
H[WHUQDVLVHYLRUHÁHMDGDHQODWUDGLFLyQFKLORWDeVWDVHPDQLIHVWy
no en la copia expresa de ciertas formas o estilos extranjeros, sino 
en la interpretación y adaptación de los modelos conocidos a través 
de los objetos o medios externos.
Ese carácter comunitario propio de una sociedad en relativo 
aislamiento, impulsada por la necesidad de autoabastecerse, dio lu-
gar una variedad de productos artesanales, entre los que destacan 
la artesanía textil y la cestería, los que pasaremos a describir a con-
tinuación:
 orn Textiles chilotes: la tradición textil del pueblo chilo-
te data desde antes de la colonización del archipiélago. Según 
3DWULFLD -LPpQH]  DUTXLWHFWD GH OD 3RQWLÀFLD8QLYHU-
sidad Católica de Chile, se conocen textiles elaborados por 
los nativos prehispánicos “a partir de lana de los canes que 
acompañaban a la tribu” (Jiménez, P. 2005, p. 17), y luego 
utilizando el pelaje de una especie de llama denominada chi-
lihueque, que era similar al guanaco patagónico y que se ex-
tinguió durante la colonización del archipiélago. Oreste Plath 
describe así la lana de dicho animal: “Los aborígenes de Chi-
loé se sabe que cuidaban del Chilihueque que le daba su pela-
je, largo y espeso, que tiene la morbidez y suavidad de la seda, 
y es de un hermoso color rubio rojizo” (Plath, O. 1973, p. 15)
Luego con la colonización española se introduce la ga-
nadería ovina, lo que sumado al reconocimiento por parte de 
244
los colonos de las virtudes de los tejidos en lana elaborados 
por las mujeres indígenas da lugar al desarrollo de un sincre-
tismo cultural en el trabajo artesanal. Según Oreste Path los 
textiles chilotes fueron muy valorados por los españoles, y 
TXHDVtTXHGDGHPDQLÀHVWRHQGRFXPHQWRVGHODpSRFDHQ
los que se señala su preciada calidad: “los ponchos se  deno-
minaban  Tolunes y eran de calidad superior. Los ponchos 
de lana de oveja y las mantas se exportaban al Perú” (Plath, 
O. 1973, p. 16). Los asentamientos rurales en los cuales se 
estableció la población española, mezclándose con los nati-
vos, dio lugar a una cultura y una economía de subsistencia 
basada en la producción agrícola y marítima, la que originó 
“aparatos y artilugios de diversos tipos que dan cuenta del 
ingenio popular chilote” (Jiménez, P. 2005, p. 17) 
'XUDQWHORVVLJORV;,;\;;ODLQÁXHQFLDIRUiQHDVH
da debido a la exportación maderera, las políticas de inte-
gración llevadas a cabo por el gobierno, las emigraciones e 
inmigraciones de colonos europeos entre otras razones. Con 
la apertura del puerto libre en la ciudad de Castro, ingresan 
WDPELpQ SURGXFWRV LPSRUWDGRV TXH LQÁXHQFLDQ OD SURGXF-
ción textil de la artesanía chilota. Todos esos elementos se 
introducen y son adaptados a la tradición popular del archi-
piélago.
Patricia Jiménez detalla respecto a lo anterior lo si-
guiente: “Durante la década del cuarenta, se elaboraron al-
fombras de gran extensión profusamente ornamentadas me-
GLDQWHtFRQRVDVRFLDGRVDODÁRUD\ODIDXQDQDWLYDVDORVTXH
VHVXPDODLQÁXHQFLDGHLPiJHQHVH[WUDtGDVGHVGHFDWiORJRV
y revistas, como resultado de la importación de textiles euro-
peos a partir de 1956, una reinterpretación local de patrones 
de diseño foráneos” (Jiménez, P. 2005, p.19)
La artesanía textil chilota se realizaba con el telar huilli-
che, derivado del telar mapuche, pero que diferencia de aquel 
que se usaba (y se usa) de manera vertical, en Chiloé se usa 
de manera horizontal y por lo tanto se teje de rodillas. El 
telar, llamado Hiutral o Uthral, consta de lo siguiente: dos 
chaullos, dos quelgos, una caña, un parampahue, dos nere-
JXHVXQDÀMDGRUXQKLJHOOHRKXVR\XQYDUDOKXH3ODWK
O. 1973, p.16)
En cuanto a las características del estilo de los textiles 
FKLORWHVVHSXHGHQLGHQWLÀFDUWUHVVHJ~QODDXWRUDFLWDGDTXH
se remiten a las imágenes que se representan en las mantas 
y alfombras tejidas en el huitral. Un primer estilo es el que 
UHVSRQGHDLPiJHQHVGHODQDWXUDOH]DORFDOHVGHFLUDODÁR-
ra y la fauna del lugar. El segundo estilo es aquel que reco-
JHODLQÁXHQFLDH[WHUQDGHORVPRWLYRVGHWH[WLOHVXREMHWRV
foráneos. “Tratándose de una cultural marginal, que recibe 
HVFDVDVLQÁXHQFLDVGHVGHHOH[WUDQMHURHVSUREDEOHTXHKD\D
adoptado iconografías de revistas, postales o portadas de li-
bros que provenían de otras partes del país o del mundo” 
(Jiménez, P. 2005, 21). Las formas de este estilo sugieren la 
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LQÁXHQFLDGHO$UW1RYHDX´HQFXDQWRDODRUQDPHQWDFLyQGHO
DUDEHVFRPHGLDQWH OtQHDV ÁH[LEOHV VLQXRVDV \ RQGXODQWHVµ
(Op. cit. p. 19)
Estos dos estilos se desarrollan utilizando la técnica de 
punto de pelo, que consiste en intercalar entre las hebras un 
trozo de lana que le da una textura de pelo a la alfombra y al 
ser estos trozos de distintos colores permiten hacer dibujos 
en la trama.
El tercer estilo es de carácter geométrico y se desarro-
lla a partir del uso de colores contrastantes en la disposición 
en la trama sobre el telar. El resultado es un paño rectangular 
grueso y grande que puede ser utilizado tanto como alfom-
bra o como manta. El juego del intercalado de los colores en 
la trama genera una textura visual compleja que da cuenta 
también del control de las medidas y de la simetría en el de-
sarrollo de esta artesanía. Esta cualidad es interpretada como 
XQDLQÁXHQFLDPiVGHODHYDQJHOL]DFLyQFULVWLDQDHQHOSHULR-
do colonial, así lo señala Jiménez (2005) diciendo: “existe 
una radicalidad en la adopción de la simetría, probablemente 
LQÁXHQFLDGDSRUHOSURFHVRGHHYDQJHOL]DFLyQFULVWLDQDGX-
rante la colonia española, lo que obedece a una lógica em-
pírica del diseño en el propio telar y a la necesidad de dar 
medida” (Jiménez, P. 2005, p. 21)
 Este último estilo es el que más ha perdurado hasta 
hoy y es el que es más visible en los puestos de artesanía en 
el archipiélago. Ello se debe en parte tanto a que requiere de 
menos material, como también a que es considerado dentro 
de un patrón cultural más propio.
Pero la artesanía textil no sólo se abocó a proveer a 
los chilotes de alfombras y mantas. También se hacían paños 
de menor tamaño con los que se hacían alforjas, costales, 
pisos o tapices para bajadas de cama y vestimentas como los 
rebozos, que era un chal con ornamentos geométricos de 
FXDGURVRFRWRQHVFDPLVDFRUWDGHPXFKDXWLOLGDGSDUDHO
trabajo en el campo. Así mismo se elaboraban telas, como el 
huiñe, para confeccionar gorros, pantalones y frazadas (man-
tas). (Plath, O. 1973, p. 17) 
Además del tejido por urdimbre, se desarrolla en Chi-
loé el tejido de punto, de mayor facilidad y comodidad en 
su técnica incorporada a la cultura chilota a través de la in-
ÁXHQFLDHXURSHD+R\HQGtD ORV WHMLGRVFKLORWHVGHSXQWR
especialmente los realizados con palillos (agujas), son reco-
nocidos a nivel nacional y constituyen un símbolo cultural 
importante. Esta técnica la utilizan para realizar chalecos o 
jersey, vestidos, calcetines y los gorros de lana que destacan 
gracias a una canción folklórica muy conocida a nivel nacio-
nal.
La producción textil artesanal chilota, tradicionalmen-
te se ha desarrollado en base al uso de lana natural, hilada a 
mano,  haciendo uso de su propia coloración, o del teñido a 
través de raíces, arbustos, y plantas autóctonas, no obstante, 
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D UDt]GH ODV LQÁXHQFLDV H[WHUQDV VHKDQ LGR LQFRUSRUDQGR
productos químicos como la anilina en los procesos de teñi-
do, dando lugar a nuevos diseños y juegos de colores. 
Respecto a lo anterior Oreste Plath (1973) destaca la 
importancia de la coloración en los tejidos para las artesanas 
chilotas señalando las técnicas utilizadas por ellas para lograr 
ciertas coloraciones: “Se habla de un color Cadi, entre blanco 
y negro de la oveja, esto es plomizo. Las ovejas cadis son muy 
apreciadas porque con su lana cruzada se fabrican tejidos de 
gran duración, y su color, por el hecho de ser natural, es inal-
WHUDEOHµ3ODWK2S$GHPiVHODXWRUVHUHÀHUHD
la utilización de vegetales tintóreos en el teñido de las lanas, a 
ORTXHVHVXPDWDPELpQHOXVRGHDQLOLQDVDUWLÀFLDOHV´(QWUH
los vegetales tintóreos se encuentran, Barba de palo (Usnea 
ÁRULGDVWULJRVDOtTXHQSDUiVLWRTXHFUHFHRUGLQDULDPHQWHHQ
los manzanos. Es de color blanco y a veces amarillento. Se 
usa en los teñidos como ingrediente mezclado con cortezas, 
para color amarillo o pardo” (Op. cit. p. 17) Así también se 
usan otras plantas de la zona para lograr variedad de colores.
 La artesanía textil, como todas las artesanías, se desa-
rrolla en Chiloé como una actividad secundaría y subordina-
da a las actividades campesina agrícola y marítima pesquera, 
REHGHFLHQGRQRDXQRÀFLRHVSHFLDOL]DGRVLQRDXQDQHFHVL-
dad propia del círculo familiar y no con un objetivo comer-
cial primordial, sino secundario. Es decir, que el intercambio 
se concebía no como un objetivo en sí mismo, sino como 
producto de la interacción social y la vida comunitaria. “La 
actividad artesanal se ha desarrollado a partir de la carencia 
material en donde prevalece el espíritu amateur que teje con 
aquello que se consigue en los alrededores, satisfaciendo su 
necesidad de crear algo bello y útil” (Jiménez, P. 2005, p. 23)
En síntesis, la característica principal de la tradición 
chilota radica en su capacidad de adaptación de los elemen-
tos foráneos a su propio estilo particular reinterpretándolos 
a su manera y generando nuevos órdenes estilísticos. “Se po-
dría hablar de una capacidad de apropiación que se sustenta 
en su propia marginalidad, entendida ésta como la ausencia 
de materiales y la escasa posibilidad de intercambio de pro-
ductos, la cual se distingue por su concepción simbólica y 
espiritual del mundo” (Op. cit. p. 23)
 orn Cestería: la cestería en Chiloé surge también obe-
deciendo a necesidades prácticas. Destaca por la variedad de 
ODVÀEUDVXWLOL]DGDV\ODVP~OWLSOHVWpFQLFDVWUDEDMDGDVSRUORV
artesanos del archipiélago. Los lugares más destacados en 
la producción de canastos son San Juan, Llingua, Chaiguao, 
Quemchi, Queilen, Castro y Quellón entre otras localidades. 
/DYDULHGDGGHÀEUDVQDWXUDOHVSUHVHQWHVHQODLVODGDQ
OXJDUDXQDDPSOLDYDULHGDGGHREMHWRVGHFHVWHUtD(VWDVÀ-
bras son principalmente la quilineja (Luzuriaga radicans), 
junquillo (Juncos procerus), manila (Eryngium paniculatum), 
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y boqui pilfuco (Cissus striata) que provienen de distintas 
plantas y enredaderas. 
Existen diferentes modelos de cestos elaborados a 
partir de distintas técnicas. Uno de ellos es el llamado Lita 
R$OLWDTXHFRUUHVSRQGHD ORTXHVH WLSLÀFDFRPR%DOD\\
que corresponde en diferentes culturas a un cesto platiforme 
utilizado para la limpieza del grano. En Chiloé, la Lita es un 
cesto elaborado con boqui, que es una planta trepadora  que 
se encuentra en el centro y sur de Chile, y en otros países 
de Sudamérica. Su forma es circular y se usa para aventar el 
trigo. La técnica usada en su elaboración se denomina aduja 
que consiste en tejer el cesto a partir de una “soga de paja 
que se cubre con una cinta de corteza y se enrolla en espiral 
sobre un mismo plano, uniéndola de trecho en trecho con la 
misma corteza con que están envueltas las pajas” (Plath, O. 
1973, p. 13)
Otros modelos tradicionales son: el Yole, que es un 
pequeño cesto de quilineja que se usa para el transporte 
GHSHVFDPHQRUHOFKDLKXp FDQDVWRGHYDULDGDVXWLOLGDGHV
como mariscar, cernir harina, colar chicha (zumo de man-
]DQD IHUPHQWDGR ODYDUPRWH WULJRSHODGR HQWUHRWUDV OD
pilgua: malla hecha de ñocha con forma de bolsa y que es 
XVDGDSDUD WUDQVSRUWDUFRVDVFRP~QPHQWHSDUD ODFRPSUD
el caipué canastillo realizado de junquillo y de variados tama-
xRVVLUYHSDUDWUDQVSRUWDUURSD ORVWXPELOORVFDQDVWRTXH
sirve para secar ropa.
$GHPiVGHVHUYLUSDUDKDFHUFDQDVWRVODVÀEUDVYHJH-
tales tejidas o trenzadas sirven para la elaboración de redes 
para pescar y mariscar, además de sogas para atar animales o 
embarcaciones. Así mismo se utilizan para elaborar otro tipo 
de objetos, como explica Oreste Plath (1973), “Las mujeres 
WHMHQDGHPiVUHGHVSHTXHxDVSDUDODSHVFDFRQÀEUDGHxR-
cha. Después siguen las escobas y escobillones de quinileja. 
Las esteras, que se colocan en las habitaciones, a los costados 
de las camas, las que tienen formas circulares u ovaladas” 
(Plath. O. 1973, p. 14)
Aparte de esos objetos utilitarios que hemos nom-
brado, la cestería chilota desarrolla objetos decorativos re-
FXUULHQGRDIRUPDV]RRPyUÀFDVSURSLDVGH ODIDXQDQDWLYD
principalmente pescados y aves que se disponen como col-
gantes. Estos son hechos utilizando junquillo. Así mismo 
también realizan objetos decorativos que imitan la forma de 
objetos utilitarios, como son juegos de vajilla, teteras, tazas, 
jarros y botellas. 
Hoy en día podemos encontrar algunos de los modelos 
de canastos señalados en la lista que hemos expuesto y des-
crito en base al texto de Oreste Plath (1973) “Arte tradicional 
de Chiloé”, sin embargo, los nombres de estos modelos no 
han sido muy difundidos y por lo general no son reconoci-
dos por los consumidores, solamente es reconocido el de la 
pilgua. Las técnicas utilizadas en estos diferentes canastos se 
248
aplican también actualmente a nuevas formas de canastos 
destinados a otros usos, como son la elaboración de bolsos, 
paneras, cubremacetas, pendientes, etc.
 orn Piedra y alfarería: Además del arte textil y de la ces-
WHUtD HQ&KLORp WLHQH OXJDU XQD DPSOLD YDULHGDGGH RÀFLRV
artesanales puesto que las necesidades derivadas de su ais-
lamiento obligaban a proveerse de los elementos a partir de 
la  manipulación de las materias que ofrecía la naturaleza. El 
desarrollo de muchos de estos trabajos se ha ido perdiendo 
GHELGRD ODVUD]RQHVTXH\DKHPRVDERUGDGRHODEDQGRQR
de la vida rural, y la industrialización de la sociedad chilota. 
El uso de la piedra como herramienta es de las ma-
nifestaciones culturales más antiguas y universales en todas 
las etnias. En Chiloé el uso de la piedra y de las conchas de 
los mariscos se evidencia en sitios arqueológicos llamados 
FRQFKDOHV(QHOORVVHSXHGHQHQFRQWUDUSXQWDVGHÁHFKDV
restos de herramientas que demuestran la transformación de 
la piedra para la realización de objetos utilitarios u ornamen-
tales. Una herramienta lítica de Chiloé es el Maichihue que era 
utilizado en el trabajo agrícola como azadón. Oreste Plath 
VH UHÀHUH D pVWH MXQWR DRWURV HOHPHQWRV FRPR ODVÁHFKDV
chimbas, cuchillos, punzones y objetos de adorno, como pie-
zas halladas en conchales arqueológicos y que se exponen en 
0XVHRVHWQRJUiÀFRVUHJLRQDOHV3ODWK2S
Así mismo el autor señala otros artilugios de piedra, 
como los que se usaban para la molienda de granos: el piello o 
ralla y la piedra de manos. También una artesanía en piedra que 
se desarrolla en el Archipiélago es la elaboración de braseros, 
chimeneas, hornos, morteros y ceniceros a partir de la piedra 
llamada Cancahua, que se caracteriza por ser una piedra are-
nisca de color gris, casi negro y por ser muy fácil de trabajar 
y darle forma.
En cuanto a alfarería, ésta no tuvo un gran desarrollo 
en el archipiélago, puesto que los suelos no proporcionan 
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barro de calidad ni elementos necesarios para la confección 
de utensilios de arcilla. Esta carencia dio lugar a la utilización 
de las piedras calientes para cocinar alimentos. Esta prácti-
ca culinaria primitiva se denomina Curantu, de curaSLHGUD\
antuFDORUHVGHFLUSLHGUDVFDOLHQWHV
“Sobre la boca de un hoyo se coloca un entrecruza-
miento de leña, encima de ésta se ponen las piedras y 
se enciende el fuego para ser calentadas, una vez con-
sumido el combustible las piedras caldeadas caen a la 
cavidad y sobre ellas se van colocando por capas ma-
riscos, pescado, carnes, papas, habas, arvejas (guisan-
tes), chorizos, queso. Las capas se dividen con hojas de 
pangue (llamada también nalca)  (Gunnera acabra) y el 
todo es cubierto con estas mismas hojas y tepe, cham-
pas, el césped con tierra, que forma una masa compac-
ta” (Plath, O. 1973, p. 11)
/DFDUHQFLDGHHOHPHQWRVGHFDOLGDGQRVLJQLÀFyODWRWDO
ausencia de la alfarería en el Archipiélago. Algunos pueblos, 
entre los que destaca Caulín y Apiao, contaban con gredales 
que les permitieron desarrollar este tipo de artesanía, aunque 
de forma básica, elaborando utensilios rudimentarios. Uti-
lizaron también una mezcla de barro y una piedra desme-
nuzable llamada igna para elaborar ollas u otros artefactos 
domésticos. Un objeto que destaca es la llamada  callana, que 
es una vasija utilizada para tostar trigo.  
 orn La cultura de la madera: Si el barro es y era escaso 
en la zona, la madera ha sido el material usado para la fabri-
cación de la vajilla, teniendo algunos elementos un nombre 
particular en el lenguaje local: tonco SODWR lapa IXHQWH de-
güelles, vasos para diversos usos. Eso además de cucharas y 
cucharones.
Un elemento destacado es la chunga, que es un recipien-
te de madera monóxila (hecha de una sola pieza), tipo balde 
alto, que se fabrica principalmente de alerce por su durabili-
dad y por no distorsionar demasiado el sabor del agua o de 
lo que se deposite en ella. Además de ésta destacan además el 
concheoDUWHVDPRQy[LODSDUDWRVWDUWULJRHOweñuqueldo, paleta 
SDUDVDFDUHOSDQGHOKRUQRRODVSDWDWDVGHOUHVFROGR\ORV
morteros usados para moler ají (pimiento picante llamado 
chile en otros países), sal y otras especias. 
Además de la vajilla y utensilios de cocina, la madera 
se usó para elaborar artefactos para el trabajo del campo, 
ejemplo de ellos son: la luma, que “es un instrumento com-
puesto de dos maderos de luma (Myrtus luma) rectos de poco 
más de dos metros y endurecidos al fuego” (Plath, O. 1973, 
STXHVLUYHSDUDHODUDGRHOgualato, que es una especie de 
SLFRRD]DGyQHOtroncúe, barreta de madera dura para labrar 
ODWLHUUDODrastras, que son piezas de madera que son arrastra-
das después del arado para desmenuzar los terrones y quitar 
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ODVKLHUEDVORVrastrillosSDUDODSDMDORVestribos, y los dornajos, 
que son recipientes hechos de una sola pieza de madera des-
tinado a distintos usos, como bebedero para los animales o 
para la maja a vara que consiste en moler las manzanas para 
elaborar la chicha17 a golpe de varas largas de madera.
Además la madera se usó para elaborar particulares ar-
tefactos como son la prensa de maja, y el candado de madera. 
eVWDV~OWLPDVVRQIDEULFDGDVD~QKR\QRSDUDGDUOHXVRSUiF-
tico, sino como elemento típico y tradicional que se exhibe 
en ferias artesanales o puestos a la venta para turistas.
En cuanto a la artesanía ornamental en madera en-
contramos los retablos tallados, que normalmente recurren 
a la imaginería de la tradición oral, es decir a los personajes 
míticos y a las leyendas.  Además representan animales del 
campo como caballos y vacas,  escenas campesinas y la ar-
TXLWHFWXUD LQVXODU,JOHVLDV\SDODÀWRV$GHPiVGHWDOODGRV
estos retablos pueden ser realizados al modo de maquetas, es 
decir por construcción. Igualmente se ha cultivado a partir 
del ingreso de la industria otra forma de artesanía en madera, 
que consiste en la realización de imágenes sobre la madera a 
partir de la técnica del pirograbado, que consiste en dibujar 
XWLOL]DQGRXQFDXWtQHOpFWULFRTXHPDQGR OD VXSHUÀFLHGH OD
madera. El imaginario utilizado para ello es el mismo que 
para los trabajos de talla.
Además de estas artesanías que hemos descrito, la ma-
GHUDWXYRXQSDSHOLPSRUWDQWHHQPXFKRVRWURVRÀFLRVDU-
tesanos de raigambre tradicional en la sociedad chilota. Ya 
mencionábamos algunas páginas atrás cuando nos refería-
mos a la arquitectura de las iglesias chilotas, la importancia 
que tuvo la madera no sólo en la construcción, sino en la de-
coración de aquellos templos. La imaginería religiosa chilo-
ta constituye una de las tradiciones culturales artesanales tal 
vez menos difundidas de todo el repertorio cultural chilote, 
VLHQGRXQRGHORVRÀFLRVTXHDOFDQ]DPD\RUYDORUDUWtVWLFR
y originalidad, constituyéndose en lo que se ha denominado 
la escuela hispano-chilota. Ya hemos mencionado que esta 
tradición artesanal nace a partir de los talleres de santeros 
formados por los jesuitas y que se vale de la habilidad que 
demuestran los chilotes para el trabajo con la madera para 
encausarla a la fabricación de las imágenes de santos. Obras 
insignes de esta tradición son: Nuestra Señora del Carmen de 
Achao, y el Jesús Nazareno de Cahuach. Esta última imagen 
HVODTXHSUHVLGHODÀHVWDUHOLJLRVDPiVLPSRUWDQWHGHODUFKL-
piélago que tiene lugar en la Iglesia de Cahuach, declarada 
Patrimonio de la Humanidad por la Unesco. Esta escuela his-
pano-chilota dio  origen también a varias tallas de Cristo, que 
VLJXHQODIRUPDGHFUXFLÀMRWUDGLFLRQDOGHODVLPiJHQHVWUDt-
das de España o del Virreinato del Perú, y que presentan los 
brazos unidos al cuerpo por un trozo de cuero que permite 
17 chicha: bebida alcohólica elaborada a partir del zumo de manzana 
fermentado.





la articulación de los brazos. El motivo de esto era la realiza-
ción de la ceremonia del Desclave, realizada el Viernes Santo. 
Otra talla religiosa destacada es el San Miguel Arcángel de la 
Iglesia de San Francisco de Castro.
La técnica usada en la realización de los santos es la de 
Santos de VestirORTXHVLJQLÀFDTXHODFDEH]D\ODVPDQRVVRQ
talladas y montadas en una armazón que forma el cuerpo 
que es cubierto con las vestimentas confeccionadas en tela.
Además de los santos y Cristos destinados a engalanar 
las iglesias, “En la imaginería popular típica de Chiloé, exis-
ten unas tallas pequeñas en madera de una sola pieza, llama-
GDVORVSRGHURVRVµ3ODWK2SeVWDVLPiJHQHVQR
eran para ornamentar los templos, sino para manifestar la 
devoción personal a algún santo. Eran realizados por talla-
dores populares o por los mismos isleños.
3HUR OD FXOWXUDGH ODPDGHUDHQ&KLORp VHPDQLÀHVWD
en todos los ámbitos y sin duda donde es más visible es en 
la arquitectura, no sólo en la religiosa, sino en las construc-
ciones civiles. Un símbolo particular de la cultura chilota lo 
FRQVWLWX\HQORVOODPDGRVSDODÀWRV(VWRVVRQYLYLHQGDVFRQV-
truidas sobre el mar en el borde costero y que se sostienen 
sobre pilotes enterrados en el fondo marino. No es una téc-
nica constructiva exclusiva ni originaria de Chiloé, pero si fue 
muy utilizada en el archipiélago durante el siglo XIX en que 
la actividad comercial requería el aprovechamiento del borde 
costero y se usó en las ciudades de Ancud, Quemchi, Chon-
chi y Castro, pero hoy sólo quedan algunos en esta última. 
Eran viviendas de carácter humilde y de funciones básicas, 
destinadas principalmente a pescadores, pero hoy también 
muchos son utilizados como hoteles, restaurantes y comer-
cio. Destacan además por sus paredes de vivos colores que 
contrastan con el paisaje verde y lluvioso. El revestimientos 
de estas viviendas, como así también de muchas iglesias fue-
ron las tejuelas, hechas principalmente de alerce, madera de 
mucha resistencia a la humedad y otrora muy abundante en 
la región. Este revestimiento de fachadas fue introducido en 
Chile por los colonos europeos y se presenta en construc-
ciones de toda la región de Los Lagos, pero destaca espe-
cialmente en las Islas de Chiloé. Corresponde a una tabla de 
madera de 1 cm de grosor, 60 cms de largo y 10 a 15 cms 
de ancho que se dispone de manera superpuesta a modo de 
escamas. La forma básica es rectangular, es decir que da una 
textura lineal, pero ha tenido variaciones estilísticas usándose 
también formas cóncavas y convexas, o incluso alternando 
dos formas para generar una textura más dinámica.
Finalmente cabe mencionar el rubro donde tal vez se 
manifestó primero la cultura de la madera, que es en la nave-
gación. Los primeros habitantes del archipiélago se valieron 
de la madera para elaborar las primitivas embarcaciones que 
XVDEDQSDUDFLUFXQGDUORVFDQDOHV\ÀRUGRVGH&KLORp(VDV
primitivas balsas elaboradas a partir de un grueso tronco de 




Laurel (Laurelia serrata) ahuecado se denominaba Bongo. 
(Plath, O. 1973, p. 36) Pero probablemente la embarcación 
primitiva más conocida sea la Dalca, que consistía en una 
embarcación construida a partir de tres tablones de alerce 
(Fitzroya cupressoides), cosidas con sogas. Oreste Plath de-
talla la forma de construcción de las dalcas:
“La dalca fue construida de tres, cinco o siete tablas 
largas y anchas generalmente de alerce o de ciprés (Li-
bocedrus chilensis), Las encorvaban colocándolas de 
canto entre estacas empleándose para el efecto, el agua 
y el fuego. Cuando las tablas tomaban la forma reque-
rida, las ajustaban, dándole el corte necesario. En el 
borde de cada tabla perforaban un número de hoyitos, 
\FRQFXHUGDVKHFKDVGHTXLOLQHMDXRWUDVÀEUDVYHJHWD-
les, las cosían. Las junturas las calafateaban con cochay, 
entre cáscaras o corteza interior del alerce, que se con-
vertía en una materia pulposa, más sebo obtenido de 
los lobos marinos” (Plath, O. 1973, p. 37)
El largo de las dalcas era variable, y podían llegar a 
transportar hasta veinte tripulantes y eran impulsadas por re-
mos de pala ancha. 
Pero la tradición de navegantes ha evolucionado con la 
cultura chilota, y ha llegado a sintetizar un modelo original y 
~QLFRKHUHGHURGHODLQÁXHQFLDHVSDxRODSHURFRQHOFDUiFWHU
\ODLPSURQWDFKLORWDTXHPDUFDWRGDLQÁXHQFLDH[WUDQMHUDOD
apropiación y la adaptación. Los constructores chilotes tras-
miten sus conocimientos de manera tradicional, de padres a 
hijos y el resultado es la combinación del conocimiento de la 
madera heredado de muchos años y los conocimientos de la 
QDYHJDFLyQUHFLELGR\GLIXQGLGRSRUODLQÁXHQFLDH[WUDQMHUD
Los chilotes construyen sus embarcaciones utilizando la va-
riedad de maderas presentes en sus bosques nativos, valién-
dose del ciprés, del radal, del lingue, de la luma y del alerce 
para elaborar las distintas partes de la embarcación según las 
cualidades de cada material. Las Lanchas veleras se caracteri-
zan principalmente por su estabilidad al navegar, son fáciles 
de maniobrar y su calado es poco profundo. Generalmente 
las velas son de algodón. Estas características permiten a la 
embarcación navegar con fuertes vientos, mareas que varían 
diariamente unos 7 metros, gran oleaje y corrientes. Hoy en 
día la fabricación de estas lanchas veleras es escasa, pero ha 
habido intentos por conservar este elemento tradicional de la 
cultura chilota. Por ese motivo ha surgido el Club de amigos 
de las lanchas chilotas, con sede en Puerto Montt, y que ha 
organizado actividades, como regatas, para difundir el cono-







Hasta ahora nos hemos referido a los elementos que con-
forman la tradición cultural chilota y a partir de ello nos podemos 
formar una idea respecto a las características fundamentales que le 
dan cuerpo y la constituyen en una cultura particular que se distin-
gue del panorama cultural del resto de Chile y, también, del resto 
del mundo.
En las descripciones que hemos realizado de las Iglesias, de 
la tradición oral y de la artesanía, hemos reiterado en varias ocasio-
QHVODLQÁXHQFLDTXHKDQHMHUFLGRODVFXOWXUDVIRUiQHDVHQODIRUPD
de vida de los isleños, por lo tanto cabe preguntarse qué es lo real-
mente chilote y qué es lo que hace que la cultura chilota se valore 
como una identidad cultural particular y destacada dentro de las 
GLIHUHQWHVLGHQWLGDGHVFXOWXUDOHVGHXQSDtVWDQGLYHUVRJHRJUiÀFD-
mente como es Chile. La particularidad radica en el hecho de que 
elementos culturales muy arraigados en la tradición trasciendan en 
elementos culturales nuevos que se articulan en nuevas tradiciones 
a partir de una especial capacidad de integración y apropiación de 
la cultura chilota de los elementos foráneos. Esto quiere decir que 
HVD LQÁXHQFLD H[WHUQDQRKD ORJUDGRKDFHUGHVDSDUHFHUGHO WRGR
costumbres y tradiciones que articularon la identidad de los isle-
ños, y por lo tanto no ha habido un reemplazo de unos elementos 
culturales por otros, sino que se han producido nuevas formas cul-
turales que incluso han llegado a incorporarse al repertorio cultural 
identitario.
Lo anterior cobra sentido teniendo en cuenta sobretodo el 
concepto de cultura y de identidad que hemos abordado amplia-
mente en la primera parte de esta tesis. Recordando lo que en ella 
expresábamos nos remitimos a la idea de que la identidad cultural 
se concibe como un proceso dinámico, de constantes cambios y 
transformaciones puesto que es fruto de la experiencia y el devenir 
histórico y espacial de una comunidad. Entenderla como una for-
ma unívoca y cristalizada responde más a la idea de patrimonializa-
ción de la cultura, lo que resulta reduccionista en cuanto deja afue-
ra los procesos vitales propios de esa comunidad. Así lo señalaba 
Linton (1982), Hall (1996) y Castell (2001) en referencia a que ese 
proceso es una construcción que implica también la metamorfosis 
de lo que existe en base a las circunstancias contextuales, es decir 
en relación a la contingencia. 
Ese proceso en Chiloé se puede ver en esas adaptaciones a 
las que nos hemos referido. Porque hoy hablamos de chilotes como 
quienes habitan y son parte de la sociedad que vive en ese territorio 
del sur de Chile, pero ¿quiénes han sido los chilotes? La pregunta 
surge puesto que hoy podemos hablar del chilote actual y de su cul-
tura, pero al preguntarnos quienes han sido los chilotes, la respuesta 
hará referencia a esos hechos históricos que demuestran el carácter 
procesual de la identidad cultural chilota.
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Retomando lo relativo a la identidad es importante tener en 
FXHQWDTXHHVWDH[LVWHVHFRQFLEH\VHGHÀQHDSDUWLUGHODGLIHUHQFLD
es decir, en base a la existencia de un otro, ante el cual se contrasta 
\SRUHOFXDOVHYHLQWHUSHODGR/DLGHQWLÀFDFLyQHVXQDUHVSXHVWD
que se elabora a partir de aquellos elementos que hacen diferente 
a un yo, o un nosotros, de un otro con el cual ese yo, se relaciona. Así 
lo veíamos en los textos de Valenzuela Arce (1992), de Hall (1996), 
Dubar (2002), y que Marc Augé aborda latamente en “El sentido 
de los otros” (1996), donde señala que “Los seres individuales no 
adquieren existencia más que a través de la relación que los une” 
(Augé, M. 1996, p. 24), lo que se aplica también a una cultura en 
cuanto que “cultura e identidad son dos nociones indisociables que 
se aplican simultáneamente a la realidad individual y a la realidad 
colectiva” (Op. cit. p.50). Por lo tanto a la luz de esto podemos ver 
que el devenir histórico del archipiélago de Chiloé ha dado lugar a 
la formación de una cultura a partir del diálogo con otros  que han 
interpelado a los chilotes. O como expresa Nelson Vergara (2008), 
“…desde el origen mismo- desde las interacciones de sus prime-
ros habitantes – se conjugaron allí cosmovisiones y tratos con los 
entornos sumamente heterogéneos entre sí y de cuyas tensiones 
pudo haberse consolidado, siempre circunstancialmente, una pri-
mera integración o síntesis cultural” (Vergara, N. 2008, p. 240). En 
la historia conocida, los Chonos eran los chilotes “originales”, los 
primeros habitantes de este territorio, que luego fueron interpela-
dos por otro: los Veliche. La intención de éstos fue el sometimien-
to, la expulsión o de la desaparición de los primeros, no obstante 
HOSURFHVRFXOWXUDOVLJQLÀFyLJXDOPHQWHXQDWUDQVIRUPDFLyQ\XQD
amalgama de elementos que construyeron una nueva concepción 
de chilote. Y así, cuando llegó un nuevo otro: los españoles, la cultura 
chilota no era exclusivamente producto de las formas de vida de los 
Chonos, ni tampoco exclusivamente de los Veliche, sino de la so-
ciedad que había surgido de ambos pueblos. Así mismo el proceso 
se repite con los nuevos otros que vendrán después: españoles, chi-
lenos, colonos europeos, sociedad moderna… llegando a formar lo 
TXHKR\HQWHQGHPRVSRUXQDFXOWXUDFKLORWD\TXHVHPDQLÀHVWDHQ
los elementos tradicionales que hemos abordado antes: la arquitec-
WXUDODOLWHUDWXUDRUDOODDUWHVDQtDSHURWDPELpQHOHPHQWRVSURSLRV
de la cultura moderna.
Lo anterior nos lleva a las palabras recogidas en el trabajo de 
campo de esta investigación, vertidas por el señor Jorge Negrón, 
dueño de una empresa familiar de artesanía textil en la ciudad de 
&DVWUR\HVFULWRUDXWRGLGDFWDGHWH[WRVVREUHODFXOWXUDFKLORWDeO
nos habla precisamente de ese devenir histórico que ha conforma-
do la identidad cultural chilota. Citaremos aquí parte de esas pala-
bras para ilustrar desde el testimonio de un chilote lo que hemos 
VHxDODGRDQWHULRUPHQWH\TXHVHUHIXHU]DGHVSXpVFRQUHÁH[LRQHV
y análisis académicos.
“Cuando ellos [los chonos] llevaban  viviendo (desde) tres mil 
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quinientos años atrás, llegaron los Veliche, (…) doscientos años 
antes de que llegaran los españoles, y ellos se apoderaron de Chi-
loé, de la tierra de los chonos, y los echaron. Y entonces cuando 
se producen esos encuentros, no es que sea fácil, sino que muchos 
tuvieron que morir porque los mataron…otros no se pudieron 
adaptar, otros se fueron y otros aceptaron…al paso de eso, cam-
bió, la sociedad cambió, y ya cuando miraron para atrás ya no 
eran los mismos…habían cambiado, porque los veliches también 
habían cambiado…Y eso fue sucediendo siempre, porque cuan-
do llegaron los españoles, tampoco ellos pudieron vivir con las co-
sas que ellos traían, porque tuvieron que acomodarse a la forma 
como vivían aquí …y luego se miraron y salió el chilote, y vino 
siempre saliendo eso. Y luego vino la Independencia (de Chile) y 
los chilenos nos adaptaron no más…, o sea, a nosotros no nos 
preguntaron si queríamos ser chilenos, o sea nosotros estamos 
orgullosos de ser chilenos, y queremos ser cada día más chilenos, 
pero a nosotros nos anexaron no más…y luego vino, … como se 
OODPD"HQHOVLJOR«6HUHÀHUHDOVLJOR;;«/DVJUDQGHV
crisis, la Revolución Verde que cambió  todo …y siempre se 
producía ese cambio y de alguna manera nuestros antepasados 
habían hecho todo esos cambios y habían sido exitosos, porque 
por eso nosotros teníamos esa cultura, y lo que teníamos que 
hacer nosotros era hacer ese cambio. Mi mujer y yo como parte de 
esto teníamos que adaptarnos (…) y entonces lo que había que 
hacer era…que no se podía transformar uno en el adalid de la 
cultura, porque la cultura es muy amplia. Lo que había que ha-
cer era…había que  ver lo que se podía hacer, entonces nosotros 
miramos hacia atrás y vimos que mi papá está muerto, mi suegro 
está muerto, y ellos están enterrados acá… pero mi suegra está 
viva, está viejita;; mi mamá está viva;; esta viejita también. Ellos 
ya no pueden hacer nada porque ya hicieron. Y miramos hacia 
adelante y vimos a nuestros hijos, en esos años tan chiquititos, 
tan indefensos, entonces ahí nos dimos cuenta que si había que 
hacer algo lo teníamos que hacer nosotros y hacerlo bien. Porque 
si no, nadie lo iba a hacer…” (Jorge Negrón. Entrevista perso-
nal, febrero 2012)
/DVSDODEUDVGH'RQ-RUJH1HJUyQSUREDEOHPHQWHQRUHÁH-
jan ni el manejo de información ni de conocimiento, ni la forma 
de pensar de ninguna mayoría en la isla de Chiloé, sin duda es una 
H[FHSFLyQGHQWURGH ODSREODFLyQFKLORWD3HURVL UHÁHMDQXQFR-
QRFLPLHQWRSURIXQGR\UHÁH[LYRUHVSHFWRDODUHDOLGDGTXHpO\VX
mujer viven. Sus palabras explican la situación actual de la cultura 
chilota como un encuentro más entre dos culturas, y que el desafío 
está en actuar como sus antepasados que, frente al desafío que im-
plicaron los sucesivos encuentros, han sabido responder, heredán-
doles una tradición digna, y sobre todo, identitaria. Vale decir, que 
los antepasados han sabido construir elementos culturales que han 
enriquecido la identidad de la sociedad chilota, elementos que los 
han hecho distintos a otras sociedades y elementos que enaltecen 
sus valores y procesos de vida.
Sin embargo, el desafío que presenta la cultura global es 
particularmente complejo. En esta “invasión” no hay una batalla 
explícita y la cultura a la que se enfrenta la cultura local no es el 
“enemigo”. Por el contrario, la cultura global ofrece oportunidades 
de desarrollo y de calidad de vida para una población que históri-
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camente había vivido en una situación desfavorable y hostil. Lo in-
teresante de la cultura chilota “pre-moderna” es precisamente que 
HVDFRQGLFLyQGHOHMDQtDGHGLÀFXOWDGHQVXLQWHJUDFLyQFRQHOUHVWR
del territorio, de desamparo, fue el fundamento de su cultura. La 
cultura chilota es una cultura de superviviencia. Una cultura lucha-
dora que se enfrenta contra unas circunstancias adversas y que se 
sobrepone a pesar de ellas.
Pero qué hacer ante este nuevo encuentro. La historia inter-
pela nuevamente a la sociedad chilota, como bien lo explica don 
Jorge Negrón: “nos dimos cuenta que solamente era el llamado de 
la historia…La historia nos estaba llamando a nosotros…” (Jorge 
Negrón, Entrevista personal, 19 de febrero de 2012). Ahora bien, 
HQTXpFRQVLVWHHVHOODPDGRFXiOHVHOFRQÁLFWRHOUHWRDOTXHVHYH
enfrentado hoy don Jorge y toda la sociedad y la cultura de Chiloé. 
Y cuando decimos hoy, en realidad nos referimos a un proceso 
plenamente vigente que tuvo un inicio, o que se considera iniciado, 
a partir de  los últimos años de la década del setenta y pasaremos a 
revisar a continuación.
Ya hemos dicho en páginas anteriores que ha habido un pun-
WRGHLQÁH[LyQHQHOGHYHQLUKLVWyULFRFXOWXUDOHQHO$UFKLSLpODJRGH
Chiloé. Ese hito es considerado por muchos el desencadenamien-
to de un proceso de cambio cultural que ha tenido como conse-
cuencia una desintegración irremediable de una cultura particular 
y única. Ese hito del que hablamos es la instalación en Chiloé de 
la industria acuícola, que llegó con sus balsas-jaulas de crianza de 
VDOPRQHVDDSURSLDUVHGHOPDULQWHULRUPRGLÀFDQGRDVtHOSDLVDMH
y también la vida, de una sociedad que hasta entonces poco había 
SDUWLFLSDGRGHOPXQGRPRGHUQR\GHORVEHQHÀFLRV\PDOHVGHOD
industrialización. 
1RREVWDQWH HVSUHFLVR VHxDODUTXHQR VLJQLÀFDTXH OD VR-
ciedad chilota viviera en un total aislamiento antes de ese hecho. 
Ya en el capítulo anterior al hablar de la artesanía no referíamos a 
otros hechos que forman parte de la historia moderna de Chiloé y 
que tuvieron efectos en la construcción de su cultura. Rodrigo Yá-
ñez Rojas (2010) menciona tres momentos clave que marcaron el 
devenir cultural del archipiélago. El primero fue la conexión de las 
FLXGDGHVGH&DVWUR\$QFXGDWUDYpVGHOIHUURFDUULOORTXHVLJQLÀFy
un mayor dominio del territorio dando lugar a nuevos poblados, la 
mayor apertura al mercado, exportando con mayor facilidad ma-
dera y papas, e importando artefactos propios de la modernidad 
como la cocina a leña. Esto último no deja de ser interesante en 
cuanto hoy este artefacto se considera típico de Chiloé, pero “en 
aquellos años se visualizaba como una agente foráneo que atrope-
llaba loa acostumbrado” que era el tradicional fogón. (Yañez, R. 
2010, p 8) El segundo momento señalado por Yáñez (2010) es la 
declaración de Castro como puerto libre, lo que trajo consigo una 
mayor apertura al comercio, esto trajo consigo otro artefacto que 
VLJQLÀFyXQJUDQFDPELRHO DXWRPyYLO(O WHUFHUHSLVRGLR IXHHO
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mega terremoto de 9,6 grados Richter, el más grande que ha sido 
registrado, ocurrido en 1960 y que afectó a todo el sur de Chile. La 
FDWiVWURIHVLJQLÀFyXQDUHFRQÀJXUDFLyQWRWDOGH&KLORpKXERTXH
OHYDQWDUORGHOVXHORQXHYDPHQWH<HVDUHFRQVWUXFFLyQVLJQLÀFDUtD
la modernización de la infraestructura y por lo tanto el ingreso de 
nuevos materiales de construcción que reemplazarían poco a poco 
a la tradicional madera. 
Estos hechos fueron parte de un proceso paulatino que sig-
QLÀFyXQD WUDQVIRUPDFLyQJUDGXDOSHURFRQVWDQWH)LQDOPHQWHHO
hito que sello el ingreso de la modernidad a Chiloé fue la instala-
ción de las empresas salmoneras generando un cambio social que 
alcanzó en la década de los 90 su apogeo. La transformación de la 
sociedad chilota se articula como la progresiva urbanización de la 
población, es decir, la migración hacia las ciudades de  los campesi-
nos que daban vida al campo y a la cultura rural. Ello se tradujo en 
el surgimiento de un proletariado asalariado casi inexistente hasta 
entonces en la sociedad chilota. El archipiélago de Chiloé estaba 
viviendo su propia  “Revolución Industrial”.
Es indudable que eso iba a tener un efecto en el desarrollo 
cultural que hasta entonces se había forjado históricamente “en 
VXUHODFLyQFRQHOHQWRUQRQDWXUDOFDVLFXDWURVLJORVGHHVWUHFKRV
vínculos con el mar y la tierra expresados en actividades de recolec-
ción, agricultura y pesca, todas prácticamente de autoconsumo,…” 
(Yañez, R. 2010) La población de Chiloé históricamente tuvo un 
fuerte carácter rural, eso queda estadísticamente evidenciado en los 
censos realizados cada diez años, siendo el último, hasta esta fecha, 
HOGHODxRHQHOFXDOVHUHÁHMDEDTXHpVWDHVODSURYLQFLDFRQ
una mayor proporción de habitantes rurales de la región de Los 
Lagos de la que forma parte. Sin embargo esas estadísticas cobran 
sentido en relación a lo que venimos diciendo, al contrastarlas con 
las del censo realizado en 1992 y que en el estudio realizado por 
Rodrigo Yañez Rojas (2010) recoge: 
“a nivel nacional, la variación intercensal de los años 
1992-2002 entregada por el Instituto Nacional de Es-
tadísticas (2002) fue de un 12,8%, mientras que en la 
provincia de Chiloé fue de un 17,9%, situación que 
se acentúa aún más en las comunas donde se concen-
tra con mayor fuerza la industria salmonera. Así, por 
ejemplo, en Quellón la variación fue de 45%, en Dal-
cahue de un 37% y en Castro de un 31,5%. Es decir, 
un crecimiento explosivo desplegado en tan sólo una 
década que condiciona en gran medida las prácticas 
tradicionales que estructuran el territorio” (Yañez, R. 
2010. p.4) 
Ahora bien esa transformación se traduce en aspectos ne-
gativos, pero también en aspectos positivos que tienen repercu-
VLyQHQORVSURSLRVKDELWDQWHVGHPDQHUDLPSRUWDQWH\GHÀQLWLYD
La llegada de la modernidad a la isla de la mano de la economía 
neoliberal, el capitalismo y la industria, trajo consigo la cultura del 
consumo, y el acceso a bienes que elevaron la calidad de vida de 
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los isleños. Sergio Mansilla (2007) en su artículo “Hay un dios que 
todo lo compra: Identidad y memoria de Chiloé en el siglo XXI” 
OR SRQH GHPDQLÀHVWR HQ HVWDV SDODEUDV ´DO GLVSRQHU GH GLQHUR
fresco se le abre al chilote la posibilidad de participar del consumo 
industrial y de la modernidad tecnológica y mediática internacional 
sin salir del archipiélago” (Mansilla. S. 2007, p. 146) 
1RVHSXHGHGHVFRQRFHU ORVEHQHÀFLRVTXHODPRGHUQLGDG
otorga a las personas. Además resulta especialmente complejo no 
GLVIUXWDUGHHVRVEHQHÀFLRVFXDQGRHOUHVWRGHOPXQGRSHURVLQ
necesidad de ir tan lejos: el resto del país- los está disfrutando. Cabe 
KDFHUDTXtXQDEUHYHUHÁH[LyQUHVSHFWRDHVWRSXHVWRTXHQRHV-
tamos hablando de una situación pasada y solucionada, sino una 
realidad procesual plenamente vigente, no sólo en Chiloé, sino en 
otros lugares de Chile. Ese país de Sudamérica presenta una for-
ma especialmente singular y es así como se le suele describir: “una 
larga y angosta faja de tierra”, que además presenta una geografía 
compleja, montañosa en toda su extensión, desértica en el norte, 
y desmembrada y climáticamente hostil en la zona austral. A todo 
ello se le suma su alta sismicidad y los múltiples volcanes que pue-
blan su territorio. Lo que queremos decir con esto es que estas 
FRQGLFLRQHVJHRJUiÀFDVSUHVHQWDQGLÀFXOWDGHVSDUDODLQWHJUDFLyQ
y el desarrollo homogéneo de una sociedad tan diversa, generando, 
lamentablemente, una excesiva concentración de la población, y 
por ende un desequilibrio en el progreso de las ciudades, siendo 
6DQWLDJRGH&KLOHODTXHUHFLEHODPD\RUSDUWHGHORVEHQHÀFLRVGHO
sistema económico. 
Volviendo a centrarnos en nuestro territorio de estudio, es 
indudable que sus circunstancias en ese marco son aún más extre-
mas. Por lo tanto no es de extrañar que a la llegada de la industria 
acuícola los habitantes de la isla se manifestaran felices por la lle-
gada del progreso tecnológico. El mismo Jorge Negrón nos habla 
de ello: 
“ Nosotros, … en los años ochenta, con mi mujer, trabajábamos 
aquí, …nos empezamos a sentir desconcertados, porque empeza-
mos a ver que estaba llegando el capital, se instalaron aquí las 
salmoneras, la gente se venía del campo, y entraron las micros19, 
y todo era una felicidad, empezaron a instalar cabinas telefónicas 
en las plazas, y uno se podía comunicar de una plaza de aquí 
a Tokio, a Paris…y nosotros vimos que todo cambió y todos 
estaban contentos…” (Jorge Negrón, Entrevista personal, 19 
de febrero de 2012) 
 Pero qué es lo que había cambiado, qué era lo que se había 
perdido y por qué se da esta valoración tan nostálgica de aquel 
tiempo, si como hemos dicho, eran circunstancias difíciles. Duran-
te casi cuatro siglos la sociedad chilota había sobrevivido y persistía 
ante circunstancias adversas en base a sus propios medios, eran 
una cultura y una sociedad que subsistía en forma prácticamente 
19  micros: autobuses urbanos
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autónoma, basada principalmente en la agricultura familiar de la 
que obtenían casi todo lo necesario. Esto, sumado además a la es-
casez de dinero circulante, fomentó el desarrollo de la colaboración 
comunitaria expresada en  costumbres como las mingas20, el true-
TXHGHSURGXFWRVDOLPHQWLFLRVFUXGRVRHODERUDGRV\SURGXFWRV
artesanales. Fueron esas circunstancias de vida las que permitieron 
el surgimiento de ese repertorio cultural tan particular que hemos 
descrito en el epígrafe anterior. Sergio Mansilla en el mismo artícu-
lo que hemos mencionado resume: “La identidad cultural chilota 
se construyó básicamente a partir de la práctica del intercambio de 
bienes y servicios en el marco de un modo de producción orien-
tado, casi siempre, a la satisfacción de necesidades endógenas de 
sobrevivencia” (Mansilla, S. 2007, p. 151)
A continuación presentamos un cuadro resumen de los as-
pectos o características culturales del Chiloé tradicional, o anterior 
a la llegada de la industrialización, y del Chiloé de la modernidad 
capitalista, basado en los rasgos o señales puntualizados por Mar-
cos Uribe21 y que Sergio Masilla (2006) expone en su artículo “Chi-
loé y los dilemas de su identidad cultural ante el modelo neoliberal 
chileno: la visión de los artistas e intelectuales”:
&KLORp
Tradición Modernidad
La propiedad familiar cam-
pesina
La propiedad industrial
El comunitarismo Desarticulación del modo 
de producción doméstico y 
comunitario campesino
El desarrollo incipiente de 
las relaciones de orden capi-
talista
Fuerte ingreso de capitales 
chilenos y transnacionales.
Desarrollo de servicios 
comerciales, financieros y 
profesionales
El poblamiento urbano con 
fuertes lazos campesinos
Desplazamiento urbano 
de los chilotes, desde los 
centros hacia las periferias 
urbanas
Una cultura asociada al 
bordemar
Proletarización del campo y 
la ciudad
20  minga: trabajo realizado por gran parte de los miembros de una co-
munidad a favor de uno de sus miembros. No implica una retribución o pago 
monetario a quienes participan, sino que la realización del trabajo, que podía 
ser una trilla a yegua, la cosecha, o el desplazamiento de una casa, conlleva una 
celebración festiva consistente en mucha comida, curantos, asados de cordero, 
bebidas, música etc…
21  Uribe, Marcos. “Chiloé: lo popular y el trauma estético”, inédito.
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&KLORp
Presencia y poder de las 
prácticas rituales asociadas 
a un sistema de creencias 
sincrético y alto sentido 
explicativo del mismo
Desaparición progresiva de 
costumbres asociadas al 
viejo modo de producción, 
como expresiones de prácti-
cas cotidianas y coherentes
Economía doméstica de 
subsistencia y de intercam-
bio menor
Inmigración masiva de 
trabajadores asociados a un 
nuevo modo de producción 
y propiedad
Importante presencia de 
medio de comunicación de 
masas regionales (prensa 
escrita y radio)
Desarrollo incipiente de las 
telecomunicaciones)
Pérdida relativa de la in-
fluencia de los medios de 
comunicación de masas lo-
cales (prensa escrita y radio)
Desarrollo explosivo de las 
telecomunicaciones
Penetración de internet y de 
las herramientas multimedia
Vías de transporte terrestre 
poco expeditas y de difícil 
acceso
Desarrollo de los medios de 
transporte y mejoramiento 
de las vías de comunicación 
terrestres
Desarrollo menor de las 
redes de intermediarios entre 
productor y el consumidor 
urbano
Pérdida del poder explicati-
vo de la cultura tradicional 
y fuerza creciente del poder 
ideológico, económico y po-
lítico de la nueva sociedad y 
cultura neocolonial
Como vemos en el cuadro, las circunstancias del Chiloé 
“pre-moderno”  eran circunstancias de vida que bordeaban la pre-
cariedad y la pobreza, por lo que a pesar del valor cultural que 
tiene esa forma de vida, es necesario preguntarse si efectivamente 
“todo tiempo pasado fue mejor”. Sergio Mansilla (2007) comienza 
su ensayo “Hay un dios que todo lo compra”, citando a una de sus 
entrevistadas, Catherine Hall22, quien es nativa de New York  y que 
se radica en Chiloé  en los años 80 y desarrolla allí una importante 
labor cultural. Ella señala elocuentemente “Es muy fácil ser nos-
tálgico de una pobreza que tú no vives” (Mansilla, S. 2007, p. 145) 
y respecto a las salmoneras y la industria acuícola destaca que “hay 
que reconocer un hecho importantísimo: la gente recibe un sueldo 
muy necesario, que le permite seguir viviendo en el archipiélago de 
Chiloé, en los pueblos rurales, con un sueldo, no sé si digno, pero 
es un dinero que frenado el despoblamiento de Chiloé” (Op. cit. 
p. 145)
22  Entrevista personal realizada por Sergio Mansilla el 8 de enero de 
2007, citada en Mansilla, S. (2007) “Hay un dios que todo lo compra: Identidad 
y memoria en el Chiloé en el siglo XXI”. Revista Austral de Ciencias Sociales, 
nº 12, p. 145-158.”
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Es necesario también plantearse la pregunta de si en esos 
tiempos de precariedad, cuando todo aquello era parte de la vida 
cotidiana del chilote ¿existía la valoración que ahora hacemos de 
aquella forma de vida? Se nos viene a la mente ahora aquel dicho 
popular tan sabio que dice que “nunca sabes lo que tienes hasta que 
lo pierdes”, y resulta bastante pertinente a este caso. Es necesario 
detenerse en este punto en cuanto que, aunque podamos ser muy 
críticos respecto a los efectos de la industrialización sobre la identi-
GDGFXOWXUDOGH&KLORpQRHVVLQRDSDUWLUGHpVWDTXHUHÁH[LRQDPRV
acerca de ella. El cuestionamiento sobre la identidad cultural surge 
a raíz de la modernidad que impacta sobre ella y la pone en estado 
de crisis. Y como señala Rodrigo Yáñez Rojas (2010), “sería preci-
pitado referirse al proceso de industrialización que se despliega en 
la isla como un catalizador de desintegración cultural, ya que son 
justamente los efectos de este proceso los que vitalizan la pregunta 
por la identidad cultural” (Yañez, R. 2010, p. 3).
Es la entrada en esa crisis provocada por la llegada de la cul-
tura global homogeneizante lo que puede ser entendido tanto des-
de una perspectiva apocalíptica como desde una perspectiva que la 
entienda como una oportunidad de hacer del proyecto identitario 
una estrategia fuerte y viable en un contexto contemporáneo. Ya-
ñez (2010) insiste en el carácter procesual de la identidad, pero sin 
embargo no esquiva que este proceso se enmarca dentro de márge-
nes que lo limitan y encausan, de otra forma no existiría identidad, 
ese límite está mostrado por la existencia del otro diferente. No 
puede entenderse el concepto de identidad si todos tuviéramos la 
misma, por ello es que la globalización y la cultura global ha gene-
rado, no sólo en Chiloé, si no en todas las regiones del mundo un 
cuestionamientos respecto a las identidades locales.
 En el paradójico mundo de la modernidad (más aún en la 
posmodernidad) el proceso identitario va contra la corriente ho-
mogeneizadora de la cultura global, y como señalábamos en la pri-
PHUDSDUWHGHHVWDWHVLVÀQDOPHQWHYLYLPRVHQXQPXQGRHQTXH
las identidades se articulan en forma de capas, siendo la capa más 
VXSHUÀFLDODTXHOODTXHQRVKDFHDWRGRVSDUWHGHXQDLGHQWLGDGJOR-
bal, miembros de la sociedad de consumo. Es aquello que nos hace 
iguales: tanto en Japón como en Nueva Yotk, o en Paris podemos 
usar un móvil smartphone y comunicarnos cotidiana e inmediata-
mente. Hoy, tanto en Chiloé como en Madrid podemos conectar-
nos a internet, comprar por ese medio, comunicarnos por la re-
des sociales etc…Pero cada sociedad podrá hacer que ese proceso 
identitario  posea capas más profundas en las que tengan lugar, 
HVSDFLR\WLHPSRIDFWRUHVTXHODVGLVWLQJDQTXHODVKDJDQGLIHUHQ-
tes al otro y que las conecten con la memoria y el pasado que les ha 
aportado un sistema de valores y principios. Todo ello trasmitido a 
partir de sistemas simbólicos propios, cuyos códigos son compren-
GLGRV\FRPSDUWLGRVH[FOXVLYDPHQWHSRUHVDFRPXQLGDGHVSHFtÀFD
262
Cuando la globalización intenta homologar la identidad cul-
tural del mundo, las sociedades locales reaccionan reivindicando lo 
propio para distinguirse. Rodrigo Yáñez resume esa paradoja de 
la modernidad diciendo: “justo cuando las formas de vida alrede-
dor del mundo están llegando a ser homogéneas, los pueblos están 
DÀUPDQGRVXGLVWLQFLyQFXOWXUDOµ<DxH]5S2FRPR
WDPELpQORDÀUPD/DUGRHQ\RWURV´«HOSURJUHVLYRDÀDQ-
zamiento del sentimiento regionalista y nacionalista en el mundo 
actual ha contribuido a crear un clima propicio para la puesta en 
marcha, a todos los niveles, de iniciativas tendentes a recuperar las 
UDtFHVFXOWXUDOHVHFRQyPLFDVHKLVWyULFDVGHÀQLWRULDVGHQXHVWURV
pueblos” (Lardoen, C. et. al. 1982, p.5). Derivado de ello y de la 
FRQÀJXUDFLyQGHXQDFXOWXUDHQ´FDSDVµ VXSHUSXHVWDV VHJHQHUD
una tensión. A diferencia de antes en que las culturas indígenas, 
española y chilena se relacionaban en colisión, los nuevos referen-
tes de la cultura global generan un escenario en que esas capas se 
relacionan de manera tensionada, pero no enfrentada. Se vinculan 
generando roces que provocan distorsiones y desconciertos que 
derivan en la desviación de ciertos elementos culturales que se di-
luyen en esa nebulosa liquidez que es tan propia de lo moderno, 
como diría Bauman. Esa tensión resulta en una confusión que se 
propaga gracias a la ignorancia y la tan moderna actitud simplista 
donde el esfuerzo es desestimado ante la oferta de lo fácil y de lo 
placentero. 
Viéndolo en ese escenario podemos entender que las visio-
nes apocalípticas no dejan de tener cierto grado de razón y efec-
tivamente el peligro de la desintegración cultural de la identidad 
del archipiélago se presenta al menos en forma latente, golpeando 
insistentemente a la puerta, siempre al asecho. Esa desintegración 
se estaría produciendo ante nuestros ojos en la forma de un nuevo 
maremoto invisible, como una ola de esa “liquida” posmodernidad 
que inunda las islas así como lo hizo ancestralmente Cai-cai Vilú 
elevando las aguas. La esperanza está en que Ten-Ten Vilú reaccio-
ne a tiempo. 
Don Jorge Negrón nos decía antes: “nos dimos cuenta que si ha-
bía que hacer algo lo teníamos que hacer nosotros y hacerlo bien” y sentía que 
ese algo era responsabilidad de su generación. Pero qué puede ha-
cer don Jorge y el chilote actual ante lo que se despliega hoy como 
una revolución que viene a mejorar su vida a costa de su memoria. 
Sergio Mansilla (2007) plantea que la estrategia está precisamente 
en eso, en la memoria, en potenciar a través de ésta la identidad cul-
tural chilota, siendo esto una “tarea urgente y necesaria  si se con-
sidera que la memoria es la fortaleza de una identidad que se niega 
a ser, sin más, parte de la cultura del neoliberalismo digitada por un 
‘dios que todo lo compra’” (Mansilla, S. 2007, p 149). Sin embar-
go el autor destaca que la memoria no debe ser tomada como un 
apego conservador a la tradición, ni tampoco como una resistencia 
ante la modernidad, sino más bien debe ser comprendida como 
una estrategia de neutralización de una modernidad que ha ingre-
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sado en las islas “alterando dramáticamente la tradicional vida de 
‘bordemar’ caracterizada por la pequeña agricultura, la artesanía en 
lana o madera, la pesca y la extracción artesanal de mariscos” (Op. 
cit, p. 149)
Pero a través de qué actúa esa memoria. A través de qué y 
cómo esa memoria se articula como la estrategia de sobrevivencia 
de la cultura tradicional en un contexto de modernidad que no 
remitirá ni desaparecerá. Sergio Mansilla (2009) desarrolla en “Mu-
taciones culturales de Chiloé: los mitos y leyendas en la moderni-
dad neoliberal isleña”, la idea de que los relatos orales materializan 
esa estrategia de la memoria a través de lo que se podría llamar un 
contrato conversacional a partir del cual el chilote establece una 
especie de código propio con el objetivo de reforzar la diferencia-
ción cultural. El autor lo explica diciendo que los relatos se deben 
entender como “una estrategia de defensa de la diferencia cultural 
por la vía de crear un tipo de ‘conversación’ a la que sólo quienes 
conocen los códigos más ocultos del diálogo cultural chilote pue-
den sentirse de veras integrado” (Mansilla, S. 2009, p. 278) Esto se 
debe entender precisamente como una estrategia y no en el sentido 
de que estos relatos sean una referencia para el chilote moderno 
en su percepción de la realidad. Los relatos funcionan como un 
sistema discursivo que suspende la frontera entre la realidad y la 
ÀFFLyQSURGXFLHQGRXQTXLHEUHTXHGHVHVWDELOL]DODVFHUWH]DVGHOD
racionalidad moderna operando así como una maniobra de defensa 
de la identidad cultural y de la memoria.
Ahora bien, esos relatos han trascendido ya a los campesinos 
y al pescador para convertirse en capital cultural de la intelectua-
lidad chilota a partir de la cual ha transitado hacia otros soportes 
para su difusión como elementos de la tradición incorporados al 
contexto de la cultura moderna. Este aspecto de la tradición chi-
lota ha devenido en “reservorio de imágenes y símbolos crecien-
temente estetizados, disponibles como material formante del arte, 
la literatura y de mensajes mediáticos” (Mansilla, S. 2009, p. 288), 
pero también como parte de la oferta comercial materializada en 
los diseños de artesanía, y también en los souvenirs hechos en for-
ma industrial. 
 Sergio Mansilla es bastante crítico con la realidad que se vive 
en relación tanto a los relatos como a otros elementos tradiciona-
les  en cuanto a que la subsistencia de éstos se da en gran medida 
a partir de su conversión en mercancía simbólica destinada  a los 
turistas. Conversión que implica el despojo del alma que les da sen-
WLGR\ODWUDQVIRUPDFLyQHQVXSHUÀFLHVTXHQRVRQFRPSUHQGLGDVQL
vivenciadas realmente por el turista. Ejemplo de ello son las mingas 
que se hacen exclusivamente a modo de teatralización, es decir, 
como un evento que no responden a ninguna necesidad real como 
lo hacía antaño. Es una puesta en escena para que el turista sienta 
que ha ingresado a la trastienda de una realidad cultural “auténtica” 
y “profunda”. 
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Para el autor, el turismo es un factor de la modernidad y del 
neoliberalismo que ha tenido un importante papel en la mutación 
de la cultura chilota, y que su efecto sobre los elementos distintivos 
de Chiloé ha sido su reducción a “fachadas que ocultan las ruinas 
de un Chiloé ya desaparecido o en retirada” (Mansilla, S. 2007, p. 
149) Pero que, a pesar de eso, siguen siendo marcas identitarias 
HÀFDFHVSDUDODGLVWLQFLyQGHODFXOWXUDFKLORWDLQWHUSHODQGRWDQWRD
nativos como a foráneos que visitan el archipiélago, “en el sentido 
de hacerles notar que la cultura de Chiloé no es igual que cualquier 
otra de Chile o del mundo, por más globalizada que parezca su 
economía.” (Op cit. p.149)
En resumidas cuentas lo que plantea Mansilla es lo siguiente:
“El dilema, en rigor, no es elegir entre tradición y mo-
dernidad, entendidas como dos campos culturales in-
conciliables, uno mirando al pasado- se supone- y otro 
mirando al futuro, sino entre modernidades : una con 
memoria, respetuosa de las personas y la naturaleza, de 
la vida comunitaria, que haga de las transformaciones 
de la sociedad y la cultura un proceso genuinamen-
WHOLEHUDGRUGHODPLVHULDGHODLJQRUDQFLDGHODWUDVR
la otra sin memoria, ordenada en función de intere-
ses transnacionales de acumulación de capital, sin más 
lealtad con el territorio que aquella que deriva de la 
necesidad instrumental de mantenerlo como fuente 
productiva ventajosa para los operadores industriales, 
pero desmantelada de todos aquellos factores cultura-
les disfuncionales a esta forma de modernización…” 
(Mansilla, S. 2007, p. 149-150) 
En el centro de ese enfrentamiento entre modernidades se 
encuentra la identidad cultural chilota como proyecto. La moder-
nidad es una realidad ante la cual es prácticamente imposible ex-
cluirse por lo tanto el desafío está en, como señala Mansilla (2007), 
QRVDFULÀFDUHOSUR\HFWRLGHQWLWDULRTXHKDGDGRFRQWLQXLGDGDXQD
cultura particular, antes en un contexto nacional, y ahora en un 
contexto global. Lo que el autor propone no es que la identidad 
FXOWXUDOFKLORWDVHHVWDQTXHHQXQSDVDGRUHPRWR\TXHVLJQLÀTXH
una visión regresiva respecto a las formas de vida de la sociedad del 
archipiélago, sino que entiende que la cultura es un proyecto y un 
proceso, pero que este proceso no debe implicar el olvido del pasa-
do en que se funda. Como señala Rodrigo Yañez Rojas (2010) en su 
estudio, la identidad se entiende como una reelaboración nostálgica 
de lo que creímos que fuimos alguna vez, y que implica un reco-
nocimiento y una apropiación del pasado “Un pasado que puede 
ser reconstruido o reinventado, pero que es apropiado por todos” 
(Yañez, R. 2010, p. 6) 
Cabe volver a destacar que una de las estrategias de rescate 
de la identidad cultural es la selección de ciertos aspectos culturales 
como emblemas representativos de esa identidad. Vale decir que a 
SDUWLUGHODUHÁH[LyQJHQHUDGDSRUODFULVLV\HOHVWDGRGHFRQIXVLyQ
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que provoca la modernidad se establece ciertos criterios de sacra-
lización, es decir de separación de elementos culturales y su eleva-
ción a un nivel simbólico que responderán, a partir de entonces, a 
una categorización institucionalizada, y como señala Nelson Verga-
ra, esas “tensiones generadas socioculturalmente en estos ámbitos 
VHPDQLÀHVWDQHQSURFHVRVFRQFUHWRVFRPRVRQSRUHMHPSORORV
SURFHVRVGHSDWULPRQLDOL]DFLyQXQDGHODVÀJXUDVFODYHVTXHVXHOHQ
adoptar las tradiciones” (Vergara, N. 2008, p. 241)
Sea a través de la teatralización o a través de la patrimoniali-
zación, es evidente que la identidad cultural chilota es un referente 
social. Toda la comunidad chilena es consciente de su diferencia 
y es una cultura reconocida por su identidad y valorada por ella. 
Existe un esfuerzo porque esa identidad no se pierda. Allí, como en 
pocos otros lugares, se ha hecho un esfuerzo a partir de la misma 
comunidad de revitalizar esos símbolos identitarios derivados de 
OD WUDGLFLyQ TXH VHPDQLÀHVWDQ KR\ HQ HVH SDWULPRQLR SUHVHUYD-
do, como son las Iglesias o a través de los mitos y leyendas repre-
sentados en imágenes en distintos soportes como libros u objetos 
de arte y artesanía, pero también presente en los elementos de la 
cultura de la modernidad y de la globalización como son aque-
OORVSURSLRVGHODHVFHQLÀFDFLyQWHDWUDOGHODWUDGLFLyQGHVWLQDGRV
DOFRQVXPRWXUtVWLFR/DFRQWLQXLGDGFXOWXUDOVHKDGLYHUVLÀFDGRHQ
varias maneras: “como prácticas de imagen, mercantilizadas para el 
consumo turístico, como práctica de espectáculo o de ritos vividos 
como escape de la cotidianidad agobiante del trabajo asalariado” 
(Mansilla, S. 2006, p.28)
Entonces no es que el tsunami de la modernidad esté arra-
sando sin ningún tipo de resistencia.  Hay una estrategia, a veces 
mejor o peor implementada, pero lo importante es que el chilote 
se sabe distinto y es consciente de esa diferencia. Y su consciencia 
GHODGLIHUHQFLDVHPDQLÀHVWDHQXQDUHVSXHVWDDQWHHVHQXHYRRU-
den cultural en que se encuentran. En Chiloé aún se habla de los 
brujos, y el foráneo ni sabe ni puede  distinguir entre la realidad de 
ODÀFFLyQTXHGDQGRVLHPSUHHQHODPELJXRWHUUHQRGHODLQFHUWL-
dumbre: “No es, pues, raro que el foráneo no familiarizado con los 
vericuetos narrativos de la cultura chilota termine confundido, sin 
saber si lo que se relata es verdad o no o acabe tomando por verdad 
hechos que no lo son y viceversa” (Mansilla 2009, p 286). En nues-
tra investigación de campo fuimos testigos y participes de cómo el 
chilote mantiene vivas costumbres muy propias, como por ejem-
SORVDOLUDPDULVFDUHQVXWLHPSROLEUHRHQYDFDFLRQHVODVIDPLOLDV
siguen reuniéndose alrededor de un curanto o un asado de cordero 
FRQDPLJRVGHVXFRPXQLGDGWHMHUJRUURVFKDOHFRV\YHVWLGRVGH
ODQD\SXHGHVHUTXHDYHFHVHVWDVFRVWXPEUHVVHPLPHWL]DQFRQ
“eventos culturales” que se enmarcan en el turismo, pero aun así, 
de una u otra forma la tradición persiste.
/DVFLUFXQVWDQFLDVDFWXDOHVGH&KLORpUHÁHMDQHVDDPELYDOHQ-
cia y coexistencia tensionada de las dos culturas, o mejor dicho de 
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las dos modernidades. Sin embargo es importante insistir en que 
la modernidad que plantea una cultura basada en la memoria y que 
no abandona la tradición surge y cobra sentido como una reacción 
ante lo que podríamos llamar la “modernidad del olvido”, la del ca-
pital y de la fría acción de la industria. La reacción se produce ante 
ODHYLGHQFLDGHTXHDOJRVHSLHUGH\DQWHODUHÁH[LyQGHTXHHVHDOJR
que se pierde es algo que se torna valioso frente al riesgo de su des-
aparición. El mismo autor que hemos citado ampliamente en estas 
páginas, Sergio Mansilla, esta vez en su artículo titulado “Chiloé y 
los dilemas de su identidad cultural ante el modelo neoliberal chile-
no: la visión de artistas e intelectuales” describe con las siguientes 
palabras lo que sucede respecto a la cultura chilota en la actualidad:
“Lo que está ocurriendo en Chiloé en materia de mu-
tación cultural bien podría verse como una respuesta 
²SURSXHVWDHÀFD]\YLDEOHGHXQDFRPXQLGDGWHUULWRULR
que lucha por construir una modernidad localmente 
diferenciada justo cuando el Estado nación central, 
más allá de retóricas a favor del respeto a diversidad  
étnica, cultural o territorial, en realidad no promueve 
sino una política de exterminio de las culturas locales 
HQEHQHÀFLR GH XQPRGRGH VHU \ KDELWDU IXQFLRQDO
a las políticas de desarrollo económico neoliberal.” 
(Mansilla, S.  2009, p.276)
La reacción de la cultural chilota ante la que hemos llamado 
la “modernidad del olvido”, es precisamente la que podríamos lla-
mar, en base a lo señalado por Mansilla, la “modernidad de la me-
moria”, que recoge y genera una cultura “apropiada” entendiendo 
este concepto tanto como adecuada, como también hecha propia. Pero 
esa modernidad que recoge y reivindica la tradición y que se niega a 
verla morir está en gran medida impulsada por una especie de elite 
intelectual que, de uno u otro modo, también es producto de la mo-
GHUQLGDGFDSLWDOLVWD(OSURJUHVRGHODUFKLSLpODJRQRKDVLJQLÀFDGR
VRODPHQWHODOOHJDGDGHODVMDXODVSDUDFULDQ]DGHVDOPRQHVQLHGLÀ-
caciones de metal y cemento, sino que también ha llevado hasta allí 
a profesionales e intelectuales que, así como los anteriores otros, 
han llegado a jugar un importante rol en la elaboración de la cultura 
FKLORWD$VtPLVPRODPRGHUQLGDGKDVLJQLÀFDGRWDPELpQTXHORV
isleños tengan acceso no sólo a bienes, sino también a educación, 
por lo tanto hoy existe una generación de chilotes profesionales de 
distintas áreas del conocimiento, lo que evidentemente es un factor 
importante en el cambio cultural. 
Sergio Mansilla recoge y desarrolla en su artículo “Chiloé y 
los dilemas de su identidad cultural ante el modelo neoliberal chile-
QRODYLVLyQGHORVDUWLVWDVHLQWHOHFWXDOHVµUHÁH[LRQHVTXHREWLHQH
de entrevistas con distintos intelectuales nacidos o residentes en 
Chiloé y que juegan un papel relevante en el complejo escenario 
de la cultura actual del archipiélago adoptando, por lo general, una 
actitud crítica frente a la “modernidad del olvido” y siendo los im-
pulsores del rescate de la tradición. “La defensa dura del ‘Chiloé 
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tradicional’ es, en verdad, un discurso de rechazo radical del actual 
modelo de desarrollo neoliberal chileno y, a la vez, el reconoci-
miento de que, frente a él, no hay más alternativas que aceptarlo 
con la resignación de quien ha de acostumbrarse a vivir con una 
enfermedad crónica o, en su defecto, marginarse en el territorio de 
la memoria de lo ya perdido” (Mansilla, S. 2006, p. 14)
La postura crítica radical de los intelectuales frente al mo-
GHORQHROLEHUDOTXHKDVLJQLÀFDGRHOGHVPDQWHODPLHQWRGHODWUDGL-
ción local,  se puede entender como la elaboración de una actitud 
política reivindicatoria que articula una nueva “modernidad de la 
memoria”, como la hemos llamado. Y es moderna incluso hasta 
en el hecho de ser paradójica, puesto que es precisamente aquello 
TXHUHFKD]DORTXHOHVKDGDGRRULJHQ\VHQWLGR0DQVLOODUHÁH[LR-
na matizando las posturas de aquellos intelectuales distinguiendo 
entre aquellos originarios de Chiloé, de aquellos venidos de fuera. 
Los primeros se “resisten a aceptar el hecho de que su crítica radi-
cal es producto sistémico de la propia modernización cultural de la 
sociedad chilota que ha dado paso, entre otras cosas, a la aparición 
de una clase intelectual y a la emergencia de una crítica política 
sobre la identidad cultural chilota,…” (Mansilla, S. 2006, p.2006). 
Los segundos, en tanto -los intelectuales de fuera- se sienten menos 
incómodos con el vértigo de los cambios, pues se sienten también 
parte de ese proceso dinámico y se insertan en la trama cultural 
como agentes que aportan a la “smoltización”23  cultural, vale decir, 
a la adaptación de la cultura chilota a las condiciones derivadas e 
impuestas por el nuevo modelo.  
En cierta medida, aunque muy a su pesar, la clase intelectual 
es consciente de que el cambio ya se instaló en Chiloé y es ingenuo 
y absurdo pensar en adoptar una actitud regresiva por muy román-
tica que pueda resultar la idea. A pesar de las diferencias que pue-
dan haber entre los miembros de la intelectualidad chilota, estos 
coinciden en dos convicciones: por un lado en el diagnóstico del 
estado de crisis al que se ve enfrentado el espesor cultural chilote 
heredado de cuatro siglos de historia y el riesgo de su desaparición 
DPDQRVGHODFXOWXUD´GHOROYLGRµ\SRURWURODGRHQODFRQYLFFLyQ
GHTXHHVWDVFLUFXQVWDQFLDVRIUHFHQXQDRSRUWXQLGDGGHUHÁH[LyQ
respecto a la identidad cultural que permita su rearticulación  través 
de “la cooptación de elementos culturales exógenos que vengan 
a enriquecer la identidad local y de desechar aquellos elementos 
disfuncionales tanto de la modernidad global como de la tradición 
local y producir, así, una trama de síntesis culturales que instalen 
a Chiloé en el centro delantero de una cultura global y no en una 
posición subalterna, colonizada” (Mansilla, S. 2006, p. 10)
23  “Smoltización” es un témino tomado de la crianza del salmón que 
alude a la etapa en que éste, desde su condición de alevin que vive en el agua 
dulce se convierte en smolt: pasa progresivamente a vivir en agua salada don-
de llegará a la etapa de adultez”. Sergio Mansilla recoge el término utilizado 
originalmente por Renato Cárdenas Álvarez, historiador y etnógrafo chilote en 
entrevista personal del año 2006. (Mansilla, S. 2006, p. 14)
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La intelectualidad chilota en la actualidad es consciente de la 
contingencia y por lo tanto su discurso, aunque crítico, no deja de 
ser un discurso acorde a los tiempos actuales. Se plantea entonces 
que la tradición debe ser objeto de una apropiación que no consiste 
en tomar los objetos del pasado y ponerlos en el presente pues esto 
UHVXOWDUtD LQFRKHUHQWH DUWLÀFLDO \ IRU]DGR VLQRTXHGHEH VHUXQD
apropiación que rescate el “sentido humano” de los objetos de la 
tradición, “los modos de ser y existir de ‘los antiguos’ a partir de 
y con los objetos suyos y nuestro” (Mansilla, S. 2006, p. 16) Esta 
palabras remiten a la idea de que la continuidad se encuentra en 
ODVVLJQLÀFDFLRQHVHVGHFLUHQ ORTXHORVREMHWRVVRQFDSDFHVGH
trasmitir respecto a las formas de vivir de los antepasados, de sus 
IRUPDVGHYHU \ FRQFHELU HOPXQGR\GH UHODFLRQDUVH FRQpO ODV
formas en que construyeron el orden y los valores que rigieron su 
convivencia en sociedad. 
El análisis hecho desde la intelectualidad es importante pues-
to que además de valorar profundamente la tradición y el pasado 
cultural de Chiloé, no dejan que la nostalgia les impida darse cuenta 
de que son parte del proceso dinámico de la cultura y que por lo 
tanto no están solamente llamados a vivir del pasado, sino a cons-
truir y aportar al desarrollo de la cultura contemporánea. Esto se 
condice con una realidad social que ha adquirido un nivel educacio-
nal y cultural acorde a un mundo moderno, y por lo tanto que tiene 
tanto la capacidad y el derecho a participar de actividades culturales 
de esa modernidad de la que son parte, sean actividades de una cul-
tura comercial o no. Es decir, sea el cine, la música popular, o sean 
exposiciones de arte contemporáneo, conciertos de música clásica, 
etc….Una de las obras que materializa ese afán de los intelectuales 
chilotes por insertar a Chiloé como parte de la cultura moderna es 
la fundación del Museo de Arte Moderno de Castro, que responde 
al cuestionamiento de por qué los espacios periféricos no pueden 
acceder a las experiencias estéticas de la modernidad, y tienen que 
conformarse en ser reservorios de cultura pasada dispuesta siem-
pre para que ésta sea visitada por aquellos habitantes del centro 
que huyen momentáneamente de él. En ese sentido la postura de 
los intelectuales es no reproducir el modelo colonizador, modelo 
que puede peligrosamente ser reproducido por los mismos que lo 
rechazan. En cambio lo que se pretende es “la apropiación de la 
modernidad estética y su incorporación al tejido de la cultura local 
y, a la vez en el mercado simbólico global desde lo local”. (Mansilla, 
S. 2006, p. 18). 
Es relevante tener en cuenta lo anterior debido al riesgo que 
se corre, con una postura eminentemente nostálgica, de caer en el 
HVWDQFDPLHQWRGHODFXOWXUDTXHODKDUtDFDHUHQODDUWLÀFLDOL]DFLyQ
y en la incoherencia. Ese riesgo se ve evidenciado principalmente 
en la cultura del turismo. Actividad que es comúnmente sindicada 
como culpable de una degeneración de la tradición chilota, sin em-
bargo, y paradójicamente, también como uno de los principales  di-
IXVRUHVGHpVWD<HQHVWHSXQWRFDEHKDFHUXQDUHÁH[LyQUHVSHFWR
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al papel que tienen los objetos en ese contexto. La cultura material 
del turismo está representado en gran medida por los objetos de 
recuerdo, los souvenir, los cuales, como hemos visto, son objetos 
cuya función es eminentemente simbólica y actúan como mediati-
]DGRUHVGHODFXOWXUDSRUORWDQWRHVQHFHVDULRKDFHUODUHÁH[LyQVL
los diseñadores de éstos, (sean profesionales o no, entendiéndose 
que los artesanos al elaborar sus objetos lo que hacen es diseñarlos) 
son parte o no de esa intelligentzia chilota que describe Mansilla. 
(QHOVLJXLHQWHFDStWXORHQTXHGHVDUUROODUHPRVHODQiOLVLVUHÁH[LYR
respecto al trabajo de campo podremos referirnos profundamente 
a esto, sin embargo podemos adelantar aquí que en el amplio es-
pectro de la oferta que exhibe el mercado chilote al turista habrá 
PXFKRVREMHWRVTXHUHÁHMHQHVDUHÁH[LyQQHFHVDULDSDUDKDFHUGH
éstos, objetos culturalmente “apropiados” a la modernidad de la 
memoria. No obstante también hay que reconocer que la gran ma-
yoría son parte, y están al servicio, del modelo de cultura neoliberal 
reproduciéndolo y reforzándolo.
 En ese sentido Marcos Uribe, uno de los intelectuales en-
trevistados por Mansilla, señala que lo que se vive hoy en Chiloé es 
una “neocultura” que sería producto de una refundación neoliberal 
de la colonia chilota por parte del Estado de Chile, y al mismo 
tiempo una respuesta  que se articula como una propuesta colecti-
va de adaptación y sobrevivencia identitaria en el nuevo escenario 
impuesto por el modelo capitalista. Podríamos decir entonces que 
responde a una lógica de “si no puedes con ellos úneteles”, lo que 
LPSOLFDXQVDFULÀFLRLPSRUWDQWHHQFXDQWRTXH´GHEHUiYHQGHUVX
alma al sistema dominante y preservar, así, ya no el alma (…), sino 
XQDIDFKDGDLGHQWLWDULDXQDPiVFDUD\DVLQURVWURUHLÀFDGD\UHGX-
FLGDDODFDWHJRUtDGH´ÁRFORUHµRGHHVWHULRWLSRIDFKDGDTXHHQ
la medida en que es comercializada con éxito en el mercado de los 
bienes simbólicos, cancela todo efecto crítico sobre las relaciones 
de dominación capitalista” (Mansilla, S. 2006, p. 18)
En relación a lo anterior podemos señalar que cobra sentido 
aquello que abordábamos en la primera parte de esta tesis respecto 
al turismo como actividad determinante de la cultura en la moder-
nidad derivada del contexto de la globalización. Bajo la lógica del 
consumo, Chiloé se presenta y oferta al mundo aquello que es tan 
FRGLFLDGRSRUHOFLXGDGDQRPRGHUQRWDQWRODLGHDGHODQRVWDOJLD
de un pasado perdido desarrollada por McCannell (2003), como la 
idea de la distracción desarrollada por John Urry (1996), en cual-
quier caso, el archipiélago  resume la idea de huida y escape de la 
vida estresante de la ciudad y el regreso a una forma de vida de 
mayor contacto con la naturaleza y con la tierra. Chiloé ha deveni-
do en atracción de turistas ávidos de exotismo y de una diferencia 
cultural y de una “autenticidad” que los vincule nuevamente con 
aquello que han perdido en su entorno urbano saturado de mo-
dernidad. Esa imagen estereotipada de la isla no deja de estar sus-
tentada en la realidad, pero sin embargo hoy ésta se reduce a una 
IDFKDGDXQDFiVFDUDRXQYHVWLJLRHVFHQRJUiÀFRFRQYHUWLGRHQXQ
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producto más en el mercado. 
5HVSHFWRDOWXULVPR7HyÀOR&iUGHQDVUHÁH[LRQDHQHQWUHYLV-
ta con Sergio Mansilla, planteando la disyuntiva entre dos opciones 
DODKRUDGHFRQVWUXLUFXOWXUDHQ&KLORpODRSFLyQGHTXHSUHYDOH]-
can las necesidades identitarias de los habitantes del archipiélago, o 
la opción de que prevalezca la necesidad de instalar y promover una 
“imagen de Chiloé como ‘tierra de mitos y leyendas’ en la retina del 
turista para que éste vuelva (…) a disfrutar de esta ‘rareza’ cultural” 
(Mansilla, S. 2006, p 30). Para nosotros que no somos chilotes, y 
en cuanto somos miembros de la sociedad moderna y globalizada, 
vale decir como turistas, la segunda opción parece ser la que va 
JDQDQGRODEDWDOODSRUTXHÀQDOPHQWHHVDHVODOyJLFDGHOSURJUHVR
y del desarrollo. La actividad turística se asume como la industria 
TXHEHQHÀFLDUiÀQDOPHQWHDOFKLORWHDWUDYpVGHODJHQHUDFLyQGH
HPSOHR\SRUHQGHHOWDPELpQVLJQLÀFDUiPD\RULQJUHVRGHULTXH]D
Todo este análisis que se hace en concreto de la realidad ac-
tual de la cultura de Chiloé, remite al análisis de la cultura de masas 
que desarrolla Umberto Eco en “Apocalípticos e integrados” y que 
se puede sintetizar en la siguiente cita: 
“El problema de la cultura de masas es en realidad el 
siguiente: en la actualidad es maniobrada por ‘grupos 
HFRQyPLFRV· TXHSHUVLJXHQÀQHVGH OXFUR \ UHDOL]D-
da por ‘ejecutores especializados’ en suministrar lo 
que se estima de mejor salida, sin que tenga lugar una 
intervención masiva de los hombres de cultura en la 
producción. La postura de los hombres de cultura es 
precisamente la de protesta y reserva. Y no cabe de-
cir que la intervención de un hombre de cultura en la 
producción de la cultura se resolvería en un noble e 
infortunado gesto sofocado muy pronto por las leyes 
inexorables del mercado” (Eco, U. 1984, p. 59-60)
Se entiende por lo tanto que la situación de la cultura global 
HVWi OOHJDQGR D&KLORp ÀQDOPHQWH FRQ UHWUDVR SHUR FRQ IXHU]D
y a pesar de que lo hemos visto suceder en otros lugares, no ha 
servido para evitar que pasara en esta zona que se podría consi-
derar como uno de los pocos reductos de una identidad cultural 
DUUDLJDGDHQODIXHU]DGHODWUDGLFLyQ/DLGHDGHORVEHQHÀFLRVGHOD
industria y el progreso que traerá la globalización ha sido, en parte, 
IXQGDPHQWRSDUDFLHUWRVKLWRVVLJQLÀFDWLYRVHQHOSURFHVRGH´FUL-
sis” cultural que vive el archipiélago. Proceso que está totalmente 
vigente hoy, puesto que durante la primera mitad de este 2012, dos 
hechos noticiosos han marcado la historia de la modernidad chilo-
ta. En el mes de marzo todo el país se enteró a través de los medios 
de comunicación de cobertura nacional de la construcción de un 
centro comercial en el centro de la ciudad de Castro. La noticia 
surgió porque dicha construcción había pasado a llevar las norma-
tivas vigentes respecto a los permisos municipales para obras de 
tal envergadura. En resumen, la constructora Pasmar S.A. no había 
respetado el proyecto original presentado y aprobado por la muni-
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cipalidad (ayuntamiento) incluyendo en la construcción torres de 
altura que superaban lo permitido por el plano regulador, además 
de superar por el doble la cantidad permitida de estacionamien-
tos24. Este hecho ha ocupado muchas páginas de diarios y tiempo 
en los medios de comunicación para referirse a lo que hemos tra-
tado en este capítulo. Así mismo muchos intelectuales que forman 
parte de la llamada intelligentizia chilota han hecho sentir sus críticas 
ante lo que ellos consideran un daño irreparable al patrimonio del 
país. Entre ellos encontramos a los arquitectos Edward Rojas y 
Eugenio Ortúzar Müller que han escrito una carta compartida por 
José Tomás Franco en la página web www.plataformaarquitectura.
cl de la cual extraemos el siguiente párrafo:
Ya que hoy, como una maquiavélica y mala película 
GHFLHQFLDÀFFLyQ OD ,JOHVLD6DQ)UDQFLVFR OD FLXGDG
de Castro y sus alrededores, ven como un gigantesco 
\JURWHVFRHGLÀFLRVLQUHVSHWRSRUHOSDWULPRQLR\OD
identidad cultural de Chiloé y sus habitantes, invade el 
paisaje rompiendo el skyline tradicional de la ciudad. 
Al llegar a ella desde el norte, de Castro Alto, o desde 
el mar, es la mole del Mall la que nos recibe. Un Mall 
que ha hecho el mal de romper la escala de la ciudad, 
minimizado el Patrimonio de la Humanidad en forma 
tangible y de manera intangible reemplazando el sím-
bolo religioso por el símbolo del consumismo.25 
Además el propio Colegio de Arquitectos de Chile junto a 
destacadas autoridades del mundo académico y Premios Naciona-
les de Arquitectura han alzado la voz y han presentado sus reparos 
en una carta abierta al Ministerio de Vivienda y Urbanismo, exi-
giendo el cese en las obras de construcción del centro comercial 
e incluso señalando que se haga cumplir la ley que contempla en-
tre las medidas la demolición de aquella parte de la construcción 
que no hubiese sido contemplada en el proyecto original aprobado. 
Destacan en su misiva el hecho de la total falta de ética y de respeto 
a la ley por parte de la empresa constructora pasando por encima 
del patrimonio:
“nos preocupa abiertamente la mala señal que se está 
dando al mundo del urbanismo y desarrollo patrimo-
nial de Chile el actuar de una empresa inmobiliaria y 
su comportamiento alejado de la ética profesional y 
empresarial, al estar en presencia de reiteradas irregula-
ridades, en especial, la negativa en el tiempo por parte 
de la empresa Pasmar S.A. para acatar las cinco para-
lizaciones de todas las obras que se encuentran fuera 
GHORVSHUPLVRVGHHGLÀFDFLyQDSUREDGRVSRUOD'LUHF-
ción de Obras de la Municipalidad de Castro”.26 
24  http://www.biobiochile.cl/2012/02/29/indignacion-provoca-gi-




do el 4 de junio de 2012]
26  http://colegioarquitectos.com/noticias/?p=499 [4 de junio de 2012]
272
Sin embargo, cabe señalar que el problema suscitado por la 
construcción del mall no radica en su condición de centro comer-
cial, puesto que esto responde a una necesidad real manifestada por 
la población isleña27, sino que radica en la forma en que esa cons-
trucción se está realizando. El hecho de que la constructora pasara 
por encima de la normativa construyendo algo que superaba gro-
seramente los márgenes establecidos por el proyecto aprobado no 
es más que el símbolo de una modernidad que agrede, que no sólo 
falta el respeto, sino que es violenta. Además de ello la ubicación 
del centro comercial resulta totalmente inadecuada, rompiendo la 
DUPRQtD\ODHVFDODGHOSDLVDMHUHÁHMDQGRODWRWDODXVHQFLDGHDTXH-
OODUHÁH[LyQDODTXHDOXGHQORVLQWHOHFWXDOHVFKLORWHVSDUDJHQHUDU
una cultura moderna “apropiada”. 
El tema del mal de Castro no sólo ha hecho reaccionar a los 
intelectuales, sino a toda la sociedad chilena que es consciente de 
la diferencia cultural del archipiélago y se ha manifestado profusa-
mente, y también paradójicamente, a través de los medios de la mo-
dernidad como son las redes sociales Facebook y Twitter, declaran-
do su disconformidad con la construcción de este centro comercial 
\H[LJLHQGRGHODVDXWRULGDGHVGHFLVLRQHVÀUPHVTXHSRQJDQIUHQR
a lo que consideran un atropello a una identidad cultural que es pa-
trimonio no sólo de los chilotes, sino de todo el país. Esto no deja 
de ser interesante teniendo en cuenta el soporte de estas críticas y 
teniendo en cuenta también la validez de estas opiniones, siendo 
imposible constatar el nivel de información que las sustenta. Deci-
mos esto puesto que también el revuelo causado demuestra que la 
cultura global hace uso del discurso de preservación cultural para 
reproducir la lógica colonialista al criticar  algo sin reconocer que 
HOORSXHGHVLJQLÀFDUXQEHQHÀFLRFXDOLWDWLYRFRQVLGHUDEOHSDUDORV
chilotes. En ese sentido cabe distinguir la postura de los intelectua-
les y académicos del ámbito de la arquitectura quienes lo que recha-
zan no es el fondo, es decir la instalación de un centro comercial en 
&DVWURVLQRODIRUPDHQTXHHOORVHKDKHFKRYLRODQGRODVQRUPDV
RFXSDQGRXQ HVSDFLR LQDGHFXDGR \ HQGHÀQLWLYD YLROHQWDQGR OD
identidad cultural del archipiélago.
Otro tanto de discusión ha generado recientemente un nue-
YRKLWRVLJQLÀFDWLYRHQHOGHYHQLUGHO&KLORpPRGHUQReVWHWXYR
lugar el día 21 de mayo de este 2012, día en el cual como cos-
tumbre tradicional, el Presidente de la República realiza la cuenta 
pública anual ante el país. En el discurso de este año el Presiden-
te Sebastián Piñera realizó el anuncio de la iniciativa de construir 
un puente sobre el canal de Chacao que conectará la Isla Grande 
de Chiloé con el continente, concretando así una idea que llevaba 
años dando vueltas en los círculos políticos.28    Es claro que este 
27   Un referéndum realizado en la ciudad de Castro arrojó como re-
sultado que el 94% de los habitantes de la ciudad apoya la construcción del 
mall en las condiciones en que se está haciendo. Ver http://diario.latercera.
com/2012/04/16/01/contenido/pais/31-106467-9-un-94-de-votantes-aprue-
ba-construccion-de-mall-en-castro.shtml [revisado el 4 de junio de 2012]
28 http://www.latercera.com/noticia/politica/2012/05/674-462049-9-
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anuncio no podía dejar indiferente a nadie y múltiples lecturas se 




rivados del turismo, y de desarrollo que dicha obra llevará a la isla, 
sumado también a las pretensiones de conectividad del territorio 
GHOD]RQDDXVWUDOGHOSDtVVLHQGRHOSXHQWHXQEHQHÀFLRQRVyOR
para el archipiélago de Chiloé, sino para todos los territorios de la 
Patagonia chilena. 
Ambas obras son la materialización del progreso y tendrán 
sin duda un importante efecto en la vida de los isleños, pero sobre 
WRGRGHPXHVWUDQTXHHOFRQÁLFWRHQWUHPRGHUQLGDGHVHVWiYLJHQWH
y proyectándose hacia un futuro sin duda tanto o más complejo de 
lo que ha enfrentado hasta ahora.
Para concluir, podemos decir que el proceso cultural que vive 
Chiloé en la modernidad que inicia su explosión a partir de la insta-
lación de la industria acuícola, consiste en realidad en dos procesos 
LPEULFDGRVXQRTXHYDSRUODVXSHUÀFLH\TXHHVHOSURFHVRGHOD
cultura global que inunda todo, y el otro es el proceso que vive la 
cultura local en reacción ante esa ola enorme que intenta inundarla 
y sumergirla en el olvido. A partir de ese proceso surge una inte-
lectualidad que busca mantener viva una cultura que se distingue 
en el concierto cultural, nacional e internacional, basándose en “La 
certeza de que es posible construir una forma de identidad que, 
aprovechando las posibilidades del mercado y las de la globaliza-
ción, potencie lo local y lo vuelva una ‘avanzada del progreso’ des-
de dentro hacia afuera” (Mansilla, S. 2006, p. 35) 
(QGHÀQLWLYDORTXHSURPXHYHODLQWHOHFWXDOLGDGFKLORWDGHV-
GHVXUHÁH[LyQQRHVUHWRPDUXQSDVDGRTXHSRUFLHUWRQXQFDIXH
un pasado glorioso ni menos idílico, sino que vivir la modernidad 
y articular la cultura actual desde la tradición heredada, desde la 
memoria, la que “opera de hecho como un sitio de resistencia ante 
la invasión cultural del neoliberalismo. Pero no es una resistencia 
FLHJD IXQGDPHQWDOLVWDHVSRUXQ ODGRXQÀOWURSDUDVHOHFFLRQDU
lo que convenga y, por otro, una manera de rearticular los signi-
ÀFDQWHVFXOWXUDOHVJOREDOHVGHPDQHUDTXHHVWRV VLQGHMDUGH VHU
globales, sean también locales. (Mansilla, S. 2006, p. 35). Queda 
esto más claro aún en las palabras de Ramón Yañez, músico chilote 
entrevistado por Sergio Mansilla, que señala:
“Nosotros defendemos lo nuestro con el alma. ¿Qué 
es lo nuestro podríamos preguntar? Lo nuestro- para 
Yañez- es todo lo que guarda la memoria acerca de las 
vidas de la gente popular de las islas del archipiélago, 
y sus canciones son ejercicios de memoria en el sen-
tido de narrar una épica de lo local popular sin más 
pinera-anuncia-construccion-de-puente-sobre-canal-de-chacao-y-culminacion-
de.shtml [4 de junio de 2012]
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héroes que los hombres y mujeres que se dieron maña 
para construir un modo de vida no capitalista. No se 
trata de volver a ese pasado que, por lo demás, estuvo 
lejos de ser idílico. Se trata de no olvidar que nuestros 
padres y abuelos nos han dejado una tarea: amar y pre-
servar el lugar en que vivimos para nosotros y para 
nuestros descendientes, tal como a su turno ellos lo 
hicieron”. (Mansilla, S. 2006, p. 34)orn
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iii.i. Descripción general del mercado de los souvenirs 
GH&KLORp
Como hemos expuesto en el primer capítulo de esta segunda 
parte de la tesis el trabajo de campo realizado se ha desarrollado 
EDMR XQPRGHORPHWRGROyJLFR HWQRJUiÀFR OR TXH LPSOLFD OD XWL-
lización de herramientas de orden cualitativo como son las que 
se enmarcan dentro del método de observación participante, vale 
GHFLUHOUHJLVWURIRWRJUiÀFR\DXGLRYLVXDO\ODHQWUHYLVWDDELHUWDR
cualitativa.
Este capítulo está enfocado en la exposición, descripción y 
análisis de lo observado en terreno en el Archipiélago de Chiloé 
durante un periodo de dos semanas durante los meses de enero y 
febrero de 2012 en los siguientes escenarios cuya selección se expli-
ca en páginas precedentes en el capítulo de metodología.
 orn Mercado Artesanal Municipal de Castro, ubicada en Calle 
Lillo.
 orn Feria Artesanal Parroquial de la ciudad de Castro.
 orn Festival costumbrista de Castro.
Feria Artesanal Municipal de Dalcahue.
iii.i.i. Mercado Artesanal Municipal de Castro
Al comenzar el trabajo de campo partimos con la idea gene-
Capítulo III 
Análisis del trabajo de campo
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ral respecto a la situación de la cultura chilota en la actualidad en el 
contexto del choque entre la modernidad y la tradición que hemos 
desarrollado en el capítulo anterior. Teniendo eso en cuenta podía-
mos formarnos una idea respecto a los souvenir que nos encontra-
ríamos. Esa presuposición consistía en la idea de la existencia de 
dos tipos de souvenir que responderían a las dos concepciones de 
cultura encontradas: tradición y modernidad. Por lo tanto se pensó 
que los objetos que se encontrarían serían por un lado objetos ín-
tegramente artesanales y que responderían a diseños derivados de 
REMHWRVSURSLRVGHOD´SUHPRGHUQLGDGµLVOHxD\SRURWURODGRORV
objetos de souvenir comunes que se encuentran en casi la totalidad 
de los lugares turísticos del mundo, vale decir, los “típicos” souve-
nirs industriales.
La primera aproximación a los souvenir del archipiélago tuvo 
lugar en la Feria Artesanal Municipal de la ciudad de Castro, que es 
el centro de comercio de artesanía más relevante en cuanto a tama-
ño de toda la zona de Chiloé. Por lo mismo es uno de los puntos 
de atracción turística más concurrido de la ciudad. En cuanto a las 
LQVWDODFLRQHVHVXQDHGLÀFDFLyQGHFDUiFWHUEiVLFRGHSODQWDUHF-
tangular y cuya forma es difícil de advertir debido a que funciona 
como una especie de mercadillo en que la mercadería está expuesta 
de manera atiborrada en los locales comerciales que se disponen 
hacia el exterior y que también hacen uso de un espacio ubicado 
fuera del recinto justo enfrente de cada local, para la exposición de 
los productos. 
(OHGLÀFLRFRQVWDGHXQHVSDFLR LQWHULRUUHODWLYDPHQWHDP-
plio. Este espacio está destinado a locales exclusivamente de ar-
tesanía en lana, a diferencia de los puestos que dan al exterior en 
los que se ofrece una amplia variedad de productos. Además en el 
periodo estival este espacio es complementado con otros locales 
instalados en una explanada aledaña y que, al ser de carácter tem-
poral, son instalaciones cuya construcción es muy sencilla y rústica.
Lo que se advierte en la primera vista de la Feria Artesanal 
de Castro es que tiene un carácter de mercadillo popular cuya es-
tructura es más bien precaria y poco adecuada al auge turístico de la 
zona en los últimos años y carece de una arquitectura bien pensada 
y adecuada. Su construcción es rudimentaria y se asemeja más a un 
JDOSyQTXHDXQHGLÀFLRFRQVWUXLGRSDUDVHUKDELWDGR
Los productos ofrecidos son variados, pero lo primero que 
se ve es vestuario. Existen algunos locales que no responden para 
nada a la idea de artesanal y los productos ofrecidos son los mis-
mos que podríamos encontrar en un bazar chino de alguna calle 
GH0DGULGYDOHGHFLU]DSDWLOODVJDIDVGHVROFDPLVHWDVJRUUDVGH-
portivas, y pañuelos. La diferencia radica solamente en que allí las 
camisetas llevan estampado el nombre del Archipiélago de Chiloé 
o el de algún equipo de futbol chileno como se puede ver en la 
imagen.
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La tienda que vemos en la fotografía forma parte de un sec-
tor, distinguible, pero sin una delimitación clara, en que los pro-
ductos más que responder a una estética artesanal responden más 
ELHQDXQDHVWpWLFD´QHRKLSSLHµR´SHUURÁDXWDµYDOHGHFLUDTXHOORV
pantalones de tela de colores anchos y de bolsillos a la altura de las 
rodillas, además de pañuelos comúnmente llamados “palestinas”. 
Ello mezclado con objetos ofrecidos como artesanales pero que en 
realidad son de origen industrial y son importados. Nos referimos 
HVSHFtÀFDPHQWHDFKDTXHWDVWHMLGDVGHODQDTXHVRQHODERUDGDVFRQ
lana industrial de distintos colores con cremallera y que no tienen 
ningún vínculo con la tradición local y que de hecho son impor-
tadas desde Perú y Ecuador. Estas chaquetas son ofrecidas en los 
puestos de venta ubicados en el exterior de la feria en algunos lo-
cales, que sin existir una delimitación o algo que lo indique, pue-
den estar ubicados junto a un puesto donde sí se vendan prendas 
elaboradas con textiles fabricados con lana chilota y con la técnica 
del telar.
En la fotografía podemos ver productos de lana de variado 
orden estilístico elaborados con lana industrial y que al ser ofreci-
dos en una feria “artesanal” son consumidos por los turistas como 
tales. Esto nos lleva a las ideas abordadas en los capítulos anteriores 
respecto a la estética kitsch y de la cultura de consumo que trivia-
liza y reelabora desde la falsedad el discurso del objeto. Así por 
HMHPSORVXFHGHHQHVWHFDVRODWUDGLFLyQFXOWXUDOFKLORWDGDOXJDUD
ODYHVWLPHQWDGHODQDSXHVWRTXHVXUHDOLGDGJHRJUiÀFDGHWHUPLQD
unas condiciones climáticas caracterizadas por las bajas temperatu-
ras y la lluvia constante, lo que sumado a la situación de aislamiento 
vivida por esta zona del país dio lugar al desarrollo de elementos 
cotidianos elaborados a partir de las materias primas que se encon-
traban a disposición en el entorno natural, por ello la lana ocupó 
un lugar fundamental en la fabricación de la vestimenta tradicional 
del chilote, incluido los abrigos, chaquetas, incluso pantalones, ade-
más de los característicos calcetines que solían usarse afuera del 
pantalón.
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Esos elementos de la tradición son despojados de los ele-
PHQWRVPiVHVSHFtÀFRVTXHORVGHÀQHQSDUDTXHGDUVHFRQODLGHD
VXSHUÀFLDO \ GHYHQLU HQ DUWtFXORV GH FRQVXPRPDVLYR RIUHFLGRV
como objetos tradicionales integrales, si bien no de manera ab-
solutamente explícita, si por omisión. Así entonces se ofrecen en 
esta feria  calcetines chilotes de lana, pero sólo algunos son de lana 
cruda de oveja hilada a mano, es decir totalmente artesanales, no 
obstante , y sin ningún tipo de distinción expresa, son expuestos al 
turista, de quien se presume que no posee conocimiento al respec-
to, junto a calcetines tejidos con lana industrial. 
Lo mismo pasa con los también tradicionales y muy típica-
mente chilotes gorros de lana. Esta prenda ha alcanzado un alto 
nivel de representatividad simbólica de la cultura chilota puesto 
que es el tema central de una canción folklórica titulada “Un gorro 
de lana”, vals chilote creado por Jorge Yáñez, reconocida a nivel 
nacional. 
Los gorros de lana, al igual que los calcetines y las chaquetas 
de lana han sido “reducidos” al concepto gorro de lana, calcetín 
de lana, chaqueta o chaleco de lana, respectivamente omitiendo o 
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SDVDQGRSRUDOWRWRGRORGHPiVTXHFRQVWLWX\HSDUWHGHÀQLWRULDGHO
rasgo cultural auténtico, vale decir, obviando el hecho del origen y 
proceso de elaboración de la lana. Incluso, en el caso de los cha-
lecos, vemos que en esta feria se ofrecen algunos hechos de lana 
GHDOSDFD\FRQUHSUHVHQWDFLRQHVJUiÀFDVSURSLDVGHODVFXOWXUDV
indígenas del norte del país distante a varios miles de kilómetros.
Llama la atención particularmente el caso de las bufandas 
de la fotografía que se presenta junto al este texto, que además de 
remitir a imágenes del norte de Chile, se imprime sobre ellas con 
serigrafía un distintivo que señala: “Sur de Chile, Castro-Chiloé” 
complementado con un dibujo de un volcán.   
A raíz de aquel concepto derivado de la tradición que hace 
que la artesanía textil se constituya en la producción más repre-
sentativa de la cultura chilota, se hace evidente que gran parte del 
mercado de artesanía esté dedicado a estos productos. Eso sí, con 
las “desviaciones” que hemos mencionado anteriormente. Como 
decíamos antes, el mercado contempla un espacio interior desti-
nado prácticamente en forma exclusiva a puestos de artesanas que 
trabajan con lana. Ahora bien, lo que se encuentra en ese espacio 
interior se distingue de mucho de lo que hay expuesto en los locales 
comerciales de afuera, ello porque muchos de ellos están a cargo de 
comerciantes de los productos, no por los artesanos productores. 
Los productos del interior del mercado son principalmente 
chaquetas, chalecos, abrigos y vestidos de lana, además de los típi-
cos gorros, calcetines y ahora también zapatillas de andar por casa 
elaboradas con lana de oveja hilada a mano, teñida tanto con tintes 
naturales como con químicos y cuya suela es hecha con un trozo 
de cuero de oveja. Muchas artesanas han incorporado a su trabajo 
el uso de técnicas modernas como son el uso de lana industrial, o 
el uso de lana de oveja hilada industrialmente, o el uso de técnicas 
de teñido con químicos como la anilina, ello sumado a la incorpo-
ración de modelos de diseño de vestuario acordes a la moda actual. 
Así mismo, cabe señalar que muchos de esos cambios o 
adaptaciones a la modernidad han sido parte de un devenir histó-
rico de la cultura chilota, por lo tanto resulta complejo catalogar y 
GHÀQLUXQSXQWRH[DFWRHQWUHORTXHHVWUDGLFLRQDOPHQWHFKLORWHGH
lo que no lo es. La anilina fue una incorporación al trabajo textil de 
las tejedoras chilotas de alfombras y mantas a la mitad del siglo XX 
y por lo tanto su uso se ha extendido a lo largo de los años llegan-
do hoy también a ser considerada parte de la tradición. Esto queda 
HMHPSOLÀFDGRFRQHOXVRGHODFRFLQDDOHxDTXHIXHXQHOHPHQWR
de la modernidad que se incorporó a la vida de los habitantes del 
archipiélago desplazando al tradicional fogón, pero hoy es el horno 
a leña el que se ha erigido como un elemento tradicional de Chiloé.
(ODVXQWRHVTXHDXQTXHQDGLHSXHGDGHÀQLUHVHSXQWRH[DF-
to que divide lo moderno de lo tradicional, existe un interés por 
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reivindicar la tradición y por elevarla por sobre lo industrial que es 
despectivamente mirado y tratado como algo malo. Las palabras de 
la artesana textil Gladys Riquelme, que tiene un puesto en el inte-
ULRUGHOPHUFDGRUHÁHMDQORGLFKRDOUHIHULUVHDORVSURGXFWRVTXH
se ofrecen en los locales del exterior del mismo: “En realidad aquí 
hay un mercado, en los puestos de afuera, casi internacional. Hay productos 
de todos lados. Entonces, la gente lo que anda buscando es lo que es de acá, lo 
que es puro de acá”. (Gladys Riquelme, entrevista personal, febrero 
de 2012) 
Ante la pregunta acerca de qué percepción tiene ella respecto 
a la actitud de los turistas ante la oferta de productos tan diversos 
en cuanto a su vinculación con lo tradicional, la señora Gladys se-
ñala que algunos se dan cuenta de las diferencias, y opina “a mí, 
en ese tema, me da vergüenza ajena. Realmente me da vergüenza 
porque nosotros debemos ser más legales, o sea, si yo tengo un 
producto que es de afuera (…) uno tiene que ser sincero. Ahora el 
turista verá si lo quiere comprar o no” (Gladys Riquelme, entrevista 
personal, febrero 2012)
La señora Gladys reconoce el aspecto pedagógico de su la-
bor y reconoce también que en el contexto del turismo lamenta-
blemente se cae en una especie de engaño tácito a partir de la poca 
normalización o control de lo que se ofrece en un mercado arte-
sanal. De sus palabras se deprende el carácter comunicativo sobre 
la identidad chilota de los productos ofrecidos a los turistas, de los 
cuales señala “hay gente a la que no le interesa realmente, gente a la 
que le da lo mismo, pero hay gente que si tiene interés de aprender 
de la cultura del lugar al que van y ahí está uno, para que uno les 
enseñe”
Además de los productos textiles de vestuario, encontramos 
en la feria artesanal de Castro otros productos menores destinados 
HVSHFtÀFDPHQWHDOWXULVWD\TXHWLHQHQPD\RUFDUiFWHUGHVRXYHQLUV
Estos objetos son piezas utilitarias de menor tamaño y que res-
ponden a elementos más vinculados con aspectos modernos. Así 
encontramos estuches, bolsos y carteras, o las zapatillas que hemos 
mencionado antes, además de las miniaturas que, complementadas 
con una cadenita y una argolla, se convierten en el objeto souvenir 
por excelencia: un llavero. 
En las fotografías vemos ejemplos de los souvenir textiles 
que se ofrecen en el mercado de Castro. En la primera de ellas ve-
mos unos llaveros que son gorros de lana miniaturizados, en este 
caso están elaborados con lana de oveja en su color natural, pero 
KLODGD DPiTXLQD ORTXH OHGDXQD WH[WXUDPiVÀQD \ UHJXODU OR
que permite la realización de estos objetos. La lana natural hilada a 
mano es más gruesa e irregular, por lo que probablemente la forma 
no sería distinguible en una pieza de este tamaño. También vemos 
estuches elaborados con lana tejida a telar que, en este caso, están 
teñidos con anilina que les da un colorido fuerte. 
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En las fotografías de los bolsos podemos ver la forma en 
que son presentados los objetos, es decir, a la manera de un merca-
dillo popular, y de tal forma que no se explicita la diferencia entre 
un producto artesanal y uno que no lo es. En la fotografía de la 
izquierda vemos varios bolsos colgados, sin embargo el que está 
en primer plano, de color gris y que lleva un botón es un bolso 
elaborado con lana de oveja gris en su color natural y tejida a telar, 
es un producto artesanal que, además, debería ser considerado de 
mayor valor en cuanto el color natural de esa lana es cada día más 
escaso. No obstante es presentado al turista en el mismo contexto 
que otros bolsos de material sintético, que simulan unas formas 
JUiÀFDVGHLQVSLUDFLyQpWQLFDSHURTXHHQUHDOLGDGQRORVRQ\PX-
FKRPHQRVVRQUHSUHVHQWDFLRQHVGHODJUiÀFDFKLORWD$GHPiVGH
lo anterior llevan bordados a máquina una imagen que, como si no 
IXHUDVXÀFLHQWHFRQMXQWDPHQWHFRQGHFLU´&KLOHµORKDFHFRQORV
FRORUHVGHODEDQGHUDFKLOHQD\OXHJRHVSHFLÀFD´&DVWUR&KLORpµ\
ya, para que no haya lugar a dudas, le suman un volcán y un velero. 
Este último objeto responde claramente a lo que hemos hablado 
en el capítulo de la estética del souvenir y el kitsch, en cuanto a pre-
sentarse como un sucedáneo de una imagen étnica y además estar 
atiborrado de estímulos visuales poco armónicos e incoherentes. 
Otro producto emblemático de la cultura chilota elaborado 
en lana son las muñecas. Dado que la cultura chilota se forjó en 
circunstancias de aislamiento y pobreza, la gran mayoría de los ob-
jetos con los cuales los chilotes tradicionalmente se valían para el 
desarrollo de su vida cotidiana eran elaborados a partir de las ma-
terias primas que la naturaleza les ofrecía. Así entonces, incluso los 
juguetes para los niños eran elaborados con lana y tejidos por sus 
madres. Las formas eran diversas y representaban no sólo muñe-
TXLWDVGHÀJXUDKXPDQDVLQRTXHWDPELpQDQLPDOHV6LQHPEDUJR
fueron las muñequitas las que, llegada la modernidad y el turismo, 
adquirieron mayor fuerza simbólica y ocuparon más espacio en 
la ferias y mercados de artesanía. En las fotografías podemos ver 
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unos ejemplos de estos objetos elaborados con lanas naturales hila-
das a mano y teñidas con anilina. Pero podremos ver más adelante 
que en otros mercados o tiendas se pueden encontrar muñecas 
elaboradas con lana teñida con colorantes naturales.
Así mismo vemos que el carácter simbólico de la muñeca de 
lana ha llevado a la “industria” del turismo en Chiloé a tomar este 
elemento para elaborar llaveros a manera de souvenir. En la foto-
grafía de más adelante vemos que, así como la miniaturización del 
JRUURGHODQDORVDUWHVDQRVKDQPLQLDWXUL]DGRODÀJXUDGHODPX-
ñeca, manteniendo cierto carácter artesanal. En la fotografía de la 
derecha, no obstante, vemos que también se inserta en el mercado 
GHVRXYHQLUVFKLORWHVHOSURFHVRGHDUWLÀFLDOL]DFLyQHQHVWRVLPDQHV
con forma de muñeca, todo el concepto identitario de “muñeca de 
lana chilota” queda reducido simplemente a “muñeca”, y el refuer-
zo identitario debe ser anexado con el rótulo “Chiloé”, pues, de no 
tenerlo, esas muñecas no le comunicarían al turista absolutamente 
nada respecto a la relación de la “muñeca” con el archipiélago.
Además de los objetos textiles, en la feria artesanal de Castro 
se ofrecen también otros objetos de artesanía, o de inspiración ar-
WHVDQDOHODERUDGRVFRQPDGHUD\FRQGLVWLQWDVÀEUDVYHJHWDOHVWHML-
das como cestos y canastos. El fenómeno que se observa respecto 
a ellos es similar a lo que ocurría con los textiles, es decir, que se 
entremezclan los objetos de auténtica artesanía con otro traídos de 
otros lugares. 
Respecto a la artesanía en madera podemos distinguir dos 
WLSRVGHREMHWRVSRUXQODGRORVXWHQVLOLRVTXHSRUORJHQHUDOVRQ
SDUDODFRFLQD\SRURWURODGRORVREMHWRVGHFRUDWLYRV/RVXWHQ-
silios de cocina son artesanía elaborada individualmente por el ar-
WHVDQRSHURXWLOL]DQGRPDTXLQDULDHVSHFtÀFDPHQWHHOWRUQRTXH
permite hacer platos y cuencos de formas perfectamente circulares 
y que por lo tanto tienen una impronta más industrial. 
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En una de las imágenes adjuntas vemos un especiero que 
HMHPSOLÀFDORDQWHULRUHVGHPDGHUDPDQLSXODGDFRQPiTXLQDV\
herramientas tecnológicas que permiten un acabado semi- indus-
trial. También se ofrecen cuencos de madera tallados como los que 
se pueden ver en la otra imagen adjunta, sin embargo estos pueden 
encontrarse en puestos de artesanía desde la región de la Arauca-
nía al sur atribuyéndoseles un origen mapuche, y por lo tanto en 
el caso de Chiloé será de origen Veliche, que es una derivación del 
pueblo Mapuche que habitó la isla en la época precolonial.
Un aspecto relevante de mencionar en relación a los trabajos 
en madera es la técnica del pirograbado, que consiste en hacer di-
bujos sobre la madera quemándola con una punta incandescente. 
Esta técnica de larga data en la historia de las artes decorativas en 
muchos lugares del mundo, es probable que los indígenas la utili-
zaran para dibujar sobre el cuero, como en el caso del Kultrún1 en 
cuya membrana se representaba la cosmovisión de la etnia y era 
1 Instrumento musical de percusión de origen mapuche, con forma de 
tambor semi esférico.
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utilizado en los rituales religiosos. Sin embargo en la actualidad esta 
técnica se realiza utilizando la herramienta eléctrica llamada cautín 
comúnmente usada para soldar. Como vemos en la fotografía, los 
utensilios y objetos decorativos son intervenidos con imágenes rea-
OL]DGDVFRQHVWHVLVWHPDSHURVLQUHVSRQGHUDQLQJ~QHVWLORJUiÀFR
tradicional ni étnico. 
En estos ejemplos de objetos decorativos podemos ver el 
uso de la técnica del pirograbado y podemos darnos cuenta de que 
VXXVRQRUHVSRQGHDXQHVWLORJUiÀFRWUDGLFLRQDOVLQRTXHHVXWL-
lizado según el estilo y la habilidad de dibujante del artesano. En el 
primer caso podemos ver unos retablos hechos con una lonja de 
un tronco de algún árbol nativo cortado de manera diagonal, lo que 




rústica o nativa, a pesar de que corresponden a los personajes míti-
cos de las leyendas chilotas. Es por esto que los objetos de souvenir 
de Chiloé resultan particulares, puesto que se articulan como una 
especie de híbrido cultural, vale decir, que tienen elementos que 
por una parte se vinculan con la cultura nativa del archipiélago, 
pero incorporando en el mismo objeto un lenguaje moderno que 
resulta incoherente con una impronta de rusticidad. En este ejem-
plo vemos que se utiliza la madera con la corteza, la técnica del pi-
rograbado, incluso la utilización de cuerdas vegetales para colgar el 
adorno como reminiscencia de un pasado premoderno, además de 
las ilustraciones sobre un tema tradicional que remite a la identidad 
chilota, pero sin embargo la representación es hecha con un estilo 
JUiÀFRTXHUHPLWHDODFXOWXUDJOREDO\GHORVPDVVPHGLD
Por otra parte, los llaveros de diversas representaciones y el 
portalápices con forma de telar muestran el uso decorativo y refe-
rencial del dibujo hecho con el pirograbado y como una forma de 
adornar y de rotular los objetos de souvenir de manera “rústica”. 
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Otro análisis merece el retablo que representa a un futbolista 
de la selección chilena de futbol. En este caso, y al igual que en el 
ejemplo de los retablos que representan a los personajes mitoló-
gicos de la tradición oral de Chiloé, el soporte es una rodaja de 
madera cortada en diagonal mostrando la corteza del tronco, sin 
embargo en este caso es evidente el uso de técnicas de representa-
ción modernas, como es la serigrafía realizada con tintas sintéticas, 
como también en la imagen representada. Ello además comple-
mentado con el texto que se incorpora usando pirograbado “Cas-
tro- Chiloé”. Como resultado tenemos un objeto híbrido y abso-
OXWDPHQWH FRQWUDGLFWRULRSHURTXH UHÁHMD HQ VtPLVPRHO HVWDGR
de choque que vive la cultura chilota en el marco del turismo de 
masas. Por una parte pretende reforzar una imagen de rusticidad 
para responder al énfasis moderno de nostalgia del pasado, y por 
otro hacer eco de los intereses y gustos de la masa consumidora y 
sus íconos culturales actuales.
Además de los objetos utilitarios y decorativos de madera 
intervenida con dibujos hechos con punta incandescente, en Chi-
loé se ofrece otras artesanías decorativas de madera elaboradas con 
otras técnicas. En las fotografías podemos ver un retablo tallado 
en una pieza de madera nativa (Raulí) representando dos construc-
ciones características de la arquitectura chilota: Las iglesias y los 
SDODÀWRV(VWHWLSRGHDUWHVDQtDKR\QRHVWDQFRP~QHQODVIHULDV
del Archipiélago y se encuentran ya pocos artesanos que lo hagan 
debido a que es poco rentable en el mercado actual pues exige más 
trabajo, por lo tanto su precio es mayor, y el turista medio busca 
objetos más baratos. 
En la fotografía de la izquierda vemos otro objeto de souve-
nir muy común en las ferias artesanales de Chiloé. Estas pequeñas 
UHSUHVHQWDFLRQHVHQIRUPDGHPDTXHWDVLPSOLÀFDGDGHSDODÀWRVR
también de iglesias, están bastantes generalizadas. Algunas son más 
simples que otras e incorporan una pieza que los hace servir como 
SRUWDOiSLFHVFRPRHQHOFDVRGHOHMHPSORIRWRJUiÀFR3HURRWUDV
son maquetas más elaboradas, como las que veremos más adelante 
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que se ofrecen en la feria artesanal de la parroquia de San Francis-
co de Castro. En el caso de la fotografía vemos que se incorpora 
al objeto elementos vegetales decorativos y se potencia también la 
imagen de rusticidad con la corteza de las ramas de las piezas de 
madera con la que están hechos. En general la gran mayoría de la 
artesanía de este tipo usa el “recurso estilístico” de la corteza como 
potenciador del carácter artesanal de los objetos, y en algunos casos 
también se usa como base conchas marinas y arena para establecer 
la vinculación con lo marino.
(VWRV~OWLPRVVRXYHQLUVUHÁHMDQXQDVSHFWRSDUWLFXODUGHOGH-
venir cultural chilote en cuanto es un objeto artesanal que responde 
a requerimientos de un mercado moderno. No es un objeto realiza-
do a partir de una tradición artesanal, sino que sería más correcto 
decir que es un producto de manufactura realizado a partir de ma-
terias primas naturales, pero su diseño y producción son esencial-
mente motivados por el mercado del souvenir. Las materias primas 
naturales buscan por lo tanto reforzar una idea de lo artesanal y de 
lo agreste como una forma de vincular con la “naturaleza”, de re-
PLWLUDVLJQLÀFDGRVHFROyJLFRV\GHFRQWDFWRFRQHOHQWRUQRQDWLYR
También en los puestos exteriores del mercado se venden 
canastos y cestos típicos de Chiloé, principalmente formas sencillas 
de trama abierta como el llamado chaihue, o canastos platiformes 
como litas, y otros canastos también tejidos con la técnica de aduja, 
HVGHFLUXQPDQRMRGHÀEUDVMXQTXLOORRTXLQDOHMDTXHYDQVLHQGR
atadas en espiral a partir de un centro. Estos además de algunas 
pilguas y botellas forradas con canasto como se pueden ver n la 
fotografía. También muy típico son los colgantes con formas de 
aves o también de sirenas y cuya función es solamente decorativa.
La presencia de estos productos en este mercado no es tan 
importante como en otros de la zona y la variedad de tamaños y 
diseños no es mucha. Además, como hemos señalado antes, las 
técnicas son utilizadas para elaborar distintas formas de canastos, 
pero las denominaciones se han ido perdiendo y no existe mucho 
conocimiento ni información sobre éstas. Pero los canastos son 
un elemento muy importante de la tradición cultural chilota, son 
objetos que tuvieron mucha utilidad a lo largo de la historia de esta 
región antes de la llegada de otros objetos modernos que les quita-
ron espacio en la vida cotidiana, sin embargo no hasta el punto de 
hacerlos desaparecer. Por el contrario, los canastos se convirtieron 
en objetos útiles y decorativos al mismo tiempo y son consumidos 
y usados para decoración de espacios modernos. 
    Además la imagen del canasto también ha llegado a consti-
tuirse un elemento simbólico recogido por los artesanos que elabo-
ran souvenirs y lo realizan en miniatura agregándole los elementos 
que los constituyen en llaveros. Los hay de distintos modelos, por 
una parte los canastitos llenos de pequeñas conchitas de mariscos, 
y otros, los más comunes, llenos de ovillos de lana. Además de 
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llaveros de canastitos con forma de teterita u otros utensilios de 
cocina.
Finalmente nos referiremos a los productos de souvenirs 
que tienen poco de artesanal. Por una lado podemos mencionar 
productos realizados con piel de cerdo y que en cierta medida a 
través de su materialidad pretenden vincularse con la idea de au-
tenticidad y de naturaleza puesto que no son de plástico y son rea-
lizados con un material natural, sin embargo estos por lo general 
son elaborados de forma industrial y marcados o inscritos con la 
LPDJHQGH&KLORpDWUDYpVGHLPSUHVLRQHVVHULJUiÀFDVRSRUPHGLR
de metal caliente. Los objetos de este material son pequeños es-
tuches y monederos de elaboración simple además de los llaveros 
que consisten en una especie plaquita de cartón forrada con piel de 
FHUGRLPSUHVDFRQUHSUHVHQWDFLRQHVJUiÀFDVGHSDODÀWRVLJOHVLDVR
en algunos caso embarcaciones o lanchas pesqueras. Esas mismas 
imágenes las encontramos impresas en productos que no tienen 
nada de artesanal, sino que son productos industriales y que son los 
objetos comunes que encontramos en cualquier tienda de souvenir 
del mundo. Hablamos de vasos y tazones impresos con distintos 
PRWLYRV FKLORWHV SHUR FRQ XQD UHSUHVHQWDFLyQ JUiÀFD HODERUDGD
por medios tecnológicos.
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iii.i.ii Feria Artesanal Parroquia San Francisco de Castro
Una vez recorrida la Feria Artesanal de Castro ubicada en 
calle Lillo pudimos hacernos una idea general de los objetos de 
souvenir que se ofrecen en la zona de Chiloé siendo ese mercadillo 
un punto referencial en cuanto es el lugar de venta de estos objetos 
de mayor carácter popular y el que presenta mayor diversidad en 
los productos ofrecidos. 
Sin embargo los últimos años ha adquirido mayor fuerza 
una feria artesanal instalada en dependencias de la iglesia de San 
Francisco de Castro. Los puestos de venta son pequeños cubículos 
dispuestos uno junto al otro dentro de un salón rectangular que 
cuenta con dos portales. En estos pequeños puestos se ubican los 
artesanos que cuentan con un pequeño mesón donde exponen sus 
productos. 
En este mercado artesanal podemos constatar que lo que se 
vende en él es efectivamente de elaboración artesanal, principal-
mente tejidos, sean estos a telar o con agujas, pero lo que se obser-
va en general son prendas elaboradas con esta última. Además de 
vestimenta, los artesanos complementan su oferta con productos 
de souvenir, destacando principalmente los llaveros de gorritos o 
calcetines de lana miniaturizados. 
Sin embargo en este mercado encontramos dos puestos que 
nos llaman particularmente la atención. Primero uno dedicado a 
la elaboración de maquetas de madera de las iglesias de Chiloé. El 
artesano llamado Mario González Santana realiza estas piezas no 
sólo remitiéndose a la imagen sintetizada de las iglesias de Chiloé, 
es decir a su estructura básica de dos volúmenes: uno horizontal 
de base amplia y techo de dos aguas y otro vertical constituido por 
XQDWRUUHFHQWUDO\XQDIDFKDGDGHSyUWLFRVVLQRTXHVHEDVDHQ
los diseños verdaderos de las iglesias declaradas Patrimonio de la 
Humanidad por la Unesco.
Mario González utiliza para realizar su artesanía madera de 
289
alerce reciclada, vale decir, obtenida de construcciones que han 
sido desmanteladas o demolidas. La madera de alerce se caracteriza 
por su alta durabilidad y resistencia a las inclemencias del tiempo, 
pero a su vez es una madera blanda y muy fácil de trabajar. Los 
bosques de Alerce fueron muy explotados en el pasado por lo que 
hoy son una especie protegida por leyes ambientales. El trabajo de 
este artesano, como vemos en las fotografías denotan el trabajo 
PDQXDO \ OD GLÀFXOWDG GH UHSUHVHQWDU ÀHOPHQWH IRUPDV XQ SRFR
más complejas que la estructura básica de las iglesias. Además el 
énfasis está dado precisamente en destacar rasgos culturales típicos 
de Chiloé, así por ejemplo el techo de las iglesias son realizadas con 
pequeñas tejuelitas, pudiéndo resolverse de maneras más simples el 
artesano opta por esta forma para destacar este aspecto. Además el 
artesano es consciente de que sus objetos son informativos, a pesar 
de no poseer una escala y una representación rigurosa como sería 
la realizada por un arquitecto, sus miniaturas se articulan como ob-
jetos hechos a mano que informan de las características formales 
de determinadas iglesias que son Patrimonio de la Humanidad, eso 
además de incorporar una nota en la parte inferior de la base con 
una reseña de la ubicación y la historia de la iglesia representada. 
Este caso de souvenir representa un ejemplo que puede ser des-
tacado por su singularidad dentro de lo que se puede encontrar 
en Chiloé, puesto que encierra dentro de sí  y comunica al turista 
información de interés sobre elementos del patrimonio chilote. Si 
bien al ser un souvenir esa información viene resumida, sintetizada 
y “digerida” para su fácil asimilación, igualmente esa reducción no 
VDFULÀFDDVSHFWRVGLJQRVGHVHUFRQRFLGRVSRUHOWXULVWD\HQHVH
sentido poseen un mayor valor comunicativo que el común de los 
souvenirs de este tipo, a pesar de que en la factura de éstos habrían 
DVSHFWRVGHRÀFLRTXHPHMRUDU
Este artesano además de elaborar estos productos en madera 
UHDOL]D RWURVREMHWRVGH VRXYHQLU ORV \D FRPXQHV FDQDVWLWRVPL-
niaturizados que contienen ovillos de lana o pequeñas conchas de 
mariscos y los llaveros con forma de gorro de lana. También este 
artesano realiza una representación en miniatura del sacho que es 
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un ancla hecha de madera, con dos piezas de madera cortadas en 
forma de cuña dispuestas en cruz, unidas a cuatro varas largas y 
atadas que encierran una piedra que le da el peso para irse al fondo.
      
Además de Mario González Santana, en la Feria Artesanal de 
la Parroquia de San Francisco de Castro conocimos el trabajo de 
otra artesana llamada Patricia Cárdenas que junto a su marido Jorge 
Negrón han llevado a cabo una empresa de productos de identidad 
chilota denominada Ñankú. El trabajo de este matrimonio lo co-
noceremos más adelante donde nos referiremos a sus productos.
iii.i.iii. Festival Costumbrista de Castro
El Festival Costumbrista de Castro es un evento que se reali-
]DHOWHUFHUÀQGHVHPDQDGHOPHVGHIHEUHURHQSOHQDpSRFDHVWLYDO
\ ODpSRFDGHPD\RUDÁXHQFLDGHWXULVWDV6HUHDOL]DHQHO3DUTXH
Municipal de Castro que está ubicado a las afueras de la ciudad, 
pero que cuenta con transporte público para acceder al recinto.
/D ÀHVWD FRQVLVWH HQ XQD YDULHGDG GH DFWLYLGDGHV WUDGLFLR-
nales. En primer lugar se encuentran los puestos de gastronomía 
típica, en la que se ofrecen curantos en hoyo, empanadas y asados 
al palo y a la parrilla. Luego hay una explanada que es la zona don-
GHVHUHDOL]DQPXHVWUDVGHRÀFLRVWUDGLFLRQDOHVFRPRODIDEULFDFLyQ
de lanchas chilotas, la esquila de ovejas, la elaboración de cestos, la 
elaboración de chicha de manzana con prensa, la maja de manzana 
a vara, etc.. Además de un escenario donde se realizan bailes y pre-
VHQWDFLRQHVGHJUXSRVÁRNOyULFRV$OUHGHGRUGHHVWDH[SODQDGDVH
encuentran los puestos de artesanía y productos típicos. 
En cuanto a artesanía, los puestos de este festival demues-
tran un nivel de mayor calidad puesto que pasan por un proceso de 
selección llevado a cabo por la organización del evento a cargo de 
la Municipalidad y su Departamento de Cultura. A continuación 
nos referiremos a los puestos destacados de esta feria de artesanía 
centrándonos en los que distinguimos como objetos de recuerdo 
de viaje.
(QODVIRWRJUDItDVYHPRVXQDVPDTXHWDVGHSDODÀWRVGHGLV-
tintos tamaños y diseños, además de una maqueta de aproxima-
damente 40 cm hecha en modo de retablo de la iglesia de Santa 
María de Loreto de Achao. En estos trabajos vemos que hay una 
SUHRFXSDFLyQSRUHORÀFLR\SRUODEXHQDIDFWXUDGHORVREMHWRV\VH
LQWHQWDUHSURGXFLUGHPDQHUDÀGHGLJQDWDQWRHOHVWLORGHODVFRQV-
trucciones como también, en el caso de la maqueta de la iglesia, la 
escala y la proporcionalidad. Los materiales usados en estos obje-
tos son madera de alerce y raulí (madera nativa) para construir las 
maquetas, las que luego son intevenidas con pintura y tintes como 
extracto de nogal (utilizado comúnmente para teñir muebles) para 
lograr tonalidades de la madera que simulen el paso del tiempo por 
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la madera.
Los objetos están pensados como objetos de recuerdo de 
YLDMHORTXHTXHGDGHPDQLÀHVWRHQODURWXODFLyQUHDOL]DGDHQDOJX-
na parte de ellos, sin embargo se hace de manera sutil, no invasiva, 
como por ejemplo en la proa de los botecitos encallados junto a 
ORVSDODÀWRV
1RWRGDV ODVPDTXHWDVVRXYHQLUVTXHUHSUHVHQWDQSDODÀWRV
o iglesias son de la misma calidad y el mismo rigor. En esta feria 
costumbirsta también pudimos ver ejemplo de estos realizados de 
manera poco prolija y además de tener pocos elementos identita-
ULRV\UHGXFLUODLGHDGHSDODÀWRDDORTXHSRGUtDPRVGHFLU´FDVD
montada sobre palos”.
En estas imágenes podemos ver de las representaciones de 
SDODÀWRVHQVRXYHQLUVHQIRUPDGHPDTXHWDVTXHSUHVHQWDQGLVWLQ-
tos niveles de calidad. En las fotografías que está sobre estas líneas 
SRGHPRVYHUSDODÀWRVTXHVLELHQUHGXFHQODLGHDDXQDPDTXHWD
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construida con piezas simples, estas están bien realizadas, y a pesar 
de la simpleza demuestran cuidado y limpieza en la elaboración y 
no resultan recargadas. Las de la fotografía más grande muestra 
HOWUDEDMRGHXQDUWHVDQRHQPDGHUDTXHGLYHUVLÀFDVXVSURGXFWRV
UHDOL]DQGRERWHFLWRVGHPDGHUDDGHPiVGHODVPDTXHWDVGHSDODÀ-
tos las que realiza anexándole un elemento posterior con tejuelas 
a modo de retablo donde incorpora una concha de marisco con 
la inscripción  “Chiloé”. Las de la fotografía que se presenta al 
costado de estas líeneas demuestran un poco menos de cuidado 
en las formas y resultan un poco más toscas que las anteriormente 
descritas, además la base es una concha marina a la que luego se le 
aplica una capa de arena pegada lo que resulta un poco excesivo y 
bordea el límite del mal gusto o de lo kitsch. En el caso de la foto-
grafía de más abajo vemos un ejemplo de la reducción de la idea de 
SDODÀWRDVROR“casa sobre palos”YDOHGHFLUODIRUPDGHORVSDODÀWRV
se hace con una pieza de madera cubierta con dos toscas plaquitas 
también de madera a modo de techumbre, las ventanas y la puerta 
son dibujadas con rotulador en un cartón o papel blanco. Tanto 
el color, la forma de las ventanas, la base (que en algunos caso es 
sólo un trozo de madera), los elementos accesorios, y la placa con 
la inscripción “Chiloé” demuestran poco cuidado en la factura y la 
elaboración del producto dando como resultado un objeto pobre 
HQWRGRVHQWLGRORTXHFRPXQLFDHVVLPSOLVWDSHURDODYH]UHÁHMD
despreocupación por el producto, lo que lamentablemente también 
HVSDUWHGHORVVLJQLÀFDGRVTXHVRQWUDVPLWLGRVDOWXULVWDUHVSHFWR
a la identidad cultural.
Otro puesto destacado en la realización de artesanía con cla-
ra orientación de souvenir es el que vemos en las fotografías que 
son estos objetos de lana trabajada de tal manera que forman una 
WH[WXUDGHÀHOWURDSDUWLUGHHVFDUPHQDUHOWHMLGRFRQJDQFKRV/RV
productos señalan el nombre de la ciudad de Quellón ubicada al 
sur de la isla de Chiloé y de donde provienen los artesanos. Sin em-
bargo también elaboran productos especialmente para el Festival 
costumbrista de Castro, como las ovejas rotuladas con el nombre 
de la capital provincial y que remiten al principal producto de la 
zona y a la importancia de la lana para la cultura chilota.
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Muchos artesanos se han dado cuenta en los últimos años 
de la oportunidad de negocio que representa hacer objetos de sou-
venir, ya no sólo como una pieza de artesanía, que muchas veces 
por tamaño o por el mayor valor que tienen debido al trabajo que 
requieren, sino como un objeto sencillo para el turista de masas 
que busca un pequeño activador de memoria. En ese plan es que 
han tenido especial auge las miniaturas de ciertos símbolos chilotes 
como el gorro de lana, los calcetines, chalecos, y canastos que la 
mayoría de las veces son hechos como llaveros, pero también se 
OHVHQFXHQWUDFRPRVLPSOHVÀJXULWDVGHPLQLDWXUD(QVXPD\RUtD
todos son relativamente similares, pero con las diferencias de estilo 
de cada artesano. En el caso de los tejidos las diferencias son un 
poco más notorias, algunos son de lana natural hilada a mano, otros 
de lana hilada a máquina, unos teñidos con tintes naturales y otros 
con anilina. En cuanto a los canastos las diferencias no son noto-
rias y varían más en el contenido, que por lo general son pequeños 
ovillos de lana o mariscos. Sin embargo en el Festival Costumbrista 
HQFRQWUDPRVYDULDFLRQHVGHHVWHVRXYHQLUXQRVFDQDVWLWRVGHODQD
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que además de los ovillos venían con las agujas de tejer, pero el 
que más llamó la atención era un canastito con patatas hechas con 
medias. Las patatas son un producto muy propio de Chiloé exis-
tiendo investigaciones que sitúan allí el origen de este tubérculo. 
En el archipiélago se conocen cerca de 200 variedades de patatas 
de distintos tamaños, colores y sabores.
 
De los objetos de madera que se elaboran lo más común son 
las pequeñas maquetas que ya hemos descrito, sin embargo en la 
feria de artesanía del Festival costumbrista encontramos unos reta-
blos que representan un fachada de una casa chilota, con sus tejue-
las y ventanas de manera detallada. El marco de estos retablos está 
UHDOL]DGRFRQSLH]DVGHPDGHUDGHDOHUFHUHFLFODGDV\TXHUHÁHMDQ
su desgaste y su uso en alguna construcción lo que quedaría bien y 
coherente con el motivo del retablo, sin embargo la inclusión de las 
palabras “Castro” y “Chiloé” resulta poco adecuada y vulgariza el 
objeto siendo además innecesario y redundante puesto que viene a 
señalar algo que debería quedar claro con la imagen representada, 
reforzando también así la actitud pasiva del consumidor frente al 
objeto. Al negar al turista la posibilidad de reconocimiento de la 
cultura chilota a partir de los elementos tradicionales de esta, se cae 
en la actitud propia de la cultura de masas y de la estética kitsch que 
mediatiza de manera simplista el contenido cultural despojándolo 
de su sentido e impidiendo además la acción crítica del consumi-
dor. 
 
Por último nos referiremos a otro símbolo de la cultura tradi-
cional chilota que ha devenido en producto de recuerdo de viaje y 
que son las muñecas. En las fotografías que vemos a continuación 
vemos dos ejemplos de estos productos. En primer lugar vemos el 
diseño más común que se ven hoy en los puestos de todos los mer-
cados de la zona de Chiloé que consiste en una muñequita realizada 
en su totalidad de lana, como efectivamente se hacía en el Chiloé 
premoderno. Por lo general se ven muñecas hechas con lana de vi-
vos colores ya que comúnmente son realizadas con lana teñida con 
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anilina e incluso en algunos casos se usa lana industrial. 
 
Ahora bien, muchos artesanos han incorporado técnicas y 
formas de hacer las muñecas que no se basan en el modelo tradi-
cional de Chiloé, como es el caso de las muñecas de la fotografía. 
eVWDVUHSUHVHQWDQDSHUVRQDMHVFKLORWHVFRQVXYHVWLPHQWDGHODQD
como las mantas, los gorros y chalecos en el caso de los muñecos 
masculinos, y los delantales en el caso de las muñecas femeninas. 
Los personajes representados si se basan en una imagen chilota, 
SHURORVPXxHFRVHQVLQRVRQPRGHORVTXHUHÁHMHQODWUDGLFLyQ
chilota de fabricar las muñecas para sus hijos y que dio lugar al 
simbolismo cultural.
 
En el festival costumbrista encontramos también entre los 
puestos de artesanía a la señora Patricia Cárdenas y a don Jorge 
Negrón poniendo a la venta los productos de su microempresa 
familiar de artesanía Ñankú, entre los que se encuentran, además 
de los llaveros de miniaturas de los que ya hemos hablado, muñecas 
realizadas en base a modelos tradicionales y con lana teñida con 
tintes naturales. Puesto que nos parece que, aunque estos produc-
tos sean elaborados como recuerdo para los turistas, responden de 
manera coherente a la tradición cultural manteniendo los elemen-
tos indentitarios, nos dedicaremos más adelante a hablar de ellos de 
manera más profunda.
iii.i.iv. Feria Artesanal de Dalcahue 
La Feria Artesanal de Dalcahue es uno de los centros artesa-
nales más concurridos del Archipiélago de Chiloé puesto que efec-
tivamente lo que allí se encuentra aún mantiene el carácter de arte-
sanal a diferencia del mercado de la ciudad de Castro. La oferta de 
la feria de Dalcahue se caracteriza por piezas que más que souvnir 
son objetos utilitarios de factura artesanal como son las mantas 
para cama, bajadas de cama, alfombras y vestimenta elaborada con 
lana la mayoría teñida con tintes naturales o simplemente con el 
color natural de la lana. El mercado funciona diariamente, pero los 
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días jueves y domingo llegan además artesanos provenientes de las 
islas interiores que desarrollan un mercadillo en las calles aledañas 
a las instalaciones de la feria.
En la época estival además la oferta se orienta también a la 
venta de objetos pequeños como los souvenirs que hemos veni-
do describiendo en los mercados anteriores, es decir, los gorritos 
de lana y canastitos miniaturizados. Ahora bien, nos referiremos a 
continuación a los productos que hemos encontrado aquí y que se 
distinguen de los ya mencionados.
'DOFDKXH VLJQLÀFD HQ OHQJXD PDSXGXQJ~Q OD OHQJXD GH
los indígenas Veliche que habitaban la zona, lugar de dalcas, que 
eran una embarcación de origen chono (indígenas que habitaron 
la zona antes que los Veliche) fabricada con tres tablones cocidos 
FRQFXHUGDVHODERUDGDVFRQÀEUDVYHJHWDOHVH LPSHUPHDELOL]DGDV
con mezclas de resina, raíces y corteza. Esta embarcación de ori-
gen ancestral ha trascendido como un elemento cultural simbólico 
de la ciudad y ha sido tomado como referente para la elaboración 
de objetos de recuerdo. En las fotografías vemos pequeñas repre-
sentaciones de estas embarcaciones hechas con cuero de vacuno y 
FRFLGDVFRQÀEUDVYHJHWDOHV6LQHPEDUJRQRUHVSRQGHQDODIRUPD
verdadera que las embarcaciones originales tenían puesto que no 
eran fabricadas con piel aunque esta información ha sido difundida 
erróneamente. Según algunos datos históricos a lo largo del tiempo 
las dalcas fueron adquiriendo mejoras en su fabricación incorpo-
rándosele unas tablas para darle mayor altura, una cubierta para 
proteger las provisiones transportadas e incluso velas. Los souve-
nirs que vemos son una maqueta decorativa, y en la fotografía de 
la derecha, una miniatura hecha llavero. Ambos objetos llevan una 
etiqueta de piel con la inscripción “Dalcahue”.
Además de las dalcas, en la Feria Artesanal de Dalcahue en-
contramos muñecas de lana con forma de sirenas elaboradas con 
lana teñida con tintes naturales (salvo las bocas rojas). Estos obje-
tos remiten tanto a la tradición en cuanto a su elaboración artesana 
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como por el diseño que recoge del imaginario derivado de la tradi-
FLyQRUDOODÀJXUDGHODVVLUHQDVTXHWDPELpQGLVWLQJXHDODFXOWXUD
pesquera del Chiloé pre-industrial. También en esta feria vemos 
puestos temporales del mercadillo dominical que ofrece cestería 
típica del conjunto de islas de la comuna de Quinchao ubicado 
justo en frente de Dalcahue, cuyo centro urbano más importante 
es Achao. 
Finalmente cabe referirnos a los productos de souvenir que 
en general se ofrecen en este mercado y que como hemos dicho no 
son muy diferentes de los que encontramos en las otras ferias que 
ya hemos descrito antes.  
Como vemos en las imágenes a continuación en esta feria 
encontramos los souvenir que ya hemos descrito y analizado an-
WHULRUPHQWHHVWXFKHVGH WHOD WHMLGDD WHODUPDTXHWDVGHSDODÀWRV
como adorno o como portalápices, adornos de madera con dibujos 
de pirograbado o impresos, utensilios de cocina hechos de made-
ra, gorros y muñecos de lana con forma de animales o con forma 
humana. Sin embargo debemos mencionar otros objetos que aun-
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que no son característicos de Dalcahue los hemos podido apreciar 
aquí, por ejemplo encontramos barcos de madera que representan 
el “Caleuche” el barco fantasma que forma parte de la mitología 
chilota vinculada a la tradición oral de los brujos. Las miniaturas 
de lana que habíamos visto hechas llaveros, en Dalcahue las hemos 
encontrado en formato de imán de nevera con formas de muñecos 
y de animales, además del ya típico gorro de lana y calcetín.
 En el amplio espectro de objetos que pudimos observar en 
nuestro trabajo de campo pudimos constatar lo que Michael Hitch-
cock (2000) señala respecto a la degradación de la calidad: 
The production of  souvenirs in the lesser developed 
countries often involves changes in the social relations 
of  production, particularly with regard to the use of  
standardized components and mass production me-
thods. (…) an attendant feature of  productive change 
is the introduction of  new materials leading to a kind 
of  mix and match approach to the creation of  sou-
venirs. The changes may boost output, but are often 
accompanied by a reduction in skill. (Hitchcock, M. 
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2000, p. 12)2  
3DUDÀQDOL]DUGHEHPRVFRQVWDWDUTXHHVWDVIHULDVSUHVHQWDQ
una diversidad muy grande respecto a la calidad y representatividad 
de la identidad cultural encontrándose productos en los que efecti-
vamente podemos distinguir elementos identitarios vinculados a la 
tradición y a la riqueza cultural derivada de ésta, pero también ve-
PRVFRPRPXFKRVGHHVWRVHOHPHQWRVVHYHQLQÁXLGRVSRUODPR-
dernidad y la necesidad de adaptarse al mercado del turismo. Así 
PLVPRYHPRVTXH ODVPHUFDQFtDV TXHGHÀQLWLYDPHQWH QR WLHQHQ
nada de relación con lo local también han encontrado un espacio 
para iniciar su “invasión” en el mercado de los souvenirs en Chiloé, 
lo que lamentablemente distorsiona el conocimiento y reconoci-
miento de la cultura local.
LLLLL6RXYHQLUVFKLORWHVGH´PRGHUQLGDGDSURSLDGDµ
En nuestro recorrido por las ferias y mercados de artesanía 
de Chiloé nos hemos encontrado con ejemplos muy diversos de 
estos objetos. Y tras el recorrido hemos podido constatar que mu-
chos de ellos resultan objetos precarios y de mala calidad y aunque 
su origen sea artesanal su elaboración  resulta pobre. Lo anterior 
podría tener sentido entendiendo que la tradición cultural chilota 
proviene de un pasado de carencia y pobreza y que por lo tanto 
su cultura se desarrolló como una forma de lucha y sobrevivencia 
ante una situación hostil determinada por el clima desfavorable y 
por circunstancias de aislamiento, sin embargo los productos de la 
cultura chilota, aunque de pobreza, fueron elementos que precisa-
mente por la necesidad fueron objetos de calidad y elaborados con 
FXLGDGR \ EXHQRÀFLR+R\ SRU HO FRQWUDULR DTXHOORV HOHPHQWRV
culturales que han devenido en souvenirs han debido adecuarse a 
las exigencias de tiempo y de velocidad de producción impuestas 
por el mercado y por lo tanto la calidad parece no ser una priori-
dad hoy en día en la fabricación de estos objetos, aunque no sean 
los mismos objetos, sino su transformación en producto para el 
turismo.
Utilizando la denominación que hemos desarrollado en el 
capítulo anterior y que acuño Sergio Mansilla (2006) acerca de 
cómo la cultura chilota debiera enfrentarse al embate de la mo-
dernidad, es decir, el concepto de “modernidad apropiada”, nos 
hemos planteado destacar aquí dos ejemplos de objetos elabora-
dos para el turismo, pero que consideramos que a pesar de ello no 
VDFULÀFDQ DVSHFWRV FXOWXUDOHV WUDGLFLRQDOHV H LGHQWLWDULRV8QRGH
ellos más cercano al trabajo artesanal y que por lo tanto mantiene 
2 La producción de souvenirs en los países menos desarrollados a menu-
do implica cambios en las relaciones sociales de producción, especialmente en 
lo que respecta al uso de componentes estandarizados y métodos de producción 
en masa. (…) una característica de cambio productivo es la introducción de nue-
vos materiales que conducen a una especie de mezcla y combinación enfoque a 
la creación de recuerdos. Los cambios pueden aumentar la producción, pero a 





dos, pero que al no ofrecerse bajo una falsa idea de “artesanal” o 
EDMRXQFRQFHSWRDUWLÀFLDOGHOR´DXWyFWRQRµVHSUHVHQWDFRPRXQ
producto de diseño de calidad, original y apropiado.
iii.ii.i. Ñankú: microempresa familiar de artesanía
La empresa Ñankú es una empresa formada por la señora 
Patricia Cárdenas y su marido don Jorge Negrón. Dos chilotes que 
después de un tiempo viviendo fuera de su tierra regresaron para 
emprender una labor que les permitiría el sustento diario y que a su 
vez les permitiría acercarse a su tierra y a sus tradiciones.
Habiéndose dado cuenta del avance de la modernidad en la 
isla a partir del ingreso del capitalismo tardío, concretamente a par-
WLUGHODLQVWDODFLyQGHODLQGXVWULDVDOPRQHUDHQORVÀRUGRVGHOPDU
LQWHULRUGH&KLORpGRQ-RUJH1HJUyQUHÁH[LRQDIUHQWHDODUHDOLGDG
y a partir de su conocimiento del devenir histórico de la cultura 
chilota toma conciencia de que así como sus antepasados habían 
reaccionado frente a muchos cambios culturales que habían afec-
tado a Chiloé de manera apropiada, ellos también estaban siendo 
“llamados por la historia” para hacerlo también frente al cambio 
que se les estaba presentando.
Ahora bien, don Jorge y doña Patricia lo hacen teniendo con-
ciencia de sí mismos y de su rol como agentes culturales, enten-
diendo que como parte de la sociedad chilota debían, desde su co-
nocimiento y  sus saberes acumulados por experiencia y tradición, 
preservar y trasmitir aquello que sus antepasados habían cuidado y 
preservado para ellos. “Lo que se tiene que hacer es que, si nosotros somos 
artesanos y sabemos teñir, tenemos que teñir y hacer las cosas bien. No sabre-
mos cantar, no sabremos bailar, pero eso no importa otros harán botes, otros 
harán canciones, otros escribirán historias, otros serán médicos y otros serán 
abogados, pero la única condición que se exige es que hay que hacerlo bien”. 
(Jorge Negrón, entrevista personal 19 de febrero de 2012)
Este matrimonio comienza a dedicarse a la artesanía después 
GHXQODUJRWLHPSRGHGLFDGRDRWURVRÀFLRVTXHORVOOHYDURQDRWURV
lugares del país, regresando ya con familia a Chiloé después de ha-
ber vivido y trabajado en la zona continental de la Región de los 
Lagos en el parque Pumalín, y también en la zona central de Chile 
en la ciudad de Villa Alemana. Al regresar a Chiloé se dedicaron a 
la producción agrícola, pero como nos señaló la señora Patricia con 
sus palabras “tímidamente se empezó a meter la lana” en sus vidas 
y entonces comenzó a desarrollar los conocimientos que había he-
redado de su abuela sobre el teñido de lanas, el que había dejado 
estancado tras su paso por Pumalín. No conforme con trabajar el 
teñido con tintes naturales junto a su marido Jorge Negrón idea-
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ron la fabricación de muñecas observando que en el mercado los 
diseños que se ofrecían no resultaban del todo acordes a la realidad 
cultural de Chiloé, la mayoría eran realizadas con lanas de colores 
YLYRVSURGXFWRGHOWHxLGRFRQDQLOLQD\TXtPLFRVDUWLÀFLDOHV
Ñankú realiza dos modelos de muñecas. Uno pequeño que 
consta de una forma básica de cuerpo y cabeza, este es comple-
mentado con el cabello, un pañuelo en la cabeza, los rasgos faciales, 
un delantal y generalmente también con un canastito con ovillos 
de lana. El modelo grande consta de un cuerpo formado por cinco 
piezas, un cuerpo y cabeza y las cuatro extremidades. Este modelo 
lleva un vestido confeccionado en lana, un canasto con un ovillo 
de lana, y algunos modelos también un par de agujas de tejer y un 
pequeño tejido. También realiza muñecos masculinos, pero sólo en 
base al modelo de la muñeca pequeña.
%DMRXQDSUHPLVDPX\UHÁH[LYD\FRQXQIXQGDPHQWRTXHVH
VXVWHQWDHQXQDÀORVRItDGHYLGDHVWDHPSUHVDGDRULJHQDSURGXF-
tos que trasmiten la identidad chilota, pero que no por eso dejan de 
ser productos de la modernidad. En el diálogo con estos artesanos 
nos damos cuenta de que Patricia Cárdenas viene a ser quien está a 
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cargo de la producción y control de producción de los objetos que 
realizan. La empresa funciona bajo un modelo de funcionamiento 
que se inspira en los procesos industriales de especialización. Jorge 
Negrón nos cuenta que viendo un reportaje en que se mostraba el 
SURFHVRGHIDEULFDFLyQGHDXWRPyYLOHVHQTXHHOSURGXFWRÀQDOHUD
el resultado del trabajo de varios equipos que construían cada parte 
por separado, pensó en aplicar ese sistema en su empresa. 
Primeramente el proceso productivo parte con la adquisición 
de la materia prima que es la lana. Toda la lana utilizada en los pro-
ductos de Ñankú es lana natural de ovejas de Chiloé, la que una vez 
esquilada es llevada a hilar, una parte hilada a máquina en la ciudad 
de Castro, y otra parte hilada a mano. La lana enviada a hilar es la 
que se utilizará en la elaboración de las muñecas, y la razón por la 
que se hace de esa forma es porque el resultado es más uniforme. 
La señora Patricia nos cuenta  que esto es necesario para el diseño 
de las muñecas, ya que de por sí es una forma compleja, es decir, 
una forma con muchos elementos y detalles, por lo que realizarlo 
con una lana que además daría más textura al objeto, este resultaría 
menos prolijo y más tosco. 
Luego la lana es teñida por Patricia Cárdenas y don Jorge 
Negrón cuya especialidad es precisamente el teñido de lana a partir 
de tintes de origen vegetal obtenidos en la zona como raíces, fru-
tos, hierbas, líquenes y musgos. Los colores son en gran medida 
su “marca” o estilo y se distingue su trabajo de los de los demás 
productos similares precisamente por la calidad de los teñidos y el 
carácter natural de estos. 
Don Jorge Negrón y doña Patricia Cárdenas han desarrolla-
do su artesanía siendo plenamente conscientes del contexto que les 
ha tocado vivir, tanto en el sentido del cambio cultural, como tam-
bién entendiendo su labor como un trabajo, como una empresa. El 
punto de partida de su emprendimiento es partir precisamente de 
la experiencia de observación del turista, principalmente del turista 
extranjero y del intento de captar su atención. Jorge Negrón nos 
FXHQWDODDQpFGRWDTXHVLJQLÀFyHOFRPLHQ]RGHHVWHFDPLQRKDFH
ya quince años aproximadamente cuando le dijo a su mujer que 
observara a una pareja de turistas extranjeros que miraban unas 
barcas entrar en la bahía de Castro. Para la señora Patricia y para 
don Jorge eso era algo cotidiano, sin embargo cayeron en la cuenta 
de algo tan simple como comprender de que lo que el turista mira 
es precisamente aquello que no conoce, pero que para ellos es parte 
de sus raíces. Así surgió la idea de hacer de sus productos algo que 
comunique y preserve lo realmente autóctono.
Ahora bien, volviendo al proceso productivo, luego del teñi-
do, varias artesanas se reúnen para comenzar la elaboración de las 
muñecas. Cada tejedora se encarga de elaborar una parte de lo que 
serán varias muñecas. Así una se encargará de hacer piernas, otra 
hará cuerpos, otra las unirá, otra las rellenará, otra tejerá vestidos, 
etc…formando así una cadena de producción colaborativa. La se-
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ñora Patricia se encarga de supervisar el trabajo de las artesanas 
para que respondan al diseño que ella ha elaborado en base a la for-
ma de la muñeca tradicional con la que ella jugó cuando pequeña. 
Asi mismo ella también forma parte de la cadena productiva. Pero 
el proceso no es solamente la elaboración de la muñeca, sino que 
en esta empresa han pensado en la presentación y el valor agrega-
do que le otorga al producto el poseer una historia, y esta muñeca 
recibe el nombre de Millaray, nombre indígena, el que va también 
puesto en una etiqueta que acompaña al producto.
A continuación presentamos un esquema presentado por 
don Jorge Negrón en ponencias que ha realizado en congresos de 
DUWHVDQtDHQHOTXHVHJUDÀFDHOSURFHVRSURGXFWLYR
Además de los colores naturales de la muñeca Millaray, los 
rasgos físicos son rasgos más acorde al fenotipo de la mujer chilota 
y chilena en general, tiene una estética étnica que la vincula más 
con la idea de lo autóctono y propio de la identidad local, por ello 
estos productos tienen mayor éxito entre los turistas extranjeros, y 
ODVHxRUD3DWULFLD\GRQ-RUJHVRQFRQVFLHQWHVGHHOOR\ORPDQLÀHV-
tan expresamente. A pesar de que ofrecen sus productos en ferias 
artesanales abiertas a todo tipo de público, estos microempresarios 
de la artesanía desarrollan su producto sabiendo que el público 
que lo valorará será un grupo reducido de turistas informados que 
sabrán distinguir en su trabajo aquellos elementos distintivos que 
se hacen de sus objetos símbolos de la identidad chilota, y que por 
lo demás no sólo serán un vehículo de recuerdos, sino que a su vez 
complementarán la experiencia turística. En ese sentido estos ob-
jetos, aunque sean mercancías para el turista no serán un producto 
kitsch, sino que serán un producto de diseño artesanal realizado 
por artesanos, que si bien no tienen la formación profesional de di-
señadores, si realizan un diseño a partir de un proceso y una meto-
GRORJtDUHÁH[LYDUHVSHFWRDOLPDJLQDULRTXHLGHQWLÀFDDVXFXOWXUD
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Además de las muñecas, la empresa Ñankú elabora otros 
productos de souvenir. Los llaveros de miniaturas de canastitos 




como son el huso y un utensilio para hacer madejas de lana. Así 
mismo también una miniatura de un gualato que es un azadón de 
madera para extraer las patatas de la tierra. 
La microempresa Ñankú ha sido premiada en muchos con-
cursos y procesos selectivos de artesanía de excelencia tanto por 
parte de fundaciones provadas como públicas, además de ser pro-
veedora de tiendas de artesanía de lujo en hoteles de alta categoría 
a nivel nacional e internacional. Así mismo ha contado con la co-
laboración de fondos estatales para el desarrollo y difusión de sus 
productos como empresa de innovación tecnológica dentro de su 
UXEUR\FRPRGLIXVRUDGHODLGHQWLGDGFXOWXUDOQDFLRQDO(QGHÀ-
nitiva hemos querido referirnos a esta empresa en cuanto es una 
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muestra de emprendimiento en el ámbito de la industria de los 
recuerdos de viaje que innova y se adapta al contexto de la moder-
nidad y el sistema de mercado, pero manteniendo y elevando los 
valores patrimoniales de la tradición cultural.
iii.ii.ii“Monito del monte” Souvenirs de Chiloé.
El modelo investigativo cualitativo y el modelo metodoló-
gico de Observación participante que se sustenta en un diseño 
HPHUJHQWHYDOHGHFLUÁH[LEOHQRVSHUPLWHUHIHULUQRVDXQGHVFX-
brimiento de la investigación en el trabajo de campo. En el recorri-
do exploratorio de nuestro terreno de estudio, la ciudad de Castro, 
hemos encontrado la tienda de souvenir “Monito del monte” que 
está ubicada en calle Blanco Encalada y que es una tienda especia-
lizada en recuerdos de viaje de Chiloé, pero no es una tienda de 
artesanía, sino de productos de diseño contemporáneo.
        
El cartel que vemos en la primera fotografía exhibe tanto en 
HVSDxROFRPRHQLQJOpVORVSURGXFWRVTXHRIUHFH\HVSHFLÀFDTXH
son productos de diseño. Así entonces lo que encontramos en el 
interior de esta pequeña pero interesante tienda son los objetos que 
comúnmente relacionamos con el concepto de souvenir, es decir: 
camisetas (poleras), tazones, imánes, además de otros productos 
como calendarios y carteles.
La dueña de esta tienda es una diseñadora llamada Marta 
Vásquez que además es dueña de otra tienda ubicada a pocos me-
tros de ésta, la que se  denomina “Orígenes” y que se especializa en 
artesanía de alta calidad seleccionada en la zona sur de Chile, desde 
la Araucanía hasta Aysén. Ella nos cuenta que su intención con 
ambas tiendas es rescatar, desde distintos mecanismos o medios, 
aspectos culturales e identitarios de Chiloé. Por un lado la tien-
da de artesanía se presenta como un proyecto de puesta en valor 
del trabajo artesanal, y por otro lado la tienda de souvenirs es una 
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forma de trasmitir a través del diseño contemporáneo y a través 
de la innovación aspectos propios de Chiloé. Los públicos de esta 
tiendas son distintos y el destino de los productos son claramente 
diferentes. 
La tienda “Monito del monte” se enfoca principalmente en 
los cinco productos que hemos señalado. Las camisetas, los tazo-
nes y los imanes se basan principalmente en ilustraciones originales 
de esta marca “monito del monte” y que representan elementos 
culturales chilotes además de elementos propios de la fauna de la 
zona. Los motivos de los diseños son: el pescador, la tejedora, las 
VLUHQDVODHVWUXFWXUDGHXQDODQFKDFKLORWDORVSDODÀWRV\HVSHFLHV
de la fauna chilena como el Monito del monte3 , El Chucao4, la 
Rana de Darwin5 . En las fotografías podemos ver que las ilustra-
ciones son dispuestas en los distintos productos mencionados.
3 Marsupial que se encuentra en el sur de Chile, es una especie protegida 
y en la isla de Chiloé presenta rasgos de subespecie endémica.




Además de las ilustraciones, la tienda “Monito del monte” 
ofrece unos calendarios en forma de acordeón con la representa-
ción de las fachadas de la las iglesias de patrimoniales de Chiloé. 
Las imágenes están realizadas a escala y con una impronta 
arquitectónica con bastante detalles por lo que además de un ser 
XQREMHWRHYRFDWLYRDSRUWDWDPELpQLQIRUPDFLyQÀGHGLJQDDFHUFD
de estos monumentos. Estos productos son realizados por la em-
presa Editorial Papeti de Barcelona que realiza también los mismo 





Tras el desarrollo de esta tesis, que ha consistido en la re-
visión y análisis de distintos aspectos relacionados con el objeto 
souvenir, se desprenden una serie de conclusiones vinculadas a los 
objetivos planteados en el inicio de la investigación y que han sig-
QLÀFDGRXQD UHIRUPXODFLyQGH ODPLUDGD DFHUFDGH HVWRVREMHWRV
muchas veces subestimados en su valor cultural y en su carácter 
comunicativo.
Escoger este objeto, el souvenir, como punto de partida para 
UHÁH[LRQDUDFHUFDGHODLGHQWLGDGFXOWXUDOHQHOREMHWRKDVLGRDQD-
lizar este concepto a partir de su concreción más “extrema”, en el 
ejemplo más “evidente”. Vale decir, podemos tener claro que todo 
objeto es trasmisor de elementos culturales, sea cual sea su función, 
VLQHPEDUJRDSDUWLUGHOVRXYHQLUKHPRVLQWHQWDGRUHÁH[LRQDUDFHU-
ca de esto ya que esa es su función principal y la que le da sentido. 
Ahora bien, más allá de hacer un juicio de valor o una crítica 
respecto a si los objetos ofertados en el mercado, lo que hemos 
LQWHQWDGRKDFHUDTXtHVFRPSUHQGHUORTXHUHÁHMDQHVWRVREMHWRVGH
diseño, sean estos hechos por diseñadores o no, y cómo el diseño 
actúa en ese proceso de articulación de la identidad cultural y su 
concreción objetual. Para ello hemos partido haciendo una revisión 
histórica del contexto en que los objetos “viajeros” tienen lugar re-
ÀULpQGRQRVDOYDORUFRPXQLFDWLYRGHHVWRV\HOFDUiFWHUGRFXPHQWDO
que en el desarrollo de la historia tuvieron. Esto ha sido importan-
te para poder comprender el sentido antropológico que tiene el 
viaje, siendo el impulsor del desarrollo de esta ciencia humanista 
teniendo un papel fundamental en el progreso del conocimiento 
GHOKRPEUHDSDUWLUGHOVLJQLÀFDGRGHORVREMHWRV
Esa revisión histórica que nos encaminó por el devenir de 
la antropología nos llevó al análisis y procesos de elaboración del 
concepto de cultura como un constructo en constante revisión. 
Así entonces pudimos distinguir una idea de cultura que se sus-
tenta en un ideario humanista enraizado en las ideas racionalistas 
de la ilustración y que la conciben como un conjunto de acciones 
humanas que enaltecen el espíritu y que se relacionan con las artes 
y las ciencias, lo que es complementado con la visión posterior del 
romanticismo que concibe la cultura como las características de un 
grupo humano que se asientan en la tradición y llegan a constituir 
rasgos distintivos de ese grupo y que por lo tanto le otorgan cohe-
sión a esa comunidad. Por otra parte también está el concepto de 
identidad que se construye no sólo como ese conjunto estático de 
elementos de la tradición, sino como el devenir cotidiano de una 
comunidad, es decir como un concepto que asume la cultura desde 
su dinamismo y desde los cambios que se producen en las formas 
de vida de ese grupo humano. 
Estos conceptos vinculados estrechamente con la idea de 
identidad en su sentido distintivo y dinámico, que se elabora tanto 
desde el individuo como desde el colectivo, nos deriva al construc-
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to de identidad cultural entendiéndolo tanto como el conjunto de 
HOHPHQWRVTXHGHÀQHQDXQJUXSR\TXHVHFRQVWLWX\HQHQVtPER-
los consolidados en objetos e imágenes reconocibles y vinculados 
emocionalmente con los individuos que forman parte de ese co-
lectivo, como también los elementos de la experiencia que quedan 
registrados en la memoria colectiva y que son parte del proceso de 
vivencia de ese grupo humano. Vale decir, llegamos a la concreción 
de la identidad cultural en símbolos reconocibles que constituyen el 
patrimonio cultural de un determinado grupo humano establecido 
WHUULWRULDOHKLVWyULFDPHQWHVHDHVWHHQXQVHQWLGRRÀFLDOGHWHUPL-
nado desde una institucionalidad del poder, en cuyo caso el Patri-
monio se articula como un catálogo de símbolos cristalizados de 
esa identidad, o en un sentido de reconocimiento tácito dado desde 
la fenomenología social de ciertos rasgos identitarios que se elevan 
a la categoría de patrimonio por su relevancia en el inconsciente 
colectivo.
Ahora bien, a partir de la revisión y estudio del concepto de 
cultura e identidad cultural, nos damos cuenta de su constante revi-
sión, sobre todo teniendo en cuenta su concepción en el contexto 
de la modernidad, cuya idea primigenia es precisamente el perma-
nente examen y puesta en duda del conocimiento establecido sus-
tentado en la dialéctica hegeliana y el racionalismo baconiano de 
ODLOXVWUDFLyQ/DPRGHUQLGDG\HOFDPELRFXOWXUDOTXHVLJQLÀFyHO
progreso técnico derivado de la Revolución Industrial  tuvieron un 
impacto trascendental en la forma de entender el conocimiento 
y por lo tanto también la cultura y la sociedad. Podemos resumir 
\GHFLUDPRGRGHFRQFOXVLyQTXHHVWRVFDPELRVVLJQLÀFDURQXQ
remesón que trastocó las premisas que sostenían el devenir lineal 
de la historia y de la cultura occidental y que introdujo una palabra 
que se articulará en una constante a partir de entonces: Paradoja.
Podemos decir que la cultura en la modernidad se construye 
a partir de contradicciones. El ideario que supone la búsqueda de 
la verdad racional y empírica que valora el sentido de la realidad 
concreta deriva en un progreso tecnológico que lo que hace es me-
canizar y, paradójicamente, desvincular de la mano del hombre la 
gestación de los objetos culturales. El ser humano se desvincula de 
la tierra, de lo cierto y palpable, para entrar a formar parte de un 
sistema que organiza su vida en una sociedad construida en base a 
símbolos abstractos, entre los cuales el más importante es el dinero. 
En el sentido idealista de este proyecto moderno de la humanidad, 
HOVHUKXPDQRDFFHGHUtDD ORVEHQHÀFLRVGHOSURJUHVR\GH OD LQ-
dustria pudiendo disfrutar de una mejor calidad de vida que daría 
espacio al ocio y por lo tanto también al ejercicio de la cultura (en 
sus sentido humanista) y al goce estético de los bienes culturales. 
Efectivamente eso ha sucedido, sin embargo enmarcado siempre 
bajo un sistema social y cultural determinado por la economía, por 
el mercado y por los medios de comunicación de masas.
El progreso tecnológico que permitió el surgimiento de los 
medios de comunicación de masas que determinó en gran medida 
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el cambio cultural y social derivado de la modernidad. La sociedad 
GHFRQVXPR\ODFXOWXUDGHPDVDVVLJQLÀFDURQODSURJUHVLYDGLOXFLyQ
de los parámetros culturales en un océano de información multidi-
mensional trasmitido por medios que ponen en cuestión la idea de 
tiempo y espacio, y por lo tanto la idea de realidad. La proliferación 
de información no es necesariamente mayor conocimiento, ni me-
nos conocimiento seguro, sino por el contrario, y paradójicamente, 
mayor incertidumbre y desvinculación con lo concreto y real.
El mundo moderno se construye como una imagen, una fa-
chada que simula lo real. Y por lo tanto la cultura material, el ob-
MHWRVHYHWDPELpQWUDVWRFDGRHQVXVVHQWLGRV\VLJQLÀFDGRV6XUJH
el diseño como disciplina que proyecta el objeto desde la idea en-
WHQGLHQGRHOREMHWRFRPRXQPHGLRGHVLJQLÀFDFLyQGHHVDFXOWXUD
de masas y como un producto de consumo, y por lo tanto como 
un objeto no sólo útil a intereses prácticos, sino útil también a in-
tereses simbólicos relacionados con la cultura de consumo, es decir 
con los nuevos intereses de una población que accede de manera 
más masiva al progreso y por lo tanto aspira a nuevas experiencias 
en el marco de esta nueva forma cultural.
/DFXOWXUDPRGHUQD HQ FRQFOXVLyQ VLJQLÀFyXQDGLYHUVLÀ-
cación de los medios por los cuales ésta se trasmitía y se difundía. 
Los nuevos medios fueron los medios de comunicación de masas 
TXHQRVyORVLJQLÀFDURQXQDWUDQVIRUPDFLyQHQ ODGLIXVLyQGH OD
cultura, sino también en la producción de ésta, la que ya no se ar-
ticula exclusivamente en un contexto territorial determinado, sino 
que al romperse las concepciones espacio-temporales, se produce 
una multiplicación de las dimensiones de la cultura y por lo tanto 
también de la identidad cultural. 
Lo descrito anteriormente alcanza rasgos “apocalípticos”, 
usando la terminología de Eco (2006), con el paso de las décadas 
y con el progreso del modelo económico del capitalismo y la eco-
nomía social de mercado que se convierte en el marco global de 
prácticamente todas las relaciones sociales, impulsando también el 
GHVDUUROORWHFQROyJLFRTXHVLJQLÀFyHOPHMRUDPLHQWRGHORVPHGLRV
de comunicación de masas como la televisión, la radio y el cine 
y también el surgimiento de nuevas formas de comunicación que 
profundizaron en esa “desintegración” del modelo cultural. 
(QGHÀQLWLYDKHPRVSRGLGRYHU HQ UHODFLyQD ORDQWHULRU
TXH OD LGHQWLGDG FXOWXUDO VH GLYHUVLÀFD HQP~OWLSOHV GLPHQVLRQHV
o capas, las fronteras se diluyen y las diferencias se difuminan en 
una homologación cultural que afecta la construcción de identidad 
tanto en el plano individual como colectivo. Pero al mismo tiempo 
-y una vez más, paradójicamente- los símbolos cristalizados de la 
identidad cultural, es decir el patrimonio, surge con fuerza como 




manierismo, es decir, la posmodernidad, tuvo un efecto determi-
nante en los objetos. En la revisión de la historia hemos podido 
ver que en los viajes de la Antigüedad y la Edad Media los objetos 
tenían un carácter testimonial. Eran objetos de arte, valiosos pro-
GXFWRVFXOWXUDOHVTXHWUDQVSRUWDEDQHQVtPLVPRVORVVLJQLÀFDGRV
de su cultura y eran parte de la experiencia del viajero. A partir de 
ellos se podía narrar lo visitado y describir las formas de vida de las 
gentes de lugares lejanos. Así mismo hemos visto el ejemplo de las 
miniaturas de monumentos que viajaron en manos de quienes rea-
lizaban el “Grand tour” durante los siglos XVIII y XIX, los cuales 
HUDQSLH]DVGHDUWHVDQtDTXHEXVFDEDQ UHÁHMDU FRQ ULJRU DTXHOODV
construcciones devenidas en hitos relevantes de las ciudades euro-
peas. Esos objetos no se consideraron souvenirs de viajes como los 
que vemos hoy en las tiendas, no eran baratijas sino por el contra-
rio, eran objetos preciosos y apreciados por el viajero y la sociedad 
como mecanismo de acceso a un conocimiento. 
A partir de la modernidad en cambio los objetos de viaje per-
dieron su “aura”, ya no fueron obras de arte sino objetos industria-
les reproducidos para la masa de turistas, y por lo tanto reducidos 
D HOHPHQWRV VXSHUÀFLDOHV GHVSURYLVWRVGH OD YDOLRVD LQIRUPDFLyQ
que podrían haber portado en ellos para comunicar y simbolizar 
la riqueza cultural de las gentes de un lugar. Ello sucede porque 
ya en la modernidad no era esa la necesidad del viajero que ya po-
día acceder a esa información por otros medios masivos que se lo 
HQWUHJDEDQGLJHULGR\VLPSOLÀFDGR(QFRQFOXVLyQHOFDPELRFXO-
WXUDOGHODPRGHUQLGDG\ODLQGXVWULDOL]DFLyQVLJQLÀFyFLHUWDPHQWH
un cambio en la cultura material, que en el caso de los objetos de 
viaje tuvo como efecto que estos se convirtieran en un producto 
especializado en responder a una necesidad del turista, miembro de 
la masa consumidora, y que por lo tanto se adecuara a esa nueva 
UHDOLGDGFXOWXUDOWHQGLHQWHDODYXOJDUL]DFLyQ\DODVXSHUÀFLDOLGDG
de la información acerca de la cultura.  “El objeto es explicado en 
sus reminiscencias(…)El objeto es contenido simbólico y enigma 
pero su destrucción es económica. Lo estético muere ante la lógica 
del mercado, y en esa muerte el objeto pierde su ‘aura’.” (Muñoz, 
B. 1995, p. 80)
La necesidad de los nuevos viajeros consumidores no es igual 
a la necesidad de los antiguos viajeros. Los nuevos requerimientos 
que se le exigirán al objeto no responderán en primer lugar a la in-
formación que los objetos comuniquen de manera objetiva a partir 
de los signos que lo componen, sino que adquirirá relevancia el 
aspecto vivencial de los objetos. En ese sentido la información de 
los objetos que remitían a la identidad cultural pasan a un segundo 
plano y quedan descuidados en los nuevos objetos destinados a los 
viajeros. Son productos hechos para recordar y su nombre así lo 
señala, pero lo que pretenden recordar, o activar en la memoria del 
viajero ya no se circunscribe a  la relación de éste con la cultura del 
lugar en su experiencia de viaje.
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 Los objetos de souvenir se conciben desde la idea de recuer-
do como punto de partida, recogiendo para su diseño elementos 
de la tradición cultural o no, vale decir, que existirán objetos que 
buscarán que, en su función mnemótica, el aspecto cultural quede 
GHPDQLÀHVWRSHURKDEUiQWDPELpQVRXYHQLUVTXHVyORVHDUWLFXOD-
rán como sólo vehículo de ese recuerdo, sin aportar más que alguna 
seña de aquel momento, como por ejemplo sucede con un bolígra-
fo, o una goma de borrar inscrita con el nombre del lugar.
 Podemos colegir entonces que la función de los souvenirs 
VHUiHPLQHQWHPHQWHVLPEyOLFDSHURTXHORVVLJQLÀFDGRVTXHQRV
comunicará podrá ser analizado tanto desde una perspectiva se-
miológica como también desde la fenomenología del objeto. Es-
WDVGRVIRUPDVGHREVHUYDU\DQDOL]DUHOREMHWRVRXYHQLUGLÀHUHQ
ciertamente en la orientación de la mirada, puesto que un análisis 
semiótico se centrará en el objeto: sus signos y los signos de su en-
WRUQRGHVGHXQDSHUVSHFWLYDREMHWLYDPLHQWUDVTXHXQDPLUDGDIH-
nomenológica se centrará en el uso del objeto por parte del usuario 
\HOVLJQLÀFDGRTXHpVWHOHGDUiGHVGHXQSXQWRGHYLVWDSDUWLFXODU
y subjetivo. Lo concerniente a la identidad cultural corresponderá 
a información de carácter externo, por tanto objetiva, pero no por 
ello el objeto deberá ser exclusivamente un documento, puesto que 
apunta a un mercado masivo y está en un contexto turístico. Por 
ello la labor del diseño consiste en mediatizar esa información, a 
través del lenguaje y los elementos de la comunicación visual y de 
la estética para hacer que esos contenidos lleguen a ese viajero con-
sumidor, el turista.
A partir de la modernidad el objeto de viaje, el llamado sou-
venir, el recuerdo, no es un objeto de arte, es un objeto de diseño. 
Con esto queremos decir que son objetos que más allá de tener una 
utilidad, lo que comúnmente se señala como la diferencia entre am-
bas disciplinas, son objetos hechos para responder a una demanda 
del mercado a partir de los elementos de la estética. En el juego di-
QiPLFRGHLGHQWLGDGFXOWXUDOGHVHVWDELOL]DGD\GLYHUVLÀFDGDSHURD
ODYH]UHLYLQGLFDGDHQVtPERORVÀMRV\SUHFLVDGRVHOGLVHxRGHYLHQH
en el medio que vehiculiza los elementos de ese patrimonio para 
convertirlos en mercancía. Es el diseño es que lo inserta en el siste-
ma económico, utilizando para ello el lenguaje de la comunicación 
visual y del arte, adecuándolo a una funcionalidad práctica: atraer al 
S~EOLFRSDUDHOFRQVXPR\DOPLVPRWLHPSRUHÁHMDUHVRVDVSHFWRV
de la identidad cultural.
En ese sentido el trabajo del buen diseño, en el caso de los 
souvenirs,  será alcanzar un punto preciso que permita cumplir con 
ambos requerimientos, por una parte las necesidades del mercado, 
determinante en la cultura del consumo de la actualidad posmoder-
na, que tienen que ver con deseos hedonistas, muchas veces super-
ÀFLDOHVTXHSDUWHQGHVGHHOGHVFRQRFLPLHQWR\ODLJQRUDQFLDDFHUFD
de la identidad cultural del consumidor, lo que sin duda es muy 
IiFLOGHFRPSODFHU\SRURWUDSDUWHHOLPSHUDWLYRTXHSRGUtDPRV




un objeto que responderá con mayor coherencia a la realidad cul-
tural que le da origen.
En el trabajo de campo de esta investigación realizada en 
HO$UFKLSLpODJRGH&KLORpKHPRVSRGLGRYHULÀFDUDTXHOORVOLQHD-
mientos teóricos que hemos analizado respecto a las concepciones 
de cultura, tanto desde el punto de vista tradicional como desde la 
modernidad. Este lugar se nos ha presentado como una especie de 
“laboratorio” en cuanto vive el encuentro entre estas dos perspec-
tivas de manera contingente y al mismo tiempo en circunstancias 
derivadas de un devenir histórico marcado por un proceso de mo-
dernización que se ha retrasado, y se ha dado de manera muy lenta. 
Así mismo, en el estudio de la historia de esta región del 
sur de Chile, hemos podido constatar que dada su situación de se-
miaislamiento, las necesidades y carencias de su gente les ha dado 
un carácter adaptativo que ha dado lugar a un sincretismo cultural 
relativamente armónico y que por lo tanto su patrimonio respon-
de a la diversidad de elementos recogidos de las distintas culturas 
que han dominado el territorio, desde los chonos hasta la cultura 
global, pasando por los Huilliche (o Veliche), españoles y chilenos. 
Esa riqueza cultural se ha manifestado en elementos como la tra-
dición de la literatura oral, una diversa artesanía realizada a partir 
de elementos de la naturaleza del lugar, y una arquitectura religio-
sa y civil particular y característica. Dentro de todo ese espectro 
de elementos que constituyen el patrimonio cultural de Chiloé, las 
iglesias han llegado a formar parte de una categoría especial que 
es el hecho de ser incorporadas como Patrimonio Mundial de la 
+XPDQLGDGDGHPiVGHIRUPDUSDUWHWDPELpQRÀFLDOPHQWHGHO3D-
trimonio Nacional.




dernización que había llegado al archipiélago hasta entonces con 
lentitud y retraso, se acelerara. A partir de entonces se ha desen-
cadenado un cambio cultural que ha impactado en la forma de 
vida de los habitantes de la Isla Grande de Chiloé y las islas del 
archipiélago dando origen a un choque cultural que aún hoy genera 
GLVFXVLyQ\FRQÁLFWR
Parte importante del choque cultural en los últimos años se 
ha dado con el fuerte aumento del turismo de masas, lo que ha 
incluido a esta zona como un destino turístico ya no sólo a nivel 
nacional, sino a nivel global. La paradoja de este hecho radica en 
que precisamente el fundamento de su atractivo turístico es el ca-
rácter preindustrial de su cultura, la posibilidad de relacionarse con 
una vida más vinculada con la naturaleza y con la ruralidad como 
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una forma de volver a lo primitivo y a lo auténtico. Responde por 
lo tanto a la paradoja de la industria turística, que recoge esa ne-
cesidad de la sociedad actual de recuperar un pasado por el que se 
siente nostalgia, pero al mismo tiempo lo incluye a través de los 
mecanismos del mercado en el sistema de las formas culturales 
posmodernas. 
Respecto a los souvenir que se ofrecen en Chiloé, hemos 
FRQVWDWDGRTXHHOFKRTXHFXOWXUDOVHPDQLÀHVWDHQSURGXFWRVTXH
intentan forzadamente trasmitir la idea de naturaleza, autenticidad 
y tradición a partir de la utilización de materiales como la madera 
y la lana, sin embargo generalmente mezclados de manera poco 
armónica con elementos modernos. A diferencia de la idea general 
de la estética kitsch con la cual se relaciona a los souvenirs y que 
tiene que ver con los objetos industriales que comúnmente reducen 
\VLPSOLÀFDQGHPDQHUDEXUGDFLHUWRVHOHPHQWRVFXOWXUDOHVHQHO
caso de Chiloé, lo que vemos es que en el mismo objeto se con-
cretizan dos perspectivas diferentes de la cultura. Vale decir, lo que 
podemos ver en una visión general de los souvenirs de Chiloé son 
objetos de recuerdo elaborados con materiales que remiten a los 
conceptos de naturaleza, artesanía, tradición, etnicidad, autentici-
dad, pero que incorporan elementos modernos, algunas veces de 
manera relativamente adecuada, pero la mayoría de las veces de 
manera burda, forzada, recargada y poco coherentes. Esta situa-
ción repercute en una vulgarización de la riqueza cultural chilota 
que se trasmite al mundo a través del turismo, restándole valor a 
una tradición rica y diversa.
Sin embargo, debemos concluir también que en este choque 
cultural participa también una corriente intelectual que es crítica 
del proceso modernizador derivado de la industrialización y que 
busca impedir la total desintegración de la tradición cultural a ma-
nos de una desbordada y hambrienta cultura global. Ante esa rea-
lidad podemos constatar dos visiones que nos remiten en cierta 
medida a lo que Umberto Eco desarrolló en su “Apocalípticos e 
integrados”, vale decir, una reacción pesimista que ve en este pro-
ceso una inevitable pérdida de valor y una transformación total 
de la cultura chilota y la homologación total a la cultura global, lo 
TXHVHSHUFLEHFRPRXQDWUDJHGLD\SRURWUDSDUWHXQDUHDFFLyQ
positiva de una parte de la población que ve en este proceso de 
modernización una posibilidad de progreso y mejoramiento de su 
calidad de vida. Una postura intermedia, es la que recoge la visión 
crítica de los apocalípticos, vale decir, que reconocen el peligro que 
VLJQLÀFDSDUDODFXOWXUDWUDGLFLRQDOODOOHJDGD\OD´LQYDVLyQµGHOD
cultura global, materializada principalmente en políticas que for-
talecen el desarrollo industrial desestimando el fortalecimiento y 
preservación de la riqueza cultural en virtud de un desarrollo eco-
nómico, pero a su vez plantean la necesidad de generar instancias 
que permitan, no evitar el proceso de modernización que conciben 
como algo inevitable, y también necesario, sino que ese proceso se 
haga de manera apropiada. 
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El concepto de una modernidad “apropiada”, tanto en el 
sentido de “adecuada”, como también en el sentido de “hecha pro-
pia”, nos lleva a una conclusión general que nos permite hablar 
también del actuar del diseñador en ese proceso. El diseñador de 
souvenirs, sea profesional o no, debe formar parte de la intelec-
tualidad, no necesariamente de una elite académica, sino de una 
intelectualidad popular, y como tal ser consciente de que su labor 
no sólo consiste en servir a requerimientos del mercado, sino que 
también a través de sus productos es un mediatizador, productor 
y reproductor de bienes culturales y que por tanto su trabajo debe 
IXQGDUVHHQXQDUHÁH[LyQSURIXQGDDFHUFDGHODLGHQWLGDGTXHGHÀ-
na su producto como referente de una historia y una forma de vida 
propia y particular. 
$SDUWLUGHHVWDVUHÁH[LRQHVUHVSHFWRDOGLVHxRGHVRXYHQLUV
que hemos tomado como objeto de estudio para referirnos a la vin-
culación de la identidad cultural y el objeto, y el actuar del diseño en 
ese vínculo, podemos extrapolar esas conclusiones a un plano más 
JHQHUDOFRQVLVWHQWHHQODQHFHVLGDGGHUHÁH[LyQLQWHOHFWXDOUHVSHFWR
a la identidad que debe tener todo proceso de diseño para dar lugar 
a objetos que no sólo respondan a una realidad cultural marcada 
por el consumo, sino que se haga cargo de una labor que incide en 
la difusión y educación de la comunidad y por lo tanto tiene inje-
UHQFLDHQORVFDPELRVFXOWXUDOHV3RUORWDQWRSDUDÀQDOL]DUFDEHFL-
WDUODUHÁH[LyQUHVSHFWRDODODERUGHOGLVHxRTXHH[SUHVD$EUDKDP
Moles: “Aquí es donde la función del intelectual –representado por 
el diseñador- el artista que presta servicio social, se torna simbólica. 
Si nadie puede escapar a alguna mediocridad, en todo hombre, y 
más aún en el creador, hay una voluntad de absoluto, una voluntad 
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Travelling is one of  the most enriched experience with what 
DSHUVRQFDQÀOOKLVELRJUDSK\,WLVOLNHDSHULRGEHWZHHQSDUHQWKH-
sis in ones life, a time out of  what  one daily does, a break in the 
routine that  allows to open the mind to new things, discover and 
widen the limits of  the known world. But not only allows to widen 
the outside worlds, also feeds our inner world. The trip means the 
reveal of  a place at our sight, but it also means that air and light get 
into our mind.it is the adquierement of  knowledge trough images, 
places, landmarks and monuments that makes a mark in the history 
of  the place we visit, but it also means learning abour the people, 
the others. And below that get a a knowledge of  ourselves. When 
one goes to visit a place, goes through it spaces, streets or paths, 
and  not only observes the phisic spaces, but also lives in it, isnpire 
it air, the odors and the smells, you can see the time passing by with 
WKHFRORURI WKHVN\RQHFDQIHHOWKHWH[WXUHRI WKHÁRRUDQGWKH
walls (if  it is a city) and of  the landscañe (if  it is a natural space). 
But also one creates a relationship with the ones that live there, 
with those that have made that space their daily home, it means 
they identify with the way they dress, they talk, built….etc.
When one travels makes bounds no only with the space , 
but also with the way of  living in that place, that means,  with its 
culture.   Today the concept of  cultural identity, more tan a static 
GHÀQLWLRQLVDGLQDPLFFRQFHSWEHFDXVHVRFLHW\LVFRQVWDQWO\FKDQ-
JLQJXQGHUWKHLQFOXHQFHGRI WKHÁRZRI LPDJHVDQGLQIRUPDWLRQ
that is received from all over the world throug the media. We are 
in a globalized world, with a universal cultura and that has kind of  
diffused the limits of  the local identities, forming a fusión between 
those anf  the worldwide cultura. 
In the globalized world we live in now, the experience of  
travelling has become universal too. What was a privilege before 
for just a few people, the consumist society has put it in the hands 
of  more pleple. According to Lipovestiky (2007), tourism has be-
come the most important industry in the world market, producing 
a change from the material production to the offer of  consumer, 
whom  looks less for having things and more for the multiplication 
of  the expreriences” Lipovetsky G. 2007, p.56.
Thanks to the development of  the tourism industry there are 
new industries and more merchandise to complete that experience. 
The souvenirs have reached a high level of  expansión thanks to the 
great development of  the tourism industry, thay is why today in the 
streets of  almost all the cities of  the occidental world and in those 
WKDWKDYHUHFHLYHGWKHLULQÁXHQFHRQHÀQGVDOONLQGVRI GLIIHUHQW
objects that pretend to be a concrete symbol of  the experience that 
one has lived.  
From the wiew of  semiology of  objects, almost all of  them 
FDQEHDQDOL]HGIURPWZRSRLQWVRI ZLHZWKHÀUVWRQHOLQNHGGL-
rectly with its practical function, and then the function related to 
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the symbolism tan can bring when they get in touch with their own 
context. The function to which the souvenir are related to pre-
sent an interesting issue, very interesting to analize  them because 
being design objects made for a very wide and different practice 
function, like keyholders, dressed up, cover with water, or tu put 
the ashes of  a cigarrette, etc, are also support of  a function that is 
related directly with a comunicative and symbolical intention. And 
the interest is precisaly how the simbolical function turned in the 
principal function, that gives it his mening.
0DNLQJDZDONWKURXJKDQ\WXULVWLFSODFHLWLVSRVLEOHWRÀQG
lots of  objects thar are offer like souvenirs  of  a monument, like a 
symbol of  a place, like a troffee of  a trip. However when we look 
at those objects we are not conscious of  the way we get in touch 
with the meaning of  cultural identity. To understand this it is ne-
cessary to have a knowledge of  what we think cultural identity is, 
DQGDWWKHVDPHWLPHDQGIURPWKDWGHÀQLWLRQHOXFtGDWHKRZLV
the consumer of  these objects. What we see in them are products 
IURP WKHPDUNHW DQG DV VR WKH\ DUH H[SRVHG WR EH YDOXHGÀUVW
like any object to consume. Like Emilia García Escalona (2006) 
quoted “they seem to be a part of  a non romantic visión and more 
industrialized visión of  the trip, and the cheap materialization of  a 
remembrance” (García Escalona, E. 2006, p. 399).
What has been said before lead us tos ay that the subject of  
these investigation is the design of  a souvenir and the way how it 
becomes in the merchandise that establish the bond between the 
cultural identity and the object.  The market offers a wide variety of  
this products lots of  times being undervalued, considered unuseful 
objects, that do not have stetic, however people goes on producing 
and consuming them, being probably the compelling shopping of  
every tourist. That is why it seem us interesting to understand that 
through this objects, there is a brief  comunication about who we 
are, or how people think about us. Thtough this study we do not 
pretend that this objects are satanic, considering that everything is 
bad, not well done and with a bad design, but we are looking to un-
derstand the way how the souvenirs,like objects of  design, become 
symbols of  a cultura, being also into a cultural context.
Practically all the tourist cities and specially the suburbs that 
are close to monuments and places of  interest have show-windows 
IXOORI 7VKLUWVEDJVFDVHVKDWVHWF«ZKRVHVLJQDORI LGHQWLÀFD-
tion with the polace only is limited only  to the name of  the city, 
and besides is merchandise whose elaboration consist in industrial 
processes that take place thousands of  kilometers from the city na-
med in the objects.  The process of  globalization and the free mar-
ket economy have produced a process in what, together with the 
development of  tourism, the instructed voyager has become a tou-
rist less informed, whose only interest is get everything in a more 
quick and faster way, so, he just accept the surface of  things.  In the 
postmodern world the trip is no more a discovery, but a recreation 
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RI DIDQWDV\HDFKWLPHPRUHÀ[HGLQWKHFROHFWLYHXQFRQFLRXV7KH
tourist of  nowadays does not expect to discover but wants to think 
that what has bought is autentic. This, therefore, is very important 
for the investigation, because it is the context in wich the designer 
creates his product and makes his work.
The subject of  autenticity and the relativization of  the con-
cept in the tourism, has have an effect also in what concerns to the 
souvenirs.  That is why the tourism market presents a wide spectro 
RI W\SHVRI VRXYHQLUVLQRQHH[WUHPHWKHUHDUHWKRVHWKDWOLNHWKH
already mentioned T shirts and bags with the name of  the city, an 
in the other extreme, those whose process and elaboration, use and 
design are made with his own process of  traditional techniques, 
that means, an artisan elaboration.  In other words, we can say that 
the souvenir goes from those that simple say “I was in” to those 
that are wittness of  an experience a Little bit more deep, and pro-
bably this have more value, as a comercial and as a cultural manner.
The process of  industrialization that determines the low 
quality of  the material used for the souvenirs has led to the re-
sult that these also adecuate to the context reality.  Therefore is a 
predomination of  the market strategies, that is a characteristic of  
the actual cultureklike the miniaturization, used of  low quality of  
materials and simulation of  using high quality materials, the incor-
poration of  inadecuate and incoherent exotic elements, we mean, a 
kitsch stetic.  However  we cannot stop thinking that this elements 
are also a symbol, or, that even thou they are not really traditional 
elements of  a city or place, they keep comunicating that belongs to 
it and it is a representation of  those.
This investigation is related to the problema of  the souvenir 
design, understanding this like objects of  a remembrance, entai-
led to a certain place in the context of  the tourist industry. The 
objects that are offered  in the market like symbols that represent 
a personal experience of  the consumer, have a wide diversity of  
shapes and functions, but they have a common characteristic thar 
JLYHWKHPDPHDQLQJDQGLWLVWKHFXOWXUDOLGHQWLÀFDWLRQ
The investigation is based over the following
Central Objective: 
- Understand, through the Souvenir, how the Design acts in 
the  entailing between the cultural identity and the subject of  con-
suming.
$QGWRJHWLWDUHDOVRWKHIROORZLQJ6SHFLÀF2EMHFWLYHV
- Make an historic revisión of  the context of  the trip in the 
occidental culture, to understand the relationship of  the objects 
and de cultural identity
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- Study the concept of  “cultural identity”, made out from 
the ideas of  culture and identity.
- Analize the actual contex  in which takes place the design 
of  a souvenir, meaning, the tourism industry.
- Study the meaning of  the objects from a semiologic and 
fenomenologic perspective to understand the procesess of  comu-
nication and vinculation between the voyager and the souvenirs.
%XLOWDGHÀQLWLRQRI 6RXYHQLURYHHUWKHEDVHRI LWVFRQGL-
tion of  symbolic thing of  merchandise in the context of  postmo-
dern culture.
- Analize the elements of  the cultural identity of  the Chi-
le Island (Chile), like a concrete tourist stage that allows to make 
examples of  the theoric linements that are involved in this thesis.
- Stablish the conexions between the cultural elements of  
the Chiloe Island and the souvenirs that are offered.
The investigation thar we are presenting is structured in two 
SDUWHV,QWKHÀUVWRQHKDVWKHWKHRULFDQGFRQFHSWXDOLQYHVWLJDWLRQ
leading to the central objective of  this thesis, starting with a histo-
ric revisión, going through a theorical analysis of  the central con-
cepts. The second part has the chapters were we expose the study 
PDGHLQWKH&KLORH,VODQG&KLOHWRYHULÀHGDQGSXWWKHH[DPSOHV
of  the theoric parameters exposed and describing the vinculation 
between cultural identity and the souvenirs offered in that place.
 The investigation is exposed like an study of  the  antropo-
logy of  the design lide an exploration of  an object, (in this case the 
souvenir), that, quoting Fernando Martín Juez (2002), is always the 
expression of  the way of  living and one see the world.  Therefore, 
this study is about the use and ideas about this objects and also 
DERXWKRZWKH\FRQÀJ~UDWHWKHLGHDVDQGWKHPDWHULDOOLIH&RQVL-
dering this and to put us in the exploration from a methodologic 
pespective we will related to the following words said by the quoted 
author:
 ´7KH GHVLJQ OLNH D WHFKQLFDO DUWLVWLF DQG VFLHQWLÀF
activity is divided. It develops (make design), on one 
side, and it is studied (one thinks abour design), on the 
other. The problems of  design are not only for  one 
GLVFLSOLQHDUWtÀFHRUDUWKLVFORVHUHODWLRQZLWKQDWXUH
and human make us have a visión that can integrate 
DQG XQGHUVWDQG WKH VSHFLÀF D FRPXQLW\ RI  XVHUV D
technique, a local problema and what goes beyond that 
VSHFLÀFLW\DVRFLHW\WKHWHFKQRORJ\WKHJOREDOµ0DU-
tin Juez, F. 2002, p.25.
 From what has said comes that the methodology used to 
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PDNHWKHZRUNKDVWZRGLIIHUHQWVWUDWHJLHV WKHÀUVWRQHIRU WKH
ÀUVW VWHS DELEOLRJUDSKLF UHYLVLyQDQGDQDQDO\VLVRI  WKH WKHRULF
linements that come from other disciplines like history, antropho-
logy and sociology, that help us too make a route that ends in the 
comprehension of  the mecanism trough what the design makes 
the unión between de cultural identity and the object.
 2Q WKH VHFRQG VWDJH WKH VWUDWHJLH LV DZRUN LQ WKH ÀHOG
that develops in the Chiloe Island (Chile) and it is directed to give 
examples of  the principal elements of  this investigation.
 &KRVLQJWKLVREMHFWWKHVRXYHQLUOLNHDVWDUWSRLQWWRUpÁH[
about the cultural identity in the object, has meant analize this con-
cept from its more “extreme” concretion, in the more “evident” 
example. We mean we can have clear that every object is transmi-
tter of  cultural elements, no matter what its function is, however 
IURPVRXYHQLUZHKDYHWULHGWRUpÁH[DERXWWKLVEHFDXVHWKDWLVLWV
principal function and what gives it a sense.
 Now, further than making a judgement or a criticism abour 
if  the objects that are offered in the market, what we have tried 
WRGRKHUHLVWRXQGHUVWDQGZKDWWKLVREMHFWVRI GHVLJQUHÁHFWQR
matter if  they are made by designers or not, and how the design 
actas in that process of  articulation of  the cultural identity and its 
concretion as an object. For that, we have started making an his-
toric review of  the context in with tue “travel” objects take place, 
meaning the comunicative value of  them and the documental ca-
rácter that they had in the development of  history. This has been 
important to understand the antropologic meaning that the trip 
has as the impeller of  the development of  this humanist science, 
having a basic rol in the progress of  the knowledge of  man form 
the meaning of  the object. 
 This historic review that lead us through the development 
of  antropologytook us to analize and process of  elaboration of  
the Word culture like a concept in permanent revisión. Therefore 
we were able to distinguish  an idea that has its base in a humanist 
idea, with its roots in rational ideas of  the ilustration thar conceive 
it like a group of  human actions that put up the spirit and that have 
a relationship with art and science, that is complemented with the 
late visión of  romanticism that conceive the culture like the cha-
racteristics of  a human group that are set on the traditionans built 
typical features of  that group and that, as a result, give cohesion to 
that community. On the other hand it is also the concept of  identi-
ty that is built not only as a static mix of  elements of  the tradition 
but as a daily passing by, meaning a concept that asumes the culture 
from its dinamic and from the changes that are made in the way of  
life of  a human group.
 These concepts, tightly vinculated with the idea of  iden-
tity in its meaning of  distinctive and dynamic, that is built from 
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the individual and from the collective, lead us tu build de cultural 
LGHQWLW\ EHLQJ XQGHUVWRRG DV WKHPL[ RI  HOHPHQWV WKDW GHÀQH D
group and that become in symbols consolidated in unrecogniza-
ble objects and emotionally vinculated with the individuals that are 
part of  this community, and also the elements of  the experience 
that are registered in the collective memory and that are part of  
the process of  living of  thathuman group. Therefore, we get to 
the concretion cultural identity in recognized symbols that are the 
cultural patrimony of  certain human group established territorially 
DQGKLVWRULFDOO\QRPDWWHULI LWLVLQDFHUWDLQRÀFLDOZD\IURPWKH
institutionallity of  the power, in whose case the Patrimony is like a 
catalog of  cristalized symbols of  that identity, or in a sense silent 
recognition given from social fenomenology of  certain identity 
qualities that are put to the category of  patrimony bacause of  its 
importance in the unconscious collective.
 Now, from the review and study of  the concepto of  cul-
ture an cultural identity, we realized how it is under a permanent 
review, knowing overall its meaning in the context of  moderni-
W\ZKRVHÀUVW LGHD LV MXVWWKHSHUPDQHQWH[DPDQGSXW LQGRXEW
the established knowledge base don the Hegelian dialectic and the 
Bacon rationalism of  Illustration. The modernity and the cultural 
change that originated the Industrial Revolution had an  important 
impact in the way of  understanding knowledge and therefore also 
the cultura and society. Finally we can conclude saying that these 
changes ment a great movement that changed the paradigms that 
holded the straight line of  history and the occidental culture, that 
put in the Word that will stayed constantly since then: Paradox.
 We can say that nowadays the culture is built from contro-
versys. The  route that suppose lookink for the rational and empiric 
true, that value the sense of  concrete reality leads to a technological 
progress that has mechanize and, paradoxically, take out from the 
hands of  the man the gestation of  the cultural objects. The human 
being got of  the land, the trully and touchable, to ge into a system 
that organize his life in a society built over the base of  abstract 
symbols, between whose the most important is Money. In the idea-
list meaning of  this modern prohect of  humanity, the human being 
FRXOGKDYH WKHEHQHÀWVRI SURJUHVVDQG LQGXVWUX\DQGKHFRXOG
enjoy a better qualityof  life that will take him to leisure tinme and 
therefore to the exercise of  culture (in the humanity sense) and the 
stetic enjoyment of  cultural  godos. As a matter of  fact that is what 
has happened , however always under a social and cultural system 
LQÁXHQFHGE\HFRQRP\E\WKHPDUNHWDQGWKHPHGLD
 The technological progress that allowed media to sprout 
and set at all the cultural and social change that came from moder-
nity.
 The consumer society and the culture of  mass acted over 
the progressive dilution of  cultural parameters in an ocean of  mul-
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tidimentional information throug means that questioned the idea 
of  time and space, and therefore the idea of  reality. The free repro-
dution of  information is for sure and not necessarily more knowle-
dge or less knowledge, but on the contrary and paradoxically, more 
uncertainity and untightness from the concrete and real.
 The modern world is constructed like an image, behind 
a face that hides the real. And therefore the material culture, the 
object, is also changed in its senses and meanings. Appears the 
design as a matter that projects the object form ther idea of  un-
GHUVWDQGLQJ WKHREMHFW OLNHDPHDQRI  VLJQLÀFDWLRQRI  WKDUPDVV
culture and like a product to consume and therefores like an object 
not only usefull for practicar interés, but also usefull for symbolic 
interés related to the cultura of  consume, that means new interest 
for a population that will have access in a more massive way to the 
progress and wants to have new experiences in this new cultural 
way.
 )LQDOO\WKHPRGHUQFXOWXUDPHDQWDGLYHUVLÀFDWLRQRI WKH
means through whose this was transmitted and outspread. The 
new way were the mass media that not only meant a transforma-
tion in the spread of  cultura, but also in its production, and it does 
not articulate anymore    exclusively in a territorial context, because 
the space-temporal conceptions broke, it happens a multiplication 
of  the dimensions of  culture and therefore it occurs the same with 
cultural identity.
 What has been described has “apocalyptical” features, using 
words of  Eco (2006), as decades go by  and with the progress of  
the economic model of  capitalism and the social economy of  free 
market that became the global square of  almost all social relations-
hip, pushing also  the technological development that meant the 
improvement of  the mass media like televisión, radio, cinema and 
also the appearance of  new ways of  communication that deeped in 
that “disintegration” of  the cultural model. 
 'HÀQLWHO\ZHZHUHDEOHWRVHHUHIHUULQJWRWKHVXEMHFWWKDW
the cultural identity diversify in multiples stages , the frontiers do 
not exist anymore and differences dissapear in a cultural homo-
ORJDWLRQWKDWKDV LQÁXHQFHLQWKHFRQVWUXFWLRQRI  LGHQWLW\ LQWKH
individual and in the collective. Buy at the same time, -and once 
more paradoxically- the cristalized symbols of  the cultural identity, 
WKHSDWULPRQ\DSSHDUVZLWKVWUHQJWKOLNHLPDJHVRI GLYHUVLÀFDWLRQ
in the context of  the consumer society.
 The cultural change that modernity meant, and post mo-
GHUQLW\KDGGHÀQLWLYHHIIHFWLQWKHREMHFWV5HYLHZLQJWKHKLVWRU\
we have been able to see that in travels during the Ancient Age and 
the “Middle Age”the objects had a wittness carácter. They were 
objects of  art, very valuable cultural productsthat had in itselves 
the meanings of  it culture and were a parte of  the experience of  
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the traveller. From them one could tell what had visited and des-
cribe the way of  life of  people from gar away places. We have also 
seen the example  of  the miniatures of  monuments that travelled 
in the hands of  those that made the “Big Tour” during the XVIII 
and XIX siecles that were pieces of  artesani that wanted to really 
show those constructions that became very important guides of  
the europeabn cities. Those objects were not considered souvenirs 
of  travelling, like the ones we see now in the stores, they were not 
WULIÁHVEXWSUHFLRXVREMHFWVDQGDSSUHFLDWHGE\ WKH WUDYHOOHUDQG
the society as a way of  getting knowledge. 
 From modernity the objects of  trips lost their “charm”, 
they were no more art pieces, but industrial objects made for the 
WRXULVWDQGWKHUHIRUHUHGXFHGWRVXSHUÀFLDOHOHPHQWVZLWKRXWWKH
valuable information that could have in itselves to communicate 
and show the cultural richness of  the people of  a place. That ha-
ppens because in the modern period that was no more the need 
of  the traveller, whom already could get the information through 
RWKHUPDVVLYHPHDQVWKDWJDYH LW WRKLPGLJHVWHGDQGVLPSOLÀHG
As a conclusion we can say that the cultural change of  moderni-
ty and industrialization meant of  course, a change in the material 
culture, that in the case of  the travelling objects had the effect that 
these became in a product specialized in answering the need of  
the tourist, member of  the mass of  consumers, and therefore will 
adecuate to thjat new cultural reality that tends to vulgarization and 
VXSHUÀFLDOLW\RI WKHLQIRUPDWLRQDERXWWKHFXOWXUD´7KHREMHFWLV
explained in its reminiscences (…) The object is symbolic contai-
ner and cross purpose but the destruction is economic. The stetic 
diez in front of  the logic of  the market, and in that depththe object 
looses its charme” (Muñoz, B. 1995, p.80).
 The need of  the new consumers travellers is not equal to 
the need of  the old voyagers. The new requirements that will be 
DVNHGWRWKHREMHFWZLOOQRWDQVZHU LQÀUVWSODFHWRWKHLQIRUPD-
tion that the objects communicate in an objective way, from the 
sign thjat are on it, but will get importance the living feature of  
the objects. In that way the information of  the objects that led to 
the cultural identity go to a second place and stay withour caring 
in the new objects that are for travellers. They are products made 
to remember and its names indicates so, but what they pretend to 
remember, or actívate in the memory of  the traveller is not the 
relationship of  this with the culture of  the place in his experience 
of  travelling.
 7KH VRXYHQLUV DUH FRQFHLYHG LQÀUVW SODFH IURP WKH LGHD
of  remembering something, getting for it design elements of  the 
cultural tradition or not, that means that there will be objects that 
will look in its mnemotic function, the cultural side, but there will 
also be souvenirs that will only be a vehcle of  that remembrance, 
without giving more than a sign of  that momento, as for example 
happens with a pen, or a rubber with the name of  the place.
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 Then we can deduce that the function of  the souvenirs will 
be only symbolic, but the meaning that will communicate could be 
analized from a semiological view as well as from the fenomenolo-
gy of  the object. This two ways of  observing and analize the sou-
venir, of  course different in the orientation of  the sight, because 
a semiotic analysis will be centered in the object: its signs and the 
RQHV DURXQG LW IURPDQREMHFWLYH VLJKWZKLOH D IHQRPHQRORJLFDO
sight will be directes to the use of  the object by the user and the 
meaning that this will give it from a particular and subjective view. 
What concerns to the cultural identity will be information from 
outside, and therefores objective, but not for that the object must 
be only a document, because it is directed to a massive market and 
it is in a touristic context. That is why the function of  the design is 
show that information, through the language and the elements of  
visual communication and the stetic to make that those contents 
become to that consumer traveller, the tourist.
 Since modernity the object of  the trip, the so called souve-
nir, is not an art object, is an object of  design. With this we can tell 
that are objects that more than have a utility, what usually shown 
as a difference between both disciplines, they are objects made to 
answer a demand from thje market from the elements of  stetic.  In 
the dinamic game of  cultural identity unestabilizade and diversi-
ÀHGEXWDWWKHVDPHWLPHUHLYLQGLFDWHGLQHVWDEOLVKHGDQGFHUWDLQ
symbols, the design becomes a mean that moves the elements of  
that patrimonyto transform them in merchandise. Is the design the 
one that put it in the economic system, using for that the language 
RI  WKHYLVXDO FRPPXQLFDWLRQDQG WKH DUWÀWWLQJ LW WR DSUDFWLFDO
funcionality: to atract the public to consume it and at the same time 
UpÁH[WKRVHFKDUDFWHULVWLFVRI WKHFXOWXUDOLGHQWLW\
 In that sense the work of  the good design, in the case of  
WKHVRXYHQLUVZLOOEHUHDFKDQH[DFWSLQWWKDWDOORZLWWRÀOOERWK
requirements, on one side the needs of  the market, determining in 
the culture of  consume of  the actual post modernity, that have to 
EHZLWKKHGRQLVWZLVKHVORWVRI WLPHVVXSHUÀFLDOVWKDWJRIURPWKH
ignorance about the cultural identity of  the consumer, that, with 
QRGRXEWHVYHU\HDV\WRSOHDVHDQGRQWKHRWKHUKDQGZKDWZH
FRXOGQDPHDVPRUDORUHWKLFWRVXVWDLQWKDWGHVLJQLQDUHÁH[LYH
process about the communicational value and therefore also the 
FXOWXUDOYDOXHRI  WKHREMHFW 5HÁH[LRQWKDWZLOODOORZWRPDNHD
design that will answer with more coherence to the cultural reality 
that gives its production.
 ,QWKHZRUNRQWKHÀHOGRI WKLVLQYHVWLJDWLRQPDGHLQWKH
Archipiélago of  Chiloe, we have been able to verify those theo-
ric linements that have analized related to the meaning of  culture, 
from the traditional point of  view as well as from the modern. 
This place has presented us like a “laboratory” because lives  the 
meeting between these two perspectives in a contingent and at the 
same time in circumstances that come from a history that is mar-
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ked by a process of  modernization that has been delayed, and has 
been very slow.
 At the same time, in the study of  the history of  this Re-
gion of  the South of  Chile, we have been able to establish that the 
almost isolated and the scarcity of  its people has given them ana-
daptative carácter that has led them to a cultural sincretism relati-
vely armonic and therefore their patrimony answer to the diversity 
of  elements that have been took from the different cultures that 
have dominated the place, from the “chonos” till the global culture, 
going trough the “Huilliches” (o “Veliche”), spanish and chileans. 
That cultural richness has shown in elements like the tradition of  
the oral literature, a different artesani made from the elements of  
the nature of  the place, and a civil and religious architecture, very 
particular and characteristic. Inside all of  that the various elements 
that make the cultural patrimony  of  Chileo, the churches have 
become to take place of  an special feature that is the fact that have 
been named Worldwide Patrimony of  Humanity, besides they are 
DOVRRIÀFLDOO\SDUWHRI WKH1DWLRQDO3DWULPRQ\
 Actually, Chile is living a process that have started with the 
LQVWDOODWLRQRQLWVÀRUGVRI WKHVDOPRQLQGXVWU\DWWKHHQGRI WKH
seventies and begining of  the eighties. This “industrial revolution” 
has meant that the process of  modernization that had arrived to 
the archipelago in a very small and retarded way has been hurried. 
Since thebn it has been a cultural change that has created an impact 
in the way of  life of  the people of  the Big Island of  Chiloe and the 
islands of  the archipelago, making a cultural schock that even now 
LVDPDWWHURI GLVFXVVLRQDQGFRQÁLFWR
 An important part of  the cultural schock in the last years 
has been with the strong increase of  the tourism of  a lot of  peo-
ple that has made this zone a tourist destiny not only national but 
also global. The paradox of   this fact is that the base of  the tourist 
atraction is the preindustrial carácter of  its cultura, the possibility 
of  having a relation with a life more vinculated with nature and 
rurality, like a way of  going back to primitive and authentic life. 
Therefore answers to the paradox of  the touristic industry that 
takes the needs of  actual society of  recovering a past for the one 
that people feel nostalgia, but at the same time it is included throu-
gh the mecanism of  the market in the system of  the cultural post 
modern forms.
 Related to souvenirs that are offered in Chiloe, we have 
realized that the cultural schock is shown in products that try to 
duplicate the idea of  nature, authenticity and tradition by using 
materials like wood and wool, however generally mixed in a poor 
armonic way with modern elements.  Different to the general idea 
RI WKHNLWVFKVWHWLFZLWKZKDWDUHLGHQWLÀHGWKHVRXYHQLUVDQGWKDW
have to do with the industrial objects thar usually reduce or sim-
plify in a rough way certain cultural elements, in the case of  Chiloe 
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ZKDWZHVHHLVWKDW LQWKHVDPHREMHFWZHFDQÀQGWZRGLIIHUHQW
characteristics of  the culture. It means that what we can see in a 
general visión of  the souvenirs of  Chiloe is that they are souvenirs 
made with materials that have the concept of  nature, artisani, tradi-
tion, etnia, authenticity, but also have modern elements, sometimes 
in a relatively adecuate way, but most of  the time in a coarsed, re-
charged and not coherent way.  This situation provocates a vulgari-
zation of  the rich “chilota” culture that will be known by the world 
throug tourism, resting value to a rich and diverse tradition.
 However, we can also conclude that in this cultural schock 
there is an intelectual line that criticize the modern process that 
produces industrialization and that is looking for stopping the ab-
solute desintegration of  the traditional culture in the hands of  an 
overwhelming and starving global cultura. In front of  this reality 
we can see two visions that will take us, in some ways to what 
Umberto Eco developed in its “Apocaliptics and Integrated”, that 
means a pesimistic reaction that see in this process an inevitable 
lost of  value and an absolute transformation of  the chilote cultura 
and the total homologation to the global cultura, what is felt like a 
WUDJHG\DQGRQWKHRWKHUVLGHDSRVLWLYHUHDFWLRQRI DSDUWHRI WKH
population that see in this process of  modernization a possibility 
for progress and improvement of  his quality of  life. A middle pos-
ture is the one that takes the critical visión of  the apocaliptics, that 
mean those who recognize the danger that means for the traditio-
nal cultura the arrival and “invasion” of  the global culture mainly 
materialized in politics that enforce the industrial development, not 
considering the enforcement and preservation of  the cultural ri-
chness thanks to an economic development, but at the same time 
state the need to create stages hat will allow not  to avoid process 
of  modernization que is understood like something inevitable and 
also necessary, but that processcan be made in an appropiate way.
 The concept of  an appropiate modernity, in the sense of  
“adecuate”, and also in the sense of  “made itself ” lead us to a 
general conclusion that will allow us to talk also about the activity 
of  the designer in that process.  The souvenir designer , being pro-
fesional or not, must be a part of  the intellectuality, no necessarily 
of  an academic elite, but of  a popular intellectuality, and as so, 
be conciuos that his task is not only serve to requirements of  the 
market, but also trough his products is a comunicator, productor 
and reproductor of  cultural godos and therefore his work must be 
EDVHGRQDGHHSWKRXJKWDERXWWKHLGHQWLW\WKDWGHÀQHKLVSURGXFW
lide a reference to a history and a proper and particular life.
 )URPWKHVHUHÁHFWLRQVDQGDERXWWKHGHVLJQRI VRXYHQLUV
that we have taken as object of  study to refer to the vinculatiobn 
of  cultural identity and the object, and how the design act there, 
ZH FDQ H[WUHPH WKDW FRQFOXVLRQV WR DPRUH JHQHUDO ÀHOG WKDW LV
WKHQHHGRI DQLQWHOHFWXDOUHÁHFWLRQDERXWWKHLGHQWLW\WKDWPXVW
have every design process to get objects that not only answer to a 
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certain cultural reality marked by the consume, but one that asume 
DWDVNWKDWKDVLQÁXHQFHLQWKHFRPPXQLFDWLRQDQGHGXFDWLRQRI 
WKHFRPPXQLW\DQGWKHUHIRUHKDVLQÁXHQFHLQWKHFXOWXUDOFKDQJHV
7KHQ WRHQG LVQHFHVVDU\TXRWH WKHUHÁHFWLRQDERXWZKDW LV WKH
purpose of  the design, said by Abraham Moles: “Here is where the 
function of  the intelectual –represented by the designer- the artista 
that makes a social work, turns out symbolic. If  nobody can escape 
to a middle rate, in every man, and yet more in the author, there is 
a volunteerness of  the absolut, a volunteerness to escape from the 
linements of  the majority”.
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